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NTEs  del  ano  1860  nuiy  pocos  eran  los  que  en  España  se  acordaban  de  Marruecos. 
^EpsPero  sonó  el  clarín  de  guerra,  y  entonces  se  inflamó  el  entusiasmo  español,  y  a  Ma- 
rruecos fueron  nuestros  bravos  soldados  al  grito  popular  de  guerra,  guerra  al  audaz 
an-ioauo-gnerra,  guerra  al  infiel  marroquí,  etc.,  y  como  era  de  esperar,  nuestro 
Víiliente  ejército  volvió  a  España  cargado  de  laureles. 

No  es  este  el  lugar  a  propósito  para  hacer  un  estudio  de  tan  gloriosa  campaña;  pero 
bueno  es  dejar  consignado,  que  en  aquella  época  era  desconocido  el  Imperio  de  Marrue- 
cos. No  existían  planos,  no  se  disponía  de  los  enormes  elementos  actuales  para  hacer  la 
guerra,  lo  cual  hacía  que  ambos  combatientes  estuviesen  c;xsi  equilibrados.  Todos  los 
moros  del  país,  y  hasta  los  de  las  zonas  más  distantes  del  teatro  de  operaciones,  acudie- 
ron a  defender  su  patria,  y,  a  pesar  de  todo,  el  triunfo  de  las  arm.as  españolas  no  pudo 
ser  más  rápido  y  definitivo,  pues  las  primeras  acciones  tuvieron  lugar,  cerca  de  Ceuta,  en 
los  días  22,  23  y  24  de  noviembre  de  1859;  el  4  de  Febrero  de  1860  se  tomó  a  Tetuán  y  el 
23  de  Marzo  del  mismo  año  se  dio  la  célebre  batalla  de  Guad-Ras,  en  la  que  tomaron  parte 
miles  y  miles  de  moros  de  las  kabilas  más  lejanas,  incluso  de  la  de  Zerhón,  en  la  que  se 
conservan  los  restos  del  célebre  Muley  Dris^  santón  patrono  de  Fez;  pero  todos  fueron 
derrotados,  viéndose  obligados  a  pedir  la  paz.  Las  operaciones  duraron  cuatro  meses  y 
los  hijos  de  Mahoma,  escarmentados  por  completo,  quedaron  muy  respetuosos  y  admira 
dores  de  los  españoles. 

Como  se  ve,  fuimos  al  Imperio  y  del  que  volvimos,  como  hemos  dicho,  cargados  do 
laureles  y  tal  vez  de  desengaños;  pero  nuestra  influencia  no  desapareció  del  país,  que- 
dando conflada  a  los  Misioneros  Franciscanos  que  ya  venían  ejerciéndola  desde  tiempo 
inmemorial. 
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El  que  estos  desalifiados  renglones  escribe,  se  ve  en  la  triste  necesidad,  bien  a  pesar 
suyo,  de  tener  que  citarse  a  sí  mismo,  porque  durante  muchos  años  ha  residido  en  Ma- 
rruecos, habiendo  hecho  estudios  y  realizado  observaciones,  por  cuenta  propia,  sobre  la 
valiosa  actuación  de  los  citados  Misioneros,  que  constituyen  el  objeto  del  presente  escrito. 

En  1880  pisé,  por  primera  vez,  el  suelo  africano,  porque  fui  destinado  a  Ceuta,  como 
Teniente  de  Estado  Mayor,  a  la  Comandancia  General,  y  confieso  que  nunca  había  tenido 
ocasión  de  ocuparme  de  Marruecos,  ni  directa  ni  indirectamente.  En  nuestras  conversa- 
ciones so  hablaba  de  este  Imperio  como  si  nos  encontráramos  en  los  tiempos  anteriores  al 
año  de  1860.  Ya  en  Ceuta,  empocé  a  ocuparme  del  asunto,  y  allí  me  enteré  de  muchas 
cosas,  entre  otras,  de  que  existía  un  Padre  Franciscano  que  se  llamaba  Fr.  José  Ler- 
chundi,  autor  de  unos  Rudimentos  de  árabe  vulgar,  que  tuve  el  gusto  de  utilizar  para  ir 
estudiando  ese  idioma,  y,  ademá3,  me  encontré  a  las  órdenes  de  un  Jefe,  el  inolvidable 
Comandante  de  Estado  Mayor,  D.  Ramón  Jáudenes,  quien,  siempre  que  salíamos  al  cam- 
po, mirando  al  territorio  moro,  me  decía  que  tenia  vivos  deseos  de  penetrar  en  ese  país. 

A  fines  del  citado  año  de  lí-80,  salí  de  Ceuta,  y  a  principios  del  1882,  estando  con 
destino  en  Madrid,  mis  Superiores  me  preguntaron,  si  desearía  volver  a  Marruecos  a  las 
órdenes  de  dicho  Sefior  Comandante  Jáudenes,  formando  una  comisión  que  se  dedicaría  al 
levantamiento  de  planos.  Excuso  decir  que  mi  contestación  fué  afirmativa,  y  cuando  me 
estaba  preparando  para  incorporarme  a  la  referida  comisión,  muchas  personas  me  mira- 
ban con  pena,  porque  se  les  figuraba  que  no  tardarían  mucho  tiempo  en  recibir  la  triste 
nueva  de  que  a  los  dos  comisionados  nos  habían  cortado  el  pescuezo. 

La  Comisión  de  Estado  Mayor  funcionó  tranquilamente,  recorriendo  gran  parte  del 
Imperio,  haciendo  sus  trabajos  por  todas  partes,  encontrando  siempre  cariñosa  acogida 
por  los  moros,  que  no  se  olvidaban  de  la  campaña  del  60,  y  aun  cuando  íbamos  vestidos 
de  paisanos,  sabían  que  éramos  militares,  circunstancia  que  aumentaba  sus  respetos  ha- 
cia nosotros. 

Nuestra  primera  residencia  fué  Tctiiún,  desde  donde  emprendimos  los  viajes  conve- 
nientes para  realizar  los  trabajos  de  estudios  que  nos  estaban  encoincndados  y  otros  rela- 
tivos al  conocimiento  más  perfecto  del  país.  Uno  de  los  organismos  quo  más  nos  llamó  la 
atención,  y  nos  produjo  un  efecto  consolador  inexplicable,  fué  la  Misión  Católico-Espa- 
ñola, compuesta  de  humildes  hijos  do  San  Francisco,  y  que  sin  explicarnos  la  causa, 
constituía  un  hermoso  foco  de  atracción,  al  que  acudía  uno  encontrando  algo  superior 
que  hacia  grata  la  existencia,  y  el  que  estas  líneas  escribe,  quiso  hacer  estudios  y  obser- 
vaciones, por  sí  propio,  en  todo  el  territorio  marroquí  que  recorrió,  y,  entre  infinidad  de 
hechos,  se  fijó  en  el  respeto  y  confianza  que  aquellos  religiosos  inspiraban  e  inspiran  a 
los  moros  de  todas  castas,  desde  los  má^  iiumildes  hasta  a  los  Sultanes  más  poderosos,  y 
ha  tenido  ocasión  de  ver,  no  una,  sino  muchísimas  veces,  a  Misioneros  Franciscanos  que 
con  su  humilde  sayal  se  trasladaban,  solos  o  acompañados  unos  de  otros,  según  las  cir- 
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-oinstancias,  de  unos  puntos  a  otros  del  país,  sin  otro  opoyo  ni  defensa  que  un  bastón,  pcr- 
«octviido  cu  donde  podían,  y  muy  respetados  da  los  moros  que  siempre  se  apresuraban  a 
■ofrecerles  hospedaje. 

De  todas  las  observaciones  llevadas  a  efecto  durante  muchos  años,  de  todos  las  con- 
versaciones con  cristianos,  moros  y  hebreos,  de  la  lectura  de  diversos  libros  escritos  en 
v¿xrio3  idiomas,  incluso  el  árabe,  fui  tomando  notiis  detalladas  que  en  estos  momentos — 
Junio  de  1920 — estaba  acabíindo  de  ordenar,  para  escribir  una  relación  nominal,  lo  más 
amplia  posible,  de  la  mayor  parte  de  los  Misioneros  Franciscanos,  a  partir  del  ano  de 
1220  en  que  llegaron  a  Marruecos  los  primeros  enviados  por  San  Francisco  de  Asís,  fun- 
dador de  la  Orden  de  su  nombre,  hasta  nuestros  días,  añadiendo  un  extracto  de  los  prin- 
cipales hechos  de  los  mismos,  cuando  a  mis  oídos  llegó  la  noticia  de  que  un  Padre  Fi'iin- 
ciscano,  residente  en  Tánger,  estaba  escribiendo  una  obra  titulada  Los  Franciscanos 
en  Marruecos.  Pude  conseguir  que  se  me  remitiese  un  borrador  o  copia  de  las  cuarti- 
llas coniforme  iban  saliendo  de  manos  del  autor.  A  medida  que  me  engolfaba  en  la  lectu- 
ra de  aquéllas,  experimentaba  en  mí  una  satisfacción  que  sobre  manera  lisonjeaba  mi 
amor  propio,  pues  cnti'c  las  cuartillas  recibidas  y  las  anotaciones  que  teníamos  hechas, 
no  existia  discrepancia  ninguna.  Es  más:  mis  anotaciones  podían  servir  de  índice  a  la 
obra  en  cuestión. 

El  autor  de  la  presente  obra  empieza  por  dividirla  en  cinco  partes,  fundándose  muy 
4icertadamente  en  la  relación  natural  que  ha  de  existir  entre  las  vicisitudes  de  los  Misione- 
ros y  las  diversas  alternativas  por  que  ha  ido  atravesando  el  Imperio  marroquí. 

La  primera  parte  abarca  desde  la  fundación  de  las  Misiones  hasta  el  Beato  Juan  de 
Prado — 1219-1630 — y  en  ella,  como  en  todas  las  siguientes,  expone  de  una  manera  clara 
e  indubitable  el  modo  maravilloso  como  se  fué  desarrollando  la  primera  fase  de  las  Mi- 
siones Franciscanas  en  Marruecos,  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  este  país  estuvo  sumido  en 
las  tinieblas  del  error  durante  más  de  cinco  siglos,  se  comprenderá  perfectamente  el  he- 
roísmo de  esos  humildes  y  santos  Misioneros,  al  iniciar  una  empresa  tan  ardua  que  empezó 
por  costar  la  vida,  sufriendo  horrorosos  martirios,  a  doce  valerosos  franciscanos.  Y  como 
pí  nada  hubiera  sucedido,  se  presentan,  para  sustituir  a  aquéllos,  otros  nuevos,  espoleados 
por  el  mismo  ideal  noble  y  generoso,  hasta  que,  al  fin,  llegan  a  establecerse  de  una  ma- 
nera definitiva  y  merecen  de  los  Sultanes  ser  llamados  para  desempeñar  Embajadas  cer- 
ca de  los  Reyes  de  España,  y  recíprocamente,  y  como  a  oráculos  se  los  consulta  y  se  les 
hace  intervenir  en  los  asuntos  interiores  de  los  moros  para  restablecer  la  tranquilidad  del 
jiaís.  Termina  la  primera  parte  exponiendo  el  autor  las  razones  por  que  empezaron  a  es- 
■  cascar  en  Marruecos  Misioneros  Franciscanos. 

La  segunda  comprende,  desde  el  Beato  Juan  de  Prado,  hasta  la  muerte  del  Venerable 
Padre  Matías — 1630-1644. — Representa  la  restauración  de  estas  Misiones,  expuesta  ma- 
gistralmente  y  demostrando  de  un  modo  evidente  que  la  gloria  de  la  misma   pertenece 
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por  cntoro  a  los  Franciscanos  españoles,  figurando  como  glorioso  campeón  el  ínclito  Már- 
tir Beato  Juan  de  Pralo,  cuya  obra  civilizadora  perdura  todavía  en  Marruecos.  Obsérve- 
se con  detención,  al  leer  la  obra,  objeto  de  este  prólogo,  que  la  fecunda  labor  de  los  Mi- 
sioneros Franciscanos  no  queda  circunscripta  a  la  parte  religiosa  en  sus  diversos  aspectos, 
ni  a  la  heroica  empre^ia  de  asistir,  consolar  y  procurar  el  bienestar  y  aun  en  ocasiones, 
la  libertad  de  los  infelices  cautivos  cristianos,  sino  a  establecer  fuertes  lazos  de  estrecha 
amistad  y  alianzas  ventajosas  entre  España  y  los  Sultanes  de  Marruecos,  pues  tanto  és- 
tos, como  los  gobiernos  de  nuestra  nación,  estaban  firmemente  convencidos  de  que  nues- 
tros Misioneros  eran  los  únicos  de  quienes  podían  servirse  para  empresas  de  esta  índole 
tan  delicada  y  trascendental. 

La  tercera  parte  comprende  el  lapso  de  tiempo  que  media  entre  el  año  de  1644  y  de 
1677,  año,  este  último,  en  que  nuestros  Misioneros  fueron  expulsados  de  Marruecos.  Em- 
pieza el  autor  haciendo  ver  los  triunfos  de  los  Misioneros  Franciscanos  españoles  en 
cuantas  luchas  les  fué  preciso  sostener  contra  la  cruel  barbarie  y  despóticas  exigencias 
de  las  autoridades  marroquíes,  en  particular  del  Sultán  Muley  el  Walid,  triunfos  debidos 
precisamente  a  la  modestia  ejemplarísima,  a  la  tenaz  constancia,  al  generoso  desinterés 
y  al  acendrado  patriotismo  de  nuestros  abnegados  Misioneros.  Completáronse  estos  triun- 
fos al  nombrar — 1646 — Felipe  IV  embajador  suyo  cerca  de  Muley  Mohamed — ex-Xej,  al 
P.  Francisco  de  la  Concepción,  cuyas  gestiones  no  pudieron  ser  más  satisfactorias  para 
España  bajo  todos  conceptos,  incluso  el  comercial. 

Mas  como  vivir  es  luchar,  no  transcurrió  mucho  tiempo  sin  que  los  hebreos  acudieraa 
al  Sultán  para  exponerle,  en  tono  de  acusación  contra  los  Misioneros,  que  éstos  trataban 
de  convertir  a  la  fe  cristiana  tanto  a  los  moros  como  a  los  hebreos,  y,  si  bien  es  cierto 
que  S.  M.  Xerifiana  falló  el  pleito  a  favor  de  nuestros  Misioneros,  por  no  resultar  contra 
ellos  ninguna  culpabilidad,  sin  embargo,  aquéllos,  los  hebreos,  no  cejaron  en  su'empresa^ 
apelando,  para  salir  airosos,  a  toda  clase  de  sobornos,  todo  lo  cual  unido  a  que  llegó  el 
año  de  16Í30  y  aun  no  se  había  solucionado,  por  parte  de  España,  el  asunto  de  la  referida 
Embajada,  dio  por  resultado  que  los  Misioneros  fueron  los  paganos,  sin  culpa  alguna  en 
absoluto,  teniendo  que  sufrir  horribles  tormentos,  y  todo  por  esa  tradicional  costumbre^ 
en  ciertas  esferas,  de  tomar  las  cosas  despacio  y  con  calma.  Es  cierto  que  el  Sultán  ^e 
arrepintió  de  lo  hecho;  pero  lo  hecho,  hecho  estaba,  y  aunque  volvió  a  su  anterior  tr-ata 
para  ron  los  Jlisioncros,  éstos  ya  no  pudieron  fiarse  de  él,  pues  el  vicio  de  la  embriaguez,. 
a  ((ue  se  había  entregado  con  exceso  desmedido,  hacía  que  de  su  despótica  autoridad  pu- 
dieran temerse  toda  suerte  de  desmanes. 

Lo  que  se  echa  de  ver  en  todo  este  período,  y  que  resalta  de  una  manera  extraordina- 
ria, es  el  heroísmo  de  aquellos  sufridos  y  hasta  lo  inconcebible,  pacientes  Misioneros, 
mártires  de  la  Religión  y  de  la  Patria  que  los  vio  nacer.  Su  heroicidad  es  un  fenómeno- 
<]uc  sólo  se  explica  por  una  ley  sobrenatural.  Los  mismos  mahometanos  son  los  primeros- 
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•f'ii  hacerse  lenguas  en  elogio  de  esto  heroísmo  de  que  venimos  hablando.  Ei  más:  el  quo 
traza  estos  renglones,  en  las  repetidas  excursiones  que,  por  razón  de  su  cargo,  se  ha  vis. 
ID  precisado  a  hacer  por  las  diversas  provincias  o  kabilas  del  Imperio  marroquí,  sii'ni- 
l»re  ha  oído  a  los  moros  expresarse  en  sentido  favorable  y  encomiástico  hacia  nuestros 
Misioneros,  asi  como  también,  extrañarse  de  quo  España  no  quiera  o  no  sepa  aprovechar- 
se del  tesoro  inapreciable  que  posee  en  los  Misioneros  Franciscanos. 

La  cuarta  parte  es  de  una  importancia  y  trascendencia  que  saltan  a  la  vista.  En  ella 
aparece,  y  si  se  quiere  con  más  relieve  que  en  las  anteriores,  la  abnegación  y  despren- 
dimiento de  los  Misioneros  Franciscanos  que  vinieron  a  Marruecos,  no  por  miras  egoístas 
ni  por  bastardos  intereses,  sino  a  traer  a  los  infelices  cautivos  los  inefables  consuelos  de 
la  Religión,  a  prestarles  aquellos  auxilios  materiales  que  las  circunstancias  permitían, 
sin  escatimar,  para  conseguir  este  doble  objeto,  ningún  sacrificio  por  penoso  que  fuese, 
y,  al  mismo  tiempo,  velar  por  el  buen  nombre  de  España,  cuya  causa  hicieron  siempre 
suya  estos  celosos  Misioneros. 

Presentar  una  síntesis  de  las  muchas,  y  algunas  muy  desagradables,  alternativas,  por 
que  pasó  la  Misión  Franciscana  en  la  época  que  comprende  esta  cuarta  parte,  no  conduci- 
ría absolutamente  a  nada.  Es  mejor  que  nuestros  lectores  recorran  sus  páginas,  único  medio 
de  formarse  una  idea  exacta,  o  por  lo  menos  aproximada,  de  cuanto  por  la  Religión  y 
por  la  Patria  trabajaron  nuestros  Misioneros  en  estas  regiones  africanas.  Allí  verán  y 
tendrán  ocasión  de  admirar  los  trabajos,  desvelos  y  esa  vida  de  sacrificio  que  caracteriza 
a  esta  Misión  en  la  época  a  que  nos  venimos  refiriendo. 

La  quinta  y  última  parte  se  ocupa  de  la  última  restauración  de  estas  Misiones,  veri- 
ficada en  1859  y  alcanza  hasta  nuestros  días.  Paso  a  paso,  y  casi  día  por  día,  sigue  el 
autor  el  orden  de  los  hechos,  relacionándolas  entre  sí  conforme  a  la  ley  y  conjunto  de 
•causas  que  motivaron  la  aparición  de  aquéllos.  Con  rigurosa  exactitud  se  exponen  en  esta 
quinta  parte  los  motivos  que  hubo,  tanto  por  parte  de  España  para  contribuir  a  la  restau- 
ración de  estas  Misiones,  como  por  parte  de  los  Franciscanos  españoles  para  tomar  a 
su  cargo  esta  restauración  y  reanudar  así  la  historia  de  aquéllas,  historia  que  en  el  año 
de  1859  se  hallaba  poco  menos  que  interrumpida,  pues  en  este  año,  el  personal  de  la  Mi- 
sen había  quedado  reducido  a  un  sólo  Misionero,  el  R.  P.  Luis  de  Palma,  residente  en 
Tánger,  el  cual,  en  19  de  Agosto  del  referido  año,  hizo,  entrega  de  la  Misión  al  R.  P.  José 
Antonio  Sabaté,  procedente,  con  otros  compañeros  suyos,  del  Colegio  de  Priego,  expresa- 
mente fundado,  a  expensas  del  Gobierno  español,  para  la  educación  de  Misioneros  con 
destino  a  Tierra  Santa  y  Marruecos.  De  entonces  acá  la  Misión  Católica  de  Marruecos, 
haciendo  frente  a  toda^  las  dificultades  que  en  su  gloriosa  carrei-a  se  han  atravesado,  ha 
ido  siempre  en  progresión  creciente,  tanto  en  el  orden  religioso,  como  en  el  moral  y 
.  social. 

Lo  expuesto  no  es  más  que   una  especio  de  reseña,  y  sumamente  reducida  por  cierto, 


(le  l.i  obra  de  «iiie  nos  venimos  ocupando.  La  tesis  que  palpita  on  el  fondo  de  la  misma,  es 
uní  respuesta  adecuada  a  esta  pregunta:  ¿quó  hacen  los  Franciscanos  españoles  en  Ma- 
rruecos? Y  el  autor  expone  con  admirable  sencillez  y  exquisita  corrección  aquellos  he- 
chos que  satisfactoriamente  contestan  a  aquella  pregunta.  Y  no  se  contenta  con  expo- 
nerlos: razona  sobre  las  mismos,  cuando  la  materia  lo  exige,  lógicamente  deduce  aquellas 
consecuencias  que  justifican  los  antecedentes,  concomitantes  y  consiguientes  de  los  mis- 
mos, poniendo  asi  de  manifiesto  la  valiosa,  noble,  generosa  y  desinteresada  influencia  que 
ha  ejercido  y  sigue  ejerciendo  el  hábito  franciscano  en  este  país,  influencia  universal- 
mente  reconocida  y  elogiada,  no  sólo  por  el  pueblo  musulmán  que  desde  el  siglo  trece 
conoce  al  Misionero  Franciscano,  sino  por  el  pueblo  hebreo  y  población  cristiana,  pues 
tanto  los  unos  como  los  otros  en  sus  grandes  apuros  apelaron,  como  último  recurso,  al  Mi- 
sionero Franciscano,  porque  la  larga  experiencia  de  siete  siglos  les  ha  hecho  conocer 
que  la  bondad  de  aquél  es  inagotable,  y  que  el  ascendiente,  a  que  tan  justamente  se  ha 
hecho  acreedor  por  sus  virtudes,  lo  emplea  en  favor  del  pobre,  del  desvalido  y  menes- 
teroso, sin  aceptación  de  personas,  pues  para  hacer  el  bien  estos  santos  varones,  jamás 
han  tenido  en  cuenta  ni  los  títulos  de  nacionalidad  ni  las  creencias  religiosas  de  nadie.  De 
aquí  esa  altísima  significación,  esa  fuerza  moral  del  Misionero  Franciscano,  ese  religioso 
respeto  en  que  se  le  tiene,  sobre  todo  por  los  naturales  de  este  país,  fenómeno  que  mu- 
chos miran  con  asombro  y  sin  acertar  a  explicarse  la  causa  que  le  produce,  pero  que  fá- 
cilmente pudieran  encontrarla  con  una  ligera  observación  sobre  la  vida  y  conducta  del 
Misionero  en  particular,  y  la  santidad  de  los  medios  y  elevación  de  fin  de  toda  la  colec- 
tividad. 

Al  principio  a  nosotros  nos  ocurrió  lo  mismo:  veíamos  y  palpábamos  el  efecto,, 
pero  no  acertábamos  con  la  causa,  y  dimos  con  ella,  tan  pronto  como  practicamos  la  ob- 
servación indicada.  Entonces,  no  sólo  nos  explicamos  la  naturalidad  del  hecho,  sino  que 
adquirimos  la  completa  convicción  de  que  hubiera  sido  un  absurdo  inconcebible  que  las 
cosas  sucedieran  al  revés. 

Y  no  decimos  esto  por  darnos  el  gustazo  de  quemar  el  incienso  de  la  adulación  en  ob- 
sequio de  los  Misioneros  Franciscanos  de  Marruecos.  El  Juicio  que  éstos  nos  merecen  y  la 
elevadisima— y  no  hay  exageración  en  el  superlativo — ^la  elevadísima  opinión  que  de  esta 
Misión  Católica  formamos,  t\n  pronto  como  la  conocimos,  no  son  hijos  del  acendrado 
afecto  que  profesamos  a  ésta  y  a  los  beneméritos  miembros  que  la  integran.  Es  precisa- 
nic  ite  al  i-cvés,  porque  este  afecto  nació  en  nuestro  corazón,  cuando  en  nuestra  mente 
formamos  el  concepto  que  imparcialraente  nos  mereció  esta  Misión  Católico-Espafiola,  y 
este  concepto  brotó  en  nosotros,  no  por  ¡deas  favorablemete  preconcebidas,  ni  por  dírigir 
nuestras  miradas  a  horizontes  en  que  se  agitan  sentimientos  más  o  menos  egoístas,  sino 
al  contacto  de  la  realidad,  de  esa  realidad  que  subyuga  y  avasalla  a  los  espíritus  más 
estépticos  y  recalcitrantes.  Hace  unos  cuarenta  afios  que    vivimos  en   estas   tierras  afri- 
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canas.  Gracias  a  nuestra  posición  social  nos  ha  sido  fácil  mantener  trato  frecuente  e  ín- 
timo con  toda  suerte  de  personas  de  nacionalidades  nuiy  diversas,  muchas  de  las  cuales 
toniau,  en  religión,  un  credo  cuteramente  opuesto  al  credo  católico.  Esas  personas  cono- 
cían perfectamente  a  nuestros  Misioneros,  por  haberlos  visto  y  tratado  muy  de  cerca,  y 
oljservanios  que  casi  todas,— y  aunque  suprimiéramos  el  casi,  no  exageraríamos,— hablan 
formado  de  nuestra  Misión  el  mismo  juicio  favorable,  la  misma  elevada  opinión  y  el  mis. 
mo  concepto  recto  y  justo  que  nosotros  teníamos  ya  formado. 

Por  razón  de  nuestro  cargo  y  por  expreso  mandato  de  la  superioridad  nos  fué  preciso 
desempeñar  una  comisión  muy  delicada  y  de  suma  transcendencia.  Para  realizarla,  era 
indispensable  convivir  algunos  meses  con  los  moros  de  las  kabilas  más  ariscas  y  rebeldes 
de  csle  liiipiTÍo.  Y  allá  fuimos,  disfríizados  de  moro  y  pasando  entre  éstos  por  uno  de  tan- 
tos, haciendo  la  misma  vid;i  de  ellos,  para  no  ser  descubierto,   circunstancia,  esta  última, 
que  irremisiblemente   nos  hubiera  costado  la   vida.  La  precaución  que  había  tomado  de 
llevar,  al  estilo  de  los  curanderos  moros,  algunos  sencillos  medicamentos,  los  que  en  cir- 
cunstancias dadas,  y  haciendo  uso  de  las  fórmulas  que  entre  los  moros  son  de  ritual  para 
estos  casos,  propinaba  a  los  enfermos,  afortunadamente,  con  éxito  lisonjero,  dio  por  resul- 
tado que  se  me  mirase  y  tratase  con  respeto  y  hasta  con   exagerada  veneración  algunas 
veces.  Pasaba  entre  ellos  por   un   Santón   descendiente   del  Profeta.  Esto  me  proporcio- 
nó grandes  facilidades  para  tratar  con  intimidad  con  aquellos  rebeldes,  y  éstos,  a  su  vez, 
se  espontaneaban  conmigo.  Como  era  natural,  aprovechábamos  tan  feliz  coyuntura  para 
lograr  el  objeto  que  allí  me  había  conducido;  pero  al  mismo  tiempo  preguntaba  c  indaga- 
ba sobre  todo  cuanto  no  pudiera  hacei'me  sospechoso.  Así  logré  ponerme  al  corriente  do 
cómo  pensaban  de  sus  autoridades  y  de  las  nuestras,  de  sus  cosas  y  de  las  de  España, 
ote.  etc.  Mi  natural  curiosidad  me   llevó  a  averiguar  su  modo  de  pensar  acerca  de  nues- 
tros Misioneros  y  vi  que  de  éstos  tenían  formado   un   concepto  que  superaba,  y  con  mu- 
cho, al  que  nosotros  tenemos.  Para  aquellos  moros  era  la  frailía,  como  llaman  a  ios  Reli- 
giosos, un  conjunto  de  hombres  buenos,  virtuosos,  santos,  sabios,  amigos  de   hacer  el  bien 
sin  interés  ninguno  y  enemigos  de  hacer  dafio  a  nadie. 

Todo,  pues,  cuanto  veía  y  oía  y  cuanto  tengo  visto  y  oído  en  los  largos  anos  de  estan- 
cia en  este  país,  contribuye  a  corroborar  el  alto  concej)to  que  esta  Misión,  Católica  mo 
merece.  En  el  trato  íntimo  y  frecuente  que  he  mantenido  y  continúo  manteniendo  con  lo.s 
Misioneros,  nada,  absolutamente  nada,  he  notado  en  éstos  que  se  halle  en  contradicción 
con  el  juicio  que  han  merecido  a  la  opinión  pública  y  sensata.  Siempre  los  he  visto  labo- 
riosos y  solícitos  por  el  cumplimiento  de  su  deber.  Su  vida  pública  y  privada  es  un  ejem- 
plo de  elocuencia  soberana,  que  corrobora  cuanto  desde  el  pulpito  predican  con  la  pala- 
bra. Aquí,  en  Marruecos,  donde  hay  gentes  de  todas  las  razas,  de  todas  las  naciones,  de 
todas  las  opiniones  políticas  y  de  creencias  religiosas  diametralmeute  opuestas  entre  si, 
en  este  país,  cuya  población  heterogénea  y  abigarrada  plantea  al  observador  un  proble- 
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iii;i  psicológico,  cuya  solución  es  un  laberinto,  aquí,  repetimos,  nadie  ha  podido  poner  ta- 
clia ninguna  a  la  virtud  de  nuestros  Misioneros.  Al  contrario:  para  todos  han  constituido 
siempre  un  objeto  de  admiración,  por  su  desinterés  y  abnegación,  por  su  heroísmo  y  vida 
de  sacrificio. 

Para  nosotros  los  espafloles  la  Misión  Católico-Franciscana  tiene,  además,  un  aspecto 
que  la  hace  soberanamente  simpática.  La  historia  de  ésta  tiene  con  la  de  España  aquí,  en 
3I;uiiieco9,  tantos  puntos  de  contacto,  que  sus  líneas  muchas  veces  se  confunden  Y  es 
porque  esta  Misión,  sobre  todo  desde  que  empezó  a  ser  genuinamente  espafiola,  convirtió 
cu  culto  sa"'rado  ol  amor  a  nuestra  España.  Siempre  la  amó  con  ese  santo  delirio  con  que 
los  hijos  bien  nacidos  aman  a  su  madre,  y  esa  misma  ley  sagrada  y  soberana  que  impelo 
a  nuestros  Misioneros  a  mirar  en  estas  tierras  por  los  sacrosantos  intereses  y  derechos  de 
nuestra  Religión,  preside  en  ellos  para  mirar  por  los  fueros  de  España  y  mantener  incó- 
lumes los  prestigios  de  su  nombre.  Ciego  ha  de  estar  y  completamente  destituido  de  todo 
espíritu  de  observación  el  que  ponga  en  duda  el  acendrado  españolismo  de  nuestros  Misio- 
neros en  Marruecos,  porque  es  este  un  fenómeno  que  se  ve,  se  palpa  y  se  impone  con  toda 
la  fuerza  incontrastable  de  la  realidad  de  los  hechos. 

Tampoco  faltan  quienes  piensan  y  creen  que  la  actuación  del  Misionero  franciscano 
80  reduce  nada  más  que  a  estar  aquí,  como  pudiera  estar  en  cualquier  otro  país  del 
mundo,  y,  por  último,  algunos  hay  que,  venga  o  no  venga  a  tono,  suelen,  con  harta  fre- 
cuencia, formular  esta  pregunta:  ¿qué  hacen  esos  frailes  en  Marruecos?  Y  aun  cuando  la 
interro^-ación  en  su  forma  externa,  parece  que  reviste  todos  los  caracteres  de  inocente 
candidez,  o  por  lo  menos  de  una  duda  que  desean  ver  desvanecida,  sin  embargo,  las  más 
de  las  veces  entraña  en  su  fondo  un  desprecio  formal  de  nuestros  Misioneros,  si  es  que  no 
lleva  por  añadidura,  una  maliciosa  acusación  contra  éstos.  Unos  y  otros  pueden  ver 
satisfechos  su  curiosidad,  sus  dudas  y  sus  deseos  con  la  simple  lentura  de  esta  historia, 
en  la  que  nada  se  omite  referente  a   esta  Misión  Católica,  desde  su  fundación  hasta 

nuestros  días. 

Poner  do  manifiesto  la  conducta  intachable  del  Misionero  Franciscano  en  Marruecos, 
como  varón  apostólico  y  noble  patriota,  es  la  tesis,  como  ya  antes  hemos  indicado,  en  tor- 
no de  la  cual  gira  todo  cuanto  en  el  orden  de  los  hechos  y  de  las  ideas  ha  reunido  el 
P.  Fortunato  en  esta  obra  que  venimos  examinando.  Tiempo  hacía  que  se  notaba  la  ne- 
cesidad de  un  libro  semejante,  porque  son  muchos  los  que  ignoran  la  fecunda  labor  de 
nuestros  Misioneros  en  Marruecos,  y,  por  otra  parte,  desean  saber  que  hacen  aquí  esos 
beneméritos  Franciscanos. 

El  autor,  en  la  aavcrlciu-ia  iiiii.y  importante  que  hace,  declara,  sin  rodeos,  que,  al 
escribir  este  libro,  sólo  se  ha  propuesto  que  se  sepa  y  se  divulgue  lo  que  han  hecho  y 
hacen  en  Marruecos  los  Misioneros  Franciscanos. 

A  continuación,  y  a  fo  do  hallarse  sobre  el  particular  mejor   enterado    que    nadie,  de- 
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<-l.'ira  también  que  en  ese  mismo  libro  no  hay  absolutamente  mérito  ninguno.  El  piensa 
así.  Sus  razones  tendrá.  Nosotros  discrepamos  en  absoluto  de  su  modo  de  pensar  en  este 
punto  eoncreto,  pues  sobre  otros  muchos,  por  largas  y  frecuentes  conferencias  que  hemo* 
tenido,  le  contesta  que  coincidimos  por  completo.  Y  como  discrepaba  de  su  modo  de 
l)cnsar  sobro  el  mérito  de  su  libro,  quise  hacer  uso  de  mi  derecho,  elogiando  aquél  en 
ruanlo  vale  y  so  merece.  Poro  no  me  valió  ese  derecho,  porque  saberlo  el  autor  y  suble- 
varse contra  mí  y  hasta  lanzarme,  o  poco  menos,  la  amenaza  de  retirarme  su  amistad, 
todo  fué  uno.  Hube,  pues,  de  desistir;  pero  fué  a  condición  de  que  el  nombre  y  ios  dos 
apellidos  suyos  habían  de  ser  estampados  en  la  portada  del  libro,  cosa  ala  que  aquél 
tenazmente  se  resistía. 

Yo.  pues,  he  cumplido  con  mi  palabra.  Veremos  sí  el  autor  cumple  con  la  suya. 

Eduardo  Alvarcz  y  Ardanuy. 

liireiitiiido  en  la  facultad  de  Ciencias  y  Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor. 

Ceuta,  Diciembre,  30-19S» 


ADVERTENCIA  MUY  IMPORTANTE 


Tara  que  nadie  se  llame  a  engaño,  hemos  de  hacer  constar  que,  al  escribir 
esta  reseña,  no  nos  hemos  propuesto  escribir  una  Historia  en  el  sentido  com- 
prensivo que  científicamente  encierra  esta  palabra.  Si  alg-uno,  pues,  llevado  do 
la  natural  curiosidad  que  despiertan  los  estudios  históricos,  espera  encontrar 

en  la  misma  alguna  de  esas  novedades  que  tanto  apasionan  a  los  amantes  déla 
Historia  y  tan  justamente  excitan  su  interés,  cierre  este  libro  al  llegar  aquí  y, 
si  le  place,  emplee  el  tiempo  en  cosas  de  más  substancia,  pues  seguro  puede 
estar  de  no  hallar  en  él  nada  nuevo,  sino  cosas  que,  en  su  mayoría,  estarán  ya 
olvidadas  de  puro  sabidas. 

¿Qué  para  qué  escribimos  entonces? 

Sencillamente  para  que  se  sepa  y  se  divulgue  lo  que  han  hecho  y  hacen 
nuestros  Misioneros  en  Marruecos.  No  tienen  ni  pueden  tener  otra  finalidad 

estas  páginas  escritas  a  todo  el  correr  de  la  pluma. 

De  mérito  en  ello  no  hay  que  hablar,  porque  el  que  las  ha  escrito,  sabe 
mejor  que  nadie  que  no  hay  absolutamente  ninguno.  El  mérito  le  tendrá  el  que 
escriba  la  Historia  documentada  de  estas  Misiones. 

¡Quiéralo  Dios,  y  que  no  se  haga  esperar  mucho! 


PAUTE  PUOÍEUA 


DESDE    LA    FUNDACIÓN   DE    ESTAS    /AISIONES,   HASTA   EL    BEATO     JUAN   DE   PRADO 


(ArÍTLÍ.O    FHBIKUO 


Origen  de  las  Misiones  Franciscanas  en  Marruecos 


^ON  estas  Misiones  casi  tan  anti- 
-;gjfgiias  como  la  Orden  Seráfica,  y  el 
títnlo  de  fundador  de  las  mismas  hay 
que  adjudicárselo  al  Seráfico  Padre 
San  Francisco  de  Asís,  fundador  tam- 
bién, como  es  sabido,  de  la  esclareci- 
da Orden  que  lleva  su  nombre.  El 
fuego  del  amor  divino  en  que  ardía 
su  corazón  seráfico,  era  el  mismo  que 
le  inflamaba  en  santo  celo  para  lle- 
var la  luz  de  la  Fe  de  Cristo  a  aquellos 
pueblos  y  regiones  que  yacían  en  las 
«ombras  de  la  ignorancia  y  de  la  bar- 
barie. 

A  muy  poco  que  se  reflexione  sobre 
la  tendencia  del  espíritu  seráfico  que 
animaba  y  daba  forma  a  todos  los 
actos  de  San  Francisco,  se  observa 
que  había  sido  destinado  para  obrar 
-en  el  mundo  una  segunda  redención. 
De  tal  modo  se  había  trasformado  por 
amor  en  Cristo  crucificado,   que  al 


contemplar  a  aquel  Serafín  llagado  en 
manos,  pies  y  costado,  se  advierte 
que  en  él  es  donde  Dios  más  se  pare- 
ce al  hombre  y  el  hombre  más  se  pa- 
rece a  Dios.  Era  un  nuevo  Cristo  que 
entre  las  sombras  de  la  Edad  Media 
svirgía,  para  comunicar  a  la  sociedad 
de  aquellos  tiempos  una  vida  que  los 
regenerase  por  la  práctica  del  espíri- 
tu del  Evangelio.  Regenerar  al  mun- 
do, poniéndole  al  lado  de  Cristo,  para 
que  participase  de  los  inmensos  bene- 
ficios que  el  Hijo  de  Dios  trajo  a  la 
tierra,  era  el  centro  al  que  conver- 
gían todos  los  esfuerzos  y  aspiracio- 
nes del  Seráfico  Patriarca,  era  el 
ideal  siempre  fijo  en  su  mente  y  que 
como  precioso  legado  dejó  a  sus  hijos 
los  Frailes  Menores,  para  que  a  él  se 
ajustasen  en  todas  las  empresas  que 
llevasen  a  cabo  para  salud  de  las  al- 
mas y  regeneración  de  los  pueblos. 


Los  Fraiiciscniíos  pii  Marriiocos 


Así  se  explica  por  qué.  tan  pronto 
como  vi()  organizada  su  (lidin,  fué. 
su  constante  preocupación  llevar  por 
sí  mismo  y  por  medio  de  sus  frailes  la 
luz  de  la  Fe  a  los  pueblos  infieles  y 
derramar  los  inefables  consuelos  de 
la  Heligi(in  entre  aquellos  desgracia- 
dos cristianos  que  de  ellos  carecían, 
por  gemir  en  dura  cautividad  en  po- 
der de  los  mahometanos.  El  África  le 


atraía  con  una  fuerza  que  avasallaba 
su  espíritu.  Allí  se  le  ofrc>^'ía  un  cam- 
po vastísimo  para  ejercitar  todos  los 
recursos  de  su  celo  apostólico.  Espo- 
leado por  este  celo,  emprendió  un  via- 
je a  España  para  allí  fundar  conven- 
tos de  su  Orden  y  en  seguida  pasar  al 
Imperio  de  Marruecos,  con  objeto  de 
llevar  a  esta  región  los  beneficios  de 


la  civilización  cristiana  por  la  predi- 
cación del  Evangelio. 

Estando  aún  en  España  ocupado  en 
la  propagación  de  su  Orden,  asaltóle 
al  Santo  una  enfermedad,  que  por  lo 
larga  y  peno.sa,  desbarató  los  desig- 
nios que  sobre  la  cvangelizacíón  de 
Marruecos  había  formado.  Ocurría  al 
mismo  tiempo,  que  asuntos  graves, 
referentes  a  la  naciente  Orden  Fran- 
ciscana, reclamábanla  presencia  del 
Santo  Fundador  vn  Italia,  y,  no  re- 
puesto aún  de  la  enfermedad  que  le 
aquejaba,  allá  encaminó  sus  pasos, 
pero  sin  aljandonar  la  idea  de  predi- 
car y  propagar  en  Marruecos  la  Fe  de 
Cristo.  Desde  entonces,  este  vasto  Im- 
perio quedó  vinculado  como  un  feudo 
sagrado  al  apostólico  patrimonio  de 
la  Orden  Franciscana.  Bastaba  que 
San  Francisco  hubiera  concebido  la 
idea  de  estas  Misiones,  para  que  sus 
hijos  no  sólo  la  abrazasen,  sino  que  se 
propusieran  traducirla  en  hechos  tan 
pronto  como  las  circunstancias  lo  per- 
mitiesen. 

Las  Misiones  de  Marruecos  queda- 
ron, pues,  virtualmente  fundadas  por 
San  Francisco  de  Asís.  Sólo  faltaba 
que  el  que  había  concebido  el  plan, 
proporcionase  operarios  evangélicos 
para  desarrollarle,  y  esto  no  se  hizo 
esperar. 


CAPÍTII.O  n 


Los  primeics  Misi)ncros  Franciscanos  en  Mtirniccos 


¡Wh  día  26  de  Mayo  de  1219  celel 
"^In  (h\k'u  Franciscana  en  Asís 


L'lebvó 
su 

segunda  Asamblea  General,  o  Capí- 
tulo General  presidido  por  el  Carde- 
nal llug'olino.  Los  importantes  acuer- 
dos que  en  aquella  sazón  se  tomaron 
pueden  reducirse  a  dos  categorías. 
Unos  que  tenían  por  objeto  la  organi- 
zación interna  y  vida  íntima  de  la  Or- 
den, y  otros  iban  encaminados  a  de- 
terminar y  regular  la  vida  pública,  la 
misión  social  que  esa  misma  Orden  de- 
l)ía  llenar  y  cumplir  en  el  mundo 
conforme  a  las  santísimas  normas  de 
su  vida  interna:  que  esta  vida,  que 
en  el  retiro  de  los  conventos  se  des- 
arrollaba al  calor  de  la  oración  y  del 
estudio,  actuase  en  toda  su  efícacia  en 
medio  de  la  sociedad,  para  regenerar 
a  los  individuos,  a  las  familias,  a  los 
pueblos  y  naciones,  conforme  al  lema 
que  caracteriza  a  la  Orden  Francisca- 
na: no  vivir  para  sí  sola,  sino  para 
provecho  de  lo^  demás. 

La  última  y  más  importante  reso- 
lución del  Capítulo  fué  la  designación 
de  Misioneros  que  marchasen  a  tie- 
rras de  infieles  a  predicar  la  Fe  de 
Cristo.  El  Santo  Patriarca  eligió  do- 
ce de  entre  todos  sus  hijos,  para  que  le 
acompañasen  a  la  Siria  y  Egipto, 
países  que  él  se  había  reservado  para 
evangelizarlos,  y  a  Marruecos  envió 
a  los  sacerdotes,  Fr.  Berardo,  Fr.  Pe- 
dro y  Fr.   Otón  y  a  los  religiosos  le- 


gos, Fr.  Ayuto  y  Fr.  x\curs¡o,  presi- 
didos por  Fr.  Vidal,  autorizando  a 
éste  para  que,  si  por  caahiuier  acci- 
dente no  pudiese  seguir  al  frente  de 
los  Santos  Misioneros,  nombriise  pre- 
sidente a  aquel  que  de  entr('  sus  com- 
paíleros  mejor  le  pareciese,  según 
Dios. 

Recibida  la  bendición  de  su  Santo 
Fundador,  salieron  de  Italia  los  seis 
santos  Misioneros  y  se  encaminaron  a 
España,  pues  sabían  que  desde  aquí 
les  sería  más  fácil  encontrar  medio 
seguro  de  pasar  a  Marruecos. 

En  el  reino  de  Aragón  sufrieron  la 
primera  contrariedad  que  se  oponía 
al  feliz  logro  de  sus  generosos  propó- 
sitos. El  Superior,  Fr.  Vidal,  cayó 
gravemente  enfermo.  Esperaron.  Pe- 
ro viendo  que  el  tiempo  pasaba  y  que 
la  enfermedad  no  cedia,  Fr.  Vidal  lla- 
mó a  su  presencia  a  sus  cinco  compa- 
ñeros y,  venciendo  a  fuerza  de  ruegos 
la  resistencia  de  éstos,  que  no  querían 
desprenderse  de  la  compañía  y  direc- 
ción del  venerable  Prelado  señalado 
por  San  Francisco,  exhortóles  a  que 
prosiguiesen  su  camino  y,  haciendo 
uso  de  la  facultad  que  el  santo  Fun- 
dador le  habia  concedido,  nombró 
presidente  de  la  Misión  a  Fr.  Berardo. 

Con  lágrimas  de  dolor  y  acentos  de 
resignación  despidióse  Fr.  Vidal  de 
sus  cinco  hermanos,  a  quienes  vio 
partir,  sin  tener  la  dicha  de   volver- 


liO-i  Franciscanos  oii  ífarniccos 

(línn  ciitriir  di  Fcviüa,  para  una  vez 
allí,  (lar  principio  a  su  apostólica 
^Misión  entre  los  mahometanos. 

Ui:os  ocho  día.s,  que  dedicaron  a 
ejercicios  espirituales,  permanecieron 

disfrutados  los 
santos  Misione- 
ros. Transcu- 
rrido este  tiem- 
])o,  abandona- 
ron el  disfraz  de 
mercaderes,  vis- 
tiéndo.seel  hábi- 
to franciscano  y 
poseídos  de  esa 
intrepidez  3'san- 
ta  resolución 
que  imprime  el 
lieroísmo  puesto 
al  servicio  de  la 
causa  de  Dios  y 
de  la  salvación 
de  las  almas, 
que  son  las  má» 
santas  de  todas. 
las  causas,  pre- 
sentáronse en  la 
'  Mezquita  ma- 
i  yor,  y  a  n  t  cv 
íiran  multitud 

cfADRo  Ai.ncunico  ni:  i.a  t.msion-  de  m  xnr.i'Kcos. 
Mili-tires  (lo  est.is  Misiones.  San  Bciardo  S.1II   Daniel  y        f^^'    mallOmeta- 
sus  r('s])citiv<is  ciniii);:ficro-!. 
En  d  centro,  a  un  lado  y  de  rodillas,  el  15.  .Tuan  de  I'iado. 


los  a  ver.  pues  muri()  de  aquella  ^ra- 
ve  enfermedad  pocos  días  después  de 
recibir  la  grata  noticia  de  su  glorioso 
martirio. 

Después  de  alo-unas  conti-arieíhides 
•''ufridas  en  el 
camino,  llega- 
ron los  cinco 
3íisioneros  a 
Coimbra,  don- 
de Dña.  l'na- 
ca.  espo.sa  d(í 
D.Alfonso  II  de 
Portngal,  los 
hospcdí)  y  aga 
sajó  con  la  ca- 
lidad cristiana 
que  tanto  dis- 
tinguía a  tan 
angusta  dama. 
Sabedora  ésta 
de  los  nobilísi- 
mos deseos  de 
los  humildes 
Franciscanos, 
los  encaminó  a 
Alenquer,  don- 
de residía  Dña. 
Sancha,  herma- 
na de  D.  Alfon- 
so II.  Esta  vir- 
tuosa da  m  a 
alentó  alossan- 


nos,    allí   a   la 


tos  Misioneros  a  que  no  desmayasen 
en  sus  generosos  propósitos  de  pre- 
dicarla Fe  de  Cristo  a  los  infieles.  Pa- 
ra facilitarles  esta  empresa,  les  prove- 
yó de  todo  lo  necesario  para  el  ca- 
mino y,  sobre  to  lo.  les  proporcionó 
vestidos  de  mercaderes,  porque  coa 
este  traje  disfrazados,   era  crano   jio- 


sazon  congre- 


gados, por  ser  día  festivo  para  éstosr 
empezaron  a  predicar  la  Fe  de  Cristo. 
^'ino  en  seguida  la  consiguiente  sor- 
presa do  parte  de  los  moros;  mas  re- 
paestos  del  sobresalto,  trataron  cornea 
a  locos  a  aquellos  extranjeros  y  a 
fuerza  de  palos  y  empellones  fueron 
lanzados  de  la  Mozquita,   vengando 


Los  Friiiiciscaiios  oii  Miirrcccos 


de  esta  manera  lo  <nie  ellos,  en  su 
cic<i"o  fanatismo,  consideraban  como 
lina  _ora\-ísima  injuria  inferida  a  su 
falso  profeta. 

Estos  malos  tratos  s(')lo  sirvieron 
pai'a  reaxivar  el  celo  y  reduplicarla 
entere'/a  de  los  b;>nditos  Misioneros, 
para  (luiein's  la  \ida  era  nada  y  la 
conversi('>;i  de  una  sola  alma  lo  (>ra  to- 
do. En  castas  circnnstanciis,  el  anhelo 
de  Fr.  Borardo  era  presentarse  con 
sus  compañeros  ante  el  Rey  de  los 
moros.  A  fuerza  de  ruego-i  logró  su 
deseo.  En  nombre  do  El-Mansur  go- 
bernaba la  ciudad  de  Sevilla  Abu-El- 
01a,  hijo  del  i)r¡mero.  Ya  en  presen- 
cia did  Rey  y  preg'untados  quiénes 
eran,  de  dónde  venían  y  qué  objeto 
era  el  que  a  aquella  ciudad  les  traía, 
los  santos  Misioneros  respondieron 
que  eran  cristianos  que  de  Italia  ve- 
nían a  predicar  la  santa  Fe  de  Cristo 
crucificado.  A  continuación  siguió  el 
intrépido  Misionero  exponiendo  los 
fundamentos  de  nuestra  Fe  y  los  prin- 
cipales misterios  de  ella,  hasta  que  el 
Rey  moro  le  atajó  en  su  razonamien- 
to, oponiéndole  a  él  y  a  sus  cuatro 
corapafieros  esta  disyuntiva:  o  rene- 
gar de  la  Fe  cristiana,  abrazando  la 
de  Mahoma,  o  perder  la  vida.  Ante 
una  disyuntiva  de  esta  índole  nunca 
es  dudosa  la  elección  para  un  Misio- 
nero católico:  perder  la  vida  antes 
que  hacer  traición  a  su  Fe,  pues  la 
entrega  generosa  de  la  vida  es  la  úl- 
tima razón  que  alega  en  apoyo  de  la 
inquebrantable  verdad  de  la  Fe  que 
predica.  ¡Nobilísimo  y  exclusivo  pri- 
vilegio de  la  causa  católica!  ¡Tener 
testigos  que  por  ella  se  dejan  matar! 


Y  dispuestos  se  mostraro:i  los  san- 
tos .Misioneros  a  perder  allí  mismo  sus 
vidas  antes  que  apostatar,  y  ni  aun 
aceptar  ninguna  de  las  ofertas  de  ho- 
nores y  dignidades  que,  para  movia'- 
les  a  desistir  de  sus  propósitos, 
acababa  de  liacerles  el  Rey')noro. 
Ci)nti-ar¡ado  éste  ante  una  resolución 
fpie  no  aguardaba,  intentó  satisfacer 
su  venganza,  segando  las  cabezas  de 
los  Misioneros.  Do  esta  brutal  resolu- 
ción le  apartaron  los  consejos  y  razo- 
nes de  su  hijo,  qu(>  le  hizo  verla  con- 
veniencia de  proceder  en  aquel  asun- 
to con  más  reposo  y  cautela. 

Consecuencia  de  ello  fué  encerrar 
a  los  Misioneros  en  la  Torre  del  Oro. 
Y  fuera  i)orque  los  juzgaron  faltos 
de  juicio  a  causa  de  la  lágurosa  abs- 
tinencia a  que  se  entregaban,  o  ya 
también  por  ver  si,  extremando  la 
blandura,  podía  obtenerse  lo  que  no 
se  consiguió  con  las  amenazas  y  el  ri- 
gor, lo  cierto  fué  que  al  principio,  los 
santos  Misioneros  fueron  ol)j(>to  de 
exquisitos  cuidados  por  parte  de  sus 
carceleros,  que  en  esto  se  limitaban  a 
cumplir  terminantes  órdenes  del  Rey. 
Pero  cuando  a  éste  se  le  hizo  saber 
que  a  los  presos  les  era  del  todo  indi- 
ferente el  trato  suave,  y  aun  esplén- 
dido, con  que  se  les  brindaba  y  que, 
por  el  contrario,  su  constante  preo- 
cupación era  predicar  a  los  moros 
desde  los  ajimeces  de  la  Torre,  orde- 
nó que,  cargados  de  cadenas,  fuesen 
encerrados  en  lo  más  profundo  de  la 
fortaleza,  para  que  los  malos  tratos, 
unidos  a  la  escasez  y  al  hambre,  con- 
siguiesen o  acabar  con  sus  vidas  o 
que  abrazasen  el  mahometismo. 


Los  Fraiu-iscanos  en  Marnipcos 


Nada  de  esto  fué  bastante  a  doblc- 
íiar  la  constancia  de  los  benditos  Mar- 
tires,  y  el  Rey  moro,  ya  fuese  por  te- 
mor a  qne  tan  invicta  constancia  re- 
dundase en  raaniñesto  perjuicio  de  su 
falsa  ley,  o  que,  por  el  contrario,  con- 
tribuyese a  enaltecer  el  prestigio  de 
la  Religión  cristiana,  o  ya  taml)ién 
por  no  malquistarse  con  sus  vecinos 
los  Reyes  cristianos  con  quienes  le 
convenía  vivir  en  buenas  relaciones, 
y,  también,  lo  qne  pesaría  mu-^ho  en 


su  ánimo,  por  evitar  que  se  resintiese 
el  comercio  que,  en  sus  estados,  se 
hallaba  casi  todo  en  manos  de  merca- 
deres que  profesaban  el  cristianismo, 
luera  por  cualquiera  de  estas  causas, 
lo  cierto  fué,  qne  la  sentencia  de 
mnerte  contra  los  Santos  Misioneros, 
la  conmutó  por  la  de  destierro  al  Im- 
perio de  Marruecos.  La  sorpresa  no 
pudo  ser  más  grata  para  los  inocen- 
tes reos.  Habían  conseguido]  lo  que 
deseaban. 


CAPITULO  III 


Llegan  estos  a  Marnneos 


Pi  N  una  onibnrcaci(')n  que  zarpó  de 
*i^,Sevilla,  arribaron  a  las  costas 
africanas  los  cinco  IMisioni'ros  Fran- 
ciscanos. 

Llegaron  a  la  ciudad  de  Marruecos, 
capital  del  Imperio.  Trcsentáronse  al 
Infante  I).  Pedro  de  Portugal,  que 
por   desavenencias    con  su    hermano 


San  Pedro 

D.  Alfonso  II  y  en  busca  de  seguri- 
dad, se  había  refugiado  al  lado  del 
Sultán  quien  le  nombró  General  de 
sus  ejércitos.  Hospedó  el  Infante  en 
su  propio  palacio  a  los  cinco  Misione- 
ros, encargando  a  los  criados  que  los 
tratasen  con  todo  esmero. 

Preguntóles  el  Infante  sobre  el  mo- 


tivo de  su  viaje.  Los  santos  Misione- 
ros le  refirieron  todo  cuanto  en  Sevi- 
lla, habían  padecido  por  la  Fe  cristia- 
na, e  hicióronle  presente,  que  predi- 
car esa  misma  Fe,  era  el  propósito  que 
traían  con  su  venida  a  Marruecos.  Por 
lástima,  o  por  temor  a  que  los  ocu- 
rriese algún  percance  desagradable, 
o  por  razones  políticas,  o  por  cual- 
quier otro  motivo,  fué  lo  cierto  que  el 
Infante  procuró  disuadir  a  los  Slisio- 
neros  a  que  desistiesen  de  sus  pro- 
pósitos. Pero  nada  consiguió,  pues 
éstos,  aprovechando  la  primera  oca- 
sión que  se  les  presentó,  salieron  una 
mañana  del  palacio,  y,  ya  en  la  ca- 
lle, donde  quiera  que  veían  un  grupo 
de  mahometanos,  allí  predicaban.  Por 
lo  raro  del  traje  de  los  Misioneros  y 
por  la  natural  curiosidad,  los  moros 
los  escuchaban,  sin  molestarlos  para 
nada.  Dio  la  casualidad  de  pasar  el 
Sultán  junto  al  grupo  de  moros  que 
rodeaban  a  los  Misioneros  y  pregun- 
tando por  aquella  novedad,  hiciéron- 
le  creer  que  eran  hombres  sin  juicio. 
Por  toda  medida  ordenó  que  saliesen 
de  allí  para  tierra  de  cristianos. 

Admiróse  el  Infante  que  no  les  ocu- 
rriese más,  y  por  natural  compasión 
hacia  los  Misioneros,  a  quienes  desea- 
ba evitar  toda  clase  de  molestias,  dis. 


I,(is  Fraiicisciiiios  en  ílarriiccos 


puso  que,  con  toda  seguridiul,  fiieson 
conducidos  a  Ceuta.  Pero  estos,  tan 
pronto  como  se  vieron  libres  de  la  vi- 
gilancia de  sus  guardias,  emprendie- 
ron la  vuelta  a  la  ciudad  de  .Marrue- 
cos. Enteróse  el  Sultán  de  la  vuelta 
de  los  Misioneros,  y  que  éstos,  como 
ilutes,  predicaban  a  los  moros,  y  dio 
■orden  para  que  fuesen  encarcelados 
y  tratados  con  todo  viuor.  3Ias  a  los 
veinte  días  de  la  prisiiui  amotinóse  el 
pueblo,  ])¡(lienil(>  la  lilx'i'tad  de  los 
M:irl¡n's.  porque  a  los  malos  tratos 
de  (jue  éstos  eran  objeto,  achacaba 
la  causa  de  una  mortal  epidemia  que 
rápidamente  se  extendía  por  toda  la 
ciudad.  Jlandó  el  Sultán  que  saliesen 
de  la  cárcel  y  que  fuesen  entregados 
a  los  cristianos.  Estos  los  condujeron 
al  palacio  del  Infante,  quien  no  sólo 
procuró  custodiarlos  con  extremada 
vigilancia,  para  evitar  una  nueva  fu- 
ga, sino  que  en  una  expedición  que, 
al  frente  del  ejército  del  Sultán,  tuvo 
que  hacer  para  someter  a  algunas 
tribus  rebeldes,  los  llevó  en  su  com- 
pañía. Entonces,  dicen  los  historia- 
dores, tuvo  lugar  el  hecho  milagroso 
de  brotar  una  fuente  do  una  piedra 
tres  veces  herida  por  el  báculo  de  Fr. 
Berardo,  pudiendo  así  saciar  la  sed 
que  tres  días  hacía  fatigaba  a  todo  el 
ejército;  hecho  milagroso  que  sirvió, 
además,  continúan  los  historiadores, 
para  que  los  moros  testigos  del  pro- 
digio, mirasen  con  respeto  y  venera- 
ción a  los  santos  Misioneros,  y  los 
cristianos  como  a  hombres  enviados 
de  Dios. 

De   regreso  a  Marruecos,    no  pudo 
evitar   el  Infante   D.  Pedro   que  sus 


benditos  huéspedes  burlasen  su  vigi- 
lancia, y  por  tercera  vez  pre.scntá- 
i-onse  en  mclio  de  la  plaza,  predican- 
do, con  el  mismo  celo  y  fervor  que  en 
las  anteriores,  la  Fe  de  Cristo  a  los 
mahometanos.  El  Sultán  el-Muslan- 
sir  lo.-í  mandó  prcMulcr.  Ordenó  a  Abu- 
Zayda,  moro  principal,  que,  a  fuerza 
de  tormentos,  los  hiciera  morir.  Este, 


San  Otón 

que  hal)ía  sido  testigo  del  hecho  de 
la  fuente  milagrosa,  aprovechando 
una  salida  que  tuvo  que  hacer  el  Sul- 
tán, demoró  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia, confiando  en  que  los  cristia- 
nos, y  aun  el  pueblo  entero,  interce- 
dería, como  en  la  otra  ocasión,  por 
los  Misioneros,  y  éstos  recobrarían  la 
libertad  y  salvarían  sus  vidas.  Algo 
consiguió,  y  fué  que  de  nuevo  los 
desterraran  a  Ceuta;  pero  la  misma 
noche  siguiente  a  su  salida  regresa- 
ron a  Marruecos.  Indignado  el  Sul- 
tán los  hizo  comparecer  en  su  presen- 
cia y  allí   se  convenció    de  la  inque- 


Los  Fr;iii!-!sciiiios  en  ílarriiccos 


brant  il)l('  ri>s¡stencia  de  los  santos 
Misio.ieros,  pues  ni  con  halagos,  ni 
con  las  más  lisonjevas  proniestis  pudo 
liact'i'les  d(>sistir  d(^  preliear  la  Fe  de 
Cristo,  ni  nuicho  menos  al)ando- 
narla,  \'¡endo  que  nada  conseguía  y 
que,  |)or  otTct  parL',  no  encontraba 
respuesta  que  dar  a  las  razones  con 
que  los  ]\[ártires  argüian  contra  la  ley 
de  iMnhonia,  él  mismo  con  su  cimita- 
rra seo-()  las  cabezas  de  aquellos  Con- 
fesores de  la  F(>  de  Cristo. 

Así  se  inauguraron  las  ^Misiones 
Franciscanas  en  Marruecos.  El  día  16 
de  Enero  de  1220,  a  las  once  de  la 
mafuina,  fücron  segadas  aquellas  cin- 
co preciosas  vidas,  las  primenvi  que 
en  la  Orden  Franciscana  so  .inmola- 
ron en  holocausto  de  la  Fe  calólica. 


mía  labor  insigne  y  persev'erantc  tan- 
to en  el  orden  religioso  como  en  el  so- 
ci.il,  dieron    días  de  gloria  a  la  Reli- 
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San  A<lj  ut<» 

Y  si,  como  decía  Tertuliano,  la  san- 
are de  los  cristianos  que  mueren  por 
la  Fe  es  semilla  de  mártires,  la  de  es- 
tos cinco  ^Misioneros  lo  fué  en  Ma- 
rruecos de  una  gloriosa  pléyade  de 
venerables  y  santos  varones  qre,  unos 
a  costa  de  su  preciosa  vida,  otros  con 
-SUS  trabajos  apo.itólicos  y    tocios  por 


Saii  Ac:ir.sio 

gión  a  que  pertenecían,  honraron  so- 
beranamente a  la  })atria  de  quien 
eran  hijos  meritísimos  y  dejaron  en 
pos  de  sí  una  estela  imborrable  de 
abnegaci(3n  y  de  sacriñcios  para  per- 
petuo y  provechoso  ejemplo  do  las 
g'eneraciones  venideras  que,  si  tienen 
ojos  para  xor,  verán  que  la  actuación 
de  las  Misiones  Franciscainas  en  Ma- 
rruecos fué,  no  solamente  religiosa, 
sino  eminentemente  social,  y  por  lo 
que  toca  a  esta  Misión  en  su  carácter 
de  española,-  altamente  patriótica  con 
un  patriotismo  tan  noble  como  des- 
interesado. (1) 

(1.)— Lns  .santos  Mártires  dieron  sn  vida  por  la 
Fe  seis  afius  antes  del  glorioso  tránsito  de  San 
Francisco  de  Asis  que  tuvo  la  dicha  de  ver,  que 
los  primeros  Mártires  de  sn  indita  Orden,  lo  fue- 
ron en  Marruecos  adonde  él  intentó  llevar  la  luz 
del  Evangelio,  como  dijimos  al  principio.  Las 
preciosas  Keliqnias  do  les  mismos  fueron  recogidas 
por  el  Infante  D.  Pedro  que  las  trauspoitó  aTRei- 
no  de  Portugal,  siendo  depositadas  en  la  Iglesia  de 
Santa  Cruz  do  Toimbra.— El  día  17  de  Agosto  de 
14'Jl  fueron  cauonizados  por  el  Papa  Sixto  IV. 


CAIMTILO  IV 


Nuevos  .Misioneros 


pyfoR  lo  que  antes  hornos  dicho,  se 
íli^  ve  que  hxs  ]\Iisiones  de  Marruecos, 
apenas  se  inaugura  ron,  recibieron  el 
sello  Franciscano  marcado  con  la 
sangre  gc>nerosa  de  los  cinco  pi  imeros 
íklúrtircs  de  la  Seráfica  Orden.  Esta, 
desde  entonces,  miró  con  singular 
predilección  estas  elisiones,  atendien- 
do a  ellas  con  esmerada  solicitud. 

Los  fervientes  deseos,  contra  su 
voluntad  frustrados,  de  pasar  el  Se- 
ráfico Patriarca  San  Francisco  do 
Asís  a  predicar  la  Fe  de  Cristo  a  los 
habitantes  del  Imperio  úo  Marruecos 
y  el  hecho  de  haber  nucido  aquí  las 
primeras  palmas  del  martii-io  para  la 
Orden  Franciscana,  justificaban  de 
sobra  esta  singular  pre:lilección  por 
estas  Misiones  y  ese  santo  e  inque- 
brantable empeño  que  manifestó  des- 
de el  principio,  para  que  en  ellas 
nunca  faltasen  varones  apostólicos 
que  con  su  celo  cultivasen  el  campo 
reo-ado  con  la  primera  sangre  fran- 
ciscana  que  se  derramó  en  aras  de  la 
Fe  católica. 

A  fomentar  este  decidido  empeño 
contribuyó  un  hecho  que,  tanto  por 
sí  mismo,  como  por  las  circunstancias 
del  tiempo  en  que  se  realizó,  no  deja 
de  ser  altamente  significativo. 

Fuó  el  caso,  que  los  soldados  cris- 
tianos que  servían  en  el  ejército  del 
Sultán,  El-Mustamir  Billah,  y  forma- 


ban, además,  la  guardia  para  la  se- 
gnri(hid  personal  de  éste,  presentá- 
ronse a  él  un  día,  a  los  pocos  meses 
del  martirio  d(>  los  cinco  Misioneros, 
y  no  sólo  le  expusieron  su  pena  y 
contrariedad  por  la  muerte  de  éstos, 
sino  el  deseo   de  que  les  •  concediese 


(Marruecos)  Puerta  <1p1  P.ilacio  do  la  Raliia 

permiso,  para  escribir  al  Superior  de 
la  Orden  Franciscana,  a  fin  de  que 
enviase  a  Marruecos  nuevos  Misione- 
ros. El  Sultán  acC(Hlió  a  tales  ruegos, 
pues,  publicó  un  edicto  en  que  auto- 
rizaba  que   los   cristianos    pudiesen 


J.os  Fraiiiisciiiio-i  en  Marruecos 

^jdiru'tir  templos  on  Marniccos,  con  la 
^expresa  condición  de  que  el  Prelado 
o  Superior  fuese  fraile  déla  misma 
.profesión  de  aquellos  otros  a  quienes 
,él  había  quitado  las  vidas. 

Este  es  el  hecho  y  que,   como  aca- 
tamos de  indicar,   ocurrió  antes   de 
cumplirse  el  año  del  martirio   de  los 
'Cinco  santos  Misioneros.  ¿Quó  causas 
jnotivaron  y  produjeron    nn   cambio 
tan  repentino  y  tan  opuesto  a  la  tra- 
dicional intolerancia  de  los  mahome- 
tanos  para   con  los    adoradores    do 
Oristo?  Para  algunos  historiadores  la 
«ansa  no  fué  otra  que  el  haberse  amo- 
tinado el  pueblo  contra  el  Sultán,  ha- 
ciéndole responsable  de  la   epidemia 
-mortal  y  de  otras  calamidades   que, 
cual  justo  castigo    del  cielo,    rápida- 
mente S3  extendían  por  todo  el  Impe- 
rio por  la  penado  muerte,  tan  injusta 
como  cruel,  impuesta  y  aplicada  a  los 
cinco  Misioneros.  Habrá  quien  niegue 
esta  causa   por  no   juzgarla  ni   aun 
siquiera  verosímil,  pues  ello   valdría 
tanto  como  suponer  que  aquel  pueblo 
amotinado  y  compuesto  de   secuaces 
de  Mahoma  en  casi  su  totalidad,    re- 
conocía la  santidad  de  los  cinco  Már- 
.tires  y  con  ello  la  verdad  de  la  doc- 
trina que  predicaron  y   por  la   que 
.sufrieron  el  martirio,  reconocimiento 
-que  implicaba  nn  acto   de   condena- 
ción de  la  doctrina  del  Koran.  Habrá 
.quien  así  discurra,  llegando  a  la  con- 
clusión de  negar  esa  causa   por  falta 
^de  motivos   para  admitirla.    Está  en 
su  perfecto  derecho,  pues   nadie  está 
obligado  al  asentimiento,  sin  motivos 
>sólidos  para  creer. 

Otros  historiadores  explican  la  con- 
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ducta  del  Sultán,  haciéndola  hija  del 
temor  que  de  él  se  apodere'»,  cuando 
los  soldados  cristianos  le  pidieron  au- 
tori'/aci()n  para  escribir  a  los  Supe- 
riores de  la  Orden  Franciscana,  con 
el  objeto  de  que  enviasen  nuevos  Mi- 
sioneros a  Marruecos. 

Pudo  suceder  que  ante  el  riesgo  de 
verse  privado  el  Sultán  del  inestima- 
ble servicio  que,  para  la  scgurida  1  de 
su  persona,  le  prestaban  los  soldados 
cristianos,  casi  lo4  únicos  do  quienes 
podía  por  entonces  fiarse,  accedie- 
se a  lo  que  é.stos  demandaban,  por 
más  quií  no  consta  en  ninguna  parte, 
de  haberse  hecho  la  petición  en  tonos 
conminatorios. 

De  todos  modos,  el  hecho  de  la  con- 
cesión del  Sultán  es  cierto  y  como  tal 
le  admiten  los  historiadores  y  si  no 
quiere  dársele  una  explicación  poco 
menos  que  sobrenatural,  hay  que 
explicarle  entonces  por  las  dos  ó 
p  jr  una  cualquiera  de  las  cansas  in- 
dicadas o  por  otras  análogas,  so  pena 
de  dejar  mi  hecho  sin  razón  suficien- 
te que  lo  justifique. 

Pudo  suceder  muy  bien  que  en  la 
concesión  del  Sultán  fuesen  envueltas 
TÜteriores  miras  políticas;  pero  sobre 
no  constar  de  esa  intención,  el  hecho 
de  suponerla,  corrobora  el  de  que  nos 
ocupamos. 

La  cólera  del  pueblo  amotinado 
pasó,  como  pasó  también,  si  es  que  le 
tuvo,  el  temor  que  se  apoderó  del 
Sultán  al  ver  la  actitud  resuelta  de 
los  soldados  cristianos,  pero  esto 
no  prueba  nada  contra  el  hecho  de 
autorizar  la  fundación  de  templos 
católicos   en  Marruecos  y  de  la  ve- 


Lo-;  rrjinci-íciinos  en  Marniocos 


nida    til'    nuevos   ^lisionoros. 

Algunos  liisioriadoi'i^s  admiten  la 
fundaciiMi  d(,'  cinco  iglesias  en  lionor 
de  los  cinco  ^lártiixvs.  Xo  hay  razón 
que  justillfijo  estas  cinco  fan.lacio- 
nes.  La  tradición,  acorilo  con  indicios 
indubitables,  sol;)  admite  un:).  De  e^- 
to  no  hay  duda.  Al  menos  así  lo  ma- 
nifiestan los  aiito-.v-i  que  sibrc  el  par- 
ticular han  escrito. 


llegada  de  las  Rcdiquias  de  los  Santos 
Mártires  a  Cojmbra,  había  ingresad» 
en  la  Orden  l'ranciscana.  Tor  uno  do 
los  más  célebres  Apóstoles  de  Marrue- 
cos es  tenido  el  Taumaturgo  de  Pa- 
dua:  pero  una  grave  enfermedad  que 
le  ol)ligó  a  restituirse  a  la  Península 
IbJ-rica,  le  privó  de  la  palma  del  mar- 
tirio, objeto  de  todos  sus  anhelos. 
En  cambio,  las  historias    de   estas. 


U:ia  cille  úc  l.l 

Tampoco  puedo  negarse  ([ue.  di- 
fundida la  noticia  dcd  glorioso  mar- 
tirio de  los  cinco  primeros  ^Misioneros, 
fueran  muchos  los  Religiosos  Fran- 
ciscanos que  solicitaron  licencia  de 
los  Superiores  para  pasar  al  Imperio 
Marroquí  a  predicar  la  Fe  de  Cristo. 
Unos  dos  años  y  medio,  poco  más  o 
menos,  transcurrieron  desde  el  marti- 
rio de  los  primeros^  hasta  la  llegada 
de  los  segundos  Misioneros.  De  esta 
segunda  Misión  formó  parte  San  An- 
tonio de  Padua  que,  con  motivo  de  la 


ciudad  de  Mavriicfos 

Misiones,  sin  decirnos  los  nombres, 
nos  hablan  de  otros  cinco  Santos  Mi- 
sioneros que  inmolaron  sus  preciosas 
vidas  en  aras  de  la  Fe.  Dedicábanse 
éstos,  principalmente,  a  consolar  y 
fortalecer  en  la  Fe  a  los  cristianos 
cautivos  de  los  moros,  ministerio  no 
menos  apostólico  que  el  de  predicar 
las  verdades  de  la  Religión  de  Cristo 
a  los  infieles,  cuando  ún  día,  y  sin 
que  sepamos  pi)r  iiu»;  causas,  alboro- 
táronse los  moros  de  la  ciudad  de  Ma- 
rruecos, lanzáronse  contra   los   cris- 
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tíanos  y  en  la  vevin-lta  de  esta  ims- 
porada  ¡inenictida  se  apoderaron  do 
los  Misioneros,  a  (|ni('nos  bárbara- 
mente ([altaron  las  vidas. 

Tan  pronto  como  el  rai)a  ITono- 
rio  III  tnvo  noticia  del  glorioso  prin- 
cipio (le  estas  Misiones,  apenas  inan- 
ji-nradas  como  regadas"  con  la  sangre 
de  los  prinieros  Misioneros  Francis- 
canos qno  a  ellas  fneron,  expidió  en 
122;")  la  Rula  que  empieza  Vilieae 
Doiilini  CUStOíleíf,  dirigida  a  los 
Frailes  Dominicos  y  Franciscanos, 
encargándoles  el  cuidado  de  los  cris- 
tianos existentes  en  el  Imperio  do 
Marruecos,  otorgándoles  las  faculta- 
des correspondientes,  para  el  más  fá- 
cil y  eficaz  desempeño  del  ministerio 
apostólico  que  se  les  confiaba. 

No  obstante   lo  dispuesto    en   esta 


Rula,  no  se  tienen  noticias  de  haber- 
se lucí  lo  la  esclarecida  Orden  Domi- 
nicana cargo  de  estas  Misiones.  Sólo 
se  sabe  que  un  Religioso  Dominico 
vivía  en  Ceuta  cuand(j  en  esta  ciudad 
sufrieron  el  martirio  Fr.  Daniel  y  sus 
conipaúeros  de  elisión.  Desde  la  fun- 
daci(')n  de  estas  Ordenes,  la  Domini- 
cana y  Franciscana,  que  nacieron 
juntas,  en  casi  todas  las  Misiones 
evangelizaron  unidos  y  en  buena  ar- 
monía, .Religiosos  de  una  y  de  otra; 
pero  en  esta  Misión  de  Marruecos  no 
ha  sucedido  así;  lo  dispuesto  en  la 
Rula  del  Papa  Honorio  III,  por  cau- 
sas y  razones  que  ignoramos, .  quedó 
reducido  a  la  Orden  Franciscana,  a 
cuyo  cargo  quedaron  desde  entonces 
y  por  disposición  pontificia  las  Misio- 
nes de  Marruecos. 


CAriTlLO  V 


Los  Santos  Mártires  de  Ceuta 


^A  luiuos  iiulicado  nii'is  aniba,  qwo 
^5cl  anhelo  más  vehemente  del  ce- 
lo apostólieo  que  a  San  Francisco 
de  Asís  caracterizaba,  era  el  de 
esparcir  \a  hn  de  la  Fe  entre  los 
mahomiítanos.  E^tc  anhelo  se  comu- 
nicó a  sus  hijos  y  creció  extraor- 
dinariamente con  la  noticia  del  g-lo- 
rioso  martirio  de  los  primeros  Misio- 
neros enviados  al  Imperio  de  ^larrne- 
cos.  Por  eso,  el  lugar  que  dejaban 
los  que  morían,  era  en  seguida  ocu- 
pado por  otros  que  se  ofrecían  a  con- 
tinuar la  obra  empezada  por  sus  her- 
manos. 

El  año  de  1227  salieron  de  Italia 
niievos  Misioneros  para  Marruecos. 
Estos  fueron  Fr.  Daniel,  Ministro  Pro- 
vincial de  la  Provincia  de  Calabria, 
Fr.  Angelo,  Fr.  Samuel,  Fr.  Dónulo, 
Fr.  León,  Fr.  Nicolás  y  Fr.  Hugo- 
lino.  Los  siete  varones  apostólicos 
encamináronse  a  España,  por  serles 
más  fácil  encontrar  aquí  medio  para 
pasar  a  Marruecos.  Llegaron  a  Ta- 
rragona, y  en  una  embarcación  que 
salía  para  Ceuta,  pudo  conseguir  pa- 
saje Fr.  Daniel  con  otros  tres  de  sus 
compañeros.  Los  restantes  quedáron- 
se en  Tarragona  en  espera  de  que 
otra  embarcación  pudiera  conducir- 
les al  mismo  punto. 

Ya  en  Ceuta,  se  hospedaron  en  el 
barrio  de  los  cristianos,  dedicándose, 


ínterin  llegaban  los  otros  tres  cora- 
pafieros,  a  predicar  entre  aquéllo-;, 
oir  confesiones  y  demás  ejercicios 
propio-i  de  su  sagrado  ministerio. 
Muy  poco  tardaron  en  incorpora  írse- 
les los  tres  que  se  habían  quedado  en 
Tarragona.  Una  ve/  reunidos,  deli- 
beraron sobre  si  seguirían  inmediata- 
mente el  viaje  a  Marruecos  o  si  con- 
vendría permanecer  algunos  días  en 
Ceuta,  donde  podrían  ayudar  en  su 
ministerio  sacerdotal  a  los  tres  sacer- 
dotes que  allí  había:  un  P.  Dominico, 
otro  Franciscano  y  un  sacerdote  se- 
cular, natural  de  Genova,  llamado 
D.  Hugo.  Optaron  por  quedarse,  ya 
que  también  les  era  fácil  en  Ceuta 
predicar  el  Evangelio  a  los  moros, 
objeto  principal  de  la  Misión,  y  des- 
pués, si  Dios  era  servido,  continuar 
hasta  la  ciudad  de  Marruecos. 

Tomada  esta  resolución,  recogié- 
ronse por  unos  días,  para  entregaree 
a  ejercicios  espirituales  y  fortalecerse 
más  para  la  obra  que  iban  a  empren- 
der. 

Terminados  los  ejercicios,  salieron 
los  benditos  Confesores  predicando 
por  las  calles  la  Fe  de  Cristo.  Al  prin- 
cipio, los  moros  movidos  de  la  natu- 
ral curiosidad,  siguieron  a  los  Misio- 
neros; pero  en  seguida  vino  la  consi- 
guiente excitación  del  fanatismo  mu- 
sulmán. Furiosos  lanzáronse  los  rao- 
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TOS  contra  los  incU^fensos   Misioneros 
y  on  aquel  instante  bárbaramente  les 
luibieran  hecho  perder  la  vida,  si  un 
moro  de  autoridad  no  se   hubiera  in- 
terpuesto,  no    para   defender   a    los 
santos  Misioneros,   sino  i)ara  qu(í  an- 
te  el  Gobernador   se    Ivs 
im¡)usiese  el  duro  castioo 
que,  a  su  juicio,  niereeían 
lo  (jue  ellos  caliñcal)an  do 
injurias  a  su  falso  Profe- 
ta. Y  inalti'atados,  heridos 
y  fuertemente  atados  fue- 
ron conducidos  a  la  pre- 
sencia del  gobernador  do 
Ceuta  y  de  su  territorio. 
El    Gobernador  empe- 
zó por  procedimientos  de 
blandura,   a  los  que,  co- 
mo siempre,  siguieron  los 
suaves   halagos  y  las  es- 
pk^ndidas  promesas,  bus- 
cando   con   esto  el   modo 
de  hacer  que   los   Misio- 
neros cediesen,  desistien- 
do   de  su   noble  empeño. 
Todo  fué  inútil.  Los  Mi- 
sioneros   sólo    se   dieron 
por  entendidos,  para  des- 
preciar   aquellas  prome- 
sas que   por   las   circuns- 
tancias en  que  se  formu- 
laban,   las  consideraban  como  un  es- 
carnio.  Otro  más  perspicaz  hubiera 
calificado  de  noble  entereza   de   ca- 
rácter,  lo  que  el    Gobernador  atri- 
buyó a  ignorancia  o   idiotez  de  los 
humildes   Franciscanos,    y    en   este 
supuesto    hizo    comparecer  a  algu- 
nos letrados  mahometanos,  para  que 


Misioneros,  con  el  lin  de  (jue  conven- 
ciéndolos, éstos  se  rindiesen  y  abra- 
zasen la  ley  de  Mahoma.  El  resultado 
de  esta  táctica  fué  pai-a  el  Goberna- 
dor de  peores  resultados  que  la  ante- 
rior.  i)ues  los  santos  ^lisioneros  per- 


en   su   presencia  discutiesen  con  los 


(MARRUECOS )-Piieit.a  de  los  portugueses 

manecieron  más  inquebrantables,  sí 
cabe,  que  antes,  con  la  circunstancia 
de  haber  hecho  enmudecer  en  la  dis- 
cusión a  los  letrados  en  cuyo  triunfo 
él  neciamente  había  confiado. 

En  este  trance  de  apuro  no  se  le 
ocurrió  al  Gobernador  otra  salida 
que  la  de  someter  a  dura  prisión  a  los 
benditos  Misioneros.    Tal  vez  espera- 
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vía  (Mn.s.'n'iñr  con  los  lirillos  y  ciulo- 
nas  lo  ([Ui'  11')  piulo  lograr  ni  c  tn  pro- 
iiK^sas  lisonjoras  ni  menos  con  la  cirii- 
cia  de  los  sabios  de  su  k-y. 

Qiw  los  santos  ^Misioneros  rebosa- 
sen •!(•  alei>-ría  al  verse  en  la  cárcel 
cariiados  de  cadenas,  sólo  podía  cau- 
sar extrafieza    a  sus   verdugos  y   :il 
mismo  Gobernador  (jue  qnisD   ver,  y 
vil)  con  sus  propios  ojo-i,  ese  fenómeno 
para   é\  inexplicable,  así   como    otro 
no  meno>;  maravilloso  que  consistía, 
según  afirman  los  historiadores  de  es- 
tos santo^i  Mártires,  en  que  éstos,  du- 
rante las  horas  de  la  noche,   veíanse 
libres  de  las  cadenas  que  a  sus   exte- 
nuados cuerpos  oprimían  y  envueltos 
on  una  atmósfera  de  luz  que  co:i\'er- 
tía  en  nn  verdadero  cielo  la  lobre- 
guez de  la  prisión.    Pero  el  Goberna- 
dor no  tardó  en  hallar  la  explicación 
de  este  fenómono,   atribuyéndole   a 
arte  de  magia,  expediente  muy  soco- 
rrido entre  los  moros,  cuando   tratan 
de  salir  de  apuros  en  la  explicación 
de  aquellas  cosas  que  no  les  entran 
en  la  cabeza.    Firme  en  este  descabe- 
llado pensamiento,  mandó  sacar  de  la 
cárcel  y  traer  y  su   presencia  a   los 
^Misionero-;  a  quienes  repitió  las  mis- 
mas promesas  de  antes,  si  abjuraban 
de  la  í^'e  Católica  y  les  amenazó  con 
perder  las  vidas,  si,  por  el  contrario, 
no  desistían  en  el  noble  empeño  de 
predicarla.   Si  alguna  esperanza  con- 
cibió de  Cita  nueva  tentativa,   muy 
pronto   la    vio    desvanecida,    pues 
Fr.  D.xniel,  respondiendo  por  todos, 
lüzo  pública  confesión  de  su  Fe  con 
la  entereza  con  que  los  santos  Márti- 
res hacen  estas  confesiones  en  trances 


como  éste,  añadiendo  que  todas  aquc- 
Ihis  cosas  (jiu-  ei'an  objeto  de  las  pi-o- 
mesas  que  se  les  hacían,  las  habían 
<les])reciado  por  amor  de  Dios  hacía 
ya  tiempo  y  que  no  habían  venido  a 
tierras  de  moros  on  busca  de  semi'jan-, 
tes  cosas. 

No  fué  menester  más.  Esta  res- 
puesta digna  de  un  Mártir,  firmó  la 
sentencia  d;^  ranerte  de  los  Santos  Mi- 
sioneras. I  idignado  y  corrido  el  Go- 
bernador man  !ó  (pie  les  quitase  las 
vidas.  Despojados  éstos  de  sus  santos 
hábitos  y  atados  sis  braz  )s  en  la 
forma  qae  S3  acostumbra  hac^^r  con 
los  malhechores,  cuando  son  condu- 
cidos al  lugar  del  supHcio,  los  saca- 
ron del  palacio  dú  Gobernador  y 
c-itre  barias  y  escarniosl  os  pasearon 
por  las  calles  de  Ceuta,  hasta  que, 
llegados  al  lugar  señalado,  el  verdu- 
go ejecutó  la  sentencia,  cortando 
una  por  una  aquellas  cabezas  que, 
sin  la  más  leve  resistencia,  se  ofre- 
cieron al  filo  de  la  espada.  Cebóse 
el  populacho  en  los  .cuerpos  ensan- 
grentados, arrastrando  los  por  las 
calles  y  despedazando  bárbaramen- 
te todos  sus  miembros.  Tan  pronto 
como  pasó  el  tumulto,  los  cristia- 
nos de  Ceuta  recogieron  las  santas 
Reliquias  y  las  conservaron  con  toda 
veneración.  Esta  demostración  do 
cristiana  ])iedad  fué  el  primer  acto 
de  culto  que  los  santos  Mártires  reci- 
bieron. 

Ocurrió  el  martirio  el  diez  de  Octu- 
bre de  1227. 

Los  historiadores  de  estos  santos 
Mártires  refieren  multitud  de  mila- 
gros y   hechos  prodigiosos   obrados 


Los  Franeiscimos  cu  Miirniccos 

por  Dios  en  coiilirniiU'it')!!  de  l;i  siinti- 
(hid  de  sus  Siervos.  La  índole  de  este 
trabajo  no  da  margen  para  que  de 
ellos  nos  ocupemos. 

Nos  refieren  también  que,  años  des- 
pués, fueron  las  Reliquias  trasladadas 
a  la  Iglesia  de  Santa  María,  en  Ma- 
rruecos, y  más  tarde  a  Portugal,  a 
instancias  de  los  Reyes. 

El  año  de  1526  el  Papa  Le(ín  X  no 
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sólo  aprobó  el  culto  público  de  que 
ei'an  objeto,  sino  que  los  inscribió  en 
el  Catcllogo  de  los  Santos. 

En  la  catedral  de  Ceuta  rezan 
de  ellos  oficio  y  misa,  y  además, 
tienen  mi  altaren  el  crucero  del  lado 
de  la  Epístola,  y  una  imagen,  de  ta- 
lla-, de  San  Daniel  se  halla  coloca- 
da en  uno  de  los  lados  del  Altar 
Mayor. 


(APITII.0  VI 

Vindicación 


^Oarece  que  al  heroísmo  le  falta  al- 
*^go  esencial,  cuando  la  detracción 
no  asesta  contra  él  los  dardos  enve- 
nenados de  una  crítica  injusta. 

El  de  los  benditos  Mártires  de  Jía- 
rruccos  y  de  Ceuta  no  se  halle') 
privado  de  este  privilegio.  A 
haberlo  estado,  hubieran  fal- 
tado los  más  delicados  y  her- 
mosos tonos  de  luz,  combina- 
dos con  las  sombras,  en  nn 
cuadro  de  tan  sublime  gran- 
deza . 

Sin  embargo,  lo  que  extra- 
ña aquí  es  que  la  acometida 
haya  partido  de  quien  menos 
debiera  esperarse.  El  Abato 
Flenry  dice  textualmente:  «Al 
proponer  que  se  trabaje  por  la 
conversi()n  de  los  infieles,  creo 
que  hay  que  hacerlo  con  la 
mayor  discreción,  como  se  ha- 
cía en  el  nacimiento  de  la  Iglc 
sia.  No  se  trata  de  despre- 
ciar la  muerte  y  de  alcan- 
zarla sin  fruto,  como  estos 
Frailes  Menores  que  en  Ma- 
rruecos y  en  Ceuta  se  hicie- 
ron matar.  San  Cipriano  no 
los  habría  reconocido  como 
mártires".  (Discursos  sobre  la 
Historia  Eclesiástica.  Disc. 
sexto.  Cruz,  N."  15.) 

Los  cargos  no  pueden  ser  más  gra- 
ves. Para  el  abate  Fleury  estos  san- 


tos ^lártires  trabajaron  sin  discreción 
en  la  conversión  de  los  infieles.  La 
muerte  que  despreciaron,  la  alcanza- 
ron sin  fruto  y  que  San  Cipriano  no 
los  habría  tenido  por  ^fártires,  con  lo 


HTirn   -ágf  <s»É 


Los  ;;I(iii(>s(is  mártires  de  M.irriipcos  y  iirofomártires  de 
la  Onlon  Franciscnn.l.  que  dieron  su    vida   en  tes- 
timonio de  la  fe  oí  año  122(1.  .-Vito  relieve,  que 
se  venera  ene!  altar  mayor  al  lado  del 
Evangelio  de    niiestra   iglesia    de 
llerbóii. 

cual,  O  no  quiere  decir  nada,  o  clara- 
mente dice  que  nadie  debe  tenerlos 
como  tales  mártires. 


Los  Finiiciscnnos  oii  Marruecos 
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Vamos  11  noatostar  lijix'ramente  a 
estos  carg'os,  pues  no  merecen  los 
honores  de  una  refutación  extensa. 

Primeramente,  aquí,  por  mucho 
que  se  mire,  no  se  ve  más  indiscre- 
ción, por  no  decir  otra  cosa,  que  kx 
del  Abate.  J3astábale  a  éste  saber, 
que  la  vínica  autoridad  competente 
para  juzgar  del  martirio  (1(>  los  Con- 


una  ignorancia  que  nada  le  favore- 
cía. Y  si  no  lo  ignoraba,  revelaba 
otra  cosa  que  le  favorece  menos. 

En  segundo  lugar,  cuando  los  Mi- 
sioneros, debidamente  autorizados, 
pasan  a  tierras  de  infieles,  no  van  a 
un  viaje  de  recre.):  van  a  predicar  a 
Jesucristo  Crucificado  y  una  vez  allí, 
no  deben  mirar,  si  su  predicación  pue- 


ZERHON —  Una  región  de  Marruecos, 

fesores  de  la  Fe  y  de  los  antecedentes, 
concomitantes  y  consiguientes  del 
mismo,  es  la  Iglesia  Católica.  Esta 
Iglesia,  al  conceder  el  culto  de  los  al- 
tares a  estos  Mártires,  debió  ver  en 
«líos,  es  decir,  en  su  predicación,  en 
su  vida  apostólica,  en  su  martirio  y 
en  sus  consecuencias,  todos  los  requi- 
sitos indispensables  para  concederles 
unos  honores  que,  como  éstos,  son  los 
mayores  que  pueden  concederse  a  los 
Siervos  de  Dios.  Si  el  Abate  no  sabía 
estas  cosas,  que  se  hallan  al  alcance 
del  más  sencillo  creyente,  revelaba 


al  i)ie  (le  Salieriatz  y  Beni-Aniar 

de  molestar  a  alguno  o  algunos  pa- 
ra quienes  el  afán  del  lucro  o  conve- 
niencias ¡Darticulares  o  cosas  pareci- 
das, son  antes  que  tolo.  Si  este  fuera 
el  recto  criterio,  ni  los  Apóstoles  hu- 
bieran predicado  en  ninguna  parte  la 
doctrina  de  su  Divino  Maestro,  ni  aun 
Este  se  hubiera  presentado  entre  los 
hombres  para  anunciarles  el  Reino  de 
Dios,  porque  esas  divinas  enseñan- 
zas, no  sólo  daban  en  rostro  a  mu- 
chos grandes  y  poderosos,  sino  que 
eran  un  cruel  torcedor  para  sus  bas- 
tardos egoísmos  y  ambiciones  desme- 
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elidas.  8i,   pues,  el  Misionero  católico 
no  sólo  debe  cerrar  sus  oídos  a  las  vo- 
ces del   interés   mal    entendido,  sino 
predicar   a  Jesucristo;    si   le   ocurro 
que,    hallándose  en  el   cumplimiento 
de  su  sa «irado  ministerio,  se  le  propo- 
ne esta   disyuntiva:  o  renieg-as  de  la 
Fe  que   predicas  o  aquí  mismo  pier- 
des la  vida,  ¿quóTlebe  hacer?  ¿Apos- 
tatar? No.  Morir  allí    mismo  mil    ve- 
ces, si  necesario  fuere.  Esto  es  lo  que 
exigen  los  fueros  santos  de  la  Fe  Ca- 
tólica y  lo  que  a  grito  herido  pediría 
aun  la  más   exig-eut(>  discreción.  V 
despreciar  la  muerte  y  alcaii'/arla  cu 
trances  como  este,  tiene  el  fruto,  no 
pequeño,  de  confirmar  con  su  sangre 
el  Mártir  la  Fe  cine   prinlica.  tiene  el 
fruto,   no  despreciable,    por  cierto, 
de  ser  un  poderoso  ejemplo  para  alen- 
tar a  los  débiles  y  aun  a   los  más  co- 
bardes en  la  confesión  de  la  Fe  que 
profesan.    En   este   caso    estuvieron 
aquellos  Frailes  Menores  que  en  Ma- 
rruecos y  en  Ceuta  se  hicieron  matar. 
En  tercer  lugar,  no  sabemos  que  el 
Abate  Fleury  contase  entre  sus  con- 
fidentes   al    glorioso  San  Cipriano, 
INIártir,  para  poder  asegurar  que  éste 
ínclito  Confesor  de  la   Fe  no  hubiese 
reconocido  por  i\Iártires   a  los  que, 
por  no  apostatar  de  la  Fe  que  predi- 
caban, se  hicieron  matar  en  Ceuta  y 
en  Marruecos.  Cuando  así,   tan  ter- 
minantemente lo  asegura  el  Abate, 
sus  razones  tendrá,  razones  que  nos- 
otros  ignoramos.  Ahora,  lo  que  no 
ignoramos  es  que  la  Iglesia,   desde 
mucho  antes  de  escribir  esas  palabras 
el  Abate  Fleury,  sabía  perfectamente 
lo   que  San  Cipriano  opinaba  sobre 


las   condiciones  (pie   debe   reunir  el 
Mártir,   y,    no    obstante,    a  aquellos 
Frailes   Menores   que,  predicando    a 
Cristo  Crucificado,  hallaron  la  muer- 
te, ciiu'o  en  la  ciudad  de  Marruecos  y 
siete  en  la  de  Ceuta,  los  inscribió  en 
el  Martirologio  y  mandó   que  se  les 
tributase  en  la  Iglesia   Universal  el 
culto   público   que   se  tributa    a   los 
Santos.  Sabemos,   además,   que  San 
Cipriano  alaba  a  aquellos  Confesores 
de  la  Fe  qu:^  no  desmayan  en  los  tri- 
bunales ante  la  presencia  del  juez, 
cuando  les  pide  cuenta  de  la  doctrina 
que    predican  y   confiesan,  y  que  en 
ve/  (le  rendirse  a  los   tormentos,  son 
los   tormentos    los   (lue   se  rinden    a 
ellos.    V  como  si  esto  fuera  poco,  lla- 
ma nuierte  preciosa  a  la  que  compra 
la  inmortalidad  a  precio   de  sangre. 
(Tolerastis  nsqne  ad  consummationem 
gloriae  durissiraam  quaestionem:  neo 
cessistis  suppliciis,   sed  vobis   potius 
supplicia  cesserunt....  Pretiosa  mors 
haec  est,  c{uae  eniit   iunnortalitatem 
pretio  sangúinis.   Epist.   ad  ]\Iartyres 
et  Confessores.  Lib.  2.  Epist.  6). 

Por  último,  si  estos  benditos  Márti- 
res hubieran  sido  franceses,  otro  jui- 
cio muy  distinto  hubieran  merecido 
del  Abate  Fleurj'.  De  ello  estamos 
firmemente  persuadidos.  Pero  de  to- 
dos modos,  para  la  fecundidad  de  su 
Apostolado  que,  gracias  a  Dios,  per- 
dura hasta  nuestros  días,  para  la  san- 
tidad de  su  vida  y  gloria  de  su  mar- 
tirio, no  hace  falta  ninguna  el  juicio 
o  la  opinión  del  Abate  Fleury:  basta 
con  el  fallo  de  la  Santa  Iglesia  que 
los  consideró  dignos  de  figurar  en  el 
Catálogo  de  los  Santos  Mártires. 


ÍAriTüLO  VII 


Desarrollo  de  oslas  Misiones 


TTaTI  rciidS  y  muy  penosos  fticrou 
í4¿j?i'los  trabajos  sufridos  i)(ii'  los 
Misioneros  Franciscanos  en  el  Impe- 
rio Marroquí:  pero  ttMu'au  el  consuelo 
de  ver  que  sus  sudores  oran  recom- 
pensados con  aquel  género  de  .<>alar- 
dón  que  más  pitede  satisfacer  el  afán 
noble  de  un  corazón  apostólico:  la 
propagación  y  aumento  de  la  Fe  Ca- 
tólica. 

Que  esta  se  propagase  y  echase 
hondas  raíces  en  el  Imperio  de  Ma- 
rruecos, lo  prueba  el  hecho  de  verse 
precisada  la  Santa  Sede,  a  determinar 
que  en  este  territorio  hubiese  un 
Obispo,  con  la  plenitud  de  potestad 
que  los  Romanos  Pontífices  suelen 
conceder  a  los  Prelados  que  tienen 
que  ejercer  su  jurisdicción  en  países 
de  infieles. 

El  primer  Obispo  nombrado  para 
las  elisiones  de  Marruecos  fué  Fr.  Ag- 
nelo,  uno  de  los  compañeros  de 
San  Francisco  y  ferviente  imitador 
de  sus  virtudes.  En  compañía  de  otros 
hermanos  suyos  de  Religión  hallábase 
en  España  trabajando  por  la  propa- 
g'ación  de  la  Orden  Seráfica,  cuando 
el  Papa  Honorio  III,  que  conocía  las 
excelentes  virtudes  y  cualidades  que 
le  adornaban,  le  nombró  Obispo  de 
Marruecos,  por  los  años  de  1226,  se- 
gún algunos,  o  de  1227,  según  quie- 
ren otros. 


Coa  él  vinieron  varios  Religiosos 
Franciscanos  y  con  éstos  se  instaló  el 
Venerable  Prelado  en  el  convento 
que,  por  concesión  expresa  del  Sul- 
tán, como  ya  se  dijo  antes,  tenía  la 
]\Iisión  en  la  ciudad  de  Marruecos. 

Los  progresos  de  los  Misioneros 
iban  en  aumento,  a  lo  cual  contribuía 
no  poco  la  benevolencia  ([ue  el  Sul- 
tán les  dispensaba.  Pero  sobrevino 
uno  de  esos  cambios  bruscos  tan  pro- 
pios del  carácter  de  los  mai-roquíes 
que,  soliviantados  por  las  numerosas 
conversiones  que  hacían  los  Misio- 
neros, conspiraron  contra  éstos,  lo- 
grando hacerles  objeto  de  tan  crueles 
tratamientos,  que  muchos  perdieron 
la  vida  y  no  pocos  cristianos  sufrie- 
ron también  el  martirio. 

Salvóse  el  V.  Prelado,  y,  restableci- 
da la  tranquilidad,  dedicóse,  ayudado 
por  los  Religiosos  que  habían  queda- 
do, a  reparar  los  estragos  do  la  perse- 
cución, logrando  que  en  poco  tiempo 
recobrase  la  Misión  el  esplendor  que 
antes  tenía  en  ^Marruecos  y  que  se  ex- 
tendiese por  Berbería. 

Lleno  de  días  y  cargado  de  mereci- 
mientos, murió  el  V.  Obispo  en  1243, 

Fué  el  primer  Obispo  que  tuvo  la 
Orden  Franciscana. 

El  que  sucedió  en  el  (Jbispado  al 
V.  Fr.  Agnelo  fué  un  Religioso  Fran- 
ciscano español,  natural  de  la  villa 


22 

de  Gallnr,  provincia  de  Zaragoza, 
llamado,  cu  el  siglo,  D.  T.ope,  o 
D.  Lupo.  Era  canónigo  reglar  do  la 
Iglesia  del  Pilar  en  Zaragoza,  cuan- 
do enamorado  de  la  santa  vida  que 
en  esta  ciudad  llevaban  lo* 
Franciscanos,  que  acabal)an 
de  llegar  a  fundar  un  conven- 
to  de  su  Orden,  solicitó  ingre- 
sar en  ésta,  gracia  que  le  fuó 
concedida.  Hecha  la  i)rofe- 
sión,  enviáronle  a  Roma  los 
Prelados,  para  tratar  asuntos 
de  la  Orden  ante  la  Curia  Pon- 
tificia. Quedó  el  Papa  Gre- 
gorio IX  prendado  de  la  vir- 
tud y  ciencia  de  Fr.  Lupo  y 
le  hizo  objeto  de  demostracio- 
nes de  afecto  y  distinción.  Es- 
te Papa  fué  el  que  le  cambió 
el  nombre  de  Lupo  (Lobo)  por 
el  de  Agno  (Cordero)  con  aca- 
sión  de  autorizarle  para  que 
fuese  a  visitar  los  Santos  Lu- 
gares de  Palestina,  diciéndo- 
le:  «Te  concedo  lo  que  pides, 
con  tal  que  vayas,  no  como 
Lobo,  sino  como  Cordero». 
Desde  entonces  en  la  Historia 
de  la  Orden  y  de  las  Misiones 
es  conocido  con  el  nombre  de 
Ir.  Agno.  Por  causa  diverssas  no 
pudo  lograr  sus  deseos  de  pasar  a 
Tierra  Santa. 

Por  este  tiempo  llegó  a  Roma  la 
noticia  de  la  muerte  del  Obispo  de 
Marruecos,  Fr.  Agüelo,  siendo  ya 
Smno  Pontífice,  sucesor  de  Gregorio 
IX,  Inocencio  IV. 

Hondamente  preocupado  el  Papa 
X)or  la  situación  en   que  quedaba  la 
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Misión  de  Marruecos  y  hecho  cargo 
de  la  necesidad  de  colocar  al  frente 
de  la  misma  un  sujeto  que,  a  las  dotes 
de  acrisolada  virtud,  unií'se  las  de 
ciencia,  tacto  exquisito,  facilidad  pa- 


Los  santos  mártires  (le  Ct'uti».   Alto  i  e'.icvc,  (ine  se  vene. 
ra  cu  cl  altar  mayor  al  Ia<lo  do  la  ICpísíola  de  nues- 
tra iírlcsia  de  llcrlióii. 


ra  el  manejo  de  los  más  arduos  nego- 
cios y,  sobre  to.lo,  una  hábil  diploma- 
cia para  tratar  con  los  Sultanes  y  que, 
de  las  relaciones  políticas  que  éstos 
mantenían  con  los  Príncipes  y  Rej'es 
Cristianos,  supiese  sacar  todo  el  parti- 
do posible  en  beneficio  de  la  Fe  Cató- 
lica, incremento  de  la  Misión  y  en 
provecho  y  favor  de  los  cristianos 
cautivos,  entr.^  los  mu:-hos  muy  dig- 
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nos,  desde  lueg-o,  que  le  i)roponían 
los  Cardenales,  fijóse  en  Fr.  A^no  y 
en  124(;  le  instituyó  Obispo  de  Ma- 
rruecos, con  autoridad  sobre  todos 
los  cristianos  residentes  en  África. 

Antes  de  partir  para  su  Obispado, 
pidió  al  Sumo  Pontífíee,  y  éste  se  lo 
<'oncedió,  le  acompañasen  varios  Mi- 
sioneros Franciscanos  que  le  ayuda- 
sen en  el  desempeño  de  su  cargo  pas- 
toral. 

Ademils,  diólc  el  Pontífice  una  car- 
ta  pitra    el    Snlt;'ui  úv  Marrueco:^   en 
la   que  le  encarecía  los  méritos    del 
V.  Obispo  y  de  los  Relig'iosos  que  le 
acompañaban  y  otra  para  el  Virrey 
de  Túnez  en  la  que  le  suplica  que,  si 
el  Obispo  Fr.  Ag'no  envía  ]\risioncros 
a  sus  provincias,  lo-;  reciba  como  a 
santos,  los  pm-mita  predicar  y  los  tra- 
te benignamente,   socorriéndoles   en 
sus   necesidades.    Y    como    el   Santo 
Prelado,   al  ir  a  posesionarse  de  su 
Obispado,  había  de  pasar  por  Espa- 
ña,  aprovechó  el  Pontífice  esta    cir- 
cunstancia y  le  entregíj   cartas  para 
los  Reyes  de  Castilla,  Navarra,   Ara- 
gón   y    Portug-al.     Vióse    aquí    ya 
unido  el  cargo   de   Misionero  con  el 
cargo    de    Embajador,    carácter    del 
que   más  adelante   veremos  con   fre- 
cuencia revestidos   a  los   Superiores 
de  las   ^Misiones   Franciscanas  en  el 
Imperio  Marroquí,  desempeñando  tan 
hábil  y  acertadamente  su  Misión  di- 
plomática, que  en  los  momentos  más 
críticos  y  en  los  trances  más  desespe- 
rados supieron,  no  sólo  sacar  incólu- 
mes los  sagrados  prestigios  de  la  Re- 
ligión, sino  hacer   que  se   estimaran 
en  todo  su  valor  los  derechos  y  pre- 


rrogativas de  la  Nación  Española, 
ofendidos  unas  veces  y  atropellados 
otras  por  los  desafueros  de  los  despó- 
ticos Sultanes. 

Con  grandes  demostraciones  de  jú- 
bilo fué  el  Santo  Obispo  recibido  en 
Marruecos.  Un  santo  venía  a  conti- 
nuar la  obra  de  otro  Santo.  Este  era 
el  juicio  que  de  él  habían  formado  los 
cristianos  del  Imperio.  Y  no  se  enga- 
ñaron. Al  contrario:  se  confirmaron 
más  en  él,  cuando  vienm  (juc  su  pas- 
toral solicitud  se  multiplicaba  aten- 
diendo a  las  necesidades  de  los  fieles, 
muy  particularmente  a  las  de  aque- 
llos que  gemían  arrastrando  las  cade- 
nas de  un  penoso  cautiverio.  Así,  de 
los  Religiosos  que  con  él  habían  veni- 
do como  de  los  que  en  la  capital  ha- 
bía, eligió  a  los  más  celosos  y  mejor 
dispuestos,  para  enviarlos  a  diversos 
puntos  del  Imperio,  a  fin  de  cpie  aten- 
diesen a  los  cristianos  y  diesen  a  co- 
nocer las  verdades  de  nuestra  San- 
ta Fe. 

Tan  pronto  como  atendí ()  a  estas 
urgentes  necesidades,  solicitó  cele- 
brar una  entrevista  con  Abú-el-Has- 
sén-Said,  y  hacerlo  entrega  de  la  car- 
ta que  para  él  traía  del  Romano  Pon- 
tífice. Temían  los  cristianos  que  el 
Sultán  no  accediese  a  la  petición  del 
V.  Obispo,  o  que  si  accedía,  fuese 
para  tratarle  con  desdén  y  hasta  con 
ese  soberano  desprecio  CDn  que  los 
déspotas  suelen  tratar  a  los  que  juz- 
gan inferiores  a  ellos  mismos,  origi- 
nándose de  todo  esto  una  situación 
precaria  y  violenta  que  diese  al  tras- 
te con  la  relativa  calma  que  la  Misión 
disfrutaba.  Afortunadamente  no  fué 
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así,  poique  el  Sultán  Abú-cl-IIasKén- 
Said,  fuese  i)orqui;  al  ver  en  sus  pro- 
pias manos  la  carta  del  Papa  la  esti- 
mó como  un  honor  que  no  esperaba, 
o  ya  también  por  ulteriores  miras  po- 
líticas, recibii)  a  Fr.  A^no  y  a  los 
Religiosos  que  le  acompañaban  con 
tales  muestras  de  afecto  y  distinción, 
que  dejaron  absortos  a  todos  los  cir- 
cunstantes. 

Rápidamente  hízose  cargo  el  Santo 
Obispo  de  esta  situación  tan  favora- 
ble, procurando  aprovecharse  de  ella 
para  la  mejor  seguridad  de  los  altos 
intereses  de  la  Misión.  Con  las  mis- 
mas demostraciones  correspondió  al 
Sultán,  en  cuya  estimación  la  figura 
del  V.  Prelado  so  acrecentó  tanto, 
por  su  fino  trato,  delicadas  maneras 
de  conducirse,  por  su  prudencia  y 
discreción,  que  aquél  quedó  prendado 
del  Obispo. 

Por  entonces  el  Sultán  hallábase 
empeñado  en  sangrienta  guerra  con 
Yagmurasen,  que  se  había  declarado 
independiente  en  Tremecén  y  funda- 
do la  dinaíítía  Zay\'anita,  y  con  Yaliya 
ben-Abd  el  Hakk,  que  se  había  ense- 
ñoreado de  Fez  y  Mequinez.  En  uno 
y  otro  bando  había  soldados  cristia- 
nos, especialmente  en  el  del  Sultán  a 
quien  nuestro  Rey  San  Fernando  ha- 
bía enviado,  tiempos  atrás,  unos  do- 
ce mil,  entre  soldados  y  caballeros 
cristianos,  en  virtud  de  las  alianzas 
harto  frecuentes  en  aquellos  tiempos 
entre  Reyes  cristianos  y  Reyes  mo- 
ros. El  Obispo  Fr.  Aguo  ya  fuese 
por  evitar  el  derramamiento  de  san- 
gre cristiana,  ya  también  para  de- 
mostrar con  los  hechos  que  su  misión 


era  de  paz  y  de  cüiicordia,  o  por  am- 
bas cosas  a  la  vez,  piesentóse  al  Sul- 
tán instándole  que  suspendiese  las 
hostilidades.  Accedió  éste,  más  que 
nada,  fundado  en  el  alto  concepto 
que  del  V.  Obispo  tenía.  luciéronse 
las  mismas  proposiciones  a  los  otros 
beligerantes  que,  atribuyéndolas  a 
debilidad  del  Sultán,  las  rechazaron 
y  continuaron  las  hostilidades  con 
mayores  Ijríos  (pie  antes.  Entonces 
el  santo  Prelado,  aprovechando  el  as-, 
cendiente  que  gozaba  entre  los  mo- 
ros, llamó  a  tres  Religiosos  de  los  más 
hábiles  e  idóneos  y  comunicándoles 
muy  acertadas  instrucciones,  con  el 
beneplácito  del  Sultán  los  envió  como 
Embajadores  a  los  jefes  de  los  otros 
bandos,  para  que  negociaran  una  paz 
que,  siendo  honrosa  para  unos  y 
otros,  pusiera  fin  a  aquella  carnicería. 
Si  tres  o  cuatro  años  antes  hubiera 
dicho  alguien,  que  los  Misioneros  ac- 
tuarían de  Embajadores  e  interme- 
diarios, para  concertar  treguas  y 
ajustar  paces  entre  Caudillos  y  Prín- 
cipes Marroquíes  que  con  las  armas 
en  las  manos,  sangrientamente  diri- 
mían sus  contiendas  en  los  campos 
de  batalla,  de  loco  de  remate  le  hu- 
bieran calificado.  Y,  sin  embargo,  y 
en  tan  pocos  años,  a  tal  grado  de  re- 
putación llegaron  los  Misioneros 
Franciscanos  en  el  Imperio  de  Ma- 
rruecos y  tan  favorable  era  el  am- 
biente que  les  había  creado  la  discre- 
ción, celo  y  prudencia  de  su  V.  Obis- 
po Fr.  Agno,  que  éste  logró  del  Sul- 
tán la  aceptación  de  tres  Padres  Mi- 
sioneros para  que  en  funciones  de 
Embajadores   negociasen  la   paz  con 


Los  Frnní'isi'iinos  en  Marruecos 


25 


los  otros  dos  caudillos,   como   ya  lie- 
mos indicado. 

Licuaron  los  Padres  Misioneros  al 
campo  enemigo,  y  si  en  un  principio 
fueron  recibidos  con  ostensibles  de- 
mostraciones de  desconfianza  y  aun 
de  prevención,  bien  pronto  se  hicie- 
ron escuchar.  En  ninguna  parte  he- 
mos podido  encontrar  algo  así  como 
Tina  reseña  de  la  disctisiónqne  media- 
ra entre  los  Misioneros  y  los  Jefes 
Marroquíes.  Algunos  historiadores  re- 
fieren el  hecho  de  salirles  al  encuen- 
tro en  el  camino  un  león  que  les 
acompañó  hasta  el  campo  enemigo  y 
los  defendió,  cuando  los  soldados  in- 
tentaron bárbaramente  atropellarlos. 
Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  impor- 
tante es  que  las  propuestas  de  la  Em- 
bajada fueron  aceptadas,  que  cesaron 
las  hostilidades,  que  se  concertó  la 
■paz  y  que  los  tres  Misioneros  regresa- 
ron a  Marruecos,  siendo  objeto  de  de- 
mostraciones piiblicas  de  admiración 
y  devoción  tan  pronto  como  se  corrió 
la  noticia  de  la  paz  que,  para  bien  de 
todos,  habían  felizmente  ajustado. 

Fácilmente  se  deja  comprender  lo 
que  un  acontecimiento  de  esta  natu- 
raleza contribuyó  a  que  el  prestigio 
y  ascendiente  moral  de  los  Misioneros 


Franciscanos  subiese  de  punto  entro 
moros  y  cristianos,  y  a  que  el  V.  Obis- 
po Fr.  Agno,  alma  de  tan  feliz  acon- 
tecimiento, fuese  respetado  como  un 
santo  y  un  sabio. 

Así  las  cosas,  dedicóse  éste  con 
más  desembarazo  al  ejercicio  de  su 
ministerio,  consiguiendo  no  pequeños 
frutos,  pues  tuvo  la  dicha  de  ver  co- 
mo los  cautivos  y  los  soldados  cris- 
tianos reformaron  sus  costumbres, 
notablemente  resentidas  por  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos  y  por  el 
continuo  trato  con  los  moros.  Era  un 
verdadero  padre  de  todos  y  para  to- 
dos eran  las  efusiones  de  su  corazón, 
no  desdeñándose  de  instri.ir  y  acon- 
sejar por  sí  mismo,  no  obstante  que 
tenía  celosos  auxiliares  en  los  santos 
Misioneros  de  su  Religión.  Por  su 
prudencia,  celo,  desinterés  y  perfecto 
conocimiento  de  las  cosas  y  de  las 
personas,  su  Pontificado  señaló  luia 
era  de  paz  en  las  Misiones  de  Ma- 
rruecos. Lo  mismo  los  PP.  Misioneros 
que  los  cristianos,  y  aun  los  mismos 
marroquíes,  se  hallaban  contentísi- 
mos con  el  Obispo  Fr.  Agno.  Pero  a 
tanta  dicha  le  llegó  su  fin,  como  le 
llesra  a  todas  las  cosas  de  este  mundo. 
Mas  esto  merece  capítulo  aparte. 


CAPITILO  VIII 


Keiiumiii  Fr.   Aguo  al   Obispado 


;  W"  '^^^^  "f*^  profunda  y  total  refor- 
^  (ma  de  las  costumbres  entre  los 
cristianos,  sino  una  paz  y  tranquili- 
dad, cual  nunca  se  había  disfrutado 
en  aquellas  tierras,  y  una  perfecta 
armonía  con  las  autoridades  marro- 
quíes, era  una  gran  parte  del  premio 
otorgado  por  el  cielo  a  loá  desvelos 
e  incesante  y  apostólica  labor  del 
V.  Obispo. 

Parecía  natural  que  este  no  desease 
más  y  que,  contento  y  satisfecho,  si- 
guiese, hasta  morir,  al  frente  de 
aquella  cristiandad  reformada  por  su 
predicación,  edificada  con  sns  ejem- 
plos y  santificada  con  los  sudores  de 
sus  apostólicos  trabajos. 

Pero  contra  todas  las  deducciones 
humanas,  las  cosas  sujedieron  al  re- 
vés. Cuando  menos  nadie  podía  ima- 
ginarlo, renunció  al  Obispado.  ¿Qué 
causas  y  qué  motivos  pudieron  deter- 
minarle a  tomar  una  resolución  se- 
mejante? Si  estas  causas  no  las  viéra- 
mos señaladas  eJ  todos  los  historia- 
dores que  del  santo  Fr.  Agno  se  ocu- 
pan, no  las  creeríamos  como  tales 
causas  de  una  determinación  de  tan- 
ta trascendencia  para  la  Misión  de 
Marruecos  en  aquéllos  tiempos.  Que 
un  Obispo  renuncie  su  obispado  cuan- 
do ve  que  sus  trabajos  son  infructuo- 
sos, o  advierte  que  por  la  malicia  de 
los  hombres  o  por  lo  que  sea,  el  ejer- 


cicio de  su  ministerio  es  allí  más  per- 
judicial que  provechoso,  o  que  le 
odian  los  que  habían  de  quererle, 
se  explica  perfectamente.  En  este  ca- 
so no  haría  más  que  ajustarse  a  la 
letra  y  al  espíritu  del  Evangelio,  y 
más,  si.  al  salir,  sacudía  el  polvo  de 
sus  zapatos. 

Pero  que  con  la  renuncia  en  la 
mano  salga  de  su  Obispado,  y  salga 
precisamente  porque  en  él  reina  la 
paz  y  una  tranquilidad  que  son  frutos 
de  sus  desvelos  y  sudores,  esto  (puede 
ser  que  estemos  equivocados)  cree- 
mos que  no  lo  ha  hecho  nadie  más 
que  este  santo  varón  de  Dios.  Porque 
la  paz  y  la  tranquilidad  que  reinaba 
en  ^larraecos  fueron  la  causa  de  la 
renuncia.  Dijo  que  no  y  que  no,  y, 
como  buen  aragonés,  con  la  suya  se 
salió. 

En  parte  hay  que  disculparle  y 
aun,  si  apuramos  un  poco  las  cosas, 
habrá  que  darle  la  razón  por  entero. 
Vamos  a  verlo.  Su  actuación  como 
Obispo  y  Misionero  de  Marruecos  po- 
día considerarse  desde  dos  puntos  de 
vista:  mío  que  miraba  a  los  cristia- 
nos y  otro  a  los  mahometanos.  El 
santo  Obispo  en  vez  de  mirar,  o  por 
lo  menos  no  perder  de  vista  el  lado 
de  los  cristianos,  se  fijaba  solamente 
en  el  de  los  segundos.  Para  el  fervor 
de  su  celo  era  poco  haber  reformado 


Los  Krnuciscaiio^  on  Míutiicco-í 


27 


y  encauzado  la  vida  cristiana  entre 
los  suyos.  Aun  cuando  para  él,  como 
Obis])(),  esto  pudiera  ser  bastante,  no 
lo  era  como  Misionero,  pues  él  se  do- 
cía:  vo  he  venido,  no  s()l()  a  conser- 
var  y  perfeccionar  lo  que  había  aquí 
de  cristiano,  sino  también  a  aumen- 
tarlo, trayendo  nuevas  ovejas  al  re- 
dil de  Jesucristo.  Esto  último  no  pue- 
do hacerlo,  porque  si  predice)  la  Fe  a 
los  moros,   éstos,  duros  y    pcM-tinaces 


su  ()l)ispado  y  retirarse  a  su  con- 
vento. 

Alguien  podría,  sin  embargo,  obje- 
tar, que  para  retirarse  a  su  conven- 
to, lo  mismo,  y  aun  m(\jor,  hubiera  si- 
do permanecer  en  Marruecos,  donde 
por  las  prendas  de  virtud  y  de  sabi- 
duría que  le  adornaban,  era  respeta- 
do, querido  y  aun  venerado  de  todos. 

No  obstante,  conviene  no  perder  de 
vista,  que  en  Roma,  doi.de  eran  bien 
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MAKRUECOS— Gran  albeic 

en  su  fanatismo,  se  alborotarán,  la 
paz  de  que  disfrutan  los  cristianos,  y 
que  tanto  contribuye  a  que  éstos  vi- 
van conforme  a  las  máximas  del  san- 
to Evangelio,  se  turbará  y  aun  des- 
aparecerá por  completo,  y  entonces 
se  malograrán  los  frutos  recogidos  a 
costa  de  tantos  sudores  y  sacrificios. 
Y  como  el  santo  Obispo  no  quería 
cargar  con  la  responsabilidad  de  ser 
causante  de  la  ruina  de  lo  mismo  que 
él  había  reedificado  y  consolidado, 
adoptó  la  resolución   de  renunciar   a 


a  de  los  jardines  del  Sultán 

conocidas  las  relevantes  prendas  del 
V.  Prelado  y  apreciados  en  todo  su 
valor  los  frutos  inestimables  de  su  ce- 
lo pastoral,  se  le  admitió  la  renuncia 
por  el  Papa  Alejandro  IV,  que  a  la 
sazón  ocupaba  la  Silla  de  San  Pedro. 
Tal  vez  contribuiría  en  mucho,  si  es 
que  no  fué  la  causa  principal  de  ad- 
mitirle la  renuncia,  lo  avanzado  de 
la  edad  y  lo  quebrantado  que  se  ha- 
llaba por  lo  continuo  e  intenso  de  los 
trabajos  de  su  ministerio  pastorcil. 
Por  eso  indicamos  antes,  que  si  apu- 
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rábaraos  un  poco  las  cosas,  habría 
que  dar  la  razón  por  entero  al  santo 
Obispo  aragonés. 

8ali(')  de  Marruecos,  después  de  ha- 
ber regentado  aquella  silla  por  espa- 
cio de  once  años,  y  salió  dejando  a 
todos  sumidos  en  un  mar  de  tristezas, 
por  verse  privados  de  un  Prelado  tan 
celoso  y  de  un  padie  que  era  todo 
bondad  para  sus  hijos.  Encaminóse 
a  Sevilla  en  espera  de  órdenes  del  Ro- 
mano Pontífice.  En  esta  ciudad  tra- 
bó amistad  íntima  con  el  ya  elec- 
to Arzobispo  de  Toledo,  el  Infante 
D.  Sancho,  hijo  de  San  Fernando.  Lle- 
garon cartas  del  Papa  y  en  ellas  ro- 
gaba al  Infante  que,  puesto  que  el 
Obispo  dimisionario  carecía  de  bienes 
para  vivir  con  la  decencia  debida  a 
su  dignidad,  le  socorriese  con  lo  ne- 
cesario. El  Infante  cedióle  algunas 
fincas  de  su  propiedad,  quedando  es-, 
tos  bienes  vinculados  en  lo  sucesivo 
a  la  dignidad  episcopal  de  Marruecos. 
Este  rasgo  de  generosidad  y  tan  be- 
neficioso para  nuestras  Misiones  me- 
reció del  Papa  que  concediese  a  nues- 
tros Monarcas   el  privilegio  de  pre- 


sentar para  el  Obispado  de  Marrue- 
cos a  los  sujetos  que  estimasen  más 
idóneos,  privilegio  que  perduró  has- 
ta la  extinción  del  f)bispa(lo.  Salió 
Fr.  Agno  para  Roma.  I)¡<')  cuenta  al  Su- 
mo Pontífice  del  estado  de  las  cosas  en 
Marruecos.  Cumplido  este  requisito, 
y  habiendo  recibido  del  Papa  muchas 
demostraciones  de  gratitud  y  recono- 
cimiento por  sus  trabajos  apostólicos, 
pidióle  su  bendición  y  licencia  para 
visitar  los  santos  Lugares.  Concedi- 
da y  satisfecha  su  devoción,  regresó 
de  su  peregrinación  y  se  restituye)  a 
su  convento  de  Zaragoza,  donde  fué 
para  sus  hermanos  de  hábito  un  ejem- 
plo de  acrisoladas  virtudes.  Con  ellas 
enriquecido,  entregó  su  aima  a  Dios 
en  el  ano  de  12G0. 

La  índole  de  este  trabajo  no  con- 
siente que  nos  alarguemos  más  sobre 
la  vida  de  este  santo  y  apostólico  va- 
rón. Con  lo  poco  que  se  ha  dicho,  bas- 
ta para  poder  formarse  una  idea  de 
lo  importante  que  fué  su  pontificado 
para  las  Misiones  Franciscanas  en 
Marrueco.?. 


CAPITULO  IX 


Dci'iiiiniPiito  (le  las  Misiones  de  Marruecos 


y  el  Sultán  de  Marruecos,  a  cuyo 
servicio  aquéllos  habían  puesto  al- 
gunos miles  de  soldados  y  caballe- 
ros, imponían,  o  aconsejaban,  por 
lo  menos,  este  modo  de  proceder  en 
los  Misioneros. 

Al  mismo  tiempo,  el  Sumo  Pontífice 


L  Venerable  Fr.  Agno  había  soli- 
^^íicitado  y  obtenido  del  Papa  Ino- 
cencio IV  el  nombramiento  de  Auxi- 
liar para  el  Obispado  de  Marruecos 
a    favor   del   Religioso   Franciscano 
Fr.    Bernardo,    varón  apostólico,  en 
cuya  persona  se  hermanaban  los  do- 
tes de  virtud  con  los  do 
ciencia  y  destreza  en  el 
manejo   de  los  negocios. 
A   este  benemérito  Reli- 
gioso  puso  Fr.  Agno  al 
frente  de  la  Misión,  cuan- 
do, hecha  la  renuncia  del 
Episcopado,    salió     para 
España ,  en  el  año  de  1 25 7 , 
cargo  que  desempeñó  has- 
ta el  año  1260,  poco  más 
o  menos.  Por  este  tiempo 
se  aumentó  la  dificultad 
de   predicar  la  Fe  a  los 
mahometanos.  La  vida  de 
la   Misión     se    deslizaba 
lánguida  y  estacionaria. 
Los     Misioneros   no    po- 
dían concretarse  más  que 
a  las  atenciones    espiri- 
tuales de  los  cristianos  y 
a  las  espirituales  y  mate- 
riales de  los  cautivos.  El 
temor   de    que   pudieran 
romperse   las   buenas  re-  ,.^^^o     ,    ,•       ,i^  !»• 
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mediaban  entre  los  Reyes  de  España         Alejandro  IV  procuró  dar  a  Fr.  Agno 
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un  digno  sucesor  en  el  Episcopado 
y  desiíínó  al  Rclig-ioso  Franciscano 
Fr.  Blanco,  sujeto  de  excelente  repu- 
tación en  la  Curia  Romana,  i)n('s  por 
nombramiento  de  Inocencio  IV  había 
ejercido  en  Aviúón  las  funciones  dtí 
Nuncio  Apostólico,  por  los  años  de 
1247.  Se  ignórala  fecha  de  su  entra- 
da en  Marruecos,  pei-o  su  noml)ra- 
niienló  debió  acaecer  por  los  años 
que  median  entro  el  de  1257  en  que 
renunció  Fr.  Agno  y  12G1  en  que  fa- 
lleció el  Papa  Alejandro  IV.  De  él  se 
sabe  que,  en  su  Pontilicado,  no  sólo 
se  dedicó  a  sostener  el  celo  de  los 
Misioneros,  sino  que,  además,  tuvo 
que  hacer  freciientes  viajes  a  España, 
para  tratar  con  los  Reyes  en  lo  refe- 
rente a  los  asuntos  e  intereses  cristia- 
nos y  de  la  Misión.  Debió  de  morir 
por  los  años  de  1285  a  8G,  pero  no 
después  del  12S7,  pues  en  éste  el  Papa 
Kicülao  IV  nombró  Obispo  de  Ma- 
rruecos al  Franciscano  Fr.  Rodrigo, 
español,  natural  de  Ubeda. 

Xo  se  sabe  a  punto  fijo  por  cuantos 
año.s  permaneció  en  Marruecos.  Lo 
que  sí  consta  es,  que  el  tiempo  que 
allí  residió  lo  empleó  casi  todo  en 
animar  a  los  cristianos  y  fortalecer  el 
celo  de  los  Misioneros,  que  algo  ha- 
bía decaído  a  causa  de,  por  miras  po- 
líticas de  los  Estados,  no  poder  predi- 
car con  entera  libertad  la  Fe  de  Cris- 
to, circunstancia  que.  como  vimos 
antes,  determinó  la  renuncia  del 
Obispo  Fr.  Agno. 

Nadie  que  sepamos,  ha  puesto  en 
duda  las  virtudes  de  Fr.  Rodrigo,  ni 
su  amor  a  las  IVIisiones  de  Marruecos. 
Sin  embargo,  él  fué  el  primero  que 


dej(>  la  Misión,  para  residir  en  las  po- 
sesiones que  en  Sevilla,  y  por  dona- 
ción del  Infante  D.  Sancho,  tenían 
los  Obispos  de  I^Iarruecos.  Es  cierto 
que  cuando  tal  hizo,  era  ya  anciano 
y  sobre  anciano,  lleno  de  achaques. 
Pero  esta  circunstancia  no  la  tuvie- 
ron en  cuenta  muchos  de  sus  suceso- 
i-cs.  (casi  ninguno)  que  en  esto  le  imi- 
taron y,  aun  los  hubo  que  ni  aun 
llegaron  a  poner  lo;  pi.'s  en  la  Mi- 
sión. 

Esta  conducta  inexplicable  forma- 
ba un  contraste  que  en  manera  algu- 
na podía  armonizarse  con  los  intere- 
ses espirituales,  ni  aun  materiales  de 
la  Mis!()n  y  forzosamente  había  de 
trací-  p  ir,i  és'a  fatales  consecuencias. 
Lo  luilr.ral,  y  aun  de  rigurosa  justi- 
cia, era  <iue  el  Obispo,  que  es  el  pri- 
mero en  los  honores,  lo  fuese  tam- 
bién para  el  trabajo  de  la  I\Iisión, 
pues  no  era  ésta  para  él,  sino  él  para 
la  Misión  y  mal  podía  aplicar  el  hom- 
bro a  las  rudas  fatigas  de  ]\Iisioncro 
y  alentar  y  fortalecer  con  el  ejemplo 
a  unos  y  orros,  quien  pasaba  en  sus 
posesiones  tranquilamente  la  vida, 
esa  vida  que  no  le  pertenecía,  sino 
que  era  de  sus  ovejas  por  quienes  de- 
bía perderla,  cuando  la  ocasión  lo 
demandara.  ¿Qué  ejemplo  podían  re- 
cibir los  cristianos,  y  aun  los  mismos 
moros,  al  ver  que,  mientras  los  abne- 
gados Misioneros  sucumbían,  unos 
rendidos  y  deshechos  por  el  rudísimo 
trabajo  de  su  apostólico  ministerio  y 
otros  al  filo  de  la  espada,  rubricando 
con  su  sangre  generosa  la  Fe  que  pre- 
dicaban, su  Obispo  se  hallaba  muy 
lejos  de  los  riesgos  de  la  persecución 
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san_nTÍ('iita  que  contra  la  Fe  de  Cristo 
y  sus  Ministros  los  intíelcs  promo- 
vían? 

Muy  duro  parecerá  esto;  pero  qne 
cada  cual  cargue  con  lo 
suyo,  que  la  imparciali- 
dad así  lo  exige,  como  la 
justicia  reclama  también 
reconocer  que  debían  ex- 
ceder a  toda  ponderación 
el  celo,  la  abnegación  y 
la  constancia  de  aquellos 
benditos  Misioneros  que, 
no  obstante  verse  aban- 
donados por  los  que  de- 
bían de  ser  sus  guías  y 
maestros  con  la  doctrina 
y  con  el  ejemplo,  no  des- 
mayaron ,  contribuyen- 
do, a  costa  del  mil  sacri- 
ficios y  a  veces  a  expen- 
sas de  su  salud  y  de  su 
vida,  a  que  se  conservase 
vivo,  aunque  fuera  entre  I 
cenizas,  aquel  fuego  sa- 
grado que  en  otro  tiempo 
encendieron  y  con  su  san- 
gre alimentaron  los  ín- 
clitos Mártires  San  Be- 
rai'do  y  sus  companeros  de  Martirio. 

Desde  la  muerte  de  Fr.  Rodrigo, 
acaecida  en  1337,  o  en  1338,  hasta 
los  primeros  años  del  siglo  quince, 
reina  bastante  obscuridad  en  lo  que 
se  refiere  a  la  sucesión  de  los  Obis- 
pos. En  que  los  hubo,  convienen   los 
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historiadores,  pero  faltan  datos  pre- 
cisos sobre  el  particular.  También  se 
sabe  que  no  faltaron  celosos  Misione- 
ros Franciscanos  que  continuaron  las 


3Iora  de  la  aristocracia 

gloriosas  tradiciones  de  sus  antepasa- 
dos. Mas  en  todo  este  período  de  tiem- 
po hay  tanta  confusión  que  la  histo- 
ria de  estas  Misiones  no  puede  reanu- 
darse sino  desde  pi'incipios  del  siglo 
quince,  como  acabamos   de  indicar. 


heo— cí^^<n^^^>— <íí— i- 


CAI'ITUI.O  X 


Estado  do  lus  Misiones  desilo  la  muerto  de  Fr.  Rodrigo,  hasta  que  faltaron 

los  Misioneros  Franciscanos. 


§A  decadencia  se  fué  acentuando 
gradualmente,  a  partir  de  esta  fe- 
cha. Fueron  muchas  las  causas  que  a 
i511a  contribuyeron,  pero  las  principa- 
les fueron  las  guerras  intestinas,  dis- 
turbios y  constante  agitación  en  el  Im- 
perio de  Morruecos,  y  el  poco  menos 
que  completo  abandano  en  que  mu- 
chos de  sus  Obispos  tuvieron  a  la  Mi- 
sión. Sin  embargo,  en  este  período  de 
tiempo  no  faltaron  celosos  Misioneros 
que  trabajaron  con  ardor  por  la  sa- 
lud de  las  almas  y  propagación  de  la 
Fe.  De  algunos  nos  ha  conservado  la 
Historia  una  relación  de  su  vida  y  de 
su  martirio...  I)e  otros,  apenas  si  se 
hace  mención  detallada.  ¡Héroes  anó- 
nimos, cuyos  sacrificios  sólo  de  Dios 
son  conocidos! 

Fr.  Francisco  de  San  Juan  del 
Puerto,  después  de  tratar  del  Pontifi- 
cado de  Fr.  Rodrigo  y  de  sus  antece- 
sores, dice  textualmente:  «Después  de 
estos  santos  Prelados  hallamos  otros 
Obispos  de  Marruecos,  también  de 
nuestra  Orden,  llamado  Fr.  Martin 
de  Cárdenas  el  cual  asistió  de  Misio- 
nero particular  muchos  años  eji  aque- 
llas Misiones,  y  por  ausencia  del 
Obispo  quedó  con  todas  sus  veces, 
gobernando  como  Vicario  General 
Apostólico  todas  las  Misiones.  Yavó 
en  este  tiempo  aquella  Santa  Silla  y 


la  promovió  al  Obispado  el  Sumo 
i*ontífice  Martino  V.  el  año  de  mil 
cuatro  cientos  y  diecinueve,  en  el  se- 
gundo de  su  Pontificado.  Después  de 
este  señor  Obispo,  fué  sucediendo  en 
aquella  dignidad  otros  Prelados  fuera 
de  la  Orden,  y  lo  más  asistieron  siem- 
pre en  la  jurisdicción  que  tenían  en 
Sevilla,  sin  que  nos  conste  que  pasa- 
sen a  Marruecos.  Duró  la  serie  de 
estos  Prelados  hasta  el  año  mil  qui- 
nientos y  sesenta  y  seis,  en  que  a  pe- 
tición del  Arzobispo  de  Sevilla  D.  Fer- 
nando de  Valdés,  Inquisidor  General, 
el  Santo  Pontífice  Pío  Quinto  traspa- 
só las  posesiones  de  aquel  Oljispado 
al  Santo  Tribunal  de  Sevilla,  como 
hoy  las  go^a;  con  que  desde  este  año 
quedó  extinguida  aquella  dignidad 
episcopal  de  Marruecos^.  (Misión 
Historial  de  Marruecos,  Lib.  II. 
Cap.  XV). 

Xo  obstante,  consta  de  algunos 
Obispos  de  estas  Misiones,  unos  que 
pasaron  y  otros  que  no  pasaron  a 
i\Iarruecos.  De  ellos  apuntamos  aquí 
una  sucinta  noticia  siquiera  sea 
para  seguir  la  ilación  de  esta  reseña. 

A  primeros  del  siglo  quince  apare- 
ce im  Obispo  llamado  Ángel.  Se  ig- 
nora si  eia  reglar  o  religioso,  y  si 
fué  o  no  a  ]\Iarruecos.  Sólo  se  sabe 
que  en  1405   Inocencio  VIII  le    tras- 
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lado  (lo   esta   Sede  a   la    Ausiense. 

Sucedióle  el  Franciscano  Fr.  Diego 
<le  Jerez  que  falleció  en  1  U3  y  tam- 
poco se  sabe  que  estiiviesi'  en  Ma- 
rruecos. 

Para  suceden-  a  éste,  el  Papa  .Juan 
XXIII,  en  10  de  Mayo  do  14i:i,  nom- 
bró al  Franciscano  Fr.  Aymaro  Ayde- 
maro,  a  lo  que  se  cree,  ing-lés  de  na- 
ción. En  seguida  pasó  a  Marruecos 
y  allí  trabajó  con  ardoroso  celo  por 
la  propagación  y  conservación  de  la 
Fe,  hasta  que,  conquistada  Ceuta  por 
los  portugueses — 21  de  Agosto  de 
1415, — el  Papa  Martino  V  le  trasladó 
de  Marruecos  al  nuevo  Obispado.  Por 
estos  años — 1416 — los  Franciscanos 
portugueses  fundaron  en  Ceuta  nn 
convento  de  la  Orden,  en  el  que  per- 
manecieron hasta  el  año  de  1509  en 
que  les  fué  entregado  a  los  Padres 
Trinitarios. 

Trasladado  Fr.  Aydemaro,  fué 
nombrado,  para  sustituirle,  el  sacer- 
dote secular  D.  Pedro,  del  que  se  ig- 
nora la  patria  y  cualidades  persona- 
les que  le  adornaba.  Ni  fué  a  Ma- 
rruecos, ni  se  cuidó  de  nombrar,  como 
siquiera  hicieron  otros,  persona  que 
hiciera  sus  veces.  En  vista  de  este 
abandono,  los  cristianos  de  Marrue- 
cos llamaron  al  Franciscano  Fr.  Mar- 
tín de  Cárdenas  que,  en  unión  de 
otros  hermanos  suyos  de  Religión, 
andaba  misionando  por  los  pueblos 
de  los  contornos  de  Marruecos.  Acce- 
dió al  llamamiento  y,  en  vista  del  ce- 
lo que  d&splegó  por  los  intereses  de 
la  Religión,  los  mismos  que  le  ha- 
bían llamado  pidieron  con  instancias 
al  Papa  Maitino  V  que  le  nombrase 


Administrador  Apostólico,   a  lo   que 
el  Papa  accedió,  nombrándole  tam- 
bién Vicario  General  de  Marruecos, 
cargo  que  desompcfK)  con  aplauso  de 
todos  dosde  142'J  hasta   el  de-  U3;3  en 
que  falleció  D.  Pelro,  (jue  i\>  dejó  el 
Obispado  hasta  la  hora  de  su  muerte. 
Fr.  Bartolomé  de  Ciudad  Rodrigo, 
de  la  Orden  Franciscana,  fiu^  el  suco- 
sor  de  D.  Pedro.    Marclu)  en  seguida 
a   Marruecos   a   tomar    posesión  del 
Obispado,  y  su  Pontificado,   que  du- 
ró 16  años,  se  redujo  casi  todo  a  po- 
ner en  orden  las   cosas  de   la   Misión 
en  la   que,    si   mucho   había   hecho 
Fr.  Martín  de  Cárdenas  en  este  senti- 
do, aiiu  quedaba  bastante  por  hacer 
de  resultas  del  abandono  en  que  antes 
había  estado.  ]Mur¡(),   llorado  de  to- 
dos, en  1449. 

Sucesor  de  Fr.  Bartolomé  fué  su 
hermano  en  Religión,  Fr.  Alonso  de 
Pernas.  Obispo  era  de  Almería  cnan- 
do,  en  7  de  Abril  de  1449,  el  Papa 
Nicolao  V  le  trasladó  a  la  Silla  del 
Obispado  do  Marruecos.  Agobiado 
por  los  continuos  trabajos  do  su  mi- 
misterio  y  lleno  de  merecimientos,  fa- 
lleció en  MaiTuecos,  según  quieren 
imos,  o  en  Galicia,  según  otros  opi- 
nan. 

Diósele  por  sucesor  el  P.  Fr.  Pedro 
de  Monte  molí  n,  de  la  Orden  esclare- 
cida de  Sto.  Domingo,  y,  debido  a  los 
muchos  disturbios  en  Marruecos,  se- 
gún muchos  opinan,  no  llegó,  al  me- 
nos personalmente,  a  tomar  posesión 
del  Obispado.  El  Papa  Inocencio  VIH, 
que  le  había  nombrado,  le  dispensó 
de  la  residencia,  en  1487. 

En  1512  existía  un  Obispo  llamado 
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D.  ^Martín  Cabeza  de  Vaca,  a  quien 
el  Rey  de  Portiig-al,  D.  Manuel,  no 
quiso  reconocer  por  tal  Obispo,  por 
no  haber  si:lo  presentado  por  él.  Es 
otro  de  los  qiic  no  fueron  a  ]\Iarrue- 
cos,  según  opinan  algunos,  aunque 
esto  no  puele  asegurarse.  Lo  que  se 
sabe  es,  que  en  ir)14  n:m  no  había  to- 
mado posesión  de  aquella  Sede. 


Sin  embargo,  en  este  período  de 
tiempo  la  Orden  Franciscana  tuvo  en 
Marruecos  hijos  Ix'nemcritos  que  emu- 
lando las  glorias  inmarcesiljles  de 
sus  antepasados,  conserv\aro:i  incólu- 
mes los  prestigios  de  estas  elisiones. 
Entre  otros  muchos  descuella  el  celo- 
s  )  i)re  Ijca  lur  Vr.  Andrósde  Espoleto. 
Después  de  haber  recorrido  varias  rc- 
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De  Otro  se  hace  mención,  llamado 
D.  Fr.  Sebastián  de  Obregón,  Monje 
Benedictino.  Vivía  por  los  años  de 
1534  y  falleció  en  1559.  No  pasó  a 
Marruecos  y  como  Auxiliar  del  Arzo- 
bispo de  Sevilla  residió  siempre  en  es- 
ta ciudad.  (1) 

(1). — Para  la  serie  de  los  Obispos  de  Marruecos 
nos  heiiins  at'^ni'to  a  lo  que  hemos  visto  en  la 
Misión  Historial  de  Marruecos,  por  el  P.  Fran- 
cisco de  Sau  Juau  del  Puerto  y  en  el  Apostolado 
Seráfico  en  Marruecos,  por  el  R.  P.  Manuel 
P.  Castellanos.  Verdad  es  que  tampoco  hemos  ha- 
llado por  aquí  otros  autores  a  quienes  con.sultar 
sobre  este  puuto. 


giones  de  Eiropa  y  África  edificando 
a  los  fieles  con  sus  ejemplos  y  forta- 
leciéndolos con.sa  pre:licación,  llegó 
a  Fez  en  1530.  El  ardor  de  sn  caridad 
lo  empleó  en  ayudar  y  socorrer  a  los 
cautivos  y  el  de  su  celo  apostólico 
en  predicar  la  Fe,  no  sólo  a  los  cris- 
tianos, sino  también,  en  público,  a  los 
mahometanos.  Tuvo  varias  contro- 
versias con  los  Rabinos,  los  que,  no 
pudiendo  resistir  a  la  lógica  inque- 
brantable con  que  el  Santo  Misionero 
defendía  la  Fe  Cristiana,  tomaron 
el  partido  de  delatarle  a  las  autorida- 
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des  iii;in-o(|nío.-;,  atribnyéiidoh'  fi'ii- 
sos  iiijmiosas  contra  Jlihoma  y  su 
ley.  IvOfibiólo  el  Sultán  con  cariño  y 
le  tr.ii<')  cdii  inui'stm.s  (k-  afecto  y  con 
]);ilal)ras  l)lañ(ias  le  ¡n\  itii  a  (lUc  so  re- 
tractas,', piopuesta  que  enérgicamen- 
te rec'ha/ó  v\  bendito  Misionero,  con 
lo  que  ñrnió  la  sentencia  de  su  niuor- 
to.  Cruel  se  la  dieron  en  odio  a  la,  San- 
ta Fe  que  predicaba,  pues  le  traspa- 
saron el  pecho  con  una  lanza  y  estan- 
do vivo  aún,  a  pedradas  le  destroza- 
ron el  cráneo,  en  9  de  Enero  de  1532. 

Célebre  se  hizo  por  estos  tiempos 
Fr.  Francisco  Moneo,  varón  sencillí- 
simo y  predicador  ferviente.  Sufrió 
de  parte  de  los  mahometanos  muchos 
y  muy  crueles  tormentos  que,  si  no 
le  privaron  de  la  vida,  le  dejaron 
muy  quebrantado  en  su  salud.  Por  or- 
den do  sus  Superiores  dejó  las  Misio- 
nes y  se  retiró  a  su  convento  d'^  Ro- 
ca Amador — Badajoz — donde  entregó 
su  alma  a  Dios  en  1540. 

Las  historias  hablnn,  aunque  en 
términos  generales,  de  otros  muchos 
santos  varones,  hijos  meritisimos  de 
la  Orden  Franciscana,  diciendo  que 
murieron  unos  arrastrando  las  pesa- 
das cadenas  de  un  duro  cautiverio 
entre  los  moros,  y  otros  bárbaramen- 
te atormentados  por  éstos.  Héroes,  cu- 
yos nombres  sólo  Dios  ha  tenido  pre- 
sentes, para  escribirlos  en  el  Libro  de 
Vida. 

De  lo  que  llevamos  expuesto  en  los 
capítulos  que  preceden,  se  infiere, 
que  la  primera  fase  dé  la  Misión 
Franciscana  en  Marruecos  constitu- 
ye una  de  las  páginas  más  gloriosas 
de  la  Historia  de  la  Orden  Seráfica. 


inauguró.se  con  la  gi'UiTo.sa  inmola- 
ción de  las  vicias  de  los  benditos  Már- 
tires San  Berardo  y  sus  Santos  Com- 
pañeros de  Martirio  i\\u'  sellai'on  con 
su  sangre  la  Fe  <iiic  prc  licaron.  Si- 
guieron ininediatamente  a  éstos  los 
Mártires  de  Ceuta,  San  Daniel  y  sus 
seis  santos  hermanos  de  I'eügión, 
también  sacrificados  en  aras  de  la 
Fe.  Y  a  los  que  sucumbían  al  filo  de 
la  espada,  o  rendidos  por  las  fatigas 
y  el  trabajo  de  s.i  niini  ;lc'¡-io  apostóli- 
co entregaban  su  ahna  a  Dio-s,  la  Or- 
den Seráfica  sustituía  con  otros  no 
menos  celosos  e  infatigables  que,  a 
expensas  de  su  salud  y  de  su  propia 
vida,  continuaron  y  propagaron  la 
obra  civilizadora,  la  Misión  gloriosa 
que  empezaron  sus  santos  hermanos, 
encendiendo  en  Marruecos  la  antor- 
cha de  la  Fe,  unas  veces,  y  otras 
avivándola  con  su  predicación  y  sus 
heroicos  ejemplos  de  virtudes.  Si  na- 
die tiene  mayor  caridad  que  aquel 
que  expone  y  pierde  su  vida  por  sus 
hermanos,  si  la  virtud  de  la  caridad 
e.s  el  primero  de  los  valores  del  patri- 
monio de  la  Religión  y  de  la  Socie- 
dad, bien  merece  de  la  Religión  y  de 
la  Sociedad  la  Misión  Franciscana  de 
Marruecos  que  al  servicio  de  estas 
dos  grandes  instituciones  puso  siem- 
pre los  sudores,  las  fatigas,  la  sangre 
y  aun  la  vida  de  sus  propios  hijos. 

Por  otra  parte,  la  Orden  Francis- 
cana hizo  cuanto  pudo  por  sostener  la 
Misión.  Si  hubo  una  época  en  que 
aquélla,  como  tal  Misión,  desapare- 
ció, no  fué  ciertamente  por  culpa  de 
nuestra  Seráfica  Orden,  como  vamos 
a  verlo  en  el  siguiente  capítulo. 
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Cniísns  por  las  que  en  Miirnici'os  fultnrou  Mis  ion  oros  Frani'isennos 


>y''S  un  hecho  que  a  modiaclos  del  si- 
-^.glo  XVr,  aun  cuando  hubiese,  co- 
mo hubo,  nlíiunos  Franciscanos  dis- 
persos por  Marrut'Cos,  hi  Misión  como 
tal  Misiiin  dejó  de  existir. 

Este  hecho  tuvo,  naturahuente,  sus 
causas  y  de  elhxs  vamos  a  ocuparnos 
brevemente. 

Hay  autores  que  señalan,  como  a 
una  de  tantas,  el  descubrimiento  de 
América  y  la  explican  de  esta  mane- 
ra. Viendo  los  íJisioneros,  que  era 
muy  escaso  el  fruto  que  su  apostólico 
celo  cosechaba  entre  los  mahometa- 
nos, debido  a  la  dura  obstinación  do 
éstos  y  que,  por  otra  parte,  en  el 
nuevo  continente  descubierto  i)or  Co- 
lón se  les  presentaba  ancho  campo, 
para  ejercer  con  frato  el  ministerio 
de  la  predicación  evangélica,  hacia 
aquí  destilaron,  dejando  insensible- 
mente abandonado  el  campo  del  Ma- 
greb. 

Algo  pudo  contribuir  esto;  pero 
debió  de  ser  muy  poco,  porque  en 
otras  regiones  de  Aft-ica  no  faltaron 
Misioneros  Franciscanos,  y  en  Ma- 
rruecos llegaron  a  faltar. 

Indican  otros  que  la  cansa,  si  no  la 
única,  por  lo  menos  muy  poderosa,  lo 
fueron  los  ruidosos  y  felices  triunfos 
de  las  armas  portuguesas  que,  duran- 
te la  primera  mitad  del  siglo  quin- 
ce  y   primeros    afios    del  dieciséis, 


consiguieron  dominar  las  más  prin- 
cipales ciudades  y  plazas  de  la  costa 
occidental  africana.  Y  como  la  ma- 
yor purt(»  de  los  cristianos,  huyendo 
del  fanatismo  de  los  moros  del  inte- 
rior. Sí-guían  a  los  victoriosos  caudi- 
llo.-;, y  los  musulmanes  de  las  plazas 
conquistadas  huían  a  los  poblados 
del  interior,  resultaba,  que  en  estas 
plazas  recién  conquistadas  en  segui- 
da se  establecía  la  Religión  cristiana, 
lo  que  daba  lugar  a  que  los  Misione- 
ros afluyesen  a  las  poblaciones  de  la 
costa,  quedando  así  abandonado  el 
interior  del  Imperio,  donde  las  repre- 
salias contra  lv')s  cristianos  por  el 
triunfo  de  las  armas  portuguesas,  ha- 
cían materialmente  imposible  la  vida. 
Como  causa  pircial  puede  ser  ad- 
mitida esta  que  acabamos  de  señalar, 
porque  si  no  hubiera  habido  otra,  u 
otras,  no  sería  ella  bastante  para  ex- 
plicar por  sí  sola  la  falta  de  Misione- 
ros Franciscanos  en  Marruecos.  Es 
cierto  que  a  los  expedicionarios  por- 
tugueses acompañaban  Misioneros 
Franciscanos,  ya  para  atender  a  las 
necesidades  espirituales  de  los  cristia- 
nos y  ya  también  para  establecer  la 
Religión  en  los  puntos  conquistados. 
Pero  esto,  a  lo  más  podía  ser  causa 
para  pedir  nuevos  Misioneros,  nunca 
para  abandonar  lo  que  ya  por  la  Fe 
había  sido  conquistado. 


I. os  FrjiticiscMKts  ni  l^Iarniocos 


Lo  (le  líis  i-eprosalins  de  los  moros 
contra  los  cristiíinos  no  satisracc  por 
completo,  pues  tiempos  más  imlinlcu- 
tos  corrieron  estas  Misiones  y  por 
circunstancias  más  borrascosas  atra- 
vesaron, sin  que  a  los  ]\Iisioncros  se 
les  ocurriera  abandonar  el  campo  de 
su  apostolado.  Al  contrario:  en  estas 
circunstancias  era  cuando  el  Misio- 
nero se  sentía  más  misionero,  p:ics 
eran  los  momentos  críticos  de  expo- 
ner y  aun  de  dar  la  vida,  antes  que 
dejar  en  la  orfandad  a  los  cristianos 
confiados  a  su  celo. 

Sin  quitar  a  las  causas  señaladas  el 
poco  o  mucho  valor  que  tengan  res- 
pecto del  acontecimiento  de  que  nos 
ocupamos,  creemos  que  se  aproximan 
más  a  la  verdad  aquellos  que,  en  los 
nombramientos  de  Obispos  recaídos 
en  sujetos  extraños  a  la  Misión  y  en  la 
falta  de  residencia  de  éstos  en  la  mis- 
ma, ven  la  causa  de  que  llegase  un 
tiempo  en  que  faltasen  Misioneros. 

Los  sujetos  designados  para  el 
Obispado  de  Marruecos  serían  digní- 
simos. Así  lo  suponemos  y  a  ojos  ce- 
rrados lo  creemos,  bastándonos  para 
esto,  que  los  nombrase  la  Santa  Sede, 
que  dio  muy  grandes  y  repetidas 
pruebas  del  interés  con  que  miraba 
estas  Misiones.  Pero  los  méritos  y  ex- 
celentes cualidades  de  los  sujetos  nom- 
brados no  eran  incompatibles  con  el 
hecho  de  no  residir  en  la  Misión,  don- 
de, salvando  todos  los  respetos  debi- 
dos, hacían  más  falta  que  en  ningu- 
na parte,  pues  para  la  Misión  fueron 
nombrados. 

Ya  hemos  señalado  en  las  páginas 
anteriores  qué  Obispos  Franciscanos 


y  no  Franciscanos,  no  pasaron  a  Ma- 
rruecos. Los  que  precedieron  al  Be- 
nedictino D.  Fr.  Sebastián  de  Obre- 
gón,  hacían  de  Auxiliares  de  los 
Sres.  Arzobispos  de  Sevilla,  al  mismo 
tiempo  que  moraban  en  esta  capital 
en  vi  bariií)  de  Marruecos,  así  llama- 
do [)orque  en  él  residían  la  mayor 
parte  d(í  los  mercaderes  que  iban  y 
venían  a  este  Imperio  dedicados  al 
tráfico  comercial. 

Fácilmente  se  comjircndc,  que  de 
esta  manera  era  imposible  que  los 
Obispos  pudieran  hacerse  cargo  de  las 
necesidades  de  su  diócesis,  para  re- 
mediarlas, y  que  al  faltar  a  los  Misio- 
neros la  presencia  personal  del  que 
tenía  que  ser  su  guía  y  su  maesti'o  y 
el  primero  en  el  trabajo  y  fatigas  in- 
herentes al  ministerio  apostólico,  for- 
zosamente había  de  entibiarse  el  celo 
de  aquéllos  con  notable  detrimento  de 
la  Misión.  Y  si  a  esto  se  añade,  que 
algunos  Sres.  Obispos,  aunque  muy 
sabios  y  muy  virtuosos,  eran  (\straños 
a  la  Misión,  circunstancia  por  la  que 
no  podían  prácticamente  conocer  la 
vida  de  continuos  sudores  y  constan- 
tes sacrificios  que  implicaba  una  Mi- 
sión que,  como  esta  de  Man-neeos,  se 
hallaba  establecida  en  un  territorio 
quizá  el  más  ingTato  de  todos,  pues 
aquí  es  donde  el  Evangelio  ha  trope- 
zado y  tropezará  siempre  con  el  más 
irreductible  de  los  fanatismos,  se  ex- 
plicará mejor,  que  decayese  el  celo  y 
el  entusiasmo  de  los  Misioneros,  has- 
ta el  punto  de  desaparecer  esta  Mi- 
sión Franciscana.  Lo  que  admira  es 
que  no  desapareciese  antes. 

De  todos  modos,   sean  las  causas 
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las  que  cUjaraos  apuntadas  u  otras 
varias,  es  lo  cierto  que  ninguna  de 
ellas  puede  ser  imputada  como  culpa 
a  la  Orden  Seráfica,  que,  a  costa  de 
la  sangre  y  de  la  vida  de  sus  mejores 
hijos,  fundó  y  sostuvo  con  honor  es- 
tas Misiones,  mirándolas  siempre  co- 
mo el  legado  más  valioso  que  el  Se- 
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ráfico  Patriarca  incorporó  al  Pa- 
trimonio de  su  Orden.  Prueba  de  ello 
es,  que  tan  pronto  como  se  presentó 
\nia  ocasión  propicia,  volvió  a  hacer- 
so  cargo  de  las  mismas  y  continuar 
así  la  gloriosa  historia  del  fecundo 
apostolado  que  se  inició  y  organizó  en 
vidadel  Seráfico  Padre  San  Francisco. 


SEÍÍIÍNDA  PAiriE 


DESDE   EL    BEATO    JUAN    DE   PRADO    HASTA    LA    /rtUERTE    DEL     P.    /VIATIAS 


xe3o-i<3^^ 


CArÍTlLO    PRIMERO 


El  nuevo  Apóstol 


fáA  dijimos  antes  que  si  las  Misio- 
^!*ncs  Franciscanas  desaparecieron 
de  Marruecos,  no  fué  por  culpa  de  la 
Orden  Seráftca.  Asimismo  indicamos 
también  que,  tan  pronto  como  se  pre- 
sentó una  ocasión  propicia  y  las  cir- 
cunstancias lo  permitieron,  procuró 
reanudarlas  y,  en  efecto,  las  reanudó. 

La  gloria  de  esta  restauración  per- 
tenece por  entero  a  los  Franciscanos 
españoles,  y  entre  todos  ellos,  al  glo- 
rioso Mártir  Beato  Juan  de  Prado, 
que  fué  el  que  concibió  la  idea  y  le 
dio  forma,  haciendo  revivir  en  el  Im- 
perio Marroquí  aquel  fuego  sagrado 
que  encendieron  en  el  siglo  trece  los 
Protomártires  de  la  Orden  Francis- 
cana. Es  preciso,  pues,  que  empece- 
mos por  conocer  a  este  nuevo  Após- 
tol, cuya  obra  civilizadora  y  de  cul- 


tura perdura  todavía  en  Marruecos, 
para  honor  del  nombre  cristiano  y  de 
la  Patria  Española. 

Vio  la  luz  del  mundo  este  Misione- 
ro en  i\rorgovejo,  provincia  de  León, 
en  1563.  Era  hijo  i'mico  de  D.  San- 
cho de  Prado  y  de  Dña.  Isabel  de 
Armenzon.  Huérfano  antes  de  cum- 
plir cuatro  años,  quedó  bajo  la  tutela 
de  un  tío  suyo.  Arcipreste  de  Vega 
de  Corveja,  que  a  los  pocos  años  le 
envió  a  León,  para  que  se  instruyese 
en  las  primeras  letras,  trasladándole 
después  a  Salamanca,  con  el  fin  de 
que  se  dedicase  a  estudios  mayores. 

Cuando  se  hallaba  en  lo  mejor  de 
su  carrera  literaria,  su  Tío,  el  Arci- 
preste, le  retiró  la  protección  que  le 
venía  prestando,  sin  que  se  sepa  qué 
causas  determinaron  esta  resolución. 
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I/Os  Francisi-anos  ni  Miimioi'os 


De  un  golpe  tan  inesperado  el  jo- 
ven Juan  sacó  la  convicción  (k-  la  po- 
ca  o  ninguna  seguridad  que  ofrecen 
las  promesas  de  los   hombres,  y   en- 
tonces adoptó  el   partido  de    consa- 
grarse a  Dios,  que  es  siempre  ñel  en 
la*   suyas,    determinando    para    esto 
abrazar  el  esta- 
do religioso.  Fi- 
jóse en  la  Orden 
Franciscana, 
cuyo  espíritu  de 
pobreza   y   hu- 
mildad tan  per- 
fectamente    s  e 
adaptaba     al 
propósito  íirmc 
tiue  había  for- 
mado     de    re- 
nunciar a  todas 
las    cosas     del 
mundo.  Ardien- 
do en  este  san- 
to  deseo,    pre- 
sentóse al  Mi- 
nistro Provin- 
cial de  la  de  San 
Gabriel,    y    le 
suplicó  encare- 
cidamente, que 
le  hiciese  la  gra 
cia  de  vestirle 
el  hábito  fran-    ^. .    .         .       ,  ,  ^  . 

Kl  nisiffne  mártir  (le  la  fe  cleCnstt),  15.  Juan  de  Prado,  Pa- 
Ciscíino.     Acce-      trono  de  las  Jlisione.s  de  .Marruecos,  cuyas  reliquiasse  vene-   jUicio  quC  él  ha 

dio  el  Venera-    '"'*" ''"  '"  '"'•""''  '''"'  ^'""^  ''"t"  'i«"  ^'•■^"  Francisco  de  Santiago  i^j'.^j^    formado. 


Terminado  el  noviciado,  que  lo  pa- 
só en  el   convento  de  Roca  Amador 
— B.idajoz — y  hecha  la  profesión,  de- 
dicáronle los  Superiores  a  los  estudios 
propios  para  el  estado  sacerdotal,  los 
que,  unidos  a  los  que  ya  traía  hechos 
de  la   Universidad  de  Salamanca,  hi- 
cieron de  él  un 
teólogo  eminen" 
te  y  un  elocuen- 
te    predicador. 
Repetidas  ve- 
ces  solicitó    de 
S'.:s     Supuriores 
pasar  a  las  Mi- 
siones de  Amé- 
rica, pero  otras 
tantas  se  le  nc" 
gó     el   permiso 
que  pedía.  Com- 
prendían  aqué- 
llos,  que  el   P. 
Fr.     Juan,  por 
su  talento  nada 
común,  y,  más^ 
que  todo,  por  su 
virtud,    era  un 
elemento     poco- 
menos  que  ne- 
cesario para  [su 
Provincia. 

Y  no  se  equi- 
vocaron   en  el 


ble  Prelado  a  una  demanda  que  justi- 
ficaban por  demás  la  humildad  y  las 
lágrimas  del  postulante.  Vistióle  el 
santo  hábito,  el  día  17  de  noviem- 
bre de  l.')84,  cuando  contaba  21  años 
de  edad. 


pues  vieron  que  los  cargos  que  en  la 
Orden  se  le  confiaron  los  desempeñó 
con  tal  acierto  y  prudencia  que  nada 
dejó  que  desear.  Fué  Difinidor  y  seis 
veces  fué  nombrado  Guardián  en  di- 
versos conventos   de  la  Provincia  de 


Los  Francísi-anos  cii  Marruecos 

S.  Gabriel,  acrcdih'indosc  en  todos 
ellos  do  varón  consumado  en  todo 
gc^nero   de   virtudes. 

Tal  eiunulo  de  santidad,  unido  a  un 
talento  nada  común  y  a  una  práctica 
<lc  gobierno  cada  voz  más  acortada, 
fueron  causa  do  que  al  dividirse  on 
dos  la  Provincia  do  San  Gabriel,  para 
formar  la  do  8.  Dicg-o,   el  Ministro 
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Gonoral  que  presidía  el  Capítulo,  lo 
instituyese  on  Ministro  Provincial  de 
ésta  con  aplauso  de  todo  los  vocales, 
monos  del  propio  interesado,  cuya 
humilde  resistencia  fué  preciso  ven- 
cer, mandándolo  por  obediencia  que 
aceptase  el  cargo  que  se  lo  confería. 
—19  do  Diciembre  de  1G20.— 


(AI'iTULO  II 


Proyectos  del  P.  Fr.  Juan  de  Prudo 


^^EUÍA  iniítil  ocuparnos  aquí  del  ti- 
^•^no,  prudencia,  etc.  etc.  con  que 
el  P.  Juan  procedió  en  el  gobierno 
de  su  Provincia;  Todos  sus  biógrafos 
le  colman  de  elogios. 

Para  lo  que  hace  a  nuestro  intento, 
hemos  de  fijarnos  en  un  proyecto  que 
absorbía  todas  las  facultades  do  sa 
espíritu  y  que  si,  por  entonces,  no 
llegó  a  ponerle  en  práctica,  fué  sen- 
cillamente porque  las  atenciones  de 
Superior  de  la  Provincia,  que  con 
tanto  acierto  gobernaba,  no  so  lo 
consentían.  No  obstante,  hizo  todo 
cuanto  las  circunstancias  le  permitie- 
ron hacer.    Veámoslo. 

Frecuentemente  llegaban  a  s:>s 
oídos  noticias  y  relaciones  detalladas 
de  la  tristísima  situación  en  que  se 
encontraban  los  cristianos  de  Marrue- 
cos. Por  ellas  sabía  que  a  las  muchas 
calamidades  que  padecían,  había  que 
unir  la  mayor  de  todas:  no  disponer 
de  sacerdotes  que  atendiesen  al  soco- 
rro de  sus  necesidades  espirituales, 
pues  los  pocos  que  en  el  Imperio  ha- 
bía, sucumbieron  víctimas  de  una 
cruel  epidemia  que  arrasó  muchas  vi- 
das. Estas  noticias  torturaban  su  es- 
píritu que  hubiera  querido  tener  alas, 
para  volar  al  socorro  de  aquellos 
desgraciados.  A  estas  noticias  había 
que  añadir  otra  que  cerraba  la  puer- 
ta a  todas  las  esperanzas  que  su  alma 


generosa  había  concebido.  Era  que  el 
Sultán  del  Imperio  de  Marruecos, 
Muley  AbJ-El-Malek,  se  mostraba  ca- 
da vez  más  obstinado  en  no  admitir 
en  sus  estados  Misioneros  que  fuesen 
a  socorrer  y  a  cuidar  de  los  cristianos 
que  allí  residían. 

Pero  como  en  los  espíritus  dispues- 
tos al  sacrificio  las  energías  se  mul- 
tiplican a  medida  que  aumentan  las 
dificultades  que  estorban  sus  proyec- 
tos, el  Santo  Provincial  no  se  arre- 
dró por  semejante  dificultad,  al  con- 
trario: ella  fué  un  poderoso  acicate 
que  espoleó  su  ardiente  celo,  para  ex- 
plorar el  terreno  y  ver  de  qué  modo 
podía  ingeniarse,  para  que  al  Imperio 
de  Marruecos  pasasen  Misioneros 
Franciscanos. 

Resolvióse,  al  efecto,  a  enviar  a 
dos  Religiosos  que  por  su  vasta  ins- 
trucción, tino,  prudencia  y,  sobre  todo 
por  su  virtud  a  toda  prueba,  fuesen 
de  su  absoluta  confianza,  pues  eran 
los  primeros  pasos  que  daba  en  esta 
empresa  y,  para  los  proyectos  que 
j)ara  más  adelante  abrigaba,  quería 
informarse  bien,  a  fin  de  que  el  éxito 
respondiese  a  sus  generosas  esperan- 
zas. Eran  estos  emisarios  los  Padres 
Fr.  Miguel  de  San  Diego  y  Fr.  Blas 
de  San  Rafael.  Dióles  instrucciones 
muy  minuciosas  y  acertadas  para  el 
mejor  desempeño  de  la  comisión  que 


Los  Vriincísciinos  cu  Marruoros 

confiaba  a  su  f.elo  y  prudencia.  To- 
das ellas  pueden  concretarse  en  estos 
tres  puntos.  Primero:  que  asistiesen 
con  esmerada  solicitud  a  los  cristia- 
nos, en  particular  a  los  pobres  cauti- 
vos, que  eran,  naturalmente,  los  más 
necesitados.  Segundo:  que  se  informa- 
sen  detalladamente    de  la   situación 


Un  moro  s.aiitóa 

material  y  política  de  las  cosas  del 
Imperio,  pues  un  conocimiento  exacto 
y  un  juicio  acertado  sobre  este  par- 
ticular entraban  como  elemento  in- 
dispensable para  el  desarrollo  de  los 
planes  que  el  Santo  Provincial  había 
concebido,  y,  tercero — y  éste  era  el 
más  importante  de  todos  y  el  que 
exigía  más  prudencia  y  mayor  saga- 
cidad— que  viesen  y  estudiasen  el  me- 
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dio  más  eficaz  de  vencer  la  obstinada 
resistencia  del  Sultán  y  lograr  de 
esta  manera  que  dejase  la  entrada 
libre  a  los  Misioneros  en  el  Imperio. 
A  través  de  estas  instrucciones  se 
traslucía,  que  la  restauración  do 
nuestras  Misiones  en  Marruecos  era 
el  vasto  plan  que  acariciaba. 

Salieron  los  benditos 
Misioneros  a  desempeñar 
la  comisión  que  con  tan- 
to interés  les  había  con- 
fiado su  Santo  Prelado, 
llegando  a  los  pocos  días 
a  Mehdía,  Máamora,  pla- 
za de  la  dominación  es- 
pañola y  cuyo  goberna- 
dor hizo  a  los  Religiosos 
toda  clase  de  demostra- 
ciones de  afecto,  ofre- 
ciéndose incondicional- 
mente  a  prestarles  todos 
los  auxilios  conducentes 
al  buen  éxito  de  su  em- 
presa. 

Allí  trabaron  amistad 
con  algunos  moros  y  do 
ellos  pudieron  informarse 
de  la  situación  angustio- 
sa en  que  se  hallaban  los 
cristianos  cautivos  en 
Marruecos,  los  cuales  eran 
sometidos  a  trabajos  tan  pesados, que 
por  no  poder  resistir  un  trato  tan 
cruel,  algunos  habían  llegado  al  de- 
sesperado término  de  abandonar  la 
Fe  Católica,  haciéndose  mahometa- 
nos, para  mejorar  de  este  modo  las 
condiciones  materiales  de  su  vida. 

Informaron  de  todo  esto  a  su  Santo 
Prolado,  quién  inmediatamente  les 
escribió,  para  que  uno  de  ellos  pasase 
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on  seoiiidu  a  Marruecos  y  prestase  a 
los  cristianos  toda  suerte  de  auxilios, 
ad virtiéndoles  al  mismo  tiempo  que, 
al  que  hubiese  de  ir  a  tan  caritativa 
empresa,  le  autorizaba  para  dislia- 
zarse,  si  así  lo  juzgaban  preciso  para 
el  buen  éxito  de  la  misma. 

Salió  para  ]\Iarriiecos  el  V.  Fr.  Mi- 
guel disfrazado  de  mercader.  Debido 
al  disfraz  le  fué  muy  fácil  introducir- 
se entre  los  cristianos  sin  ser  notado 
de  los  moros.  Una  vez  allí,  dcdicós,^ 
a  animarlos  y  fortalecerlos,  para  que 
no  decayesen  en  la  Fe  por  duros  que 
fuesen  los  trabajos  y  iribulaciones  a 
que  se  hallaban  sometidos. 

Iniítil  sería  que  nos  detuviésemos 
en  referir  la  santa  alegría  que  se  apo- 
deró de  aquellos  infelices  cautivos,  al 
ver  que  un  sacerdote  católico,  por  tan 
inaenioso  medio  consiguió  acercarse 
a  ellos  para  administrarles  los  Santos 
Sacramentos  y  demás  auxilios  espi- 
rituales, (le  los  que  por  tan  largo  tiem- 
po hallábanse  pi'ivados. 

No  pudo  el  bendito  Padre  perma- 
necer mucho  tiempo  entre  aquellos 
desventurados.  Tanto  éstos  como  él 
temían,  y  con  razón,  que,  bien  fuese 
por  denimcia  de  algún  renegado  o 
por  otro  modo  cualquiera,  los  moros 
se  dieron  cuenta  de  hallarse  un  Misio- 
nero entre  los  cristianos,  y  entonces 


la  situación  angustiosa  de  éstos  se 
agravaría  en  extremo.  Así,  pues,  re- 
gresó a  Mehdía,  habiendo  prodigado 
antes  a  los  cautivos  toda  clase  do 
consuelos. 

Reunido  con  su  compañero,  P.  lilas 
de  S.  Rafael,  practicaron  ambos  to- 
das las  posil)les  diligencias,  para 
conseguir  del  Sultán  que  permitiese 
a  los  Misioneros  libre  entrada  en  el 
Imperio,  con  el  objeto  de  consagrar- 
se al  cuidado  de  los  cristianos.  Mu- 
chos fueron  los  pasos  que  dieron  y  no 
menos  los  resortes  que  tocaron;  pero 
todos  sus  generosos  esfuerzos  se  es- 
trellaron contra  la  fanática  obstina- 
ción del  Sultán  que  resueltamente  se 
oponía  a  la  entrada  de  los  Misioneros 
en  jMarruecos. 

Los  benditos  Padres  ya  nada  te- 
nían que  hacer  allí.  Habían  cumpli- 
do su  misión,  asistiendo  a  los  cristia- 
nos y  consolando  a  los  cautivos;  se 
habían  informado  de  la  situación  y 
del  estado  de  cosas  en  ]\Iarruecos  y, 
por  último,  y  aunque  sin  ningún  re- 
sultado favorable,  hicieron  cuanto 
estuvo  de  su  parte,  para  conseguir 
que  el  Sultán  cediese  o  fuese,  por  lo 
menos,  tolerante  con  los  Misioneros. 
Regresaron,  pues,  a  España  y  de 
todo  hicieron  cumplida  relación  al 
P.  Juan  de  Prado. 


^-^^^'-^^ 


CAHTULO  ni 


De  como  coii.siguiu  el  B.  Juan  de  Prado  pasar  ii  Marruecos. 


lii^ou  las  noticias  dctulladus  que  tra- 
"jeron  los  benditos  PP.  que  regre- 
saron de  I\Iarruecos,  quedó  enterado 
el  Santo  Provincial  de  la  situación  de 
aquellos  Estados.  Con  ellas  se  afianzó 
más  en  el  proposito  que  de  pasar  a 
aquellas  tierras  tenía  ya  formado,  re- 
solviendo ponerlo  en  ejecución  tan 
pronto  como  terminase  su  Provincia- 
lato. 

Terminó  éste  el  día  2  de  diciembre 
de  1G23,  en  que  se  celebró  en  Sevilla 
Capítulo  Provincial  y  en  él  fué  el 
P.  Juan  de  Prado  instituido  Guar- 
dián del  convento  de  Cádiz.  Xo  deja- 
ba de  ser  esto  un  fuerte  contratiem- 
po para  los  planes  que  tenía  forma- 
dos, pero  como  buen  religioso  se  so- 
metió gustoso  a  lo  que  disponían  los 
Superiores. 

Al  ir  a  Cádiz,  llevó  consigo  a  un 
Venerable  Religioso,  al  P.  Matías  de 
S.  Francisco,  procedente  de  la  Pro- 
vincia de  San  Gregorio  Magno  de- 
Filipinas, en  la  que  por  su  virtud  y 
vastos  conocimientos  había  desem- 
peñado cargos  muy  importantes  y 
había  venido  a  España  para  tratar 
varios  asuntos  referentes  a  las  Misio- 
nes que  en  el  Japón  tenía  a  la  sazón 
esta  Santa  y  Apostólica  Provincia. 
Con  motivo  de  este  viaje  conoció  el 
P.  Matías  al  P.  Juan  de  Prado  y  am- 
bos congeniaron,  y  un  lazo  de  santa 


e  indisoluble?  amistad  los  uuii),  ¡jor- 
que sus  espíritus  coincidían  en  las 
mismas  heroicas  aspiraciones.  Esta 
santa  amistad  dio  por  resultado  in- 
corporarse el  P.  Matías  a  la  Piovin- 
via  de  San  Diego.  Ambos,  abrasados 
en  un  mismo  celo  por  la  salvación  de 
las  almas  y  fundidos  sus  espíritus  en 
ese  santo  ideal,  trataron  de  pasar  a 
las  Misiones  Franciscanas  de  Améri- 
ca; pero  diversos  accidentes  desbara- 
taron este  plan.  Era  ya  esta  la  se- 
gunda vez  que  el  B.  Juan  de  Prado 
veía  desvanecidos  sus  generosos  pro- 
yectos. Sin  embargo,  no  se  arredró 
por  este  nuevo  contratiempo.  Era 
uno  de  esos  corazones  formados  a 
toda  prueba  y  que  jamás  desmayan 
ante  las  humanas  fatigas. 

Tal  vez  consideraría  este  contra- 
tiempo como  una  llamada  que  del 
cielo  venía  para  que  no  se  olvidase 
de  la  suerte  desventurada  de  los  cris- 
tianos de  Marruecos,  pues  olvido,  o 
cosa  parecida,  suponía  el  plan  de 
pasar  a  las  Misiones  de  América.  Lo 
cierto  fué,  que  volvió  a  insistir  con 
más  ahinco  que  antes  en  su  plan 
favorito:  las  Misiones  de  Marruecos, 
a  pesar  de  verlas  cerradas  con  la  for- 
midable muralla  de  la  obstinación 
del  Sultán  que  por  nada  ni  por  nadie 
se  avenía  a  que,  en  sus  Estados  tu- 
viesen libre  entrada  los  Misioneros. 
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Y  fiu'  designio  providencial,  que 
cierto  día,  que,  juntos  salieron  del 
convento  de  Cádi/  los  dos  benditos 
Padres,  entrasen  en  casa  de  D.  Alon- 
so de  Herrera  Torres,  toledano,  bien- 
hechor (le  los  Religiosos,  el  cual  se 
dedicaba  al  tráfico  comercial  en  Ma- 
rruecos, en  cuyas  principales  pobla- 
ciones disponía  de  agentes  para  los 
diversos  negocios  mercantiles.  Solici- 
taron de  él  que  escribiese  a  éstos  con 
el  fin  de   que  obtuvieran   del   Sultán 


ÍIAUIU  ECOS— Una  callo  de  Ral.at 

Muley-el-Malek  un  salvo  conducto 
en  cuya  virtud  pudieran  pasar  a 
Marruecos.  Les  manifestó  lo  difícil 
que  sería  obtener  lo  que  deseaban, 
dada  la  inquebrantable  resolución  del 
Sultán.  Instaron  los  Padres  Juan  de 
Prado  y  Matías,  y  D.  Alonso  escribió 
a  su  principal  representante,  D.  Fran- 
cisco Roque  y  a  un  famoso  médico 
cautivo,  D.  Andrés  Camelo,  transmi- 
tiéndoles el  ruego  de  I03  Padres  y  enca- 


reciéndoles la  importancia  del  mismo. 
Pero  nada  pudieron  conseguir.  Tro- 
pezaron éstos  siempre  con  la  mis- 
ma (lilicultad:  la  obstinación  de  Mu- 
ley  el  Malek,  y  en  este  sentido  escri- 
bieron a  Don  Manuel  de  Guzmán, 
Duque  de  Medina  Sidonia  y  CapiUln 
(¡eneral  de  las  Costas  Africanas,  di- 
ciéndole,  entre  otras  cosas,  que  Misio- 
nero que  pusiese  los  pies  en  Marrue- 
cos, Misionero  que  perdería  la  vida. 

Sin  embargo,  sucedió  por  entonces 
que  el  Sultán  se  había  agravado  en 
la  enfermedad  del  parálisis  que  pade- 
cía y  los  dolores  se  le  habían  recrude- 
cido en  extr.nio.  Hizo  comparecer 
en  su  presencia  al  médico  cautivo, 
Andrés  Camelo,  prometiendo  darle 
cuanto  pidiese,  si  le  curaba  de  aque- 
lla enfermedad.  Recobró  la  salud  y  el 
médico  pidió  que  le  diese  libertad, 
para  ir  a  reunirse  con  su  familia. 
Negóse  el  Sultán  a  la  petición  del  mé- 
dico, alegando  que  deseaba  retenerle 
junto  a  sí,  pues  tan  buen  médico 
era.  Tan  sólo  le  concedía  que  pudie- 
se traer  a  su  familia  a  Marruecos, 
donde  toJos  disfrutarían  de  completa 
libertad.  No  insistió  D.  Andrés,  pues 
demasiado  comprendía  que,  dado  el 
.  carácter  violento  del  Sultán,  lo  per- 
dería todo,  si  no  accedía  a  sus  ruegos. 

Entonces  D.  Andrés,  recordando  el 
encargo  que  le  hiciera  D.  Alonso,  se 
puso  de  acuerdo  con  D.  Francisco 
Roque,  y,  aprovechando  esta  cony un- 
tura tan  favorable,  se  presentaron  al 
Sultán.  Dijéronle  que,  para  poder 
venir  a  Marruecos  la  familia  de  D.  An- 
drés y  en  Marruecos  permanecer  con 
verdadera  tranquilidad,  era  indispen- 
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sable  que  fuese  acompañada  de  tros  o 
cuatro  Religiosos,  pues  eran  ciistia- 
nos  y  como  cristianos  habían  de  vi- 
vir. Opuso  aliíunos  reparos  el  Sultán; 
pero  acordándose  del  compromiso  que 
de  recompensar  al  médico  había  con- 
traído, y,  deseando,  por  otra  parte, 
no  indisponerse  con  D.  Fi-ancisco, 
que  le  servía  muy  bien,  pues  do  él  se 
valía  para  todos  los  noí^ocios  del  co- 


Y  añadía:  «si  quisieren  los  dichos  Re- 
]i<!;iosos  venir  a  la  presencia  de  nues- 
tro Estado  excelso,  podrán  con  tran- 
quilidad venir  segurísimos,  que  doy 
mi  seguro  real  duradero  para  todo  lo 
dicho.  Y  todos  nuestros  criados  a 
quienes  llegare  la  noticia  de  nuestro 
mandiito,  hagan  lo  en  él  contenido.» 
Llegé)  la  noticia  de  tan  feliz  conce- 
sión a  oídos  del  P.    Juan   do  Prado, 


31AKia  ECOS— Uii  mercado  de  cereales  eu   Alcazarqucbir 


mcrcio  que  traía  entre  manos,  con- 
descendió con  lo. que  so  le  pedía  y  a 
este  efecto  expidió  un  salvoconducto 
en  el  que,  con  fecha  del  mes  de  Xa- 
ban,  el  bendito,  de  10.^9—10  de  Abril 
de  1630 — mandaba  y  disponía  c[ue 
ninguno  do  sus  vasallos  tomase  cauti- 
vo a  ninguno  de  los  criados  ni  Reli- 
giosos que  acompañasen  a  la  ci-istiana 
D.  Ana,  mujer  del  Doctor  cristiano, 
D.  Andrés  Camelo,  que  los  encami- 
nasen por  donde  fuera  necesario,  que 
no  les  impidieran  el  viaje,  para  que 
llegasen  a  Mazagán  salvos  y  seguros. 


que  la  recibió  con  el  júbilo  que  os  de 
suponer  en  un  corazón  que  no  ansia- 
ba otra  cosa  que  pasar  a  Marruecos, 
para  dedicarse,  aunque  fuese  acostado 
su  vida,  al  servicio  de  los  cristianos  y 
propagación  de  la  Santa  Fe  Católica. 
Sin  embargo,  no  estaba  hecho  todo: 
había  que  contar  también  con  las 
correspondientes  licencias  de  los  Su- 
periores de  la  Orden,  de  la  Nunciatu- 
ra de  España,  de  la  S.  Congregación 
de  Propaganda  y  del  Duque  de  Medi- 
na Sidonia,  Capitán  General,  como 
hemos  dicho,  de  las  Costas  Africanas. 
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Este  último  accedió  gustoso  a  conce- 
der la  licencia,  pero  desistió  tan  pron- 
to como  tuvo  noticia  de  oponerse  re- 
sueltamente los  Superiores  a  que  el 
P.  Juan  de  Prado  saliese  para  las 
Misiones  de  Marruecos.  En  la  nueva 
Pro\'iucia  Franciscana  necesitaban  de 
los  consejos  y  de  los  ejemplos  de  vir- 
tud (le  tan  esclarecido  varón,  por  lo 
cual  hallábanse  decididos  a  estorbar 
su  marcha.  Por  tercera  vez  el  bendi- 
to Juan  de  Piado  veía  deshojada  la 
flor  de  sus  esperanzas.  Pero  esta  nue- 
va oposición,  la  más  ruda  de  cuantas 
había  experimentado,  sirvió  para  que 
el  Apóstol  redoblase  los  bríos  de  su 
ardiente  celo  e  hiciese  im  esfuerzo 
más  para  superarlo.  Y  tal  arte  se  dio, 
tan  poderosas  debieron  de  ser  las  ra- 
zones en  que  apoyó  su  petición  y  tan 
de  manifiesto  debieron  de  poner  lo 
importante  de  la  empresa  que  acome- 
tía y  la  rectitud  de  la  intención  que 
en  ella  le  guiaba,  que  el  Duque  de 
Medina  Sidonia,  los  Superiores  de  la 
Orden  y,  hasta  el  mismo  Obispo  de 
Cádiz,  a  quien  habían  acudido,  para 
que  tomase  parte  en  la  santa  conjura- 
ción, enternecidos  ante  la  actitud  su- 
plicante del  P.    Juan,    inclinaron  la 


cabeza  y,  gustosos  le  otorgaron  la  li- 
cencia que  con  tan  ardientes  ansias 
deseaba. 

Allanada  tan  felizmente  esta  difi- 
cultad, todo  cambió  de  aspecto  y  no 
parecía  sino  c|ue  el  cielo  se  ponía  de 
parte  del  Santo  ]\[isionero.  El  Nuncio 
de  S.  Santidad  informó  tan  favora- 
blemente, que  el  Papa  Urbano  VIII, 
no  sólo  le  concedió  licencia  para  pa- 
sar a  Marruecos  y  reanudar  las  Misio- 
nes, sino  que,  por  diez  años  y  con 
amplias  facultades  le  nombró  Prefec- 
to de  las  mismas. 

Muchos  pasos,  muchos  desvelos, 
muchos  sacrificios,  no  pocas  lágrimas 
y  muy  ferviente  súplicas  y  oraciones 
costó  al  bendito  Misionero  alcanzar 
esta  gracia,  que  era  la  santa  obse- 
sión de  su  espíritu  ai'dientemente  ena- 
morado de  los  desventurados  cauti- 
vos de  Marruecos.  Lugar  tendremos 
de  ver  cómo  satisfizo  por  completo 
las  esperanzas  que  todos  concibieron, 
dando  nuevo  lustre  a  nuestra  sacro- 
santa Religión  y  preparando  el  cami- 
no, para  que  el  nombre  de  España  se 
pronunciase  en  Marruecos  con  respe- 
to, con  veneración  y  con  cariño. 


CAPITILO  IV 


Salen  (le  Cátliz  cl'P.  Juan  de  Prado  y  sus  compañeros.— Su  lleffada  a  Miirnii'fos 


^^¿A.  no  había  que  pensar  más  que 
^■^'en  los  precisos  preparativos  para 
el  viaje.  A  este  efecto,  el  P.  Juan  de 
Prado  obtuvo  de  la  caridad  de  los 
bienhechores  algunas  ropas  y  vasos 
sagrados  y  demás  cosas  indispensa- 
bles para  el  Santo  Sacrificio  y  admi- 
nistraci(5n  de  Sacramentos. 

El  Duque  de  Medina  Sidonia  le  en- 
tregó  una   carta   de   recomendación 


que    mantenía  correspondencia   para, 
asuntos  de  gobierno. 

Hechos  todos  los  preparativos,  el 
P.  Juan  de  Prado  y  el  1'.  Matías  de 
San  Francisco,  a  los  que  se  unió  el 
h."  Ierro  Fr.  Ginés  de  Ocana,  varón  de 
virtudes  a  toda  prueba  y  dispuesto  a 
sacrificar  su  vida  por  la  Fe  y  por  ser- 
vir a  los  Padres,  en  la  tarde  del  27 
de  Noviembre  de   1G30,   salieron  del 


ú 
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para  D.  Francisco  de  Almeida,  que 
ei'a  a  la  sazón  Gobernador  de  la  pla- 
za de  Mazagán,  y  otra  para  el  Sultán 
de  Marruecos  con  quien  el  ilustre  Du- 


puerto  de  Cádiz  a  bordo  de  una  em- 
barcación que,  por  orden  del  Duque 
de  Medina  Sidonia,  expresamente  pre- 
paró a  este  efecto  el   Gobernador  de 


.')(» 
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osta  chulad,  D.  Ltiis  liravo  do  Acu- 
fia.  Después  (le  algunos  eoiitratiem- 
pos  que  les  forzaron  a  detenerse  cua- 
tro o  cinco  días,  llegaron  a  Mazagán 
el  día  7  de  Diciembre. 

Desembarcaron  en  seguida,  y  el 
Santo  Juan  de  Prado  y  sus  dignos 
compañeros  no  se  cansaban  de  dar 
gracias  a  Dios  por  el  feliz  arribo  a 
las  costas  africanas.  Sobre  todo  el 
primero  no  cabía  en  sí  del  santo  júbi- 
lo que  embargaba  su  corazfui  Veía 
convertidas  en  palpable  realidad  to- 
das aquellas  lisonjeras  esperanzas  que 
por  tanto  tiempo  habían  si¡lo  el  cen- 
tro en  torno  del  caal  giraban  todas 
las  aspiraciones  de  su  espíritu  de 
Apóstol,  y  a  cuya  realización  todo  lo 
había  sacrificado.  Ya  estaba  en  Áfri- 
ca y  pronto  estaría  en  Marruecos,  en 
ese  Marruecos  en  el  que,  siglos  atrás, 
por  la  Fe  lucharon  sus  hermanos  de 
hábito  y  por  la  Fe  perdieron  sus  vi- 
das. Cv>nducido  por  el  espíritu  de 
Dios,  allí  iría  él,  llevando  la  luz  de 
su  sabiduría,  los  frutos  de  su  expe- 
riencia en  la  santificación  de  las  al- 
mas y  la  llama  de  su  celo,  para  lle- 
gar hasta  el  sacrificio  de  su  vida  por 
la  causa  de  Dios. 

El  Gobernador  de  Mazagán  recibió 
a  los  Santos  Misioneros  con  indeci- 
bles muestras  de  afecto,  prodigándo- 
les todo  género  de  atenciones,  hasta 
el  extremo  de  no  permitir  que  se  hos- 
pedaran nada  más  que  en  su  propio 
palacio.  * 

Al  día  siguiente  le  pidieron  su  be- 
neplácito para  proseguir  su  viaje  a 
]\Iarruecos.  Prudente  el  Gobernador 
les  advirtió  que  era  indispensable  re- 


vali<lar  el  salvoconducto  del    Sultán, 
pues  de  la  inconstancia  de  los   moros 
podía  temerse  que,  a  pesar  de  ser  tan 
expreso  y  terminante  el   que   traían, 
no  le  diesen   ya  por    válido.  Confor- 
máronse y  de  buen  grado  admitieron 
tan  prudentes   advertencias.   Practi- 
có  aqu('l    las    diligencias   necesarias 
para  la    revalidación.  Llegó  ésta,   f> 
por   lo  menos  esa  era   la  convicción 
de  todos,  pero  so  suponía,  y  con  mu- 
cho fundamento,  que  el  Gobernador 
no  quería  presentarla,  parte  por  no 
privar.se  de  la  compañía  de  los  Misio- 
neros y  sobre  todo,  porque  temía  que 
los  moros  cometiesen  alguna  tropelía 
contra  ellos.  Hízose   el  desentendido 
el  P.  Juan  de  Prado  y,  acompañado 
del  P.  Matías,  salió  de  la  ciudad  por 
la  tarde  con  el  pretexto  de  dar  un  pa- 

Z,  dejando  en  la  ciudad  a  Fr.  Gi- 
1,  a  quien  instruyó  previamente  en 
lo  que  había  de  hacer.  Llegada  la 
noche,  en  vez  de  regresar  a  la  ciu- 
dad, emprendieron  los  dos  el  camino 
d(!  Marruecos. 

Como  era  natural,  el  Gobernador 
notó  en  seguida  la  falta  de  los  Pa- 
dres, y  adivinando  las  causas,  dio  ór- 
denes para  que  salieran  en  su  busca, 
yendo  él  por  otros  caminos  en  su 
seguimiento.  Al  fin,  los  halló  y  puso 
enjuego  todos  los  recursos  para  disua- 
dirlos y  hacerlos  regresar  a  Mazagán. 
Pero  el  P.  Juan  de  Prado  con  muy 
buenas  razones  se  negó,  diciendo  que 
él  habia  venido  para  ir  a  ^larruecos  y 
a  ^Marruecos  había  de  ir.  En  esta  san- 
ta porfía  venció  el  P.  Juan  de  Prado, 
pues  si  accedió  a  regresar  a  la  ciu- 
dad, fué  porque  el  Gobernador,  bajo 
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juruiiu'iilu,  le  pronu'tiíi  ^[\\c  al  día  si- 
g-uicntc  les  dejaría  partir  para  Asi- 
mur,  desde  donde  podían  seguir  su 
viaje  para  Marruecos. 

Pero  de  regreso  a  Mazagán  se  en- 
contraron con  la  nueva  de  haber  sido 
asesinado  el  Sultán  Muley  Abd  el-lMa- 
lek.  El  hermano  de  éste,  Muley  el-Va- 
lid,  fué  el  que  buscó  y  pagó  a  los  ase 
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propósitos,  e  insistieron  en  la  pro- 
si^cución  de  su  viaje,  en  vista  de 
lo  cual,  el  Gobernador  los  dej(>  par- 
tir, poniendo  a  su  servicio  algu- 
nos moros  soldados  (pie  les  escoltasen 
hasta  Asimur.  El  Gobernador  de  esta 
plaza,  a  quien  presentaron  losPP.  Mi- 
sioneros las  cartas  del  de  Mazagán, 
los  obsequió  y  atendió   con  esmerada 
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sinos  y  se  hizo  proclamar  Sultán  de 
Marruecos.  Ya  no  servía  para  nada 
el  salvoconducto  que  tenían,  y  así  se 
lo  hizo  ver  el  Gobernador  a  los  San- 
tos Misioneros.  Estos,  sin  embargo, 
permanecieron  firmes  en  sus  santos 


solicitud,  pero  ad virtiéndoles  que  se- 
ría imposible  seguir  adelante,  sin  ob- 
tener un  salvoconducto  del  nuevo  Sul- 
tán, diligencia  que  ^  él  se  encargaría 
de  practicar  con  toda  la  brevedad  po- 
sible, como  así  lo  hizo,  permanecien- 
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(lo  catorce  días  en  Asimur  los  Santos 
Misioneros,  que  fué  el  tiempo  que  se 
tardó  en  recibir  la  contestación. 

Llegó  ósta,  que  era  favorable  a  la 
ida  de  los  Padres  a  Marruecos.  Para 
ir  a  este  punto,  que  era  el  objeto  de 
sus  ansias,  se  incorporaron  a  una  ca- 
ravana compuesta  de  moros  j  judíos. 
Unos  y  otros,  durante  el  largo  cami- 
no, hicieron  a  los  benditos  Misione- 
ros objeto  de  toda  clase  de  befas  y  es- 
carnios, achaque  muy  común  y  natu- 
ral en  esta  clase  de  gente,  sobre  todo 
cuando  cuenta  con  la  impunidad.  En 
Tensift,  río  que  corre  a  unos  diez  ki- 
lómetros de  ^larruecos,  hicieron  alto. 
De  allí  se  destacaron  algunos,  para  ir 
a  Marruecos  y  dar,  según  os  costum- 
bre, cuenta  del  número  y  calidad  de 
las  personas  que  componían  la  cara- 
vana. Con  este  motivo  se  enteraron 
los  cristianos  de  que  los  PP.  Misione- 
ros estaban  para  llegar.  Con  júbilo 
indecible  vieron  ser  ya  una  realidad 
las  promesas  que  por  cartas  les  tenía 
hechas  v\  P.  .Juan  de  Prado,  y,  locos 
de  contento,  salieron  a  recibirlos.  El 
encuentro  no  pudo  ser  más  emocio- 
nante: cristianos  y  Religiosos  se  abra- 
zaban mutuamente,  y  entre  los  sollo- 
zos de  unos  y  de  otros  sobresalía  la 
voz  del  P.  .Tuan  que,  haciendo  esfuei-- 
zos  sobrehumanos,  a  todos  prodigaba 
palabras  de  consuelo  y  para  todos  te- 
nía frases  de  aliento. 

Cahnada  la  agitación  de  esta  natu- 
ral alegría,  los  cristianos,  que  cono- 
cían perfectamente  la  dura  condición 
del  Sultán,  y  temerosos  áv  que  el  bien 


que  gozaban  con  la  presencia  de  los 
Padres  Misioneros  les  durase  poco, 
rogaron  con  todo  encarecimiento  al 
P.  Juan  de  Prado,  que,  puesto  que 
había  de  ser  recibido  por  el  Sultán, 
una  vez  en  presencia  de  éste,  se  limi- 
tase a  presentar  las  cartas  que  traía 
y  que  le  acreditaban  de  enviado  de 
los  Gobernadores  de  Asimur  y  de  ^la- 
zagán  y,  sobre  todo,  del  Duque  de 
Medina  Sidoiiia  (|ue  en  calidad  de 
Embajadoi-  le  cuviaba.  Algún  tanto 
contrarió  esta  súplica  al  Santo  Misio- 
nero, cuyo  celo  no  se  avenía  bien  con 
tal  demanda;  pero  haciéndose  cargo 
de  todo  y  que  a  los  cristianos  no  les 
faltaba  razón  en  lo  ([ue  con  tanto 
ahinco  le  pedían,  les  prometió  acce- 
der a  sus  ruegos. 

]\Iientras  ocurrían  tan  tiernas  esce- 
nas en  el  l)ari-io  de  los  cristianos,  el 
Sttltán  deliberaba  con  sus  Ministros 
sobre  si  recibiría  en  seguida  a  los  ]\Ii- 
sioneros,  para  que  éstos  le  presenta- 
sen las  cartas  que  traían  de  las  auto- 
rilados  españolas,  o  si  sería  mejor  di- 
ferir la  audiencia  para  el  día  siguien- 
te. El  acuerdo  que  se  tomó,  fué  de  no 
recibirlos,  hasta  que  no  hubiesen  des- 
cansado de  las  fatigas  did  viaje,  y 
así  se  hizo  saber  a  los  Santos  ]\Iisio- 
neros.  Hospedáronse  éstos  en  casa 
del  almocadén  de  los  cautivos, 
cristiano,  espeei(>  de  superintendente 
nombrado  por  el  Sultán,  para  cuidar 
y  entender  en  todas  las  cosas  domés- 
ticas de  los  cautivos.  Allí  acudieron 
casi  todos  éstos  para  conversar  con 
los  Padres  Misioneros. 


(  AriTl  LO  V 


llciibe  el  Siiltán  ¡i  los  Jlisioiieros.     Prisión  de  éstos 


^L  (lía  siguiente,  3  de  Abril,  el 
ú\  Prado  celebró  el  Santo  Sacri- 
ficio (le  la  Misa  en  la  Sagena,  cárcel 
o  barrio  de  una  sola  entrada  cerrada 
por  fuerte  puerta  y  ( n  el  que  s(Jlo 
vivían  IdS  cautivos  solteros  ([ue  no  se 
lialla1)an  al  servicio  de  ningún  dueño 
particular.  Allí  estaba  la  antigua  y 
primitiva   Iglesia  df  la  Misitin,    que 
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nuestros  Santos  Misioneros  pusieron 
en  condiciones  de  poderse  celebrar 
en  (511a  los  Divinos  Misterios. 

El  Sultán  seguía   deliberando  con 


sus  consejeros,  pero  con  la  parti- 
cularidad de  que  lo  que  se  trataba  era 
de'si  los  Padres  españoles  lial)ían  de 
ser  recibidos  como  Embajadores  del 
Duque  de  Medina  Sidonia,  o  de  si  se 
les  del)ía  coi-tar  la  cabeza.  Dados  los 
instintos  do  crueldad  (pie  caracteri- 
zaban a  este  Sultán,  todo  podía  te- 
merse. Para  él  no  había  trámites,  ni 
principios  de  derecho,  ni  aun  los  más 
elementales  rudimentos  de  justicia. 
Menos  bárbaro  y  cruel  el  Kadi,  se 
opuso  tenazmente  a  una  resoluci(jn  tan 
violenta,  como  era  el  de  quitar  la  vi- 
da a  los  que  venían  como  Embajado- 
resj^de  una  autoridad  española. 

Prevaleció  este  dictamen  y  los  San- 
tos Misioneros  fueron  admitidos  a  la 
presencia  del  Sultán.  r:i  P.  Prado 
presentó  las  cartas  que  traía  y  el  sal- 
voconducto correspondiente;  pero  el 
Sultán,  que  no  buscaba  otra  cosa  que 
salirse  con  la  suya,  alegó  la  estúpida 
razón  de  no  ser  para  él  aquellas  car- 
tas, sino  para  el  difunto  Sultán,  niau- 
dando  a  los  Misioneros  que  inmedia- 
tamente saliesen  de  sus  estados,  si  no 
querían  sentir  todo  el  rigor  de  su  jus- 
ticia. En  vano  le  hizo  ver  el  P.  Juan 
de  Prado,  que  este  era  un  detalle  do 
ninguna  importancia,  pues  61  traía  la 
Embajada  para  el  Sultán,  para  la  au- 
toridad de  Marruecos,  no  para  la 
persona,  y  pues  existía  tal  autoridad, 
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dsta  tlobía  eseiuíharlc  y  recibir  la  Em- 
bajada que  se  le  traía.  Todo  era  inútil. 
Antes  se  amansa  con  melodías  a  un 
tigre,  que  se  convence  con  razones 
a  un  déspota  engreído  con  su  auto- 
ridad. 

Viendo  el  1'.  Prado  que  por  estela- 
do nada  conseguía,  le  rogó  que  por 
lo  menos  les  permitiese  permanecer 
al  lado  de  los  cristianos  cautivos,  pa- 
ra socorrerlos  en  sus  necesidades  y 
enseñarlos  a  ser  dóciles  y  obedientes, 
llevando  con  resignación  el  cauti- 
verio. Atojóle  el  Sultán,  alegando  una 
razón  digna  de  su  cruel  barbarie: 
«para  que  los  cristianos,  dijo,  sean  dó- 
ciles y  amigos  del  trabajo,  tengo  yo  el 
palo  y  los  azotes»,  y  amenazándolos 
con  crueles  tormentos,  los  hizo  sa- 
lir de  su  presencia. 

Contrariados,  pero  no  dispuestos  a 
abandonar  el  campo,  se  retiráronlos 
Santos  Misioneros.  Los  cristianos  que 
los  vieron  salir,  fueron  en  seguida  a  su 
encuentro,  para  acompañarlos,  mien- 
tras que  otros,  con  dádivas  y  obse- 
quios, consiguieron  de  los  guai-dias 
que  les  permitieran  la  entrada  en  la 
Sagena ,  proponiéndose  con  esta  me- 
dida aquellos  pobres  cautivos,  retener 
en  su  compañía  a  los  Santos  Misione- 
ros de  los  que  tantos  consuelos  reci- 
bían. 

Pero  como  las  personas  de  autori- 
dad, cuanto  son  más  arbitrarias  y 
despóticas,  suelen  tener  más  viles 
aduladores,  y  éstos  de  la  bajeza  ha- 
cen \\n  dios,  y  de  la  infame  delación, 
una  virtud,  algunos  cristianos  rene- 
gados fueron  a  decir  al  Sultán  que 
los PP.,  contraviniendo  a  sus  órdenes, 


se  hallaban  ocultos  en  la  Sagena.  Fué 
lo  bastante  para  que  aquella  fiera 
montase  más  en  cólera  y  mandase 
(j^ue,  si  los  Misioneros  cristianos  no 
salían  inmediatamente  de  sus  estados, 
fuesen  decapitados. 

Fué  preciso  valerse  de  nuevas  es- 
tratagemas. El  P.  Juan  de  Prado  y 
Fr.  Ginés  se  ocultaron  en  la  casa  del 
almocadén,     Manuel    Alvarez,    y  el 
P.    ]\Iatías,    en    la    del    médico,    An- 
drés  Camelo.  Mas    esto    dnr(')    poco, 
pues  los  renegados  volvieron  a  dela- 
tarlos y,  como  si  esto  no  fuera  bas- 
tante, el  judío  que  solía  hacer  de  in- 
térprete en  la  corte  del  Sultán,  le  di- 
jo a  éste,  que  él  había   oído  decir  a 
los  Misioneros  que  el  propósito  que 
les  había  traído  a  Marruecos,   era  el 
de  convertir  al  cristianismo  a  todos 
los    moros.  Mil  vidas  que  tuvieran, 
hubieran  dado  los  benditos  Misione- 
ros  a  trueque  de  conseguir  la  con- 
versión de  los  moros.  Pero   tanto   el 
P.  Prado  como  sus   compañeros  eran 
lo  bastante  prudentes,  para  no  profe- 
rir unas  expresiones  que,   como   esas 
que  se  les  atribuían,  podían  compro- 
meter seriamente,  ó  sin  ningún  resul- 
tado ventajoso,   la  santa  causa  que 
representaban,   ni  menos  delante  de 
un  judío  a  quien,  ni  poco  ni  mucho, 
interesaban  los  fines  y  nobles  propó- 
sitos que  trajasen  a  Marruecos,  razón 
por  la  cual  no  tenían  por  qué  expre- 
sarse delante  de  él  en  esos  términos. 
El  resultado  fué  cargarlos  de  cadenas 
y  encerrarlos  en  dura  prisión,   dando 
orden  de  que  fuesen  tratados  con  todo 


rigor. 


Transcurridos  algunos  días,  los  hi- 
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^o  llevar  a  su  presencia.  T^o  primero 
que  se  le  ocurrió  fué,  que  los  Santos 
Mártires,  al  verse  tratados  con  tanta 
dureza,  en  lo  que  menos  jiensarían 
sería  en  se^i>'uir  adelante  vn  la  prisión 
y  que  atropellarían  por  todo  con  tal 
de  salir  de  ella  cuanto  antes.  El  Sul- 
tán, como  todos  los  déspotas,  por  la 
bajeza  y  cobardía  de  su  ruin  cora'/()U, 
medía   el    corazón  y   el  espíritu   de 


ron  con  desprecio  una  propuesta  tan 
indigna.  Mal  conocía  el  Sultán  a  los 
Misioneros  católicos,  al  juzgarlos  ca- 
paces de  semejante  villanía.  Sin  duda 
creería,  que  como  los  renegados  se  lia- 
bían  prestado  siempre  a  secundarle 
en  estas  y  en  otras  enormidades,  po- 
dría conseguir  otro  tanto  de  los  Mi- 
sionei-os  y  más  con  la  esperanza  de 
romper    éstos     las    cadenas    que    los 
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los  demás.  Fijo  en  un  supuesto  tan 
absurdo  y  descabellado,  propuso  al 
P.  Juan  de  Prado,  que  si  querían 
verse  libres  de  aquellas  prisiones, 
bastaba  con  que  se  comprometiese  a 
trabajar  ante  el  Gobernador  de  Ma- 
zagán  para  que  entregase  la  plaza  y 
se  retirase  con  las  tropas  que  la  guar- 
necían. Aquí  ya  no  se  proponía  a  los 
ínclitos  Misioneros  una  abdicación  de 
sus  creencias,  sino  un  delito  de  alta 
traición  a  su  patria.  Sin  vacilar,  y 
con  una  entereza  indomable,  rcchaza- 


aprisionaban.  Pero  de  los  renegados 
sería  todo  eso,  y  mucho  más,  muy 
fácil  de  conseguir,  pues  al  fin  habían 
pisoteado  sus  creencias  religiosas  y 
con  ellas  la  virtud  del  santo  amor  a 
la  patria.  Mas  en  el  Misionero  católi- 
co qvie  se  deja  encarcelar,  encadenar, 
maltratar  y  matar  por  la  Fe  y  Reli- 
gión, la  virtud  del  patriotismo  se  ele- 
va a  la  misma  altura  que  las  virtu- 
des de  la  santa  Religión  que  defiende 
a  costa  de  su  vida,  y  mientras  no 
claudiquen  éstas,    aquélla  permane- 
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cera  tan   tinnc  c  inconmovible  como 
lina  roca. 

Muley  ol  Val  id  se  encontró  no  sólo 
con  tres  humildes  franciscanos  firmes 
en  su  Fe,  sino  con  tres  patriotas  que, 
en  su  tenaz  resistencia  a  ser  traido- 
res a  su  patria,  se  elevaban  tanto 
más  cuanto  que  no  disponían  de  nin- 
gvín  medio  para  resistir  ni  defenderse, 
y  con  altanería  cristiana   desprecia- 


Católica.  A  los  renegados  les  faltó 
tiempo  pilla  desempeñar  su  indigno  y 
repugnante  papel.  Mas  el  P.  Juan  de 
Prado,  santamente  indignado,  con  la 
elocuencia  y  energía  que  en  tales  ca- 
sos sabía  emplear,  les  afeó  con  tanta 
eficacia  su  modo  de  proceder  que  al- 
gunos, recapacitando  sobre  la  enor- 
midad de  su  vil  conducta,  allí  mismo 
le  pidieron  perdón  y  que  los  admitie- 
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ban  con  desdén  la  libertad  y  la  vida 
que  se  les  ofrecía  por  una  cosa  tan 
fácil  como  era  interceder  ante  el  Go- 
bernador de  Haragán  para  que  entre- 
gase la  plaza.  Sacó  fuera  de  sí  al 
Sultán  esta  resistencia  tan  inespera- 
da y  entonces  adoptó  la  resolución  de 
herir  a  los  benditos  Misioneros  en 
aquello  mismo  que  podía  serles  más 
doloroso.  Quiso  obligarlos  a  que  en 
su  presencia,  y  con  ayuda  de  los  re- 
negados, parodiasen  las  sagradas  ce- 
remonias de  la  Santa  Misa,  Confe- 
sión y  de  otros  actos  de  la  Religión 
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se  en  el  seno  de  la  Iglesia. 

Xo  fué  necesario  más,  para  que  la 
cólera  del  Sultán  llegase  a  su  mayor 
grado  de  excitación.  Descompuesto  y 
frenético  mandó  que  les  aumentasen 
las  cadenas,  que  en  la  cárcel  se  les 
encerrase  en  el  lugar  más  lóbrego  e 
incómodo  y  que  sin  ninguna  conside- 
ración se  les  condenase  a  los  más  pe- 
nosos trabajos.  Y  allí,  en  lóbregas 
mazmorras,  fueron  encerratlos  los  tres 
Misioneros,  mostrando  en  sus  rostros 
la  alegría  que  les  causaba  el  sufrir  y 
padecer  por  el  doble  motivo  de  ser 
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ticles  u  SU  Jírliyiún  y  a  su  l'atria. 
Obligábanlos  en  la  cárcel  a  moler 
carbón,  salitre  y  a  eji'eutar  otras  cla- 
ses de  trabajos,  teniendo  ([ue  sul'iir 
al  mismo  tiempo  los  golpes,  bofeta- 
das y  palos  con  ([ue  los  desalmados 
carceleros  los  atormentaban,  para 
más  escarnecerlos.  Contra  el  que  más 
se  enseñaron  fué  contra  el  P.  Juan 
de  Prado,  para  el  que,  por  sus  acha- 
ques y  sus  años,  eran  más  dolorosos 
tales  tormentos. 

Había  en  aquellas  prisiones  algu- 
nos cristianos,  al  consuelo  de  los  cua- 
les atendían  los  Santos  con  cariiativa 
.solicitud.  Pudieron  éstos  ingeniarse, 
para  que  los  cristianos  de  fuera  les 
ti'ajesen,  con  todo  sigilo,  cuanto  era 
necesario  para  celebrar  el   Santo  Sa- 


«•rilicio  de  la  .Misa.    Sobre  uno  de  los 
morteros   que   les   habían  dado   para, 
moler  azufre,  colocaron   una  tabla  y 
así  improvisaron  un  altar.  Cuadro  de 
sublime   gi'andeza   ofrecería    aquí^Ua 
escena  en  la  (pie  el  bendito  P..Juan  de 
Prado,  cargado  de  cadenas,  sin  poder 
apenas  tenerse  en  pie,  ofrecía  a  Dios 
en    aquellos  calaljozos   el  Santo  Sa- 
crificio  y  de  él  hacía  participantes 
a   aquellos    desventurados   cristianos 
(pie,  en   medio  de  sus  crueles  penas, 
tenían  el   consuelo  de  recibir  el  Pan 
Eucarístico  administrado   por  un  sa- 
cerdote cuyos  pies  y  manos  desfalle- 
cían al  peso  de  duras  cadenas.    Así 
trascurrieron  varios   días,  hasta   que 
de  nuevo  comparecieron  ante  el  Sul- 
tán. 


CAI'ITILO  VI 


Martirio  j  gloriosa   muerto  del  P.  Juan  de  Prado 


'LTAUENTA  días  hacía  que  los  San- 
■"^itos  Misioneros  estaban  en  la  cár- 
cel, sufriendo  todo  género  de  prisio- 
nes y  tormentos,  hasta  que,  por  fin, 
el  día  24  de  Mayo  el  Sultán  dio  orden 
para  que  el  P.  Juan  de  Prado  com- 
pareciese en  su  presencia.  Con  sus 
consejeros  y  con  los  aduladores  rene- 
gados hal)ía  formado  el  plan  de  hacer 
que  los  Misioneros  abrazasen  la  ley  de 
Mahoma.    Prometíase   tni  feliz  resul- 
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tado,  pues  suponía,  y  aun  daba  por 
descontado,  que,  hallándose,  como  se 
hallaban,  fatigados,  rendidos  por  el 
hambre  y  los  trabajos  forzados  y  sin 
poder  apenas  sostenerse  en"  pie,  en 
fin,  más  muertos qtie  vivos,  se  somete- 
rían a  sus  indicaciones  y  exigencias. 


Hizo  que  trajesen  al  P.  Prado,  es- 
perando que  éste,  por  .ser  el  más  an- 
ciano y  más  atormentado  que  los  de- 
más, fácilmente  .se  entregaría  y,  ren- 
dido éste,  los  otros  no  tardarían  en 
seguir  su  ejemplo.  Pero  bien  poco 
duró  esta  necia  ilusión  de  Muley  el 
Valid.  Párente  por  frente  con  el  P. 
Juan  empezó  a  hablarle  con  blandura 
y  a  brindarle  con  mil  ofrecimientos  y 
promesas  que  vería  cumplidos  tan 
pronto  como  desistiese  de  sus  propó- 
sitos. Hasta  llegó  a  preguntarle  si  le 
aborrecía,  oyendo  por  toda  respuesta 
estas  palabras:  «ni  te  aborrezco,  ni 
he  dejado  de  amarte,  ni  los  trabajos 
que  me  has  hecho  sufrir  han  dismi- 
nuido en  lo  más  mínimo  el  ardiente 
deseo  que  rae  movió  a  salir  de  Espa- 
ña, para  traerte  una  Embajada  que 
aun  no  has  querido  oir. »  Escuchá- 
bale embelesado  el  Sultán  por  la  gra- 
vedad y  elocuencia  con  que  siguió 
expresándose  el  bendito  Mártir,  como 
atestiguaron  después  muchos  de  los 
renegados  que  presenciaron  la  entre- 
vista. Mas  cuando  el  P.  Prado  termi- 
nó rogándole  que  dejase  la  falsa  ley  de 
Mahoma  y  abrazase  la  Fe  de  Cristo, 
aquella  blandura  y  amabilidad  que 
hasta  entonces  había  aparentado,  des- 
apareció repentinamente,  para  dar 
paso  a  uno  de  esos   accesos  de   furor 
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lU'  bestia  iiidinnUa  ni  t'l  tan  liH-cucn- 
tes,  y  maiulú  (nie  amanasL-u  fucrtc- 
mentc  a  una  columiia  al  Santo  Misio- 
nero y  que  le  azotasen  hasta  que  per- 
diese la  \  ¡lia  oso  liiciese  maliomctano. 
Y  tan  cruelmente  azotaron  al  anciano 
Misionero,  que  la  sangre  coil-ió  en 
abundancia  y  las  carnes  se  las  des- 
garraron hasta  el  extremo  de  dejar 
descubiertos  los  hu(>sos. 

Mientras  tanto,  el  Santo  esforzán- 
dose cuanto  podía,  seguía  inqnebran- 
table,  como  esas  rocas  que  aparecen 
tanto  más  fnertes,  cuanto  son  más 
combatidas  por  las  olas.  Como  el  San- 
to Mártir  extenuado,  por  los  golpes, 
cesó  de  hablar,  el  Sultán  interpretó 
este  silencio  como  signo  de  que  se 
vendía  ante  el  tormento  y  que  era  un 
hecho  su  conversión  a  la  ley  de  Ma- 
homa.  Para  cerciorarse,  le  preguntó 
si  abrazaba  la  ley  mahometana,  pero 
al  oir  que  las  palabras  con  que  la 
reprobaba  eran  más  enérgicas  que 
antes,  mandó  azotarle  de  nuevo  y  con 
más  rigor,  dejándole  tan  mal  parado 
que,  ya  sin  fuerzas,  se  desplomó  so- 
bre el  pavimento. 

A  vista  de  aquel  sangriento  espec- 
táculo, se  recrudecieron  los  crueles 
instintos  del  Sultán.  Mando  que  inme- 
diatamente trajesen  allí  a  los  dos  com- 

. pañeros  que  se  hallaban  en  la  pri- 
sión. Al  ver  el  P.  Juan  de  Prado  a 

.Fr.  Ginés  y  al  P.  :\Iatías,  se  reanimó 
y  aun  pudo  pronunciar  algunas  pala- 
bras, para  exhortarlos  a  permanecer 
constantes  en  la  Fe  y  no  temer  a  los 

.tormentos,  pero  en  seguida,  cediendo 

,.las  fuerzas  de  aquel  cuerpo  desmaj^a- 
do  y  desgarrado,    inclhK)  la  cabeza, 


quedando  bañado  en  sangre.  Por  otra 
parte,  el  P.  Matías  y  Fr.  Ginés  se 
mostraron  ser  dignos  compañeros  y 
hermanos  del  aquel  Santo  \'arón  que 
con  su  lengua  desfallecida  y  con  las 
heridas  de  su  cuerpr),  pi-edicaba  con 
entereza  a  Cristo  Crucificado.  Con- 
trariado el  Sultán  al  ver  cu  aquéllos 
no  menos  entereza  que  en  el  P.  Juan, 
mandó  que  les  cortaran  la  cabeza. 
Con  las  manos  atadas  a  la  espalda  los 
tenían  ya,  para  ejecutar  tan  bárbara 
sentencia,  cuando  algunos  de  los  con- 
sejeros del  Sultán  advinieron  a  éste, 
que  no  convenía  proceder  con  tanta 
precipitación.  Contúvose  ante  seme- 
jante observación  y  mandó  que  a  los 
tres  los  sacaran  de  su  presencia,  pero 
encargando  que  volviesen  a  hi  pri- 
sión. Así  lo  hicieron  llevando  en  bra- 
zos el  P.  Mil  tías  y  Fr.  Ginés  al 
P.  Juan  que  por  sí  mismo  no  podía 
valerse. 

En  la  cárcel,  procuraron  restañar 
la  sangre  y  curar  las  heridas  del  Már- 
tir. Hallábanse  aún  en  tan  piado- 
sa ocupación,  cuando  se  presentó  un 
renegado,  para,  de  orden  del  Sultán, 
llevarse  al  P.  Prado.  Despidióse  éste 
de  sus  hermanos  y  demás  cristianos 
que  en  la  prisión  se  hallaban,  pues 
suponía  que  ya  no  volvería  a  verlos 
en  este  mundo. 

Ya  en  la  presencia  del  Sultán,  éste, 
cada  vez  más  obstinado  en  la  desca- 
bellada obsesión  de  atraer  a  su  falsa 
ley  al  P.  Juan,  tuvo  la  insensatez  do 
preguntarle,  cuál  de  las  dos  religio- 
nes era  mejor,  si  la  de  Cristo  o  la  de 
Mahoma.  La  respuesta  no  se  hizo  es- 
perar, y  de  nuevo,  aunque  débilmen- 
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te  por  la  falta  de  fuerzas,  ivsoik)  la 
voz  del  Mártir  en  aquel  tribunal,  con- 
fesando sin  rodeos  la  Fe  de  Cristo  y 
execrando  la  ley  de  ]\[ahoma.  Al  bár- 
baro Sultán  no  se  le  ocurrió  otra  ré- 
plica, que  sacar  el  puñal  y  clavarlo 
en  la  cabeza  del  Mártir,  que  otra  vez 
V()lvi(')  a  derramar  allí  su  sanu-re 
generosa.  Al  punto  man- 
dó traer  a  los  otros  dos 
compañeros.  Tal  vez  cre- 
yese que  el  nuevo  es- 
pectáculo pondría  ftn  a 
una  entereza  que  él,  ce- 
gado por  el  más  grose- 
ro de  los  fanatismos,  no 
acertaba  a  comprender. 
Tan  pronto  como  llega- 
ron, sin  ambages  ni  ro- 
deos les  exigió  que  inme- 
diatamente abjurasen  de 
la  Religión  Cristiana,  si 
querían  conservar  sus  vi- 
das. Pero  al  ver,  contra 
todos  sus  cálculos,  que  su 
Fe  era  más  inquebranta- 
ble que  antes,  y  que  por 
ella  darían  mil  vidas  que 
tuvieran,  los  hizo  volver 
a  la  prisión,  mientras  qui- 
taba la  vida  al  viejo 
P.  Juan,  como  por  escar- 
nio le  llamaba,  y  despnés  ejecutar  en 
ellos  el  castigo  que  merecían.  Tan 
pronto  como  salieron  los  benditos 
Religiosos  de  la  presencia  del  Sul- 
tán, éste,  por  sus  propias  manos  asa- 
eteó inhumanamente  al  Santo  Mártir, 
hasta  dejarlo  tendido  en  tierra.  Vién- 
dole aiin  con  vida,  mandó  sacarlo  a 
la  plaza;    allí   encendieron    una  ho- 


guera y  en  ella  lo  arrojaron.  Pero 
al  notar  que  las  llamas  respetaban 
al  Santo,  ordenó  que  lo  apaleasen  y 
rompiesen  el  cráneo.  A  la  violencia 
do  tan  crueles  tormentos  entregó  su 
alma  a  Dios.  Era  la  una  de  la  tarde 
del   24   de  Mayo  de  lOai. 

Bajo  tan  felices  auspicios  se  inau- 
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guró  el. segundo  período  de  las  Misio- 
nes Franciscanas  de  Marruecos.  Sin 
duda  quería  el  cielo  que  estas  Misio- 
nes llevaran  como  timbre  glorioso  el 
sello  del  martirio  en  sus  etapas  más 
importantes.  En  la  primera,  que  co- 
rresponde a  su  fundación,  S.  Berardo 
y  sus  Santos-Con>pañeros,- rubricaron 
con  su  sangre  las  verdades  de  núes- 
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tra  Sacrosanta  Fe.  Kn  la  semnula,  i-l 
Santo  Juan  do  Prado  cu  el  martirio 
(>ntro_í>ó  su  preciosa  vida,  admirando 
que  un  anciano  como  el  y  licuó  de 
achaques  tuviese  fuerzas  y  ali(nitos 
para  sufíir  un  uiart  ¡rio  tan  prolonga- 
do y  cruel. 

Las  reliquias  venerandas  del  ben- 
dito V.  Juan  (le  Prado  fueron  recu- 
peradas a  primeros  de  Octubre  de 
1G34  por  los  cautivos  cristianos  de  la 
confianza  del  P.  IVIatías  que  cuidado- 
samente las  guardó  en  la  Iglesia  de 
la   Sagena.  El  ano  de   IGoT   fueron 
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traídas  a  España  y  colocadas  en  el 
convento  de  S.  Diego,  entonces  si- 
tuado extramuros  de  Sevilla.  Sufrie- 
ron después  diversas  traslacionesl 
La  última  se  verificó  en  Jlayo  do 
1889  al  Colegio  de  Misiones  para  tie- 
rra Santa  y  Marruecos,  establecido 
en  Santiago  de  Galicia.  Por  liltimo, 
el  Papa  Benedicto  Xllt  el  día  14  de 
Mayo  de  1728  publicó  la  Bula  de 
beatificación  de  este  Siervo  de  Dios, 
que  es  el  Patrono  prineip;il  de  las 
Misiones  Franciscanas  de  Marruecos. 
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Tormentos  sufridos  por  c\  P.  Matías  y  Fr.  (;incs  de  Oca  ña. 
Asesinato  del  Sultán 


»n<-ox  la  horrible  muerte  suírida  con 
S¡y,santa   resignación    por   el  banto 
Jnan  de   Ti-ado  no  qnedó  satisfecha 
la  ira  y  la  crueldad  que  anidaban  en 
el    corazón   del   monstruo   Muley   el 
Valid.  Y  Síc  propuso   satisfacerla  en- 
sañándose horriblemente  en   los  dos 
benditos  compañeros  del  Santo  Már- 
tir, P.  Matías   V  Fr.  Ginés  de  Ocaña. 
Era  ya    en  el    Sultán   nna  frenética 
obsesión  nna  de  estas  dos  cosas:  o  que 
se  hiciesen  mahometanos   o  que  per- 
diesen la  \ida.    Entre  estas  dos  cosas 
podían  elegir  la  que  más   cuenta  les 
tuviese.  Si  querían  conservar  la  vida, 
habían  de    comprársela  a  él,   pero   a 
precio  de  una  vil  y  cobarde  abdica- 
ción de  la  Fe  que  con  tan  invicto  te- 
són predicaban;  pero  si  se  resistían  a 
someterse,  no  haciéndose  mahometa- 
nos, entonces  esta  resistencia  equiva- 
lía a  la  pérdida  del  derecho  a  la  vida. 
Así,   con  esta   lógica,    tan  salvaje 
como  su  envilecido  corazón,  discurría 
aquel   Rey  del  hambre  como  se  le 
llamaba  en  Marruecos.  Y  tal  y  como 
discurrió   este   plan,    empezó  a    po- 
nerlo por  obra.  Pero  había  que  obser- 
var ciertas  cautelas.   Entre  el  pueblo 
corría  el  rumor,  cada  vez  con  más  in- 
sistencia, que  achacaba  las  calamida- 
des que  pesaban  sobre  él  a  la  injusta 


y  l)áibara  muerte  que  el  Sultán  ha- 
bía dado  a  un  anciano  sacerdote  cris- 
tiano que,  además,  había  venido  a 
Marruecos  en  calidad  de  Embajador 
y  en  vez  de  ser  recibido  y  oído  como 
tal,  se  le  hizo,  por  orden  del  Sultán, 
perder  la  vitla  a  la  violencia  de  los 
tormentos  más  horribles.  Aunque  sal- 
vaje en  grado  superlativo,  el  Sultán 
comprendía  que  este  insistente  ru- 
mor de  su  pueblo,  no  sólo  iba  direc- 
tamente contra  él,  sino  que  i'evestía 
todos  los  caracteres  de  una  de  esas 
serias  amenazas  que  de  tan  fatales 
consecuencias  han  sido  casi  siempre 
para  las  cabezas  de  los  Sultanes  rfia- 
rroquíes.  Por  eso  y  porque  no  desis- 
tía en  su  bárbaro  empeño  contra  los 
dos  benditos  Misioneros,  con  todo  si- 
gilo hizo  que  compareciesen  en  su 
presencia.  Allá  fueron  conducidos,  y 
cuando  trató  de  cosas  de  Religión 
con  el  P.  Matías,  y  vio  que  éste  per- 
manecía en  su  Fe  tan  firme  e  inque- 
brantable como  antes,  y  que  su  ben- 
dito compañero  Fr.  Ginés  le  secunda- 
ba, ordenó  que  el  primero  fuese  atado 
a  una  columna  y  despiadadamente 
azotado.  De  allí  le  retiraron,  porque 
el  Sultán  le  dio  por  muerto.  Mas  co- 
mo al  día  siguiente  le  dijesen  que 
iiun  ^•i^  ía,  hízole  traer  de  nuevo  a  sa 
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presencia  y  eneoiitráiiilo'.e  más  ente- 
ro quo  antes  en  la  Fo  y  Religión, 
nuuul('»  que  le  (lesollascii  vi\'0,  sen- 
tencia que  al  momento  se  hubiera 
ejecutado,  a  no  haber  intercedido 
el  judío  Peliache  intérprete  de  la  Eua- 
Tíajada  del  Sultán,  que  propuso  ser 
mucho  mejor  que  el  P.  Matías  sufrie- 
se una  muerte  lenta,  para  que  así  pa- 
gase debidamente  por  los  desacatos 
cometidos  contra  la  ley  de  Mahoma, 
y  la  majestad   del   Sultán.   Este  quo 
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gros  e  liinchadus  sus  benditos  cuer- 
pos, sin  explicarse  nadie  cómo  po- 
dían sobr('\i\¡f  a  tormentos  tan  crue- 
les y  prolongados.  Jamás  tuvo  para 
('líos  el  más  insignificante  rasgo  de 
compasión.  Es  más,  le  fur  ])reciso 
salir  precipitadamente  huyendo  con 
motivo  d(>  una  sublevación,  ya  Saffí, 
donde  se  refugiíj,  llev()se  con  algu- 
nos cautivos,  a  los  dos  Misioneros, 
nada  más  (\\w  por  el  gusto  de  ator- 
mentarlos. Cuando  regresó  a  Marrue- 
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fácilmente  se  avenía  a  todo  cuanto 
significase  crueldad,  vio  en  la  propo- 
sición del  vil  Peliache  un  medio  para 
dar  más  pasto  a  la  rabia  que  había 
concebido  contra  el  Santo  Misionero. 
Y  así,  muchas  veces  a  éste  y  a  Fr.  Gi- 
nés  los  hizo  trasladar  de  la  cárcel  a 
su  palacio  por  el  gusto  de  verlos  apa- 
lear y  abofetear  en  su  presencia,  y 
en  ocasiones  tan  bárbaramente,  que 
volvían  a  la  cárcel  materialmente  ñe- 


cos, calmados  ya  los  ánimos  de  sus 
subditos,  los  hizo  volver  con  él  y  los 
mandó  encerrar  en  la  Sagena,  pero 
tan  pronto  como  supo  que  los  caiiti- 
vos  los  auxiliaban  y  que  los  Santos 
Misioneros  aprovechaban  el  tiempo 
predicando  y  administrando  los  Sa- 
cramentos a  aquellos  desventurados, 
los  hizo  sepultar  en  los  subterráneos 
de  una  torre  con  orden  expresa  de 
que  se  les  obligase  a  pasar  el  día  en 
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los   trabajos   más  penosos. 

Sucedió  por  entonces  que  el  Go- 
bei-nador  de  Asunur  cayó,  con  otros 
musulmanes,  piisionero  en  una  esca- 
ramuza con  los  cristianos  de  ]\Iaza- 
gán.  El  Gobernador,  para  asegurar 
el  rescate  de  su  persona,  dejó  en 
rehenes,  entre  otros,  a  un  hermano 
suyo.  Este,  prendado  del  trato  de  los 
cristianos,  espontáneamente  abjuró 
del  mahometismo,  .y  abrazó  la  Reli- 
gión Católica.  Cuando  el  Sultán  re- 
cibi(')  la  noticia  de  la  conversión  y 
que  el  recién  convertido  era,  por 
añadidura  Xerif  y  pariente  suyo,  to- 
mó de  ello  ocasión  para  quitar  la  vi- 
da a  los  dos  Religiosos,  a  quienes  él 
y  el  populadlo  atribuían  la  conver- 
sión del  hermano  del  Gobernador  de 
Asimur.  Sentenciólos  a  muerte;  pero 
como  había  que  determinar  de  qué 
manera  habían  de  morir,  esperó  a 
que  este  punto  se  resolviese,  man- 
dando que  mientras  esto  sucedía,  los 
Religiosos  fueran  expuestos  a  la  puer- 
ta del  palacio,  para  que  fuesen  el  ob- 
jeto de  las  befas,  escarnios  y  malos 
tratamientos  de  los  moros  desalma- 
dos que  los  custodiaban.  Así  perma- 
necieron varios  días,  hasta  que  llegó 
el  momento  en  que  ordenó  a  sus 
guardias  que  trajesen  a  su  presen- 
cia, no  sólo  a  los  Misioneros,  sino 
a  todos  los  niíios  de  los  cautivos 
cristianos,  para — ¡siempre  la  misma 
bárbara  obsesión  de  esta  fiera! — ha- 
cerlos mahometanos  por  fuerza  o  qxú- 
tarles  la  vida.  Pero  fué  tan  grande  e 
imponente  el  clamoreo  y  gritería  en- 
tre los  cautivos  y  tan  sospechosa  y 
temible  la  actitud  de  muchos  musul- 


manes que  en  esta  ocasión  se  ponían 
del  lado  de  los  cautivos,  que  el  Sul- 
tán palió  con  el  velo  de  la  compasión 
lo  que  en  realidad  era  un  temor  muy 
fundado  de  que  se  levantase  contra  él 
aquel  pueblo  que,  muei'to  de  hambre 
y  cruelmente  avasallado,  estaba  har- 
to de  tanto  despotismo.  Lo  cierto  es 
cpie  se  suspendió  la  ejecución  de  tan 
inicua  .sentencia. 

También  pudo  suceder  que  la  sus- 
pensión de  ésta  obedeciese  a  otras 
miras  que  por  entonces  pesasen  más 
en  su  ánimo.  Los  acontecimientos  nos 
los  dirán.  Tenía  Muley  el-Valid  un  her- 
mano llamado  Mohámmed  Xeque,  o 
Mohámmed  ex-Xiej.  Este  joven  Prín- 
cipe, que  por  su  carácter  bondadoso 
atraía  hacia  sí  las  simpatías  del  pue- 
blo, era*  la  constante  pesadilla  de 
Muley  el-Valid  que  veía  en  aquél  un 
lival  del  que  le  era  preciso  deshacer- 
se a  toda  costa.  A  este  propósito  de- 
terminó quitarle  la  vida.  No  falt() 
quien  descubriese  este  plan  y  diera 
noticia  de  él  a  la  madre  y  a  dos  tías 
del  Príncipe.  Saberlo  y  tramar  en  se- 
guida una  conjuración  contra  el  san- 
guinario Sidtán,  todo  fué  uno.  Entre 
las  personas  que  hallaron  propicias 
para  llevar  a  término  este  intento, 
contaban  con  tres  renegados:  dos 
franceses  y  un  portugués.  Con  tal 
acierto  tomaron  éstos  stis  medidas, 
que  en  el  momento  crítico  de  ir  el 
Sultán  a  asesinar  a  su  indefenso  her- 
mano, uno  de  aquéllos  le  disparó  un 
pistoletazo  que  no  hizo  blanco,  pero 
fué  lo  bastante,  para  que  el  Sultán, 
a  todo  correr,  huyese  pidiendo  auxi- 
lio.  Pero  ya  fuese  por  casualidad  o 
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por  altos  juicios  de  Dios,  en  cuyos 
ílesio-nios  había  sonado  la  hora  de  las 
venganzas,  fué  lo  cierto  que  al  Sul- 
tán, al  huir,  se  le  enredó  el  haique 
<;n  la  misma  columna  en  que  mandó 
atar,  para  ser  azotado,  al  Santo  Már- 
tir P.  Juan  de  Prado.  Dio  tiempo  es- 
te incidente  a  que  llegasen  los  conju- 
rados que,  sin  dar  oídos  a  los  ruegos 
y  lágrimas  de  quien  jamás  tuvo  com- 
pasión para  nadie,  le  dispararon  va- 
rios tiros  y,  viéndole  aún  con  vida, 
«on  el  mismo  puñal  que    clav(')  en  la 


cabeza  del  Beato  Juan,  sin  piedad 
ninguna  le  cosiei'on  a  puñaladas,  aca- 
bando así  su  miserable  vida  aquel 
monstruo  que  cifraba  sus  delicias  en 
atormentar  bárbaramente  a  los  cau- 
tivos cristianos  y  a  sus  sacerdotes,  y 
en  hacer  sufrir  a  su  pueblo  los  horro- 
res del  liambre.  A  partir  de  este  su- 
ceso, cambió  por  completo  para  los 
cristianos  y  para  las  Misiones  la  si- 
tuación de  Marruecos,  como  veremos 
a  continuaciíjn. 


CAPITULO  VIII 

El  nuevo  Sultán.— Su  afecto  para  con  los  cautivos  y  Misioneroíí.— (íestiones  del  P.  Matías. 
Nuevos  Misioneros.— El  P.  Jlatías  es  nombrado  Prefecto  de  las  Misiones 


•IKTE  a-ños  estuvo  al  frente  del  Im- 
^perio   el  Sultán  Muley  el-Vualid. 
Como  un  furioso   torbellino  pasó  por 


Marruecos    su 


gestión 


gubernativa 


que,  en  realidad,  no  fué  otra  cosa  que 
el  desbordamiento  de  la  barbarie  im- 
pune y  entronizada,  con  el  cortejo  in- 
separable de  odios,  rencores,  vengan- 
zas y  crueldades  que,  como  en  su 
propio  lugar,  tenian  su  asiento  en  el 
corazón  de  aquélla  fiera  con  aparien- 
cias de  hombre. 

Asesinado  aquél,  sucedióle  su  her- 
mano, Muley  Mohammed  Xeque,  al 
cual,  al  ser  proclamado  Sultán  por 
los  conjurados,  el  pueblo  entero  de 
Marruecos  recibió  con  inusitadas  de- 
mostraciones (lo  júbilo,  pues  en  las 
extraordinarias  cualidades  que  le  ca- 
racterizaban, veía  una  garantía  para 
el  bienestar  y  prosperidad  para  todo 
el  imperio  tan  maltratado  en  el  rei- 
nado de  Muley  el-Vualid. 

No  salieron  fallidas  estas  esperan- 
zas, pues  sus  primeras  medidas  de 
gobierno  encaminadas  fueron  a  ali- 
viar a  su  pueblo  de  las  enormes  car- 
gas que  pesaban  sobre  él  y  a  reparar 
en  lo  posible  las  atroces  injusticias  en 
el  reinado  anterior  cometidas. 

Entre  los  actos  de  reparación  me- 
rece señalarse  el  haber  sacado  de 
la  cárcel  a  aquellos  cristianos  cauti- 


vos que  sufrían  prisiones  particulares^ 
dando  a  muchos  libertad,  para  que 
volviesen  a  sus  respectivos  países. 

Pero  con  los  que  más  .se  distinguió, 
fué  con  nuestros  Santos  Misioneros. 
Tiempo  le  faltó  para  ponerlos  en  li- 
bertad y  tan  pronto  como  los  tuvo  en 
su  presencia,  les  pidió  perdón  por  los 
muchos  agravios  de  que  habían  sido 
objeto  en  el  reinado  de  su  hermano,  y 
en  prueba  de  la  sinceridad  de  su  pro- 
ceder, les  concedió  la  Iglesia  de  la 
Sagena,  para  que  con  entei-a  libertad 
celebrasen  los  actos  de  su  culto,  fa- 
cultad para  que  fundasen  un  conven- 
to de  su  Orden  y  autorización  para 
que  viniesen  a  Marruecos  m.is  Religio- 
sos. A  pesar  de  sus  pocos  años,  supo 
hacerse  cargo  de  lo  importante  que 
era,  para  reinar  pacíficamente,  estar 
bien  con  los  cristianos  y  con  los  Mi- 
sioneros. Veía,  sobre  todo,  en  éstos 
un  elemento  que  podía  servirle  de  lazo 
de  unión  muy  estrecha  con  España, 
unión  que  establecería  una  poderosa 
corriente  de  relaciones  que  para  él  y 
para  su  pueblo  habían  de  ser  muy  ven- 
tajosas. Acíírtó  a  colocarse  en  el  ver- 
dadero punto  de  vista,  para  mirar  a 
lo  porvenir. 

Por  entonces  hallábase  muy  resen- 
tido en  su  salud  el  bendito  Fr.  Ginés 
de  Oca  ña.   Los  crueles   tratamientos 
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<lf  que  había  sido  oiljcto,  con  la  aña- 
didura de  las  insoportables  fatigas  de 
la  prisiíMi,  habían  quebrantado  de  tal 
manera  su  salud,  antes  tan  robusta, 
<iuc  el  P.  Matías,  para  poner  remedio, 
acudió  al  Sultán,  a  fin  de  que  su 
bendito  compañero  pudiese  con  toda 
tranquilidad  ti-asladarse  a  Mazagán 
para  reponerse  un  poco  de  sus  muchos 
achaques.  El  Sultán  que  no  deseaba 
otra  cosa  que  complacer  al  Padre 
I^latías,  accedió  gustoso;  pero  con  la 
■expresa  condición  de  i)ernianecer  éste 

^lo(^^   c-(cX^    ..-i^ta^    c<p^   cgb   csglo 
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Como  se  ve,  la  situación  había,  en 
poco  tiempo,  sufrido  un  cambio  tan 
favoi-able  como  inesperado  para  los 
intereses  cristianos.  De  esto  nada  se 
sa])ía  en  España  y  si  algo  se  sabía 
eran  noticias  incompletas  e  incohe- 
rentes, más  en  particular  por  lo  que 
tocaba  a  las  crueles  persecuciones  del 
reinado  anterior.  De  unas  y  de  otras 
tenía  que  dar  cuenta  detallada  el 
P.  Matías,  tanto  a  las  autoi'idades, 
como  a  los  Superiores  de  la  Orden, 
pues  así  lo  exigían  los  intereses  de 
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en  Marruecos.  Tan  simpático  se  había 
hecho  el  P.  Matías  al  joven  Sultán, 
que  a  toda  costa  quería  retenerle  en 
sus  dominios. 

Salió  Fr.  Ginés  para  Mazagán  y  el 
P.  Matías  quedóse  en  Marruecos,  ocu- 
pándose, entre  otras  cosas,  en  el  arre- 
glo y  aseo  de  la  Iglesia  y  en  atender 
solícito  al  cuidado  de  los  cristianos 
que  ya  podían  con  más  libertad  dedi- 
carse a  las  prácticas  de  la  Relisión. 


España  en  Marruecos,  como  el  bien 
de  la  Misión  Franciscana.  Compren- 
día el  P.  Matías  que  no  era  prudente 
enviar  esta  información  desde  Ma- 
rruecos, no  porque  de  ella  resultase 
nada  que  pudiese  desagradar  al  Sul- 
tán, sino  por  temor  a  que  se  extra- 
viara o  se  retrasase  demasiado,  pues 
aunque  se  había  adelantado  mucho 
en  poner  en  orden  las  cosas  del  Im- 
perio,  todavía  no  estaba  aquél  tan 
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completamente  restablecido  que  ins- 
pirase omnímoda  confianza,  sobre  to- 
do para  el  curso  de  la  corresponden- 
cia. Además,  las  reglas  más  elemen- 
tales de  política  y  diplomacia  aconse- 
jaban, en  este  caso  particular,  enten- 
derse y  ponerse  de  acuei'do  con  la 
más  alta  autoridad  española  en  Ma- 
rruecos, que  era  el  Gobernador  de 
Mazagán  y  sin  hablar  con  éste,  no 
creyó  prudente  el  P.  Matías  dar  un 
solo  paso  en  un  asunto  de  tanta  im- 
portancia. 

Para  este  efecto  presentóse  un  día 
al  Sultán  que  le  recibió  con  inequívo- 
cas muestras  de  agrado  y  veneración. 
En  pocas  palabras  expuso  el  P.  Ma- 
tías el  objeto  de  su  visita,  que  era  ir 
a  Mazagán,  para  lo  cual  solicitaba  de 
él  un  salvoconducto.  No  le  hizo  gra- 
cia ninguna  semejante  petición,  pues 
llegó  a  suponer,  y  así  lo  manifes- 
tó, que  todo  ello  podía  ser  un  pre- 
texto, para  salir  do  Marruecos  el 
P.  Matías  y  no  regresar  más,  cosa 
que  le  contrariaba  en  extremo,  pues, 
como  ya  se  ha  indicado  antes,  ambos 
se  hallaban  unidos  por  lazos  de  estre- 
cha simpatía.  Para  salir  de  este  apu- 
ro y  que  el  Sultán  no  se  disgustase, 
expuso  el  P.  Matías  la  necesidad  en 
que  se  veía  de  visitar  a  Fr.  Ginés  y 
enterarse  bien  del  estado  de  su  salud, 
para  ver  si  podía  contar  con  él,  y, 
en  caso  contrario,  escribir  a  España, 
para  que,  según  él  lo  había  autoriza- 
do, le  enviasen  algún  compañero  que 
le  ayudase  en  el  trabajo  de  atender  a 
los  cristianos.  Esto  era  cierto  y  ello 
entraba  en  los  planes  del  P.  Matías. 
Condescendió  el  joven  Sultán   con  la 


petición,  para  darle  al  peticionaria 
una  prueba  de  amistad.  Pero  como 
ésta  suele  tener  sus  nobles  y  justas- 
exigencias,  la  del  Sultán  en  este  casa 
consistió  en  la  formal  promesa  de  no 
salir  el  P.  Matías  del  territorio  de 
Marruecos  y  de  regresar  a  la  capital 
tan  pi'onto  como  terminase  los  asun- 
tos que  a  Mazagán  le  llevaban.  Poca 
le  costó  al  simpático  Misionero  hacer 
una  promesa  que  tanto  facilitaba  el 
desarrollo  de  los  nobilísimos  planes- 
que  había  concebido  para  el  bien  de 
la  Religión  y  lustre  y  esplendor  de 
España. 

En  Mazagán  conferenció  detenida- 
mente con  el  Gobernador  de  la  plaza 
sobre  lo  que  debía  hacer  para  vivir 
en  buenas  relaciones  con  el  Sultán,  y 
ambos  convinieron  en  escribir  a  Es- 
paña, detallando  minuciosamente  to- 
do lo  ocurrido.  El  P.  Matías  escribió- 
ai  Duque  de  Medina  Sidonia,  que  a  la 
sazón  lo  era  D.  Alonso  Pérez  de  Guz- 
mán  el  Bueno,  informándole  muy  aL 
por  menor  del  estado  de  cosas  de  Ma- 
rruecos y  al  mismo  tiempo  le  roga- 
ba que,  a  imitación  de  su  padre,  so- 
corriese las  necesidades  materiales  de 
los  cautivos  cristianos,  pues  aunque 
había  mejorado  bastante  su  situa- 
ción, sin  embargo,  la  del  Imperio  era 
todavía  muy  precaria,  en  lo  que  se 
refería  a  los  medios  para  atender  a 
las  más  imperiosas  exigencias  de  la 
vida. 

Al  Superior  Provincial  de  la  de 
S.  Diego  le  puso  al  corriente  de  las 
buenas  disposiciones  del  nuevo  Sultán 
y  de  las  pruebas  de  afecto  que  de  él 
había  recibido,  entre  otras,   la  entre- 
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gil  de  la  lyk'siu  de  lii  ¡Sagena,  la  licen- 
cia ])ara  la  cdiíicaeion  de  un  conven- 
to en  ^laiTuecos  y  la  autorización  para 
que  a  este  punto  pudiesen  venir  nue- 
vos Misioneros.  Informóle,  en  una 
palabra,  do  todo  lo  ocurrido,  insis- 
tiendo, particularmente,  en  la  necesi- 
dad de  poner  cuanto  antes  por  obra 
el  proyecto  de  que  pasasen  a  ^lar ruc- 
eos nuevos  Misioneros. 

Inútil  sería  por  demás  que  nos  de- 
tuviésemos a  ponderar  el  júbilo  que 
estas  noticias  produjeron  en  España. 
Por  lo  que  tocaba  a  los  Franciscanos, 


causto  de  su   vida  inmolada   en  las 
aras  del  martirio. 

Con  tan  felices  auspicios  y  en  vista 
de  las  noticias  tan  felices  que  el 
1'.  Matías  comunicaba,  no  liabía  lu- 
gar a  dudas  ni  vacilaciones.  Inmedia- 
tamente so  trató  de  enviar  nuevos 
Misioneros.  El  Duque  de  Medina  Si- 
donia  no  era  el  que  manifestaba  en 
esto  menos  interés,  pues  su  impor- 
tante cargo  de  Capitán  General  de 
las  costas  africanas  le  obligaba  a 
estrechar  las  relaciones  políticas  con 
el  Sultán  marroquí   y  aun  a  cstable- 
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MARRUECOS. — Santuario  Musulmán  de  Sid  Ali  bu  Galeb  patrón 
de  la  ciudad  de  Alcazarqiiebir 


^-^ 


fe-^c¿^-¿c^-^^^.^ii-¿^j^-|-^r^l^^ 


la  alegría  fué  inmensa  y  la  Provincia 
de  S.  Diego  de  Andalucía  se  felicita- 
ba y  se  sentía  poseída  de  un  santo 
orgullo,  porque  su  primer  Provincial, 
el  Santo  Juan  de  Prado,  no  sólo  ha- 
bía logrado  reanudar  y  restaurar  las 
gloriosas  Misiones  de  Marruecos,  sino 
que  las  había  fecundado  con  su  gene- 
rosa sangre  y  avalorado  con  el  holo- 


cer  otras  nuevas,  y  por  el  sesgo  que 
habían  tomado  las  cosas  en  el  Impe- 
rio y  el  buen  predicamento  que  allí 
tenían  nuestros  Misioneros,  com- 
prendió que  éstos  serían  los  únicos 
que  podrían  abrir  el  ancho  cauce  por 
el  que  circulasen  las  corrientes  de 
trato,  amistad  y  simpatía  entre  Es- 
paña y  Marruecos,   pues  éstos  fraile- 
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citos  Misioneros,  si  sabían  y  tenían 
alientos  de  sobra  para  dejarse  apa- 
lear, azotar  y  aun  matar  por  la  Fe 
que  predicaban,  también  sabían  ha- 
cerlo para  salvar  los  prestioio.s  e  in- 
tereses de  España.  Bien  reciente  es- 
taba el  ejemplo  del  P.  Juan  de  Prado 
que  resueltamente  se  negó  a  aceptar 
como  precio  de  su  libertad  y  de  su 
vida  la  intervención  que  Muley  el 
Vualid,  entonces  Sultán,  le  propuso, 
a  fin  de  que  negociase  con  el  Go- 
bernador de  Mazagán  la  entrega  de 
aquella  plaza  fuerte. 

Inmediatamente  se  hizo  que  circu- 
lase por  toda  la  Provincia  de  S.  Die- 
go la  convocatoria  de  Misioneros  para 
Marruecos.  El  número  de  los  que  se 
ofrecieron  fué  do  veintidós.   No  eran 


pocos.  Casi  eran  demasiados,  dada  la 
relativa  escasez  de  personal  y  más 
que  nada,  porque  no  todos  los  de  la 
Provincia,  ni  mucho  menos,  podían 
reunir,  como  fácilmente  se  deja  com- 
prender, los  indispensables  requisitos 
de  edad,  instrucción  v  demás  cualida- 
des  tan  imprescindibles  y  necesarias 
para  un  cargo  tan  importante  y,  por 
todos  conceptos,  tan  delicado  como  el 
de  Misionero  de  Marruecos.  De  esos 
veintidós  sólo  fueron  designados  los 
PP.  Nicolás  de  Velasco,  Julián  Pas- 
tor, Bartolomé  de  S.  Berna rdino  y 
Fr.  Tomás  de  Sta.  María.  No  se  cre- 
yó prudente  enviar  mayor  número, 
para  evitar  que  los  moros  se  alarma- 
sen, al  ver  tantos  Misioneros  juntos. 


CAPULLO  IX 

El  P.  Xicolás,  Embajador  acerca  del  Siiltáu.  — Salida  dolos   Misioneros  para  Marruecos. 
Llegada  a  esta  capital. — Recepción  de  la   Einbujuda. 


fxTES  de  la  partida  de  los  nuevos 
^Misioneros,  los  Superiores  de  la 
Provincia  de  S.  Diego  solicitaron  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Vro- 
paganda  el  nombramiento  correspon- 
diente de  Misioneros  Apostólicos  de 
Marruecos  a  favor  de  los  Religiosos 
designados  para  estas  Misiones.  Des- 
pachó la  referida  Congregación  favo- 


rruecos,  no  sólo  a  ayudar  y  sostener 
en'la  Fe  a  los  cristianos  y  a  propa- 
garla entre  los  musulmanes  que  li- 
bremente quisieran  abrazarla,  sino 
al  mismo  tiempo  a  servir  de  lazo  que 
estrechase  fuertemente  las  relaciones 
entre  España  y  el  Imperio  marroquí, 
fué  preciso  investir  del  carácter  de 
Embajador  a  uno    de  los  Misioneros, 
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rablemente  esta  súplica  y  el  P.  Ma- 
tías fué  nombrado  Prefecto  Apostóli- 
co, sucediendo  en  este  cargo  al  Beato 
Juan  de  Prado. 

Como  los  Misioneros  iban   a  Ma- 


pues  dadas  las  simpatías  que  por  éstos 
sentía  el  Sultán,  nadie  mejor  que  uno 
de  ellos  para  un  cargo  como  este.  Re- 
cayó el  nombramiento  en  el  P.  Nico- 
lás de  Velasco,  varón  tan  prudente 
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como  instruido  y,  sobre  todo,  por 
haber  dado  pruebas  de  experiencia, 
tino  y  facilidad  para  esta  clase  de  ne- 
gocios. Entrególe,  para  este  efecto,  el 
Duque  de  Medina  Sidonia  las  cartas 
que  como  a  tal  Embajador  habían  do 
acreditarle  en  la  Corte  del  Sultán,  y 
otras  para  las  autoridades  españolas 
en  las  costas  africanas  y  las  instruc- 
ciones secretas  que  son  de  rigor  para 
estos  casos. 

Por  parte  de  los  Superiores  de  la 
Provincia  el  encargo  que  tenía  era, 
que  con  el  P.  Nicolás  pasase  a  Ma- 
rruecos el  P.  Julián  Pastor,  para  ayu- 
dar al  P.  Matías,  sobre  el  que  pesaba 
im  trabajo  enorme,  demasiado  para 
él  por  lo  avanzado  de  su  edad  y,  más 
que  nada,  por  lo  muy  quebrantada 
que  su  salud  había  quedado  a  conse- 
cuencia de  los  crueles  martirios  su- 
fridos. Los  otros  dos  Religiosos  no 
habían  de  pasar  de  Mazagán,  sino 
permanecer  aquí  en  espera  de  que 
su  presencia  pudiera  ser  necesaria  en 
Marruecos,  a  juicio  del  P.  ^Matías. 

Para  el  viaje  había  el  Duque  dis- 
puesto una  embarcación  con  todo  lo 
necesario  corriendo  por  su  cuenta  to- 
dos los  gastos.  El  día  27  de  Junio  de 
1637  salieron  de  San  Lucar  de  Barra- 
meda.  Llevaban  orden  de  detenerse 
frente  a  Chipiona  en  espera  de  otra 
embarcación  que  hiibía  de  acompa- 
ñarlos. Emprendieron  de  nuevo  la 
marcha  el  día  2  de  Julio  y  el  4,  a  las 
seis  de  la  tarde,  llegaron  a  Mazagán. 
Aquí  fueron  recibidos  con  extraordi- 
narias muestras  de  júbilo  por  toda  la 
población  que,  llevando  al  frente  to- 
das las  autoridades,  quiso  rendir  este 


tributo  a  los  abnegados  Misioneros  que 
iban  a  Marruecos  a  sacrificarse  por  su 
Dios  y  por  I^spaña.  Allí  permanecie- 
i-oii  liasta  el  is  de  Agosto.  Todo  este 
tiempo  lo  aprovechó  el  P.  Nicolás  en 
conferenciar  con  el  Gobernador  de  la 
Plaza,  Conde  de  Mascareñas,  sobre 
el  asunto  que  a  Marruecos  le  llevaba, 
enterándole  de  las  instrucciones  que 
del  Duque  de  Medina  Sidonia  había 
recibido.  Al  propio  tiempo  informóse 
de  Fr.  Ginés  de  Ocaña  de  las  perse- 
cuciones y  martirios  de  que  habían 
.sido  objeto  los  cautivos  cristianos  y 
los  Misioneros. 

Habíase  dado  aviso  a  Muley  Xequc 
de  la  llegada  de  los  Misioneros  v  de 
la  Embajada  que  uno  de  ellos  traía 
de  España  para  él.  La  contesta- 
ción del  Sultán  fué  manifestar  su 
agrado,  enviando  al  mismo  tiempo 
una  escolta  que  acompañase  al  Em- 
bajador y  a  su  séquito.  En  vista  de 
esto,  el  día  18  de  Agosto  se  puso  en 
marcha  la  Embajada.  Al  llegar  a 
Azimur  se  encontraron  con  la  agra- 
dable sorpresa  de  otra  escolta  de  70 
soldados  de  a  caballo,  que  el  Sultán 
enviaba  para  que  protegiese  a  la  Em- 
bajada y  se  pusiese  a  las  órdenes  del 
Embajador. 

Cerca  ya  de  Marruecos,  enviaron, 
como  es  de  rigor  allí  en  estos  casos, 
un  aviso  al  Sultán,  notificándole  que 
la  Embajada  se  aproximaba.  El  judío 
Peliache,  que  aun  conservaba  el  car- 
go de  intérprete,  señal  de  que  todavía 
no  había  pagado  las  muchas  y  muy 
graves  que  tenía  hechas,  fué  el  de- 
signado para  saludar  al  Embajador 
on  nombre   del   Sultán   v   darle,   en 


Los  Franciscanos  en  Marruecos 


nombre  de  éste,  hi  bienvenida.  Iba 
con  el  intérprete  un  lucido  acompa- 
ñamiento, al  que  se  a<>rc<>aron  muchos 
-comerciantes  cristianos,  esclavos  y 
cautivos  y  entibo  todos  descollaba  el 
por  tantos  títulos  benemérito  y  Santo 
P.  Matías. 

El  24  de  Ao;osto  por  la  tarde    hizo 
su  entrada  el  Embajador  con  todo  su 
séquito.  Inmensa  multitud  se  agolpa- 
ba, para    verlos    deslilar 
por  las    calles  del  tránsi- 
to. El  contraste  no  podía 
ser  más  agradable   para 
los  cristianos    todos  y  en 
particular  para  los  cris- 
tianos españoles.  Bien  po- 
co tiempo  hacía  que  por 
aquellas    mismas    calles 
habían  visto  azotar,  apa- 
lear y  arrastrar  a   aque- 
llos Santos  Misioneros,  sin 
otra  causa  que  haber  pro- 
digado a  los  desventura- 
dos  cautivos  los  consue- 
los de  la  Religión.  Ahora 
veían  a    otro    Misionero 
que,     llevando    a  arabos 
lados   dos  hermanos   su- 
yos y  seguido  de  brillan- 
te escolta  y  lucido  acom- 
pañamiento, hacía  solem- 
ne entrada  en  Marruecos 
con  el  carácter  de  Embajador.  Veían 
también  como  el  Sultán  y  su  madre, 
desde  lo  alto  de  una  torre,  presencia- 
ban aquel  hermoso  espectáculo,  aso- 
ciándose así  a  su  pueblo  en  aquellas 
demostraciones    de    júbilo,    agasajo 
y  distincíón^hacia  los  humildes   Mi- 
:  sioneros.  ¡Digna  y  'merecida  recom- 


pensa a  que  éstos  se  habían  hecho 
dignos  por  su  desinterés,  por  su  ab- 
negación, por  sus  desvelos,  por  sus 
trabajos  y  por  sus  penosos  y  crueles 
sacrificios  por  su  Dios  y  por  su 
Patria! 

Quiso  Muley  Xequc  demostrar  su 
íifecto  hacia  el  Embajador,  y  así 
dispuso  y  ordenó  que  se  le  diese  el 
mejor  hospedaje  y  que  fuese  tratado 
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con  toda  clase  de  consideraciones.  Y 
allí  tuvo  que  ir  el  P.  Nicolás  y,  con- 
trariando a  la  humildad  de  su  hábito 
y  de  su  profesión  religiosa,  someterse 
a  todos  los  obsequios  y  honores  que, 
en  casos  como  este,  se  tributan  a  los 
Embajadores. 

El  día  28  de  Agosto  hizo  el  Emba- 
ió 
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íador  SA  entrada  solemne  en  el  pala- 
cio del  Sultán,  con  todos  los  honores 
del  ritual  marroquí.  ¡En  aquel  pala- 
cio donde  tantos  y  tan  crueles  tor- 
mentos habían  sufrido  sus  hermanos 
do  hábito,  donde  tantas  sentencias  de 
nincrtc  se  habían  dictado  contra  ellos, 
donde  tantos  inmolaron  sus  preciosas 
vidas  en  aras  del  maitirio,  en  aquel 
palacio  en  que  su  Superior  Provin- 
cial, el  Santo  Juan  de  Prado,  fué  azo- 
tado, abofeteado,  apaleado,  herido 
con  un  puñal,  traspasado  con  flechas 
y  del  que,  aoonizante,  fué  sacado 
arrastra,  para  ser  airojado  en  vma 
hoguera,  hasta  perder  la  vida!  Toda 
la  Historia  de  la  Misión  de  Marrue- 
cos, desde  San  Berardo  hasta  e\  Beato 
Juan  de  Prado,  perñlada  por  nimbos 
de  gloria  y  escrita  con  sangre  fran- 
ciscana, desñlaría  por  la  imaginación 
del  P.  Nicolás  al  sentar  su  planta  en 
el  palacio  del  Sultán,  para  entregar- 
le las  cartas  que  de  Embajador  le 
acreditaban. 

Ocasión  tuvo  dicho  Padre  de  apre- 
ciar por  sí  mismo,  que  no  habían  sido 
excesivos  los  elogios  que  de  Muley 
Xeque  le  habían  hecho.  Comprendió 
cntojices,  que  trataba  con  un  Sobera- 
no que  deseaba  ser  amigo  de  España 
y  que,  sabiendo  apreciar  la  abnega- 
ción, rectitud  de  intención  y  nobilísi- 
mas- aspiraciones  de  los  Misioneros 
■Franciscanos,  se  hallaba  dispuesto  a 
.'favorecerlos  en  todo  cuanto  fuera 
compatible  con  los  legítimos  intere- 
ses de  sus  Estados  y  pudiera  redun- 
dar en  beneficio  de  España,  con  cu- 
yas autoridades  quería  vivir  en  bue- 
"na  armonía  y  estrecha  amistad. 


Mostnwe  el  Sultán  profundamente 
agradecido  por  los  regalos  que  le 
hi'/o  el  P.  Nicolás,  unos  dul  Duípie  de 
Medina  Sidonia  y  otros  del  Goberna- 
dor (le  Mazagán  y  de  todos  hizo  los 
más  cumplidos  elogios. 

En  las  diversas  conferencias  que  a 
solas  tuvo  con  el  Sultán,  accedió  éste 
a  que  el  P.  Julián  Pastor  se  quedase 
en  compañía  del  Padre  Matías.  Cedió, 
en  debida  forma,  a  los  Franciscanos 
la  Iglesia  de  la  Sagena,  el  cemente- 
rio y  sitio  adecuado  para  fundar  un 
convento.  Todo  ello  a  perpetuidad. 

Los  ratos  que  le  quedaron  libres  los 
empleó  en  consolar  y  reanimar  a  los 
cristianos,  cuya  situación  se  iba  ha- 
ciendo cada  día  más  llevadera.  Pro- 
curó también  abrir  una  información 
auténtica  y  en  debida  forma  sobi'c  la 
vida  y  el  martirio  del  P.  Juan  de 
Prado  y  recoger  sus  venerandas 
Reliquias,  para  traérselas  a  España, 
diligencia  que  tuvo  que  hacer  con 
mucha  cautela,  pues  los  cristianos 
no  (jueríau  desprenderse  de  tan  rico 
tesoro. 

Llegó  el  día  de  tener  que  regresar 
a  España.  Fué  a  despedirse  de  Muley 
Xeque.  Este  le  reiteró  las  promesas 
de  amistad  para  con  el  Duque  de  Me- 
dina Sidonia  y,  a  continuación,  ex- 
presó la  contrariedad  que  le  causa- 
ba verle  salir  de  Marruecos.  Exten- 
dióle un  salvoconducto,  para  que  ni 
a  él  ni  a  ninguno  de  los  de  su  comiti- 
va pudiese  nadie  molestarlos.  Al  ha- 
cer el  Sultán  los  regalos  de  despedi- 
da, extrañóse  sobremanera  al  ver 
que  el  P.  Nicolás  rio  admitía  ningu- 
no. Hubo  necesidad  de  explicarle  que 
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;iq\irll((  lu)  rra  (Icsahiicii'iu,  sino,  por 
el  (•(iiitr.irid,  el  cumpliinicuto  de  un 
dober  que  prohibía  al  Embajad(tr  re- 
cibir nintiún  donativo,  por  ser  Reli- 
¿;io.s().  Este  heelio  contribuyó  a  que 
on  el  ánimo  del  Sultán  subiesen  de  pun- 
to el  afecto  y  consideración  que  sen- 
tía por  los  Misioneros  Franciscanos. 
Después  entregó  los  regalos  a  los  de- 
•  más  personajes  de  la  comitiva  y  orde- 
nó que  los  gastos  para  el  regreso  co- 
rriesen por  cuenta  de  él.  Puso  a  dispo- 
sición de  la  Embajada  su  propio  ca- 
ballo, su  tienda  de  viaje,  los  soldados 
<le  caballería  que  a  la  venida  les  acom- 
pañaron y  dio  orden  expresa  para 
que  en  ninguna  ciudad  del  tránsito 
se  registrase  el  equipaje  de  la  Emba- 
jada. Esta  salió  de  Marruecos  el  día 
23  de  Septiembre,  y  el  27  llegó  a  Ma- 
zagán.  Al  ser  divisada,  dispararon 
toda  la  artillería  de  la  plaza,  para 
que  el  recibimiento  fuese  más  solem- 
ne. Toda  la  población,  con  el  Gober- 
nador al  frente,  acudió  a  darles  la 
bienvenida,  felicitándose  de  ver  que 
el  éxito  había  superado  a  las  espe- 
ranzas concebidas. 


El  día  12  de  Octubre  embarcaron 
con  rumbo  a  Esi)arui  y  tan  favorable 
fué  la  travesía,  que  el  día  14  del  mis- 
mo mes,  a  la  caída  de  la  tarde,  fon- 
dearon en  el  puerto  de  San  Lucar  de 
I3arrameda.  Tan  pronto  como  desem- 
barcaron, se  entrevistó  el  P.  Nicolás 
con  el  Duque  de  Medina  Sidonia,  a 
qxüvn  enteró  minuciosamente  de  todo 
cuanto  liabía  ocurrido  en  el  viaje  y, 
sobre  todo,  de  las  excelentes  disposi- 
ciones de  ánimo  en  que,  respecto  de 
su  amistad  con  España  y  con  el  Du- 
que, quedaba  el  Sultán  de  Marruecos. 

De  lo  contenido  en  este  capítulo  se 
desprendí»,  que  los  ]\íisioneros  Fran- 
ciscanos de  Marruecos  no  sólo  sabían 
velar  por  los  intereses  sagrados  de  la 
Religión,  sino  sacar  incólumes  y  ele- 
var a  grande  altura  los  prestigios  de 
España.  Es  esto,  en  una  palabra, 
una  de  las  muchas  pruebas  que  exis- 
ten a  favor  del  sincero  y  abnegado 
patriotismo  de  la  Misión  Franciscana 
de  Marruecos,  y  ocasión  tendremos 
de  ver  cómo  estas  pruebas  de  noble 
patriotismo  se  repitieron  en  el  trans- 
curso de  los  años. 


CAriTLLO  X 


Embajadas  del  P.  Matías.— Muerte  de  este  Santo  varón 


v-Ípl  regresar  a  España  el  P.  Nico- 
^l^lás,  de  vuelta  de  su  embajada, 
quedaron  en  Marruecos  los  PP.  Ma- 
tías y  Julián  Pastor.  Haciendo  uso 
de  la  facultad  que  el  Sultán  les  había 
concedido,  dieron  principio  a  la  fun- 
dación del  convento,  para  cuyos  gas- 
tos contaron,  además  de  algunas  li- 
mosnas recogidas  entre  los  cristianos, 
con  varios  donativos  de  los  Reyes  de 
España,  Felipe  IV  y  su  primera  mu- 
jer, Dfia.  Isabel  de  Borbón.  Quisieron 
éstos  que  el  nuevo  convento  fuese 
considerado  como  de  fundación  real 
y  en  este  concepto  se  ha  tenido  siem- 
pre. El  edificio  se  circunscribía,  en 
la  extensión  de  su  fábrica,  a  llenar  las 
necesidades  más  perentorias:  seis  cel- 
das para  los  Misioneros,  ocho  habita- 
ciones, con  camas,  para  los  cautiv'os 
y  las  indispensables  dependencias. 

Los  PP.  Misioneros  no  sólo  se  dedi- 
caban al  servicio  del  culto  de  nuestra 
Religión  y  al  cuidado  espiritual  y 
aun  material  de  los  cristianos  cauti- 
vos, pues  con  entera  libertad  podían 
hacerlo,  sino  a  propagar  la  Fe  Oiús- 
tiana  entre  los  moi'os.  Para  esto  se 
servían  del  trato  frecuente  y  amistad 
que  con  muchos  les  unían.  Por  otra 
parte,  la  vida  de  continuo  sacrificio, 
el  ejemplo  de  constante  abnegación 
y  demás  virtudes  cristianas,  contri- 
buían a  que  muchos,  comparando  la 


pureza  y  santidad  de  la  ley  cristiana 
con  la  grosería  de  la  ley  mahometa- 
na, abandonasen  ésta,  para  hacerse 
cristianos. 

Ningún  perjuicio  traían  estas  con- 
versionos  ni  para  los  cristianos  de 
IVIarruecos,  ni  para  los  Misioneros. 
En  primer  lugar,  porque  los  que  se 
convertían,  lo  hacían  espontánea- 
mente, movidos  más  bien  del  ejem- 
plo que  veían,  que  de  las  palabras 
que  oían,  y,  en  segundo  lugar,  por- 
que los  recien  convertidos  salían  in- 
mediatamente de  Marruecos,  para  es- 
tablecerse en  España,  donde,  sin  ser 
molestados,  podían  libremente  prac- 
ticar la  nueva  Religión  que  habían 
abrazado. 

Al  mismo  tiempo,  el  1*.  Matías  pro- 
curaba mantener  y  fomentar  la  amis- 
tad que  le  unía  con  él  Sultán,  Muley 
Xeque,  y  aprovechaba  esta  coyun- 
tura tan  favorable,  para  hablarle  de 
España,  inclinando  su  ánimo  a  estre- 
char más  y  más  cada  día  sus  relacio- 
nes y  tratos  con  esta  nación.  Ofreció- 
sele  para  esto  una  ocasión  muy  pro- 
picia, y  fué  causa  de  que  el  referido 
Padre  viniese  a  España  dos  veces 
como  Embajador  del  Sultán. 

Sucedió  que  un  morabito,  que  se 
apellidaba  Xerif — descendiente,  por 
línea  recta,  de  Mahoma — levítntó  en 
el  Imperio  bandera  de  rebelión  con- 
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tra  el  Xeqiic,  con  objeto  de  destro- 
narlo. En  el  primer  encuentro  que 
tuvieron  las  huestes  del  morabito  con 
las  tropas  del  Sultán,  quedaron  éstas 
derrotadas.  Muk'y  Xequc  trató  de  re- 
hacerse, levantando  otro  ejército  para 
defender  su  trono;  pero  se  hallaba 
tan  escaso  de  dinero,  que  le  era  im- 
posible intenta)-  nada.  Un  inglés,  lla- 
mado Roberto  lilake,  que  en  nombre 
del  Crobierno  de  Inglaterra  gestiona- 
ba a  la  sazón  varios  asuntos    en  Ma- 
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trance.  Habló  con  éste  y  le  hizo  ver 
que  de  Espafia,  por  su  proximidad 
con  África,  podía  más  fácil  y  pronta- 
inente  que  de  Inglaterra,  recibir  los 
socorros  que  necesitase,  y  que,  ann 
en  caso  de  extremado  apuro,  a  poca 
costa  podía  salvar  su  vida  y  muchos 
de  sus  bienes,  refugiándose  en  cual- 
quier puerto  de  nuestra  península. 

Hízose  cargo  el  Sultán  de  las  razo- 
nes del  P.  Matías  y  en  seguida  pro- 
puso a  éste  que  pasase  a  España  como 


RABAT. — Puerta  princiiial  de  Chela 


rruecós,  ofreció  al  apurado  Sultán 
todo  cuanto  necesitase  para  formar 
el  nuevo  ejército,  siénipre  qne  en  las 
negociaciones  que  llevaba  en  nombre 
de  Inglaterra,  saliese  esta  nación 
favorecida. 

A  punto  de  ceder  hallábase  el  Sul- 
tán, cuando  enterado  de  ello  elP.  Ma- 
tías, se  interpiiso  para  estorbar  que 
aquel  trato  se  llevase  adelante.  Pensó 
en  lo  ventajoso  que  podía  ser  para, 
España  favorecer  al  Sultán   en  aquel 


Embajador  suyo,  para  que  negociase 
con  nuestro  Gobierno  una  protección 
que  de  nadie  más  que  de  España  que- 
ría recibir.  Excusóse  el  P.  Matías, 
alegando  sus  muchos  años,  y  los  no 
pocos  achaques  que  le  imposibilitaban 
casi  por  completo  para  una  comisión 
de  esta  naturaleza.  Pero  el  Sultán 
insistió,  y  para  contrariar  sus  deseos, 
ninguna  razón  había.  Merecía  que  so 
le  atendiese.  El  P.  Matías  así  lo  com- 
prendió.  Y  como   al  mismo   tiempo 
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vcíii  (juc  del  buen  éxito  de  esta  Em- 
b.ijada  podían  quedar  completamen- 
te francas  las  puertas  de  Marruecos 
l)ara  la  política  y  comercio  de  Espa- 
ña, aceptó  gustoso  lo  que  su  amigo  el 
Sultán  le  proponía.  Tan  sólo  le  puso 
como  condición,  que  diese  libertad  a 
algunos  cautivos  y  que  se  fuesen  con 
él  a  España,  pues  de  este  modo  cree- 
rían mejor  en  la  sinceridad  de  sus 
pr< (puestas.  Avínose  a  ello  el  Sultán 
y  el  P.  Matías  partió  para  España, 
llegando  a  San  Lúcar  de  Rarramoda 
a  primeros  del  año  de  1640. 

Conferenció  con  el  Duque  de  Medi- 
na Sidonia  sobre  los  puntos  de  la  Em- 
bajada. El  Duque,  que  como  Capitán 
General  de  las  costas  africanas,  mi- 
raba con  singular  predilección  todo 
cuanto  se  refería  a  las  relaciones  de 
España  con  Marruecos,  escribió  a  Ma- 
drid, interesando  del  Rey  y  de  su  Real 
Consejo,  que  despachase  favorable- 
mente las  pretensiones  del  Sultán. 
Todos  convinieron  en  que  así  debía 
hacerse  y  decretaron  que  se  diese 
buena  respuesta,  conviniendo,  como 
era  natural,  en  aquellas  proposicio- 
nes que  no  podían  acarrear  ningún 
inconveniente.  Sin  embargo,  pasó  el 
tiempo  y  el  Gobierno  nada  de  impor- 
tancia detei-minó  sobre  el  particular. 

Mal  paso  era  este,  principio  de 
otros,  cuyas  fatales  consecuencias  se 
sintieron  más  adelante.  El  comporta- 
miento de  Muley  Xeque  y  la  confian- 
za que  en  España  depositaba,  otro 
modo  de  proceder  pedían  y  en  rigor 
merecían. 

El  Duque  se  hizo  cargo  en  seguida 
del  mal  paso  que  se  daba,  y  por  eso 


trató  de  atenuar  en  lo  posiljle  el  pési- 
mo resultado  que  en  Marruecos  había 
de  pi-oducir,  si  se  dejaba  regresar  al 
P.  ]\ratías  lo  mismo  que  había  venido. 
Al  efecto  disi)u.so  que  con  el  P.  Matías 
pasase  a  jMarruccos  D.  Juan  de  Mon- 
tellano  con  cartas  para  el  Sultán,  ex- 
presándole en  ellas  su  profunda  gra- 
titud poi-  la  li1)ertad  de  los  cautivos 
que  vinieron  con  el  P.  Matías  y  ro- 
gándole que  aceptase  los  regalos  de 
que  éste  era  portador,  consistentes  en 
unos  pistoletes,  uua  espada,  una  lan- 
za y  un  buen  caballo  con  jaez  de 
plata. 

El  mes  de  ]\layo  de  1G40  ya  esta- 
ban en  Marruecos  el  P.  Matías  con 
D.  Juan  de  ^íontellano;  pero  el  Sul- 
tán se  hallaba  entonces  fuera  de  la 
capital  ocupado  en  reducir  a  sus  re- 
beldes subditos.  Cuatro  meses  tras- 
currieron sin  poder  entrevistarse  con 
el  P.  Matías,  de  cuyo  i'cgreso  ya  tenía 
noticias. 

Tan  pronto  como  regresó,  confe- 
renciaron los  tres,  y  el  Sultán,  insis- 
tiendo en  el  tema  de  su  alianza,  ro- 
gó al  P.  Matías  que  volviese  otra  vez 
a  España  como  Embajador  en  com- 
pañía de  uno  de  los  principales  Alcai- 
des, llamado  ílamet  Nabili.  Xo  obs- 
tante que  el  P.  Matías,  enterado  del 
desbarajuste  que  reinaba  en  la  corte, 
preveía  que  esta  segunda  Embajada 
había  de  correr  peor  suerte  que  la 
primera,  en  su  santo  y  patriótico 
afán  de  poner  en  estrecha  relación  ar 
España  con  Marruecos,  aceptó  la  Em- 
bajada y  traer  de  compañero  a  uno 
que  no  había  de  servirle  para   nada. 

Con  un  buen  número  de  cautivos. 
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])articulunii(Mit('  iiiúos  y  niúas,  a  quie- 
nes t'ii  íiracia  al  I*.  ^latí.is,  concodió 
ol  811111111  la  libertad,  salieron  para 
España  y  on  Scptierabre  del  mismo 
ano — 1G40  —  lU'<i'arou  sin  noNedad  a. 
San  Lúcar  do  línrraineda.  Como  su- 
cedía siempre  en  estos  casos,  confe- 
renciaron con  el  Duque,  para  que 
éste  diese  aviso  a  Madrid  de  la  llega- 
da de  la  Embajada.  Inmediatamente 
llamet  en-Nabili  le  entregó  las  car- 
tas, que  traía,  añadiendo  que  quería 
regresar  cuanto  antes  a  Marruecos. 
Sorprendióse  el  Duque  ante  una  sa- 
lida tan   inesperada   y  le  hizo  ver  lo 


Quedó,  pues,  sólo  el  P.  Matías,  pa- 
ra gestionar  los  asuntos  de  la  Emba- 
jada ante  nuestro  Gobierno.  Este  le 
llamó  a  Madiid,  para  que  expusiese 
ante  el  Real  Consejo  las  proposicio- 
nes del  Sultán.  D(>  todo  informó  el  di 
cho  Padre  y  el  acuerdo  fué,  que  era 
muy  conveniente  seguir  las  negociacio 
nes  con  el  Sultán  y  entablar  relaciones 
con  él  para  el  bien  político  y  utilidad 
comercial  de  España;  para  el  consue- 
lo de  los  cautivos  y  seguridad  de  los 
Misioneros,  los  únicos,  éstos  últimos, 
de  quienes  elRey  y  el  Gobierno  po- 
dían servirse,    para  entablar  y  soste- 
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inconveniente  de  una  resolución  se- 
mejante. Todo  fué  inútil.  Al  Nabili  se 
le  había  puesto  en  la  cabeza,  que 
hallándose  en  tierra  de  cristianos,  es- 
taba vendido,  y,  contra  todo  y  contra 
el  parecer  de  todos,  tomó  con  sus 
criados  la  vuelta  para  Marruecos; 
■pero  apenas  llegó,  el  Sultán  le  man- 
dó cortar  la  cabeza  por  no  haber 
-cumplido  con  su  deber. 


ner  relaciones  con  Marruecos  y  esta- 
blecer fuertes  lazos  de  estrecha  amis- 
tad y  ventajosa  alianza.  En  vista  de 
este  informe,  el  Rey,  D.  Felipe  IV,  dio 
orden  para  que  de  sus  reales  arcas  se 
entregasen  al  P.  Matías  catorce  mil 
pesos  con  que  atender  a  los  gastos  de 
Marruecos  y  a  los  regalos  que  habían 
de  hacerse  al  Sultán. 

Hasta  aquí,  las  cosas  no  iban  del  to- 


so 
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do  mal;  pero  llegaba  el  tiempo  de  eje- 
cutar el  acuerdo  tomado,  y  todos  se 
cruzaban  de  brazos.  Todo  eran  jun- 
tas, cabildeos  y  conferencias,  para  lue- 
go no  hacer  nada.  Sin  duda,  a  aquella 
corte,  más  que  los  graves  e  impor- 
tantes asuntos  de  Marruecos,  intere- 
saban las  cacerías  y  diversiones  del 
Monarca.  Así  iba  todo  y  así  se  expli- 
ca que  en  44  anos  que  reinó  Felipe  IV, 
perdiese  este  Monai'ca  44  batallas; 
que  en  guerra  con  Francia,  tuviese 
España  que  firmar  la  vergonzosa  paz 
llamada  de  los  Pirineos  por  la  que 
perdimos  el  Rosellón,  Cerdeña,  Flan- 
des,  Luxemburgo  y  la  Isla  de  Jamai- 
ca, entre  otras  muchas  cosas  que  se 
fueron,  para  quizá  no  volver  jamás. 

Casi  cuatro  años  mortales  duraron 
las  deliberaciones  sobre  los  asuntos 
de  Marruecos.  Nueve  consultas  cele- 
bró el  Real  Consejo  en  todo  este  tiem- 
po. A  continuación  de  cada  consulta 
venía  el  correspondiente  decreto,  y  a 
cada  decreto  sucedía  una  dilación  que 
duraba  hasta  que  aquellos  señores 
tenían  a  bien  celebrar  otra  nueva 
sesión.  Con  esto  se  deja  compren- 
der fácilmente  cuál  sería  el  nivel  de 
nuestra  seriedad  y  prestigio  en  Ma- 
rruecos, (1) 

Por  fin,  y  como  todo  en  este  mun- 
do tiene  su  término,  en  la  última  con- 
sulta se  resolvió  y  determinó  lo  del 
regalo  para  el  Sultán:  dos  caballos 
que  el  Rey  le  regalaba.  ¡Soberbia  re- 


(1).— Inútil  creemos  advertir  que  en  estos  juí- 
oias  nada  va  contra  España,  víctima  entonces 
del  gobierno  desacertado  de  Felipe  IV,  como  no 
ignoran  ni  aun  los  medianamente  versados  en  la 
Historia  de  nuestra  Patria. 


solución  despuós  de  casi  cuatro  años 
de  espera!  Seguramente  que  el  boní- 
simo del  P.  :Matías  tendría  que  ago- 
tar toda   la  heroica  paciencia  a  que 
ya   estaba  tan  acostumbrado.    ¿Qué 
diría  de  nosotros  el  Sultán?  ¿Qué  di- 
ría el  Agente  de  Inglaterra,  Roberto 
Jilake?  Y  el   P.  Matías  que  interpuso 
su  amistad    e  influencia  para  con  el 
Sultán,   a  fin  de  que  éste,   apurado 
como  se  veía,  no  se  echase  en  brazos 
de  Inglaterra   y  depositase,  en  cam- 
bio, su  confianza  en  España,  ¿qué  di- 
ría a  todo  esto?  ¿Con  qué  cara  se  pre- 
sentaba él  ante  el  Sultán?  Una  rotun- 
da   negativa     que   pudo    muy   bien 
haberse  dado  desde  el  principio,  hu- 
biera sido  más  noble  y  más  gallardo. 
A  ojos  cerrados  creeríamos  a  quien 
nos  dijera  que  al  Santo  Mártir  Padre 
Matías,  tan  amante  de  su  Patria,  cu- 
yos intereses  religiosos  y  políticos  tan 
altos  quería  colocar  en  Marruecos,  le 
dolió  esta    conducta  tanto,  o  más,  si 
cabe,  que  los  palos,  azotes  y  prisio- 
nes que  Muley  el-Vualid  le  hizo  sufrir. 
Y  no  era  para  menos,  porque  si  bien 
es  cierto  que  el  objeto  primordial  que 
el  Misionero  católico  debe  tener  siem- 
pre ante  su  vista  es  la  Religión  Cató- 
lica que  va  a  propagar,   aun  a  costa 
de  su  vida,  en  tierras  extrañas,  sin 
embargo,  no  hay  que  olvidar,  que  el 
amor  a  la  Patria  y  llegar  por  ella  al 
sacrificio,  es  uno  de  los  deberes,  cuyo 
cumplimiento  exige  la  Religión  Cató- 
lica a  todo  trance.  Por  eso  se  ha  ob- 
servado siempre  que  cuanto  uno  es 
más  católico,  es  también  más  amante 
de  su  Patria.  Se  ha  observado  tam- 
bién que  los  Misioneros  Católicos,  al 
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i'iimplir  con  su  dclxT  cu  las  Misiones 
no  han  podido  ohidar  los  intííresos 
de  su  Patria,  para  favorecerla  cu 
todo  aquello  ([uc  uo  cr.i  iucouipatible 
con  los  intereses  de  Dios,  (pie  son  los 
máximos  entre  los  supremos  intere- 
ses. Y  por  eso,  en  liu,  nada  ter.dría 
do  particular  (juc  el  bendito  P.  j\[a- 
tías,  que  vino  a  España,  para  cum- 
plir un  sacratísimo  deber  que  le  im- 
ponía   su    patriotism;)     a\-al<)radi>    y 


que  al  Sultán,  que  pedía  nuestra  amis- 
tad y  protección,  s()lo  tenía  ([iic  lle- 
\'arU',  por  toda  respuesta  de  su  em- 
bajada, dos  CalialloS  de  los  mcjo. 
res  qui-  Ir.ilñese,  desde  luego,  en  de- 
hesas de  Córdoba,  pero,  al  liu,  dos 
caballos.  ¡Soberbia  resoluci()n!  Ke- 
])etimüs  otra  vez.  V  Ijasta,  que  ya 
tendremos  ocasión  do  \er  lo.s  lodos 
que  de  estos  polvos  vinieron. 

De    Madrid    pai'tió   para    Córdoba 


TÁXGEi:— Vista  do  I:i  alcaziilia 


ennoblecí  lo  por  el  ferviente  amar  de 
aquella  lieligióu  Sacrosanta  por  la 
que  muchas  veces  en  Marruecos  su- 
frió crueles  martirios,  derramó  otras 
tantas  la  sangre  de  sus  venas  y  r.o 
pocas  se  halló  a  punto  de  perder  la 
vida,  nada  tendría  de  particular,  re- 
petimos, que  el  bendito  P.  Matías 
sufriese  amargamente,  al  ver  que  des- 
pués de  esperar  casi  cuatro  anos  una 
resolución  favorable  a  los  intereses  y 
bienestar  de  España  en  sus  relacio- 
nes con  Marruecos  se  encontrase  con 


este  infatigable  obrero  del  Evangelio, 
para  recoger  los  caballos  y  en  segui- 
da regresar  a  Marruecos,  a  aquel  Ma- 
ri'uecos  teatro  para  él  de  una  vida  do 
crueles  martirios.  Desde  Córdoba  es- 
cribió a  su  Prelado  Provincial,  para 
que  se  hallasen  preparados  los  Reli- 
giosos que,  en  calidad  de  Misioneros, 
habían  dé  ir  con  él  a  la  Misión  marro- 
quí a  dedicarse  al  cuidado  y  consuelo 
de  los  cautivos,  a  velar  por  los  pres- 
tigios de  nuestra  Religión  y  a  sacri- 
ficarse por   España,  cuando  España 
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les  pidiosr  el  sacrificio  en  las  aras  de 
la  hermoísa  virtud  del  patriotismo. 

Todo  esto  proyectaba  el  bueno,  el 
simpático,  el  santo  patriota  Padre 
Matías,  dosmitiendo  con  su  prodigio- 
sa actividad  los  ochenta  y  mas  años 
que  a  cuestas  llevaba.  Pero  había 
llegado  ya  la  hora  de  recibir  el  pre- 
mio de  una  vida  de  labor  incesante  y 
fecunda  y  esmaltada  con  las  más  he- 
roicas virtudes.  En  C<)rdoba  se  halla- 
ba, cuando  el  día  14  de  ]\Iayo  de  1644 
Dios  le  sacó  de  este  mundo,  para 
darle  el  premio  con  ([ue  su  infinita 
Misericordia  recompensa  a  las  almas 
de  los  justos. 

Por  lo  que  sucintamente  hemos 
apuntado  en  esta  segunda  parte,  fá- 
cilmente se  echa  de  ver  el  gran  relie- 
ve de  la  figura  del  P.  Matías  como 
infatigable  obrero  del  santo  Evange- 
lio y  fiel  amanto  del  engrandecimien- 
to de  su  Patria.  En  un  sentido  y  en 
otro  supo  trabajar  y  trabajó  como  un 
varón  apostólico,  como  un  santo  a 
toda  prueba.  En  l.'iSl  llegó  a  ^Manila, 


incorporando.se  a  la  Sta.  y  Apostóli- 
ca Provincia  de  S.  Gregorio  el  Mag- 
no. Allí  tuvo  buena  escuela  y  se  edu- 
có al  lado  de  santos  y  heroicos  opera- 
rios evangélicos,  como  el  glorioso 
Protomártir  del  Japón  San  Pedro 
Bautista  y  algunos  compañeros  de 
éste  en  el  martirio  y  otros  de  los  Bea- 
tos y  Venerables  de  los  muchos  que 
son  preciado  ornamento  de  aquella 
Apostólica  Provincia.  Nada,  pues,  tie- 
ne de  particular,  que  el  Beato  Juan 
de  Prado,  tan  profundo  conocedor 
del  espíritu  y  corazón  humanos,  le 
eligiese  con  predilección,  entre  otros 
muchos,  para  cooperador  suyo  en  la 
heroica  empresa  de  la  restauración  de 
las  Misiones  Franciscanas  en  el  Im- 
perio de  Marruecos.  Ló  acertado  que 
estuvo,  puede  colegirse  de  lo  que  en 
estas  páginas  hemos  apuntado.  Por 
eso  el  esclarecido  nombre  del  P.  Ma- 
tías irá  perpetuamente  unido,  al  del 
gloriosísimo  Máitir  Beato  Juan  de 
Prado. 


^% 


TERCERA  rVRlE 


DESDE    LA    MUERTC     DEL    P.    /V\ATÍ/ S,     HASTA     Q^UE     NUESTR,OS     MISIONEROS 
FUERON    EXPULGADOS    DEL    /WAGP.EB. 


CAPITILO    PKBiKKO 


Estado  (lo  lii  Mísúni  ¡i  l.i  miuM-te  del  P.  Matías.     El  1*.   Francisco  de   la  Coiicopcióu 
Embajador  accrcíi  del  Sultán  de  MaiTiiecos.— lli-sultados  de  esta  Embajada. 


]iP'oR  la  época  a  que  nos  venimos  re- 
^i(;  ñviendo,  no  había  en  Marruecos, 
para  el  cuidado  de  los  cristianos  cau- 
tivos más  que  el  P.  Matías  y  el  P.  Ju- 
lián Pastor.  El  trabajo,  pues,  era 
abrumador,  aumentándose  con  la 
muerte  del  P.  Matías,  pues  con  este 
motivo  quedó  sólo  en  Marruecos  el 
segundo.  Poco  más  adelante  veremos 
como  la  Proviucia  de  S.  Diego  reme- 
dió esta  necesidad  que  se  dejaba  sen- 
tir por  la  escasez  de  operarios  evan- 
gélicos. 

Es  digno  de  notarse  que,  algunas 
Provincias  Franciscanas  de  España 
pretendían  desde  que  fué  martirizado 
el  Beato  .Juan  de  Prado*  introducirse 
en  estas  Misiones.  Este  celo,  aunque 
bueno  en  sí  mismo,  era  con  detrimen- 
to de  los  sagrados  derechos  que  a  es- 
tas  Misiones   tenía   la  Provincia  de 


S.  Diego.  Ella  las  había  restaurado  y 
sellado  con  la  sangre  de  sus  hijos  más 
beneméritos. 

Sobre  este  asunto  hubo  sus  más  y 
sus  menos  entre  la  de  S.  Diego  y  las 
otras  Provincias,  hasta  que,  por  fin, 
la  Sag.  Congregación  de  Propagan- 
da, tres  años  antes  de  la  muerte  del 
P.  Matías — 1641, —  pues  por  este 
tiempo  se  agrió  más  la  cuestión,  de- 
claró que  el  derecho  a  estas  Misiones 
pertenecía  sólo  a  la  Provincia  de 
S.  Diego. 

No  fué  solo  la  perturbación  de  sus 
derechos  el  único  contratiempo  que 
esta  Provincia  tuvo  que  sufrir. 

Hubo  otro  tan  grave,  o  más,  si  se 
quiere.  Tan  pronto  como  murió  el 
bendito  P.  Matías,  como  llovidos  del 
cielo  acudían  los  pretendientes  que, 
por  un  rasgo  de  sublime  abnega- 
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ción  solicitaban  con  to:lo  empeño 
ocupar,  no  el  puesto  que*l.'l  tuvo  en 
las  mazmorras  y  cárceles  de  Marrue- 
cos sacrificándose  día  y  noche  por  los 
desventurados  cautivos,  sino  el  cargo 
de  Embajador  para  llevar  a  Muley 
Xcque  los  regalos  y  contestación  a  la 
Embajada  que  había  enviado  a  nues- 
tro Eey  D.  Felipe  IV.  Y  no  era  esto 
lo  más  notable.  Que  Religio.^os  Fran- 
ciscanos de  otras  Provincias,  distin- 
tas de  la  de  S.  Diego,  pero  al  fin  her- 
manos (1(-  li;il)ito  del  inolvidnblr  Pa- 
dre Matías,  solicitas.ni  este  honroso 
cargo,  en  algo,  aunq'.ie  poco,  eran 
disculpables;  pero  q;ie  lo  prcti'mlio- 
sen  Religiosos  de  otras  Ordenes,  era 
algo  más  que  notable:  era  un  fen()- 
meno  que  se  prestaba  a  muchas  y 
mny  diversas  consideraciones. 

Cuando  reinaba  en  ^lari'uecos  el 
bárbaro  de  Muley  el-Vualid  y  tenía  a 
los  pobres  cautivos,  cargados  de  ca- 
denas, sepultados  en  inmundas  y  h')- 
bregas  mazmorras  y  sólo  los  dejaba 
salir  a  la  luz  del  día.  para  dedicarlos 
a  los  trabajos  m;ís  pt>nosos  y  crueles, 
y  de  tal  manera  trataba  a  los  Misio- 
neros, que  con  lo  menos  que  se  con- 
tentaba era  con  mandarles  azotar  y 
apalear  dos  o  tres  veces  al  día  en  su 
presencia,  si  alguna  vez  no  tenía  la 
humorada  de  mandar  que  los  despe- 
llejaran vivos,  ninguno  se  atrevió,  al 
menos  de  los  de  fuera  de  casa,  a  mo- 
lestar al  Rey  ni  a  su  Real  Consejo, 
para  que  le  dejasen  ir  a  tenérselas 
tiesas  ante  los  suplicios  con  que  ame- 
nazaba y  crueles  tormentos  que  apli- 
caba a  los  sufridos  Misioneros  aquel 
monstruo   de  barbarie.   Entonces  el 


cargo  de  Misionero  se  miraba  con 
mucho  respeto.  No  era  un  carga 
para  todos.  Era  i)reciso  sentir  hacia 
él  una  cspecialísima  vocación  de  Dios 
y  é.sta  no  se  prodigaba  tan  así  como 
así.  Es  una  gracia  que  YA  la  da  a 
quien  quiere  y  como  quiere. 

Pero  sucedió  que  las  cosas  de  Ma- 
rruecos se  suavizaron  ba.stante.  Fuese 
porque  el  S.iltán  y  los  suyos  se  con- 
venciesen de  la  imposibilidail  de  do- 
blega ]•  la  iriqucbrantíible  constancia 
de  los  Misioneros,  o  también  porque 
la  condiR-ta  ejemplarísima  de  éstos 
les  hiciese  ver  que  de  ellos  nada  po- 
dían temer,  pues  las  hoi'as  que  no 
pasaban  haciendo  bien  a  los  cristia- 
nos y  a  los  mismos  moros,  las  emplea- 
ban en  ejercicios  de  mortificación  y 
penitencia,  llevando  a  tal  extremo  su 
abnegación  y  desprendimiento  por 
las  co.sas  temporales,  que  so  contenta- 
ban con  lo  estrictamente  necesario,  y 
aun  cíe  esto  se  privaban  muchas  ve- 
ces, para  socorrer  las  necesidades  do 
los  desgraciados  cautivos,  de  los  po- 
bres y  de  los  enfermos  o  de  todos  a  la 
vez.  fuera,  en  nna  palabra,  por  lo 
que  quisiera,  lo  cierto  fué,  que  la  si- 
tuación en  ^larruccos,  para  con  los 
cristianos  y  ^lisioneros  se  suavizó 
bastante  y  de  ello  eran  testimonio 
fehaciente  las  buenas  nuevas  que  de 
allí  traía  el  P.  Matías  y,  sobre  todo, 
el  hecho  de  elegir  el  Sultán,  para 
Embajador  suyo  a  un  Fraile  Francis- 
cano. • 

Y  al  verificarse  este  cambio  tan  fa- 
vorable, verificóse  también  otro  cam- 
bio en  el  modo  de  apreciar  el  cargo 
de  Misionero.  Ya  no  había  que  mirar 
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a  éste  con  tanto  respeto:  se  lo  podía 
contení |>l;ir  rrcntc  a  frente,  sin  que 
temblaran  las  e:u-n(\s  y  sin  que  sn 
nieiuoi-ia  produji'se  la  tniculcnta  vi- 
siini  de  aqnellas  escenas  de  azotes, 
palos,  puñaladas,  sablazos  y  senten- 
cias de  muerte  con  que  en  las  calles 
V  cárceles  de  Marruecos  v  en  el  i)ala- 
ció  del  Sultán  obsequiaba  éste  a  los 
ínclitos  defensores  de  la  Fe  de  Cristo. 
Para  ser  Misionero  de  Marruecos  ya 
no  era  preciso  sentir  tan  especialísi- 
ma  vocación  de  Dios,  o  si  lo  era,  esta 
gracia  no  se  hallaba  ya  vincnlada  a 
algunas,  muy  i)Ocas,  almas  privile- 
giadas: era  un  don  que  a  manos  lle- 
nas ya  ojos  cerrados  dt'rramaba  Dios, 
como  en  otro  tiempo  derramal)a  el 
maná  en  el  desierto,  para  alimentar 
al  pueblo  de  Israel.  Y  si  a  todo  esto 
se  añadía  el  ir  a  Marruecos  con  el 
honoríñco  y  nada  comprometido  car- 
go de  Embajador,  ¿quién  hubiera  sido 
tan  modesto  que  no  lo  procura- 
se y,  una  vez  conseguido,  tan  egoís- 
ta que  no  arrostrase  tamaño  sacri- 
ficio? 

Para  desprestigio  del  corazón  hu- 
mano es  esta  una  historia  que  se  ha 
repetido  muchas  veces.  Mientras  arre- 
cia el  peligro,  por  miles  y  miles  se 
cuentan  los  prudentes  que  se  reser- 
van para  mejor  ocasión.  Pero  tan 
pronto  como  las  cosas  se  serenan  y  se 
allanan  los  caminos  y  en  el  horizonte 
se  dibujan  señales  que  indican  poco 
más  o  menos  que  una  tierra  de  pro- 
misión, entonces  los  héroes  abundan 
como  los  gorriones. 

Tal  maña  se  dieron  y  tales  resor- 
tes debieron  de  tocar  en  la  Corte  de 


Felipe  IV  estos  héroes  improvisados, 
que  el  Rey  extend¡«'i  d  decreto  por  el 
que  nombraba  Embajador  acerca  del 
Sultán  de  Marruecos,  Muley  Xeque, 
a  un  extraño  a  la  Provincia  de  S.  Die- 
go. Chu'o  está,  hablando  en  térmi- 
nos generales,  que  el  Rey  podía  nom- 
brar Embajador  suyo  a  quien  creye- 
se por  conveniente,  sin  que  nadie  pu- 
diese pedirle  explicaciones  de  por 
qué  hacía  aquello  así.  Esto  es  indis- 
('util)le.  Pero  también  lo  era  cpie,  en 
este  caso  particular,  frente  a  esa 
omnímoda  potestad  real  había  cier- 
tas razones  de  atención,  deferencia, 
equidad  y  justicia,  razones  que  en 
buena  política  se  convertían  o  tenían 
valor  de  otros  tantos  derechos  adqui- 
ridos por  lá  Provincia  de  San  Diego, 
para  que  uno  de  sus  hijos,  cualquie- 
ra, entre  los  muchos  que  tenía  con 
dotes  y  condiciones  para  aquel  car- 
go, fuese  el  designado,  para  reempla- 
plazar  al  P.  Matías  y  terminar  la 
olu'a  que  éste,  a  costa  de  tantos  des- 
velos y  sacrifícios,  había  dejado  casi 
ultimada,  si  no  a  medida  de  sus  de- 
seos, por  lo  menos,  hasta  donde  die- 
ron de  sí  sus  fuerzas  como  fervoroso, 
desinteresado  y  santo  amante  de  su 
Patria. 

La  noticia  de  esta  maniobra,  que 
tenía  todos  los  visos  de  intriga  clan- 
destina, llegó  a  oídos  del  P.  Provin- 
cial de  la  de  S.  Diego,  Padre  Fran- 
cisco de  la  Concepción,  varón,  como 
lo  demostró  después,  de  exquisita  pru- 
dencia y  muy  versado  en  este  género 
de  negocios,  en  los  que  asegura  el  fe- 
liz éxito  una  acertada  y  completa 
previsión.  Fuese  en  derechura  adon- 
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de  se  hallaba  la  Corte,  a  Zaragoza,  y 
personalmente  hizo  entrega  al  Rey 
(le  un  escrito,  o  instancia,  como  diría- 
mos ahora,  en  la  que  apoyaba  y  ha- 
cía valer  los  derechos  que  a  su  Pro- 
vincia asistían  para  que  uno  de  sus 
hijos,  el  que  Su  Majestad  designase, 
pasara  a  OL-upar  el  puesto  y  el  cargo 
que  con  tanto  honor  para  la  Religión 


MAHRL'ECOS— Tienda  «le  lialmclias 

y  para  España  había  desempeñado  el 
P.  Matías,  y  se  hallaba  vacante  por 
defunci(')n  de  éste. 

En  el  ánimo  del  Rey  y  ante  los 
Señores  de  su  Real  Consejo,  debieron 
de  pesar  mucho  las  r¿izones  del  Padre 


Francisco,  pues  se  dejó  sin  efecto  el 
decreto  que  ya  se  había  extendido 
para  otro,  y  aquél,  el  P.  Francisco, 
fué  el  designado,  para  llevar  la  Em- 
bajada al  Sultán. 

Mas  como  el  P.  Francisco  había 
determinado  quedarse  y  permanecer 
en  Marruecos  con  sus  hermanos  y  al 
lado  de  los  cristianos  cautivos,  si  las 
circunstancias  no  le  obli- 
gaban a  regresar  a  Espa- 
ña, diósele  como  agrega- 
do el  mismo  que  fué  dado 
al  Padre  Matías,  D.  Juan. 
Bautista  Panceri,.  para 
que  a  la  vez  ejerciese  el 
olicio  de  administrador  y 
trajese  la  respuesta  del 
.Sultán.  Por  diversas  cir- 
cunstancias no  pudo 
acompañar  aquél  al  Pa- 
dre Francisco,  y  enton- 
ces fué  sustituido  por 
D.  Miguel  Escudero  Mar- 
quina. 

Empezó  en  seguida  el 
P.  Francisco  a  preparar 
todo  lo  concerniente  al 
buen  éxito  de  su  comi- 
sión, sin  perder  de  vista, 
como  era  natural,  lo  que 
se  refería  a  las  necesida- 
des de  los  cristianos  cau- 
tivos. Y  como  éstos  no 
podían  ser  debidamente 
atendidos,  pues,  como  ya  se  indicó  al 
principio,  al  frente  de  ellos  se  encon- 
traba sólo  el  P.  Julián  Pastor,  que, 
CDu  los  67  años  que  a  cuestas  llevaba, 
unidos  a  los  innumerables  achaques 
contraídos  en  el  difícil  y  penoso  ejer- 


Los  Franciscnuos  pu  irarnipcos 


87 


(•icio  (le  su  apostólico  ministorio,  ape- 
nas si  podía  resistir  un  trabajo  tan 
ímprobo,  pidi()  a  la  Provincia  aliiu- 
nos  Religiosos  que  fuesen  con  él,  pa- 
ra quedarse  en  la  Misión.  Fu(>ron  de- 
signados, primero  que  ninguno  el 
bendito  y  ya  conocido  de  nosotros, 
Fr.  Ginés  de  Ocaña,  para  que,  como 
conocedor  délos  usos  y  costumbres  do 
aquellas  tierras,  fuese  el  compañero 
inseparable  del  P.  Francisco  y  aúc- 
más  los  PP.  Francisco  Antonio  de  la 
Cruz,  Pedro  de  Alcántara,  Martín 
Luna  y  el  Hermano  Lego  Fr.  Fr>;n- 
cisco  de  las  Llagas. 

Mientras  se  ultimaban  estos  y  otros 
preparativos,  cesó  en  el  Provinciala- 
to,  por  haberse  cumplido  el  trienio  do 
la  Prelacia,  el  P.  Francisco  de  la 
Concepción,  y  con  esto  y  con  haberlo 
nombrado  el  Papa  Inocencio  X  Pre- 
fecto de  las  Misiones  por  diez  años, 
quedó  más  desembarazado,  para  aten- 
der exclusivamente  a  los  asuntos  de 
su  Embajada  y  ver  si  podía  conse- 
guir, como  en  efecto  lo  consiguió, 
que  a  los  dos  famosos  caballo.s,  do 
que  ya  tenemos  noticia,  se  agrega- 
sen otros  valiosos  regalos  para  el 
Sultán. 

No  quedando  ya  nada  por  hacer  y 
habiendo  recibido  del  Rey  las  cartas 
c  instrucciones  verbales  para  estos 
>  casos,  embarcó  en  Cádiz  con  el  Agre- 
gado, los  Religiosos  destinados  a  la 
Misión  y  bastante  infantería  y  mari- 
nería española,  para  que  diesen  es- 
colta a  la  Embajada.  El  18  de  Junio 
de  164(5  salieron  de  Cádiz  y  el  24  del 
mismo  mes  desembarcaron  en  el  río 
Ayer,  donde  fueron  recibidos  y  aga- 


sajado; p  ir  el  Alcaide  del  castillo, 
qu<'  lo  era  nn  renegado  l'r.incés,  el 
cual,  y  conforme  a  las  (h-denis  ([ue 
tenía,  dio  al  Sultán  aviso  de;  la  lU^ga- 
da  de  la  Embajada.  A  los  quince  días 
se  recibió  la  respu(>sta  del  Sultán  y 
con  ella  un  gran  acompañamiento  de 
soldados  y  tiendas  reales  para  la  Em- 
bajada y  la  comitiva. 

El  12  (11^  ,1u1¡o  saliei-o;i  todos  con 
dirección  a  Marruecos.  Iban  los  Mi" 
sioneros  disfrazados  de  seglares,  pre- 
caución que  fué  preciso  tomar  por 
hallarse  bastante  revueltas  las  cosas 
do!  Imperio  y  habLUMe  corrido  entre 
los  moros  la  especie  de  ir  los  Misione- 
ros a  IMarruecos  llam.idos  por  el  Sul- 
tán, Muley  Xeque,  para  hacerlos  a 
todos  cristianos,  circunstancias,  que 
fácilmente  se  compreride,  eran  poco 
favorables  para  viajar  lo ;  Misioneros 
con  hábito  descubierto.  El  IG  de  este 
mismo  mes  llegó  la  Embajada  junto 
a  Marruecos.  Como  es  costumbre,  se 
dio  aviso  al  Sultán,  para  que  dispu- 
siera la  forma  y  día  en  que  había  de 
hacerse  la  entrada  en  la  capital.  Dis- 
puso que  se  hiciese  al  día  siguiente  y 
que  fuese  con  el  mayor  aparato  y  so- 
lemnidad, para  lo  cual  envió  mil  sol- 
dados de  infantería  y  quinientos  de 
caballería,  que  unidos  a  los  que  ha- 
bía enviado  antes  y  a  la  infantería  y 
marinería  española,  formaban  todos 
una  escolta  lucidísima  en  torno  del 
Misionero  Embajador  que  llevaba  la 
voz  y  representación  de  España  ante 
el  Sultán  de  Marruecos. 

Pasados  tres  días,  fué  solemnemen- 
te recibido  el  Embajador.  El  aparato 
de  la  recepción  superó  a  todo  cuanto 
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t'ii  sonu'jantt's  solcnmidadcs  se  había 
lu'clio  liasta  entonces.  Quiso  el  Sul- 
tán, y  así  lo  declaró,  esmerarse  en 
este  caso,  para  dar  una  prueba  do 
afecto  y  veneración  (pie  sentía  por 
Espafia  y  por  sus  Royes. 

Toco  antes  de  la  recepción,  el  Pa- 
dre Francisco  liabb)  con  el  piinier 
Ministro  del  Sultán,  para  signilicarlo 
que  entre  las  diversas  consideracio- 
nes a  que  era  acreedor  el  Roy  de  Es- 
paña, una  de  ellas  consistía  en  que 
mientras  él,  como  Embajador,  leía 
sus  cartas  al  Sultán,  ni  éste  había  de 
recostarse  en  su  diván  ni  nin<;uno  de 
los  de  su  corte,  que  allí  asistiesen, 
tomaría  asiento,  sino  que  habían  d(! 
permanecer  de  pie  de  otra  manera, 
él,  sentado,  leería  las  cartas  que  de 
Embajador  le  acreditaban. 

rareci<)  bien  a  todos  lo  que  el 
V.  Fiancisco  exigía,  no  por  él  perso- 
}ialmente,  sino  por  la  elevadísima  re- 
presentación que  ostentaba,  y,  acto 
seguido,  fué"  recibido  por  Muley  Xe- 
quc,  en  cuya  presencia  leyó  sus  cre- 
denciales, poniéndolas  después  en  ma- 
nos del  Sultán,  que,  al  recibirlas,  ex- 
presó su  profunda  gratitud  al  Rey  de 
España,  que,  al  enviarle  una  Emba- 
jada de  personas  tan  dignas  y  con 
tan  lucido  acompañamiento,  lo  reci- 
bía él  como  una  prueba  de  las  buenas 
y  cordiales  relaciones  que  í^spaña 
quería  tener  con  el  Imperio  Marro- 
quí. 

Hecha  la  presentación  del  personal 
de  la  Embajada,  procedió  el  P.  Fran- 
cisco a  la  entrega  de  los  regalos  que 
<'l  Rey  de  España  enviaba  para  el 
Sultán   en   prueba  de  amistad    y  de 


sincera  alianza.  Consistían  estos  re- 
galos, además  de  los  dos  caballos  con 
frenos  y  estribos  de  plata  labrada  y 
las  monturas  con  adornos  de  nácar, 
en  un  arcal^uz,  cuya  llave  fué  fabri- 
cada por  Felipe  IV,  dos  cofres:  uno 
de  nácar  y  otro  de  marlil,  muchas 
piezas  de  telas  de  damasco,  terciope- 
lo, raso,  chamelote,  brocatel,  panos 
de  los  más  valiosos  de  Segovia,  de 
Córdoba  y  de  Toletlo,  vajillas  de  Chi- 
na y  cristalería  de  Venecia. 

Altamente  complacido  quedó  el 
Sultán  por  los  regalos  ofrecidos,  ha- 
ciendo miles  de  elogios  de  la  esplen- 
didez y  generosidad  de  nuestro  Mo- 
narca. 

Al  salir  del  palacio,  acercóse  una 
multitud  de  pobres,  todos  musulma- 
nes a  pedir  limosna,  al  P.  Embaja- 
dor y  éste  mandí)  que  se  k-s  entrega- 
sen hasta  mil  seiscientas  piezas  en 
plata,  generosidad  que  llamó  extraor- 
dinariamente la  atención  y  por  la  que 
los  moros  prorrumpieron  en  elogios 
y  alabanzas  al  Embajador  y  al  Roy 
de  España. 

La  segunda  audiencia  tuvo  lugar 
el  siguiente  día.  A  ella  asistió  sólo 
el  P.  Francisco  con  el  agregado, 
D.  Miguel,  a  quienes  recibió  el  Sul- 
tán con  mayores  y  más  expresivas 
muestras  de  atención.  Entonces  fué, 
cuando  el  P.  Francisco  obtuvo  do 
Muley  Xeque  la  formal  promesa  de 
suavizar  y  mejorar  la  situación  de  los 
cristianos  cautivos,  la  ratificación  del 
contrato  por  el  que  se  cedió  a  la  Mi- 
sión la  Iglesia  de  la  Sagena,  el  cemen- 
terio y  el  solar  para  la  edificación 
del  pequeño  convento    de  que  so  ha- 


Los  Fraiu'iscaiios  en  Mjirniocos 

bló  antes  y  la  concesión  del  privile- 
gio de  que  las  autoridades  marro- 
quíes no  cobrasen  ningún  derecho 
por  lo  que  entrase  e;i  la  Sagena.  Este 
último  acuerdo  contribuyó  notable- 
mente a  mejorar  la  situación  mate- 
rial de  los  pobres  cautivos  cristianos 
y  de  los  Misioneros,   a  quienes  antes, 
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sorpresa  de  haber  mandado  Miüey 
Xeque  al  Alcaide  ([ue  se  hallaba  al 
frente  de  los  cautivos,  que  acompa- 
ñase al  Padre  por  todo  el  tiempo  de 
la  visita,  y  que  mientras  durase  ésta, 
ningún  cautivo  saliese  a  trabajar,  y, 
por  último,  que  por  cuenta  suya  se 
les  entregasen  aquel  día  diez   carne- 


TÁNGER— Procesión  de  los  niños  ele  las 
a  la  Iglesia  para  hacer 

las  autoridades  marroquíes  oprimían 
con  enormes  tributos  y  las  más  injus- 
tas exacciones. 

El  P.  Francisco  salió  bien  impre- 
sionado de  las  buenas  disposiciones 
de  ánimo  en  que  había  hallado  al 
Sultán.  Esta  buena  impresión  subió 
de  punto,  cuando  al  ir  a  visitar  a  los 
cautivos  en  la-Sagena  y  examinar  al 
mismo  tiempo,  como  Prefecto,  el  es- 
tado espiritual  y  material  de  la  Mi- 
sión, se  encontró  con  la  agradable 


Esencias  de  Alfonso  XIII,  dirigiéndose 
su  primera  Comunión 

ros  y  una  vaca,  todo  en  atención  al 
P.  Embajador  y  para  que  éste  viese 
que  empezaba  a  cumplir  la  palabra 
empeñada,  respecto  del  mejoramiento 
de  la  suerte  de  los  cristianos.  -  - 

En  la  Sagena  se  celebraron  funcio- 
nes religiosas  con  el  esplendor  que 
las  circunstancias  permitían.  Casi  to- 
dos los  cautivos  recibieron  la  Sagra- 
da Comunión  de  manos  del  P.  Fran- 
cisco que  varias  veces  les  dirigió  la 
palabra,   dándoles  saludables  conse- 
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jos  para  llevar  con  cristiana  rcsi^na- 
ci<)n  las  ponas  y  trabajos  del  cauti- 
verio. 

!Mas  como  v\  resultado  de  la  Emba- 
jada superaba  ya  a  lo  (|ue  él  había 
calculado,  y  por  el  sesgo  (pie  iban 
tomando  las  cosas  que  aun  (piedaban 
por  resolver,  preveía  que,  contra  lo 
que  tenía  proyectado,  no  le  sería  po- 
sible quedarse  en  ]Marrn(>cos,  sino  re- 
gresar a  España,  para  dar  cuenta  de 
sus  gestiones,  nombró  Supeiior  de  la 
Misión  al  1'.  Julián  Pastor  (pie,  por 
su  práctica  y  experiencia,  era  el  que 
mejores  condiciones  reunía  y  dictó, 
además,  las  disposiciones  convenien- 
tes para  el  re'gimen  interior  y  exte- 
rior de  la  vida  de  los  Misioneros. 

Puestas  en  orden  estas  cosas  y  ulti- 
mados otros  detalles  de  importancia 
para  la  elisión,  el  P.  I'rancisco  pasó 
a  celebrar  la  xíltima  conferencia  con 
el  Sultán.  Recibióle  éste  extremando 
las  demostraciones  de  agrado  y  afec- 
to de  que  ya  lo  tenía  dadas  repetidas 
pruebas  en  otras  ocasiones.  Acto  con- 
tinuo pasaron  a  tratar  de  los  iiltimos 
y  definitivos  acuerdos  que  personal- 
mente había  de  traer  a  España  el  re- 
ferido Padre.  Estos  fueron:  un  salvo- 
conducto para  que  todos  los  españoles 
pudieran  libremente,  sin  ser  moles- 
tados por  nadie,  bajo  la  conminación 
de  los  más  severos  castigos  al  que  los 
molestase,  pasar  a  Marruecos  a  tratar 
cualquier  clase  de  negocios  mercanti- 
les, privilegio  no  concedido  hasta  en- 
tonces, al  menos  con  esas  formalida- 
des y  garantías.  Esta  concesión  fué 
para  España  soberanamente  ventajo* 
sa,  pues  por  aquellos  años  atravesa- 


ba nuesti-a  nación  por  un  periodo  de 
miseria  y  de  escasez  tan  extremas 
que,  segiin  afirma  el  P.  Francisco  en 
su  ^lemorial  de  la  Embajada,  una  fa- 
nega de  trigo  valía  diez  ducados  y 
debido  a  la  concesión  del  Sultán, 
abriendo  al  comercio  español  las  puer- 
tas del  Imperio,,  a  primeros  de  Fe- 
brero de  1()4S  habían  llegado  ya  a 
nuestra  península  más  de  (loscioiilas^ 
iiiil  íiiiH'jias  (le  osle  cereal,  y  esto  sin 
contar,  continúa  el  mismo  Padre, 
los  mih's  de  miles  de  gallinas  y 
de  carneros.  Realmente,  nadie  es- 
peraba una  facilidad  tan  grande  para 
el  comercio  español,  y  que,  por  otra 
parte,  vino  con  una  oportunidad  que 
ni  llovido  del  cielo.  Indudablemente 
que  para  ello  fué  necesario  que  el 
P.  Francisco  supiera  aprovecharse, 
como  se  aprovechó,  mirando  siempre 
a  España,  de  las  estrechas  relaciones 
de  amistad  y  simpatía  que  le  unían 
con  el  Sultán,  y  esto  dice  mucho  a  fa- 
vor suyo,  pues  en  términos  diplomá- 
ticos todo  ello  significa  que  supo  ser 
Embajador  de  España. 

Hecha  esta  concesión,  que  era,  co- 
mo fácilmente  puede  comprenderse, 
la  más  importante,  pues  ella  traía 
como  consecuencia  necesaria  una  po- 
derosa corriente  de  cordiales  e  ínti- 
mas relaciones  entre  España  y  Ma- 
rruecos, pasó  Muley  Xeque  a  corres- 
ponder con  espléndidos  regalos  a  los 
muy  v'aliosos  que  el  Rey  D.  Felipe  IV 
le  había  hecho.  Seis  potros  y  dos  ca- 
ballos ensillados,  con  estribos  de  oro, 
dos  valiosos  alfanjes  turquescos  para 
Felipe  IV,  y  otro  para  D.  Manuel 
Escudero,   con   una    dádiva  en  oro. 


Los  Kraiicisiiiiios  n\  MiinMccos 

constituían  los  iH-ualos  del  Sultán. 
Como  el  r.  Francisco  no  admití;»  esta 
clase  de  regalos,  lc>  entregó  dos  cau- 
tivos ]iortno-ueses,  ordenando,  ade- 
más, (j[ue  le  fuesen  entregados  todos 
los  cantivos  españoles  (lue  liul)iesc 
on  Marruecos.  Eran  éstos  catorce,  los 
iinicos  que  quedaban,  pues  muchos, 
la  mayor  parte  habían  recobrado  la 
libertad  con  motivo  de  las  anteiiores 
Emliajadas.  A  estos  IG  se  unieron 
tres  más  de  divei-sas  nacionalidades, 
rescatados  por  el  P.  Francisco  a  ex- 
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(■iones  d(>  aquellos  c  int  ivos,  cuya  li- 
l)ertad  no  pudo  recobrarse,  pues  el  V. 
Julián  Pastor  contaba  con  la  coopera- 
ci<'>n  de  los  Padres  Francisco  Antonio 
de  la  Cruz,  Pedro  de  Alcántara  y 
Maitín  de  l.una  y  la  del  hermano 
l-'r.  Francisco  de  las  Llagas.  Sin  em- 
bargo sol)re  su  espíritu  pesaban  i)reo- 
cupaciones  muy  hondas,  hijas  de  nuiy 
fundados  temores.  El  horizonte  no  se 
presentaba  compk'tamente  despeja- 
do. En  él  se  veían  señales  precurso- 
ras   de   malograrse  muy  pronto  los 
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pensas  de  Felipe  IV.  Con  estos  tro- 
feos y  las  cartas  del  Sultán  salió  de 
Marruecos  el  P.  Francisco. 

En  parte,  quedaba  satisfecho  su 
acendrado  patriotismo  y  su  celo  apos- 
tólico. Las  cosas  de  la  Misión  queda- 
ban relativamente  bien  para  las  aten- 


frutos  cosechados  a  costa  de  muchos 
desvelos  y  muy  penosos  sacrificios. 
Como  horrible  pesadilla  le  atormen- 
taban, por  una  parte  la  inconstancia 
y  versatilidad  del  carácter  marroquí, 
tan  fácil  en  faltar  a  su  palabra,  como 
en  empeñarla,   y  de  otra,   la  visión 
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fnnosta  de  España,  donde  no  se  pen- 
saba más  que  en  las  diversiones  y  ca- 
cerías del  Monarca,  quedando  relcí^a- 
dos  a  un  lugar  muj'-  secundar! d  los 
asuntos  más  importantes  para  \a  Na- 
(•i(')n.  Es  cierto  que  en  su  conciencia 
sentía  la  suave  tranquilidad  que  pro- 
duce el  exacto  y  íiel  ctiniplimiíMito 
del  deber;  pero  la  tranquilidad  de  la 
conciencia  no  es  incompatible  con  las 
iní^uictudes  y  preocupaciones  por  lo 
porvenir. 

El  día  .'U  de  Agosto  do  ir,4G  salió 
para  P^spafia  todo  el  personal  de  la 
Embajada,  sin  más  incidente  que  te- 
ner que  defenderse  a  tiros  y  cañona- 
zos en  el  puerto  de  Salé  contra  dos 
navios  que  embistieron  a  la  embarca- 
ción cristiana,  por  haberse  corrido 
entre  los  moros  la  voz  de  haber  en- 
tregado el  Sultán  un  gran  tesoro  al 
Embajador  P.  Francisco.  Terminó  el 
incidente  con  la  derrota  de  los  corsa- 
rios de  los  que  dieron  buena  cuenta 
nuestros  marinos.  Por  causa  del  tem- 
poral no  fué  posible  desembarcar  en 
Cádiz,  haciéndolo  en  el  cabo  de  Sar- 
medina,  cerca  de  Xtra.  Señora  de 
Regla.  Celebrada  en  este  Santuario 
una  función  religiosa  en  acción  de 
gracias,  dirigióse  el  P.  Francisco  a 
San  Lúcar  de  Barrameda,  para  dar 
cuenta  de  su  comisión  al  Duque  de 
Medina  Sidonia,  informándole  de  todo 
y  haciéndole  entrega  de  los  regalos 
que  el  Sultán  enviaba  al  Rey. 

Cuentan  las  historias  que  éste  que- 
dó muy  complacido,  y  se  dio  por 
bien  servido,  porque  el  P.  Francisco 
cumplió  puntualmente  lo  que  se  le 
encargó  y   dado  muy  buen  cobro  y 


cuenta  así  de  esta  comisión  como  do 
otras  cosas  que  se  le  encargaron  del 
real  servicio.  Por  todo  S.  Majestad 
daba  las  gracias  al  referido  Padi-e  en 
carta  que  escribió  al  P.  Provincial  de 
la  de  S.  Diego,  con  fecha  del  19  de 
Julio  de  1()47. 

Que  el  Rey  quedase  contento  y  sa- 
tisfecho, se  lo  explica  cualquiera.  No 
era  para  menos  encontrarse  en  bue- 
nas y  cordiales  relaciones  con  el  Sul- 
tán del  Imperio  Marroquí  y  por  aña- 
didura con  las  facilidades  que  éste 
dio,  para  que  de  aquellas  feraces  tie- 
rras pudieran  traerse  a  España  fabu- 
losas cantidades  de  granos,  vacas  y 
carneros  en  una  época  en  que  nues- 
tra nación  era  presa  de  una  hambre 
espantosa  y  de  una  miseria  universal. 
Lo  que  no  se  explicará  nadie  es,  que 
el  Rey  tardase  cerca  de  un  año  en  ex- 
presar su  gratitud  al  P.  Francisco. 
Pero  el  hecho  es  cierto,  pues  la  Em- 
bajada lleg()  a  España  a  primeros  de 
Septiembre  de  1G46,  y  la  carta  en 
que  Felipe  IV  daba  las  gracias,  tiene 
la  fecha  del  19  de  Julio  de  1647. 

Y  era  lo  que  ya  otra  vez  hemos  di- 
cho: que  en  aquella  época,  los  asun- 
tos de  interés  capital  para  la  nación 
no  preocupaban  ni  poco  ni  mucho  a 
los  hombres  de  Estado.  Exigirles  un 
poco  de  interés  y  de  atención  sobre 
aquellos  grandes  problemas,  hubiera 
sido  pedirles  demasiado.  Bastantes 
quebraderos  de  cabeza  tenían  con 
ocuparse  en  si  el  Rey  se  divertía  o  en 
si  mataba  muthas  o  pocas  perdices. 
¿Marruecos?  Allá  estaban  los  Frailes 
que  sabían  entendéi'selas  con  los  Sul- 
tanes. Allí  estaban  aquellos  Fraileci- 
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tos  con  alientos  bastantes  para  dejar- 
se apalear  y  azotar,  pasar  años  y 
más  años  en  hSbregas  mazmorras  car- 
gados de  cadenas  y  perder  la  vida, 
no  sólo  por  la  Keli.ü,i()n  que  predica- 
ban, sino  también  por  la  utilidad  y 
engrandecimiento  de  España.  En  tin, 
allí  estaban  los  que  habían  sabido 
tenei-  destreza,  para  que  se  abriesen 
las  puertas  de  aquel  Imperio  y  aflu- 
yese a  nuestros  puertos  mayor  canti- 
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dad  de  trigo  y  de  ganado  de  la  que 
se  necesitaba,  i);ua  hacer  frente  al 
hambre  espantosa  que  diezmaba  las 
provincias  de  España. 

Así  iban  entonc(>s  las  cosas  y,  aun 
después,  así  han  ido  también,  por 
desgracia  muchas  veces.  Que  cada 
cual  cargue  con  lo  suyo  y  todos  que- 
daremos contentos  ante  la  justicia  dis- 
tributiva. 


CAIMTILO   H 


Dpspiu's  (le  lii  Finltajadii.— R!'C(>1()<  (];•  >Iiil('.v  Xcipio.     P(»r  (im-  se  doclnró  Viiciniso  (1(?  los 
Misioneros. — Per.-i(»fiici()ii  y  malos  (ralos. — Uosnlliido  de  todo  c'>to. 


/  il  N  el  capítulo  anterior  hemos  di- 
'•¿fJ.cho  algo,  (le  lo  imtclio  que  podía 
decirse,  acerca  úv  los  esfuerzos  que 
nuestros  santos  Misioneros  hicieron, 
para  que  Espafia  se  comunicas?  con 
Marruecos,  haciendo  sentir  la  intlu;Mi- 
cia  de  su  política  y  qU'  su  cultura. 
En  esta  obra,  España  nada  perdía  ni 
arricsg-aba  y,  por  el  contrario,  eran 
muchas  y  iirand(\s  las   vt>ntajas   parí 


hecho  indiscutible,  que  nuestros  pri- 
sioneros hicieron  todo  cuanto  les  fué 
dable  hacer  en  beneñcio  de  su  Patria, 
y  siempre  que  se  les  presentaba  oca- 
sión propicia,  se  acordaban  que  eran 
espafioles,  para  saber  proceder  de 
conformidad  con  lo  que  reclamaban 
los  justos  y  santos  intereses  de  nues- 
tra nación. 

No  impedía  esto  que  los  abnegados 
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ella.  Bastante  de  esto  se  vio  en  la 
abundancia  de  productos  que  de  Ma- 
rruecos vinieron  a  España,  como  re- 
sultado de  la  Embajada  del  V.  Fran- 
cisco de  la  Concepción.    Es,  pues,  un 


jMisioneros  se  dedicasen  con  alma  y 
vida  al  cuidado  y  servicio  de  los  cris- 
tianos cautivos  y  a  propagar  nuestra 
santa  Religión,  dándola  a  conocer, 
no  sólo  con  las  palabras,  sino  más 


Los  Fraiu-iscíinos  cu  Marniofos 


<\nv  nada  con  los  más  sublinios  y  he- 
roicos ojeniplos  (Ir  \irtii(I.  ('.mío  so 
había  anmentado  el  húiulm-o  dr  (ipo- 
rarios  cvanííx'licos,  !(>>  era  a  ('stos 
más  fácil  intensificar  el  trabajo  tle  su 
apostolado  y  aun   extender  el   radio 


sus  Ilijos,  p  ir  liaccr  ui;'is  llevadera  y 
suavizar  en  lo  posible  la  triste  situa- 
ción de  aquellos  desventiu'ados  que, 
para  iicrdei'  su  libertad,  m»  habían 
coaietido  otro  delito  qui'  Ii:il)cr  tenido 
la  mala  fortiuia  de  caer  en  manos  de 


ALCAZARQIEBIU— Fachada  de  la  Iglesia  de  la  Misión  Católica 


de  su  acción  a  muchas  prácticas  reli- 
giosas a  las  que  antes  apenas  si  po- 
dían prestar  la  más  pequeña  aten- 
ción. Las  principales  festividades  de 
nuestra  Religión  se  celebraban  con 
pompa  verdaderamente  extraordina- 
ria y  a  ollas  daba  mayor  realce  el 
gran  número  de  cristianos  cautivos 
que  se  acercaban  a  recibir  los  santos 
Sacramentos.  Por  otra  parte,  aque- 
llos abnegados  y  caritativos  Misione- 
ros no  se  contentaban  con  atender  a 
las  necesidades  espirituales  de  los  cau- 
tivos: miraban  también,  y  con  verda- 
dera solicitud  de  padres   amantes  de 


piratas  y  corsarios.  De  mil  maneras 
se  ingeniaban  para  recolectar  donati- 
vos en  metálico  y  en  especie,  a  fin  de 
que  pudieran,  no  sólo  atender  a  las 
más  apremiantes  necesidades  de  la  vi- 
da, sino  a  que  pasaran  ésta  con  la  re- 
lativa comodidad  que  era  compatible 
con  la  negra  esclavitud  de  que  eran 
víctimas.  Ocasiones  hubo  en  que  los 
Padres  hubieron  de  someterse  a  ver- 
daderas y  penosas  privaciones  para 
que  los  pobres  cautivos  nada  echaran 
de  menos.  En  el  convento,  como  ya 
se  indicó  antes,  había  ocho  habita- 
ciones con  su  correspondiente  mena- 


96 


Los  Frnneisi-nnos  en  Marruecos 


je.  Allí  oran  alendidos  preforento- 
mente  los  (Miformos  y,  dospués  de  és- 
tos, aquellos  que  se  veían  libres  de  la 
prisión  y  no  encontraban  lufyar  en 
que  refugiarse.  De  pocos  medios  ma- 
teriales disponían  en  verdad,  los  Mi- 
sioneros; pero  en  ocasiones  no  pare- 
cía sino  que  la  Providencia  obraba  el 
prodigio  de  la  multiplicación  de  los 
panes  y  de  los  peces.  Con  la  frecuen- 
cia que  podían,  reunían  a  los  niños 
en  el  pequeño  convento  de  la  Sagena, 
para  instruirlos  en  las  verdades  de 
nuestra  Fe,  y  al  propio  tiempo  apro- 
vechaban esta  ocasión  para  hacer  con 
ellos  otro  tanto  en  la  lectura,  escritu- 
ra, etc.,  convirtiéndose  los  Misione- 
ros, en  muchas  ocasiones,  en  verda- 
deros maestros  de  escuela. 

Como  este  proceder  tan  caritativo 
y  beneficioso  trascendía  al  exterior, 
porque,  dados  los  muchos  testigos  de 
vista  que  los  cautivos  y  Misioneros 
tenían,  no  podía  quedar  oculto,  ni  los 
moros  ni  los  judíos  podían  sustraerse 
a  la  natural  influencia  de  un  ejemplo 
tan  constante  y  de  tales  proporciones, 
cual  lo  era  aquella  vida  de  abnega- 
ción sin  límites  y  de  sacrificios  desin- 
teresados por  personas  con  quienes 
no  se  hallaban  unidos  con  vínculos 
de  carne  ni  de  sangre,  sino  con  el  del 
amor  que  Jesucristo  mandó  tener  al 
prójimo.  Esta  influencia  comenzó  por 
producir  la  admiración  y  aun  el  asom- 
bro hacia  aquellos  santos  varones 
que  todo  lo  habían  sacrificado,  para 
entregarse  incondicionalmente  al  ser- 
vicio, de  los  cautivos  cristianos,  sin 
rehuir  hacer  el  bien  aun  a  los  mis- 
mos moros  y  judíos,  cuando  se  brin- 


daba la  ocasión  para  ello,  o  se  lo  de- 
mandaban ])or  amor  de  Dios. 

Y  esta  admiración  y  este  asombro 
prepararon  el  camino  para  la  refle- 
xión fría  y  serena  y  con  la  reflexión 
muchos  de  aquellos  que  se  asombra- 
ban llegaron  a  conocer  los  fundamen- 
tos de  nuestra  Religión.  Lo  demás, 
como  ocurre  siempre,  lo  hizo  Dios, 
pues  vinieron  las  conversiones,  algu- 
nas de  ellas  muy  ruidosas  por  las  cir- 
cunstancias de  que  fueron  acompaña- 
das. No  sólo  de  los  renegados,  que 
fueron  muchos,  como  otros  tantos  hi- 
jos pródigos,  volviei'on  al  redil  de  la 
casa  paterna,  sino  mahometanos  y 
judíos,  edificados  por  la  vida  ejera- 
plarísima  de  los  santos  Misioneros, 
pidieron  las  aguas  del  Bautismo,  que- 
dando incorporados  a  la  Iglesia  de 
Cristo.  Algunos  se  veían  precisados 
de  huir  de  Marruecos,  por  temor  a  la 
persecución  y  a  la  venganza;  pero 
los  PP.  de  la  Misión,  no  sólo  les  pro- 
curaban medios  seguros  para  la  hui- 
da, sino  que  en  España  les  propor- 
cionaban alguna  colocación  con  que 
poder  pasar  la  vida. 

Sin  embargo,  para  que  no  fuese 
tan  de  color  de  rosa  para  los  Misione- 
ros, los  judíos  presentaron  ante  el 
Sultán  una  acusación  en  la  que  pre- 
tendían hacer  ver  que  aquéllos  obli- 
gaban a  los  judíos  a  que  se  convirtie- 
sen por  fuerza,  y  que  si  les  dejaban 
en  libertad,  hacían  otro  tanto  con  los 
moros.  No  sabemos  si  Muley  Xequo 
daría  las  gracias  a  los  delatores  por 
el  celo  que  manifestaban  porque  los 
moros  no  se  hicieran  cristianos.  Lo 
que  sí  consta  es  que  el  Sultán  hizo- 
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fompareccr  imi  su  presencia  a  los  Mi- 
sioneros. Estos  snpicioii  (Icfondcrse 
y  a  su  defensa  iba  unida  la  confesión 
de  los  convertidos  que,  sin  rebozo, 
manifestaron  t^ue  sin  coacción  ningu- 
na, sino  libremente  abrazaron  la  Re- 
ligión Católica.  También  consta  que 
el  Sultán  en  este  pleito  la  lió   a    favor 


guno,  fuera  de  los  cristianos,  para 
lo  cual  It's  mandi)  (|uc  no  salie- 
ran de  la  Sagena,  obligándolos,  bajo 
la  amena'/a  do  crueles  castigos,  a  vi- 
vir en  ella  y,  a  lo  más,  en  sus  inme- 
diatos contornos. 

No  e.xtrafK)  a  nuestros  I\Iisioneros 
esta    brusca    determinación   del   Sul- 
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<lc  los  Misioneros,  sentencia  que  no 
fué,  como  puede  suponerse,  del  agra- 
do de  los  delatores,  y  tan  r.o  fué  de 
su  agrado  que  repitieron  la  suerte, 
logrando,  al  fin,  con  dádivas  y  sobor- 
nos, que  el  Sultán  prohibiese  a  los 
Misioneros    predicar    la    Fe    a    nin- 


tán.  Al  contrario:  esperaban  que  ha- 
bía de  venir  en  una  forma  o  en  otra 
y  con  cualquier  pretexto.  Y  la  espe- 
ral)an,  porque  con  sobrado  funda- 
mento la  temían. 

Hacía  ya  algi'in  tiempo  que  los  Mi- 
sioneros habían  observado  que  el  com- 

13 
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portamifiito  di-l  Sultiin  para  con  ellos 
no  ora  ni  tan  franco,  ni  tan  sincero 
como  antes  y  aun  observaron  tam- 
bién que,  en  algunas  de  las  muchas 
ocasiones  que  con  él  conversaban, 
llefió  a  tratarlos  con  un  desdén  bas- 
tantc  marcado.  Conocían  la  causa  de 
este  disofusto,  y  si  bien  era  cierto  que 
el  Sultán  iba  dando  treguas  y  más 
treguas,  porque  no  había  perdido  aun 
las  esperanzas  que  de  entrar  en  tra- 
tos con  España  había  concebido,  sin 
embargo,  para  los  Misioneros  ora  co- 
sa descontada  que  se  agotaría  la  pa- 
ciencia y  quizá  no  estaría  lejos  el 
momento  en  que  se  perdería  todo 
cuanto  en  años  antorioies  se  había 
adelantado  a  costa  do  muchos  traba- 
jos y  no  pequeños  sacrificios.  Y  que 
no  se  equivocaron  en  sus  presuncio- 
nes, vamos  a  verlo  en  seguida. 

A  fines  áel  mes  de  Agosto  de  1G46 
terminó  su  Embajada  el  P.  Francisco 
de  la  Concepción  y  regresó  a  España 
trayendo  los  regalos  del  Sultán,  las 
propuestas  que  éste  hacía  al  Rey  y, 
además,  una  carta  en  la  que,  después 
de  las  alabanzas  y  saludos  de  rúbrica 
y  de  elogiar  al  Embajador,  P.  í^ran- 
cisco,  manifiesta  Muley  Xequc  la  es- 
peranza de  ser  atendido  en  Espa- 
ña, como  España, — aseguraba — sería 
atendida  en  Marruecos  sin  ninguna 
dificultad.  Expresaba  en  la  misma  la 
satisfacciíMi  que  tuvo  en  dar  la  liber- 
tad a  todos  los  cautivos  españoles 
que  había  en  Marruecos  y  que  si  más 
hubiera  habido,  todos  hubieran  dis- 
frutado del  mismo  favor  por  respeto 
y  amor  a  nuestro  Monarca  «y  porque 
entendimos  del  dicho  Fraile — P.  Fran- 


cisco— y  nos  enteró  del  amor  que  nos- 
tiene  V.  ]\íajestad  en  que  no  habrá 
cosa  que  nos  parezca  grande  para  sa- 
tisfacerla». A  continuación  pasa  Mu- 
ley  Xoquo  a  pedir  a  nuestro  Rey  que 
le  devuelva  una  gran  cantidad  de  li- 
bros que  habían  pertenecido  a  Mu- 
ley Zidán,  su  padre,  libros  (1)  que 
Zidán  cargó — continúa  la  carta — en 
el  navio  de  un  Francés,  con  otras  pie- 
zas de  valor  y  de  estimación,  en  el 
puerto  do  Saffí;  que  el  francés  hizo 
traición  y  Dios  le  castigó,  haciendo 
que  todo  ello  viniera  a  parar  a  ma- 
nos de  vasallos  de  nuestro  Monarca. 
Las  piezas  de  valor  no  las  pedía;  sólo 
quería  los  dichosos  libros  que  tantos 
palos  costaron  al  Boato  Juan  de  Pra- 
do en  tiempo  de  Muley  Valid.  «Y 
porque  estamos  seguros — concluye  la 
carta — de  V.  Majestad  en  este  parti- 
cular, lo  pedimos  y  hemos  encargado 
esta  solicitación  a  el  prudente  y  hon- 
rado Fray  Francisco  de  la  Concep- 
ción^. 

La  fecha  de  la  carta  de  la  que  ex- 
tractamos estas  noticias,  corresponde 
a  13  de  Agosto  de  1646,  y,  como  hace 
poco  hemos  apuntado,  a  fines  de  ese 
mismo  mes,  dio  por  terminada  su 
Embajada  el  P.  Francisco  de  la  Con- 
cepción, llegando  a  España  a  princi- 
pios de  Septiembre  del  mismo  año. 

Pero  sucedií)  que  llegó  el  año  de 
16r)0  y  el  Sultán  todavía  estaba  espe- 
rando que  de  España  se  contestara  a 


(1). — Parece  ser  que  estos  libros  ascenilían  a 
tres  luil.  Trataban  de  Poesía,  Medicina  y  Filoso- 
fía. Si  no  todos,  por  lo  menos  álcennos  existen  en 
la  Biblioteca  del  Escorial.  No  son  de  gran  valor. 
El  uúmero  de  tres  mil  nos  parece  exagerado;  pero 
así  lo  hemos  leído  en  algún  autor. 
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-su  carta  y  (jue  se  tomase  aly^úii  acm-r- 
<lo  sobre  los  puntos  (jue,  por  media- 
<.ñón  del  P.  Francisco,  había  propues- 
to, para  entrar  en  negociaciones  con 
nuestríi  Corte. 

No  se  explicaba  iMuley  Xeípie  un 
silencio  tan  prolongado  y  menos  en 
un  asunto  en  el  que  casi  todas  las 
ventajas  eran  para  España  y  empezó 
por  recelarse  de  los  Misioneros,  pues 
ellos  habían  sido  los  intermediarios 
«n  este  negocio. 


MARRUECOS— Casa  Misión  ilc  Alcazarquebir. 


Por  desgracia  suele  haber,  en  algu- 
nos momentos  de  la  vida,  coinciden- 
cias fatales  y  apariencias  con  tales 
visos  de  realidad,  que  condenan  al 
más  inocente.  Bajo  el  peso  de  estas 
coincidencias  y  condenados  por  estas 
apariencias,  al  menos  en  la  opinión 
del  Sultán  y  de  su  Corte,  se  hallaban 
nuestros  Misioneros  de  Marruecos  en 
€stas  circunstancias.  A  éstos  les  atri- 
buía, si  no  toda  la  culpa,  por  lo  me- 
nos la  mayor  parte  y  aun  después  re- 
sultó que  ellos  lo  pagaron  todo. 


Muley  Xeque  los  lii/o  comparecer 
en  su  presencia  y,  sin  andarse  con  ro- 
deos, se  quejó  amargamente  de  la 
conducta  que  con  él  observaba  la 
Corte  de  España.  Como  quien  agota 
hasta  el  último  recurso  y  se  halla 
dispuesto  a  romper  con  todo,  .si  no  se 
ve  correspondido,  mandó  escribir  una 
carta  al  P.  Francisco  de  la  Concep- 
ción, j)ara  recordarle  las  condescen- 
dencias y  atenciones  que  le  había 
guardado,  así  como  la  protección  que 
había  dispensado  a 
los  demás  Misione- 
ros. Claramente  de- 
cía, también,  que 
deseaba  continuar 
las  buenas  relacio- 
nes con  España;  pe- 
ro de  no  conseguir 
que  se  atendiese  a 
lo  que  tan  razona- 
blemente pedía,  re- 
tiraría inmediata- 
mente toda  la  pro- 
tección que  había 
dispensado  a  los 
Misioneros  y  daría 
por  rotas  las  negociaciones  que  ha- 
bía empezado  desde  el  tiempo  del  Ve- 
nerable P.  Matías. 

El  conflicto  no  podía  ser  más  gra- 
ve. A  pique  estaba  de  perderse  en 
un  momento  todo  cuanto  se  había 
adelantado  para  la  Misión  y  de  ce- 
rrarse para  España  las  puertas  de 
Marruecos.  Duras  en  extremo  serían 
estas  pérdidas.  ¡Habían  costado  tan- 
tos desvelos  y  tantos  sacrificios!  Y  lo 
que  más  dolía  en  esta  ocasión  era  la 
causa:   la  incuria  y  el  abandono  en 
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i[\\c  nuestros  hombros  de  Estado,  en 
aquella  época,  tenían  las  cosas  de 
Marruecos. 

Para  conjurar  este  conflicto,  vinie- 
ron en  seguida  a  Espafia,  primero, 
los  Padres  Misioneros  Pedro  de  Al- 
cántaríi  y  Martín  de  Luna.  Su  objeto 
era  prevenir  las  cosas,  para  cuando 
ll(>g-aso  la  carta  del  Sultán.  Nada 
consiguieron,  y  regresaron  a  Marrue- 
cos. Poco  tiempo  después  volvió  a  la 
Penínsida  el  mencionado  Padre  Pedro 
acompañado  del  P.  Juan  de  S.  Die- 
go, que  hacía  poco  pertenecía  a  la 
Misión.  Traían  la  carta  del  Sultán. 
Con  ella  se  presentaron  ante  el  Real 
Consejo  y,  al  entregarla,  expusieron 
la  situación  de  Marruecos.  El  líeal 
Consejo  acordó  no  contestar  a  las 
demandas  y  propuestas  del  Sultán; 
pero  al  mismo  tiempo  convinieron 
aquellos  señores,  que  el  Rey  D.  Felipe 
escribiese  a  Mnley  Xeque,  rogándole 
que  no  llevase  a  término  las  amena- 
zas que,  como  represalias,  hacía  con- 
tra los  Religiosos  Misioneros...  Es  di- 
fícil explicarse  esta  conducta  y  me- 
nos todavía  este  modo  de  resolver  un 
conflicto  como  el  que  en  Marruecos 
quedaba  planteado. 

Xo  abrigamos  la  menor  duda  sobre 
la  religiosidad  de  Felipe  IV,  ni  nos 
pone  una  venda  en  los  ojos  el  amor 
que  siempre  manifestó  de  mil  mane- 
ras este  Monarca  hacia  la  Orden 
Franciscana,  y  si  nos  la  pone,  no  es 
tan  tupida  que  a  través  de  ella  no 
veamos  que  el  expediente  a  que  se 
recurrió  para  hacer  frente  al  peligro, 
era  una  vana  puerilidad,  por  no  de- 
•cir  otra  cosa  más  grave.   Lo  que  im- 


plicaba una  enorme  transcendencia 
en  este  caso  no  era  precisamente  que 
se  lleva.sen  a  término  las  amenazas 
del  Sultán  contra  los  Misioneros.  Es- 
tos hacía  ya  tiempo  que  se  hallaban 
acostumbrados  a  sufrir  palos,  cade- 
nas y  horribles  prisiones,  y  aun  la 
misma  muerte  sufrieron  muchos  en  el 
cumplimiento  de  su  deber.  La  preo- 
cupación de  nuestros  sufridos  Misio- 
neros no  eran  las  amenazas  lanzadas 
por  el  Sultán.  Lo  que  hondamente 
les  preocupaba  y  sumía  en  un  mar  de 
confusiones  era  que  la  conducta  de 
nuestros  hombres  de  Estado  en  los 
asuntos  de  Marruecos  ponía  una  arma 
terrible  en  manos  del  Sultán,  arma 
que  éste  podía  esgrimir  contra  la  Re- 
ligión y  contra  España.  Contra  la 
Religión,  porque  Religiosos  Misione- 
ros fueron  los  intermediarios  y  Em- 
bajadores que,  con  plenos  poderes, 
fui  ron  ante  el  Sultán  a  hacer  trata- 
dos en  nombre  de  España  y  a  empe- 
ñar la  i)alabra  de  esta  hidalga  Na- 
ción. De  la  Religión  se  fió  Muley  Xe- 
que, pues  en  sus  Ministros  veía  una 
conducta  ejemplar,  una  abnegación  a 
toda  prueba  y  una  sinceridad  y  no- 
bleza que  le  encantaba  tanto  más, 
cuanto  que  nunca  había  sido  testigo 
de  un  proceder  tan  honrado.  Muley 
Xeque  tenía  derecho  a  esperar,  y  aun 
a  exigir,  que  en  España,  los  pactos 
que  se  hacían  y  la  palabra  que  se 
empeñaba  a  la  sombra  de  la  Religión 
y  con  la  intervención  solemne  de  sus 
Ministros,  fuesen  respetados  y  aun 
mirados  con  la  seriedad  y  veneración 
que  a  él  le  habían  hecho  concebir. 
Ahora  iba  a   ver  todo  lo   contrario. 
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Ahora  podía  (li'cir:  si  aquéllos  tienen 
tan  on  monos  su  Religión  y  no  respe- 
tan la  palabra  ni  los  pactos  (pie  en  su 
ley  y  según  su  ley  deben  ser  cosa  sa- 
grada, ¿por  qué  he  de  respetar  yo  las 
promesas  que  hice  de  no  perseguir  a 
los  Misioneros  y  de  darles  libertad 
para  el  ejercicio  de  su  culto  y  Reli- 
gión? ¿Y  cuántas  cosas  no  podría  de- 
cir contra  la  seriedad  de  la  política 
de  España?  ¿En  qué  concepto  iba  a 
quedar  nuestra  nación  por  la  incu- 
ria, por  la  desidia  y  dejadez  de  unos 


No;  con  rogar  a  ésto  que  no  llevase 
a  cabo  contra  los  Misioneros  las  ame- 
nazas que  bacía  en  la  carta  que  el 
P.  Pedro  de  Alcántara  trajo  a  Espa- 
ña y  presentó  al  Real  Consejo  de  Fe- 
lipe IV,  no  se  resolvía  absolutamente 
nada.  Porque,  o  so  tenía  o  no  se  tenía 
interés  por  la  Religión.  Si  no  se  te- 
nía, no  había  para  que  ocuparse  de 
ella  en  las  negociaciones  con  el  Sul- 
tán, ni  aitn  siquiera  preocuparse  de 
los  Misioneros.  Estos  ya  hacía  tiempo 
que  sabían  cuándo  y  por  qué  motivos 


MARRL'KCOS— Vista  general  de  Alcazarquebir. 


cuantos  de  sus  hombres,  quizá  de  uno 
sólo,  del  funesto  Conde  Duque  de 
Olivares? 

Esta  era  la  terrible  pesadilla  de 
nuestros  heroicos  Misioneros,  de  aque- 
llos Frailes  patriotas  que  tanto  tra- 
bajaron en  Marruecos  por  el  engran- 
decimiento de  España  y  que  mil  ve- 
ces hubieran  sacrificado  su  vida 
antes  de  permitir  que  el  nombi'e  es- 
pañol y  sus  ilustres  prestigios  f  u2S3n 
arrastrados  a  los  pies  del  Sultán. 


habían  de  padecer  y  aun  morir  por  la 
Fe  que  predicaban.  Sabían  cumplir 
con  su  deber.  Y  si  tanto  interés  era 
el  que  se  sentía  por  la  Religión  y,  so- 
bre todo,  porque  ésta  y  sus  Ministros 
en  Marruecos  no  fuesen  ni  atropella- 
dos ni  vejador,  lo  natural  hubiera  si- 
do empezar  por  quitar  la  causa  que 
inevitablemente  tenía  que  producir 
esas  vejaciones  y  atropellos:  sacudir 
de  una  vez  esa  apatía  y  ese  abando- 
no en  responder  al  Sultán,  o  gallar- 
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«laiiu-nte  iu'<4arst'  a  todo  y  romper  de 
una  vez  y  esto  desde  el  prineipio,  sin 
andar  con  rodeos,  ni  mucho  menos 
con  silencios  y  dilaciones  con  los  que 
gravemente  so  comprometía  la  serie- 
dad de  España,  y  a  nuestros  Misione- 
ros se  les  hacía  recoger,  como  pre- 
mio a  sus  desvelos  j  sacrificios,  el 
ludibrio,  el  escarnio,  la  persecución 
y,  lo  que  era  más  grave  todavía,  se 
les  hacía  pasar,  ante  el  Sultán,  por 
cómplices  de  lo  que  éste  consideraba 
como  un  solemne  desprecio. 

Pero,  en  liii.  ello  fui''  ([ue  el  Real 
Consejo  acordó  en  lOáO,  que  el  Rey 
D.  Felipe  IV  escribiese  al  Sultán  inte- 
i'esándole  en  favoi-  de  los  Misioneros 
y  rogándole  (jue  les  prestase  toda  su 
protección.  Esto,  como  decimos,  se 
acordó  en  1G50.  Pero  sin  duda  había 
que  hacer  tanto  por  aquellos  días  o 
era  tan  enorme  el  tral)ajo  que  supo- 
nía trazar  unas  cuantas  líneas,  solici- 
tando de  Muley  Xeque  ese  favor,  que 
la  dichosa  carta  no  se  escribió  hasta 
el  20  de  Diciembre  1653.  Como  se  ve, 
aun  en  los  momentos  más  comprome- 
tidos, se  seguía  la  antigua  costiunbre 
de  tomar  las  cosas  desi)acio  y  con 
calma. 

En  el  mes  de  Enero  de  AG'^-Í  el  Pa- 
dre Pedro  de  Alcántara,— nombrado 
ya  Guardián  de  Marruecos,  por  haber 
terminado  en  este  cargo  el  P.  Julián 
Pastor, — el  P.  Juan  de  S.  Diego  y  el 
II."  Alonso  de  la  Y.  Orden  Tercera  re- 
gresaron a  Marruecos,  llevando  la 
carta  del  Rey  para  el  Sultán  y  algu- 
nos regalos  que,  para  óste,  pudo  re- 
coger el  P.  Pedro  entre  algunos  ami- 
gos y  conocidos.  Cuando  llegaron  a 


Marruecos,  el  Sultán  se  liallal)a  en 
campaña,  combatiendo  contra  los  re- 
beldes a  su  autoridad;  pero  tan  pron- 
to como  regresó,  presentóse  el  P.  Pe- 
dro para  hacerle  entrega  de  la  carta 
y  de  los  regalos.  Muley  Xeque  reci- 
bió los  regalos  y  tan  jtronto  como  le- 
yó la  carta  y  vi*')  (pie  ni  le  mandaba 
los  libros  de  su  padre,  ni  hacía  sicpiic- 
ra  mención  de  ellos,  ni  .se  decía  una 
])alabra  sobre  los  i>untos  o  asmitos  que 
él  empezó  a  tratar  cuando  envió  de 
Embajadoi-  al  I".  Matías,  fué  tal  su 
indignaciíhi  y  tan  imi)etuoso  el  des- 
bordamiento de  su  ii-a.  que  desde 
aquel  día  los  pobres  Misioneros  no  go- 
zaron de  un  momento  de  reposo,  pues 
los  convirtió  en  objeto  de  sus  cnie- 
les  venganzas,  atropellándolos  brutal- 
mente y  molestándolos  en  aquellas 
cosas  en  que  más  habían  de  llegarles 
al  alma  las  heridas  y  golpes  que  su- 
friesen. 

Por  aquellos  días  se  fugaron  cuatro 
cautivos.  El  Almocadén  de  los  cristia- 
nos, que  era  un  renegado  inglés,  de 
tal  nianei'a  pintó  las  cosas  ante  el 
Sultán,  que  le  hizo  creer  que  los 
PP.  Misioneros  habían  aconsejado  y 
favorecido  la  fuga.  No  fué  necesario 
más,  para  que  a  los  pobres  Misione- 
ros, que  para  nada  habían  interveni- 
do en  la  fuga  de  los  cautivos,  se  les 
impusiese  una  fuerte  multa  que  ascen- 
cendía  a  2040  pesos  de  España,  aper- 
cibiéndoles que  si  no  la  pagaban  en 
el  acto,  cada  Misionei-o  recibiría  cua- 
tro cientos  azotes.  Imposible  .satisfa- 
cer una  cantidad  tan  exorbitante  para 
los  que  no  contaban  con  otros  recur- 
sos que  las  exiguas  limosnas  que  la» 
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caridad  I(\s  suiM¡uistral)a.  Eiitie<i,arou 
al  Alcaide  las  que  existían  en  poder 
del  Síndico  del  con\'ento,  que  no  al- 
canzaba, ni  con  nuiclio  a  lo  (pie  el 
Sultán  exiu'ía.  Fué  esto  lo  bastante, 
para  (\\\c  bi-utalineiite  martirizasen 
al  anciano  1*.  ,lnli;'in  Pastor,  al  que 
tíMidirroii  en  tierra  y,  sujetándole  por 
los  pies  y  p(»r  los  brazas,  le  dieron 
tantos  ])alos,  que  le  dejaron  medio 
muerto.  Otro  tanto  hicieron  dos  ve- 
ces con  el  Su])erior  del  convento, 
P.  Pedro  úc  Alcántara.  Este,  a  fuer- 
za de  rueyos  y  entreg-ando  como  ga- 
rantía las  alhajas  de  la  Iglesia,  pudo 
obtener  de  un  comerciante  de  Flan- 
des,  residente  en  Marruecos,  la  canti- 
dad que  el  Sultán  exigía,  más  la  que 
había  que  abonar  a  los  que  apalearon 
a  los  Padres  y  al  xVlcaide  que  ordene') 
y  dirigió  el  apaleamiento,  pues,  por 
raro  que  parezca,  aun  por  esto  había 
que  pagar.  Cuando  el  P.  de  Alcánta- 
ra regresó  con  la  cantidad  que  le  en- 
tregó el  comerciante,  halló  que  el  Al- 
caide y  los  moros  a  sus  órdenes,  diri- 
gidos y  alentados  por  el  renegado 
inglés,  había  profanado  la  Iglesia, 
destrozado  los  altares  y  hecho  mil 
pedazos  las  imágenes  de  los  Santos. 

Las  cosas  no  podían  ponerse  peor. 
Habían  vuelto,  para  la  Misión,  los 
tiempos  calamitosos  de  Muley  el  Vua- 
lid.  Ya  nada  se  respetaba.  Aun  a  los 
desgraciados  cautivos  cristianos  se  les 
aumentaban  los  trabajos  y  los  cas- 
tigos. 

Y  ni  la  más  leve  queja,  ni  una  pa- 
labra, para  evitar  aquellos  malos  tra- 
tos y  hacer  que  cesara  la  persecución, 
profirieron  aquellos  sufridos  y  bendi- 


tos Misioneros.  Con  que  hubieran  di- 
cho quién  era  o  quienes  eran  los  au- 
tores y  causantes  de  lo  qu(í  el  Sultán 
reputaba  como  un  desacato  (^ue  se  le 
infería,  absolutamente  nada  les  hu- 
biera sucedido.  Pero  prefirieron  ver- 
se escandalosamente  despojados  de 
todo  y  cruelmente  azotados  a  la  vista 
de  los  cristianos  cautivos,  antes  que 
proferir  la  más  insignificante  expre- 
siíin  que  cediese  en  menosprecio  de 
la  honra  de  nuestra  España  que,  en 
último  término,  era  también  una  víc- 
tima sacrificada  a  la  incuria  y  a  la 
torpeza  de  los  hombres  que  dirigían 
por  entonces  sus  destino.^.  E  i  fin,  pu- 
dieron haber  puesto  las  cosas  en  su 
lugar,  diciendo  la  verdad,  lo  que  todo 
el  mundo  sabía,  con  lo  cual  no  hubie- 
ran hecho  agravio  a  nadie,  pero  juz- 
garon que  antes  que  su  bienestar, 
eran  los  prestigios  de  su  Patria  a  la 
que,  con  estrecho  lazo  de  amor,  te- 
nían fuertemente  unida  a  la  Eeligión 
Sacrosanta  que  predicaban  y  defen- 
dían en  el  Imperio  Marroquí. 

Y  a  seguir  sufriendo  horrores  ha- 
llábanse dispuestos,  porque  de  tal 
manera  se  habían  puesto  las  cosas 
que  cerraban  las  puertas  a  toda  espe- 
ranza de  remedio.  El  carácter  del 
Sultán  había  cambiado  en  tales  tér- 
minos, que  en  él  no  quedaba  ni  la 
sombra  de  aquella  benignidad  y  de 
otras  buenas  prendas  que  tan  amable 
y  querido  le  hicieron  al  principio  de 
su  reinado.  Aun  para  sus  propios  va- 
sallos se  había  convertido  en  un  mons- 
truo de  crueldad,  oprimiéndoles  con 
tales  vejaciones  que  igualaron,  y 
aun    a    veces   superaron,    a  la  de  su 
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licniKiiii)    Miiloy    i'l    Viialid. 

Cansantes  de  tan  monstnio.su  cam- 
bio (le  conducta  fueron,  la  sed  de  ven- 
ganza y  odio  africano  contra  Espa- 
fia,  cuya  indiferencia  paia  él  le  tenía 
sumamente  irritado.  A  esto  habrá 
que  añadir  el  haberse  dado  al  vicio 
de  la  embriaiiuez  en  términos  escau- 
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no  súlaniente  le  í'omentalja,  sino  que 
las  soberanas  y  diarias  borracheras 
que  tomaba  Muley  Xcque,  el  inglés 
villanamente  las  explotaba,  sirvién- 
dole de  medio,  para  irritar  y  encen- 
der más  y  más  contra  España,  contra 
los  indefensos  cristianos  cautivos  y 
contra    los   inocentes   Misioneros,   el 
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dalosos.  Y  por  si  esto  fuera  poco,  no 
hay  que  pasar  en  silencio  un  detalle 
que  tal  vez  contenga  la  explicación 
de  todo  o  casi  todo  de  cuanto  por  en- 
tonces estaba  sucediendo  en  Marrue- 
cos contra  España  y  contra  nuestros 
injustamente  perseguidos  Misioneros. 
El  renegado  inglés,  del  que  arriba 
hemos  hecho  mención  y  que,  como  se 
sabe,  era  el  Almocadén  de  los  cristia- 
nos, era  el  que  con  sus  artes  y  mañas 
fomentaba  aquel  vicio  del  Sultán.    Y 


odio  que?  so  había  enseñoreado  del 
corazón  del  aquel  monstruo.  Rastre- 
ro y  vil  adulador  del  Sultán,  el  rene- 
gado supo  administrar  con  tal  acierto 
el  arte  repugnante  de  la  adulación, 
que  logró  convertir  en  instrumento 
ciego  de  sus  malos  instintos  y  peores 
intenciones  al  degenerado  Muley  Xe- 
qvie. 

El  no  lo  decía  claramente;  pero  a 
cien  leguas  se  echaba  de  ver  que  con 
los  mil  enredos  y  bárbaras  persecu- 
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-ciónos  que  a  cada  paso  promovía  con- 
tra los  santos  Misioneros,  trataba  de 
cobrarse,  y  con  crecidas  usuras,  de  la 
postorgaci(')n  que  sufrió  aquel  otro  in- 
glés, Roberto  Blaké,  cuando,  por  la 
intervención  del  Santo  Padre  Matías, 
Muley  Xeque  solicitó  la  amistad  de 
España,  rehusando  la  que  le  ofrecía 
aquél  en  nombre  de  Ing-laterra. 

Bien  supo  vengarse  este  renegado. 
Sin  duda  debía  de  ser  maestro  cons  i- 
mado  en   este  ar'e  del   que,    por  lo 


sen  rendidos  ante  la  pcrsecusión,  sino 
para  informar  a  su  Prelado  y  a  las 
autoridades  y  ver  de  qué  manera  po- 
día ponerse  remedio  a  aquella  situa- 
ción y  coto  a  la  s(h1  insaciable  de  oro 
que  se  había  apoderado  del  Sidtán. 

No  obstante  que  esta  determinación 
estaba  plenamente  justificada  y  que 
al  lado  do  los  cautivos  quedaban  el 
P.  Julián  Pastor  y  l-'r.  Francisco  de 
las  Llagas,  los  Superiores  no  aproba- 
ron  esta  determinaciíui.    Querían,    y 


TÁNGER— Faro  del  Cabo  Espartel. 


visto,  había  hecho  una  profesión  que 
le  rendía  pingües  ganancias  y  todas 
ellas^a  medida  de  sus  perversas  incli- 
naciones, pues,  entre  otras  enormes 
atrocidades,  como  fueron  la  apostasía 
de  algunos  recién  convertidos,  logró 
que  el  Sultán  con  malos  tratos,  perse- 
cuciones feroces  y  multas  enormes, 
hiciese  poco  menos  que  imposible  la 
estancia  de  los  Misioneros  en  Marrue- 
cos. De  los  seis  que  había,  cuatro  vi- 
nieron a  España,  no  porque  se  halla- 


era  muy  justo  y  muy  noble  este  que- 
rer, querían  alejar  aun  el  más  leve 
motivo  que  pudiera  dar  entrada  a  la 
sospecha  de  ser  la  cobardía  o  el  abati- 
miento quien  les  espoleaba  a  tomar  la 
vuelta  a  España,  abandonando  aquel 
vasto  campo  en  el  que  nuestros  infa- 
tigables Misioneros  tantos  y  tan  glo- 
riosos frutos  habían  cosechado  para 
la  Religión  y  para  la  Patria.  Pero  no 
fué  posible  evitarlo.  El  P.  Pedro  es- 
cribió al  P.  Provincial  y  tardó  la  car- 
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ta  dos  meses  en  Hogar  a  manos  do  és- 
te que,  en  seornida  que  la  leyó,  escri- 
bió a  los  i\[isioneros  exhortándolos  a 
permanecer  firmes  en  Marruecos  « aun- 
que sea,  decía,  yendo  todos  los  días  a 
ganar  un  pedazo  de  pan  que  comer.» 
Admii'a  verdaderamente  el  interés  de 
esta  Provincia  de  San  Diego  por  la 
Misión  de  Marruecos,  y  bien  puede 
decirse  que  ésta  ejercía  sobre  aquellos 
humildes  Misioneros  Franciscanos  tan 
potlerosa  sugestión,  que  los  tenía  san- 
tamente obsesionados.  No  era  para 
menos. 

La  carta  del  P.  Provincial  no  al- 
canzó ya  a  los  prisioneros  en  Marrue- 
cos. Pastos  habíanse  puesto  en  cami- 
no, para  ejecutar  el  acuerdo  que  ha- 
bían tomado  en  vista  de  la  gravedad 
de  las  circunstancias:  enterar  a  los 
Superiores  y  a  las  demás  autoridades, 
informándolos  minuciosamente  de  to- 


do cuanto  sucedía  en  el  Imperio  y  ver 
si  había  medio  de  hacer  que  las  cosas 
volviesen  a  su  primitivo  estado,  o  por 
lo  menos,  que  se  suavizase  un  poco 
aquella  situación  tan  desesperada. 
Nada  de  abandonar  la  Misión,  sino, 
por  el  contrario,  mejorar  su  suerte, 
para  que,  aun  a  través  de  aquellos 
tiempos  tan  recios  que  por  entonces 
corrían,  pudiese  resultar  cada  día  más 
beneficiosa  para  la  Religión,  cuya 
Fe  defendían  y  propagaban  los  íklisio- 
neros,  aun  a  costa  de  su  propia  vida 
y  para  la  Patria  Española,  por  cuyo 
nombre  y  engrandecimiento  no  se 
perdonaba  en  la  ]\[isión  ningún  sa- 
crificio por  muy  penoso  que  fuese. 
Este,  y  no  otro,  era  el  noble  ideal 
que,  con  su  vuelta  a  España,  perse. 
guían  aquellos  sufridos  y  abnegados 
Misioneros. 


CAPITULO  III 


Tíuovos   Misioneros  H  MarniPfos.— Su  entrevista  con  ol  Sultán.— Tres  años  de  rolativa 

tranquilidad.  — Muerte  de  Muley  Xcque.— El  sucesor  de  éste.  — Destrueeión 

del  convento  y  de  la  Sagena.  — Estado  de  nuestros  Misioneros. 

Consecuencias. 


^)X  el  rog  Tí^so  de  los  Misioneros 
Hquedó  perfectamente  enterada  la 
Provincia  de  S.  Diego,  no  sólo  de  la 
situación  de  Marruecos,  sino  de  las 
causas  que  hicieron  brotar  la  violen- 
ta y  cruel  persecución  de  que  eran 
objeto  los  cristianos  y  los  Religiosos. 
A  nadie  extrañó  que  se  recogieran 
tempestades  habiendo  sembrado  vien- 
tos. La  situación  en  que  la  Misión 
había  quedado  era  muy  grave,  todo 
ello,  desde  luego,  motivado  por  las 
causas  que  en  el  capítulo  anterior 
quedan  apuntadas. 

Sin  embargo,  en  aquella  ínclita 
Provincia  Seráfica  se  estudiaba  y  me- 
día la  gravedad  tan  sólo  para  arbi- 
trar los  medios  adecuados  con  que  ha- 
cerla frente.  Todo,  menos  abandonar 
la  Misión  de  Marruecos.  Eso  nunca. 
Aquella  Provincia  y  la  Misión  se  ha- 
llaban tan  identificadas,  que  parecía 
no  poder  existir  la  una  sin  la  otra. 

Determinaron  los  Superiores  enviar 
nuevos  Misioneros  en  sustitución  de 
los  que  habían  regresado  a  España  y 
con  objeto  de  que  los  infelices  cauti- 
vos nada  echasen  de  menos  en  el  so- 
corro de  sus  necesidad  espirituales  y 
temporales.  Fueron  destinados  los 
PP.    Tomás  de  Santa  María,   Alonso 


de  Jesús  María  y  Fiancisco  de  S.  Bue- 
naventura. 

El  ya  conocido  P.  Francisco  de  la 
Concepción,  que  cesaba  entonces  en 
el  cargo  de  su  segundo  Provincialato, 
fué  el  encargado  para  organizar  y 
arreglar  todo  lo  concerniente  a  la 
partida  de  los  nuevos  Misioneros.  Co- 
mo conocía  perfectamente  el  carácter 
del  Sultán,  Muley  Xeque,  dispúsolas 
cosas  de  modo  que,  por  lo  menos,  en 
la  primera  entrevista  que  tuviesen 
con  él,  éste  no  los  recibiese  con  hos- 
tilidad. Había  que  evitar  el  primer 
golpe,  o  cuando  menos  atenuarle.  A 
este  efecto  pidió  a  algunos  amigos  y 
conocidos  varios  objetos  que,  aunque 
de  escaso  valor,  sin  embargo,  basta- 
ba'que  fuese  regalo,  para  que  el  Sul- 
tán los  aceptase  y  aun  se  mostrase 
agradecido. 

Después  de  im  viaje  por  mar  bas- 
tante dificultoso  y,  por  tierra  con  al- 
gunos contratiempos  debidos  a  las 
turbulencias  en  el  Imperio,  llegaron 
los  Misioneros  a  la  ciudad  de  Marrue- 
cos. Presentáronse  al  Sultán  y  ésto 
los  acogió  con  una  amabilidad  que 
no  dejó  de  sorprenderlos.  Presentá- 
ronle los  regalos  que  el  P.  Francisco 
le  enviaba.   Aceptóles  el  Sultán  y  se 
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mostró  vcrcUuleramontc  a<ir.uloc¡do. 
En  aquella  ocasión,  lo  mismo  que  en 
varias  entrevistas  que  con  él  tuvie- 
ron nuestros  Misioneros,  indicó  Muley 
Xeque,  que  si  hubiera  sabido  que  su 
comportamiento  había  de  ser  causa 
para  que  los  PP.  saliesen  de  Marrue- 
cos, les  hubiera  negado  el  permiso 
para  i-egrcsar  a  España. 


esa  especie  de  arrepentimiento  fueso 
hija,  o  motivada,  por  hi  esperanza, 
que  nunca  perdió,  de  entablar  y  lle- 
var a  feliz  término  sus  negociaciones^ 
con  España,  y  ahora,  en  estos  mo- 
mentos de  calma,  no  dejaría  de  co- 
nocer, que  para  esta  clase  de  asuntos 
tuvo  siempre  a  su  lado  a  los  Misione- 
ros que,  como  buenos,   cooperaron  a 


MARRUECOS— Escuela  de  niñas  árabes 


¿Era  esto  arrepentimiento  por  lo 
pasado?  Bien  puede  suponerse,  que 
pasadas  aquellas  ráfagas  de  indigna- 
ción, por  verse  desantendido  de  Es- 
paña, comprendiese  que  su  ira  la  ha- 
bía desfogado  contra  los  que  eran 
inocentes.  El  conocía  a  nuestros  Mi- 
sioneros. Se  híiUaba  al  tanto  de  su 
vida  y  no  se  le  ocultaba  que  los  pro- 
pósitos y  las  intenciones  de  aquéllos 
se  inspiraban  siempre  en  las  máxi- 
mas de  la  rectitud  y  de  la  justicia. 
También  cabe  la  suposición  de   que 


sus  planes  con  generoso  desinterés  y 
con  una  fidelidad  a  toda  prueba.  En 
suma:  fuera  por  lo  que  quisiera,  lo 
cierto  fué  que  su  comportamiento 
para  con  los  Misioneros,  si  no  se  dul- 
cifícó  por  completo,  se  suavizó  lo 
bastante,  para  que  éstos  pudieran 
concebir  esperanzas  de  obtener  fran- 
co permiso  de  vivir  en  la  Sagena  al 
lad3  de  los  cristianos  cautivos. 

Concediósele  de  buena  gana,  pero 
con  la  expresa  condición  de  que  no 
dejasen  de   obsequiarle   con   frascos 
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<le  vino,   del   que  ellos  usaban  para 
las  Misas.  Esto  indicaba  que  Mulcy 
Xcque  seguía  con  sus  aficiones,  pof  lo 
que  no  era  cosa  de  fiarse  mucho  de  él, 
pues   cualquier  día,   y  con  el  menor 
pretexto,  volvía  a   las  andadas.  Así, 
pues,  con  objeto  de  evitar  que  su  ca- 
rácter iracundo  se  encolerizase  y  se 
reprodujesen  las  violentas  escenas  pa- 
sadas, nuestros  Misioneros  le  propor- 
cionaba los  frascos  de  vino,  sabiendo, 
como  sabían,  que  hubiera  sido  con- 
traproducente neo-arse  a  ello  o  excu- 
sarse con  cualquier  pretexto,  pues  él 
los  hubiera  tomado  por  fuerza  con  la 
agravante  de  proceder  contra  los  cris- 
tianos y  contra    los  Misioneros   con 
mayores  violencias  y  crueldades  que 
antes. 

Así  pasai'on  nuestros  Misioneros 
tinos  tres  años  de  relativa  calma,  que 
la  aprovecharon  en  reparar  los  des- 
trozos hechos  en  la  Iglesia  y  conven- 
to, en  i-epoaer  las  ropas  y  vasos  sa- 
grados y  en  arreglar  la  enfermería 
de  los  pobres  cautivos,  que  no  fué  la 
que  menos  sufrió  en  los  pasados  dis- 
turbios. Todo,  como  se  comprende 
fácilmente,  con  el  natural  recelo  y  el 
continuo  sobresalto  de  que,  a  lo  me- 
jor, se  desencadenase  una  tormenta 
que  diese  al  traste  con  todo,  pues  si 
Men  es  cierto,  como  se  indicó  antes, 
que  el  carácter  de  Muley  Xeque  se 
había  suavizado  algún  tanto,  no  ins- 
piraba, sin  embargo,  mucha  confian- 
za, pues  a  lo  mejor,  y  por  causas  bien 
insignificantes,  por  cierto,  castigaba 
a  los  cristianos  con  mayores  cruelda- 
des de  las  que  antes  solía  emplear. 
Por  este  tiempo  i-egresó  a  España 
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el  Venerable  P.  Julián  Pastor,  a 
quien,  por  lo  avanzado  de  su  edad  y 
más  que  nada  por  el  qucbrantamien- 
te  de  su  salud  debido  a  los  miu-hos  y 
crueles  sufrimientos,  llamaron  los 
Prelados,  para  proporcionarle  algún 
descanso.  En  el  lugar  de  éste  quedó 
de  Superior  del  convento  el  P.  Fran- 
cisco de  S.  Buenaventura  que  murió 
a  los  dos  años  de  estar  en  el  cargo. 

No  debemos  pasar  en  silencio  que 
también  por  esta  época  falleció  en 
San  Lúcar  de  Barrameda  el  dignísi- 
mo compañero  del  Beato  .Juan  de 
Prado  y  del  P.  Matías,  el  bendito 
Fr.  Ginés  de  Ocaña,  tan  conocido  de 
nuestros  lectores.  Murió  con  la  muer- 
te de  los  Santos  y  su  nombre  esclare- 
cido irá  siempre  unido  a  los  del  Bea- 
to Juan  de  Prado  y  Padre  Matías. 

Pero  el  acontecimiento  de  que  de- 
bemos ocuparnos  por  las  consecuen- 
cias que  de  él  se  derivaron,  es  el  de 
la  muerte  de  Muley  Xeque.  Este,  en 
los  últimos  años  de  su  reinado  se  en- 
tregó excesivamente  al  vicio  de  la  be- 
bida,  como  ya  sabemos.  Debido  a  es- 
to, no  sólo  tenía  en  el  más  lamenta- 
ble abandono  la  administración  de 
los  intereses  del  Imperio,  y  esto  preci- 
samente en  una  época  en  que  la  mi- 
seria y  el  hambre  se  enseñoreaban  de 
todo  Marruecos,  sino  que  trataba  a 
sus  vasallos  con  tal  crueldad,  que  lle- 
ofaron  a  aborrecerle  con  el  odio  con 
que  saben  aborrecer  los  africanos. 
Rara  era  la  provincia  que  no  se  veía 
agitada  por  hondas  perturbaciones. 
El  bajalato  de  Tetuán  y  todo  el  terri- 
torio de  El  Garb  levantáronse  en  ar- 
mas contra  el  Sultán.  Como  la  suble- 
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viiciún  iba  cu  aumento,  descando 
Mulcy  Xcquo  sofocarla  cuanto  antes, 
salió  a  campaña,  para  casti<^ar  a  los 
rebeldes.  Ya  en  el  campo,  alejóse 
bastante  de  sus  tropas,  ebrio  como  es- 
taba casi  siempre,  y  quedóse  dormido 
a  orillas  de  una  fuente,  donde  a  pe- 
dradas le  quitaron  la  vida  unos  moros 
que,  al  pasar  por  allí,  le  conocieron. 
Según  algunos  historiadores,  su  muer- 
te fué  en  Marruecos  el  día  íU  de  Ene- 
ro de  IGó")  y  debida  a  la  embriaguez. 

Al  día  siguiente  de  su  muerte  fué 
proclamado  S  dtáu  el  único  liijo  quC 
Muley  Xequc  tenía,  llamado  Muley  el 
Abbas,  joven  adornad(>  de  tantas  y 
tan  excelentes  cualidades,  que  hizo 
concebir  a  todos  las  más  bellas  espe- 
ranzas. Por  de  pronto,  con  nuestros 
Misioneros  no  pudo  estar  más  defe- 
rente y  benigno.  Les  aseguró  que  en 
su  autoridad  encontrarían  siempre  un 
decidido  amparo  y  eficaz  protección, 
y  en  prueba  de  ello  les  confirmó  en 
la  libertad  que  antes  habían  disfruta- 
do y  les  renovó  todos  los  privilegios 
que  su  padre  les  había  concedido. 
Pacíficamente  gobernó  a  su  pueblo 
hasta  que  itn  tío  suyo,  hermano  de 
su  madre,  llamado  Abd  el  Kerim 
ben-Beker,  después  de  conspiríir  en 
público  y  en  secreto,  para  ganarse  a 
unos  y  a  otros,  le  hizo  matar  traido- 
ramente,  siendo  proclamado  Sultán 
el  24  de  Noviembre  de  1GÓ9. 

El  nuevo  Sultán  inauguró  su  rei- 
nado confirmando  a  los  Misioneros 
todos  los  privilegios  que  ya  tenían 
concedidos.  Era  lo  que  ellos  desea- 
ban, pues  sus  aspiraciones  no  se  ex- 
tendían a  otra  cosa  que  a  poder  disfru- 


tar de  relativa  tranquilidad  y  libertad, 
para  atender  a  las  necesidades  de  lo.* 
cautivos,  porque  en  el  trato  con  los 
moros,  si  llegaba  la  ocasión,  se  limi- 
taban a  exponer  las  verdades  de  nues- 
tra Religión  y  a  explicar  los  funda- 
mentos en  que  descansaba.  Con  este 
proceder  conseguían  que  los  moro.s 
no  se  soliviantasen,  ni  tomasen  pre- 
texto para  perseguir  a  los  cristianos 
cautivos,  agravando  más  su  triste  y 
desgraciada  situación,  y,  además,  que 
si  algún  moro  se  convertía,  no  po- 
drían nunca  decir,  como  otras  veces, 
que  lo-i  Padres  los  obligaban  por 
fuerza. 

La  situación,  pues,  de  nuestros  !Mi- 
sioneros  era  bastante  desembarazada. 
Sin  embargo,  no  podían  fiarse  mucho, 
porque  las  turbulencias  que  agitaban 
al  Imperio  y,  sol)re  todo,  las  desmedi- 
das ambiciones  y  miras  egoístas  de 
los  más  allegados  al  Sultán  podían 
determinar  cualquier  día  una  de  esas 
revueltas,  cuyas  primeras  víctimas  so- 
lían ser  los  Misioneros  y  los  cautivos 
cristianos. 

Por  desgracia,  este  temor  no  tardó 
mucho  en  conventirsc  en  realidad.  El 
primer  Ministi'O  del  nuevo  Sultán  se 
dio  tales  mafias  para  captai^se  la  vo- 
luntad de  éste,  que  llegó  a  dominarle 
por  completo.  El  Sultán  no  hacía  más 
que  aquello  que  su  primer  Ministro 
quería.  A  éste  le  pareció  que,  para 
llevar  a  término  el  proyecto  que  ha- 
bía concebido,  reimían  condiciones 
inmejorables,  no  sólo  la  Iglesia,  el 
convento  y  la  enfermería  de  la  Mi- 
sión, sino,  además,  toda  la  Sagena. 
Habíase  propuesto  formar  ima  forta- 
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leza  o  Alcazaba,  para  rcfug'iarso  y 
defenderse  contra  las  agresiones  de 
que  son  objeto  los  gobernantes,  cuan- 
do el  ])iieblo  se  amotina  contra  ellos. 
Apropiándose  la  Sagena  con  todo 
cuanto  ésta  contenía,  la  Alcazaba  sur- 


ningún  género  (1(>  apelación.  Ni  era 
posible  entenderse  con  el  primer  ^I¡- 
nistro,  pues  demasiado  se  sabía  que 
ei'a  el  más  interesado  en  que  se  cum- 
pliese aquella  orden  que  le  facilitaba 
y  aun  le  daba  realizados  los  proyectos 
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gía  como  por  encanto.  Consiguió, 
pues,  de  Muley  Abd  el-Kerim,  que  se 
intimase  a  los  Misioneros  la  orden  de 
salir  y  abandonar  la  Iglesia,  conven- 
to y  enfermería,  añadiendo  que  si 
querían  volverse  a  España,  él  les  pi*o- 
porcionaría  para  ello  toda  clase  de 
facilidades;  pero  en  el  caso  de  prefe- 
rir permanecer  en  Marruecos,  habían 
de  burearse  casa  en  que  vivir.  Orde- 
nó, asimismo,  que  todos  los  cristianos 
desalojasen  las  viviendas  que  ocupa- 
ban en  la  Sagena  y  que  fuesen  trasla- 
dados a  otras  .  de  la  Alcazaba.  La 
orden    era  de   esas   que  no   admiten 


que  tenía  concebidos.  Así,  pues,  nues- 
tros Misioneros  tuvieron  que  resignar- 
se y  abandonar  el  convento,  Iglesia  y 
enfermería,  sin  poder  llevarse  casi 
nada,  pues  el  primer  ministro  se  cre- 
yó con  perfecto  derecho  a  apropiarse 
todo  cuanto  aquéllos  poseían.  Un  co- 
merciante hebreo,  que  era  el  corres- 
ponsal que  los  mercaderes  españoles 
tenían  para  que  recibiese  las  mercan- 
cías que  de  España  se  enviaban  a  los 
cautivos  y  a  los  Misioneros,  hospedó 
a  éstos  en  su  casa,  en  la  que  tan  sólo 
diez  días  pudieron  permanecer,  pues 
los  demás  hebreos,  indignados  por- 
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que  on  su  barrio  se  hubiesen  refugia- 
do los  ^Misioneros,  so  alborotaron  con- 
tra el  judío  que  los  recibió  en  su  pro- 
pia casa,  a  los  indefensos  Misioneros 
los  convirtieron  en  objeto  de  los  peo- 
res tratamientos  y  con  dádiv^as  y  to- 
da clase  de  sobornos  consiguieron 
que  el  Sultán  los  hiciese  salir  do  la 
Judería;  pero  no  pudieron  lograr, 
bien  a  pesar  suyo,  que  los  hiciese 
volver  a  España. 

Al  fin  pudieron  encontrar  ima  casa 
en  que  vivir.  Allí  convirtieron  en  Ca- 
pilla la  habitación  más  espaciosa. 
A  ella  acudían  los  cautivos,  para 
cumplir  con  los  deberes  de  la  Reli- 
gi(')n.  Pero  no  les  duro  mucho  este 
consuelo,  pues  el  Sultán,  instigado 
por  los  enemigO'-i  del  nombro  cristia- 
no, les  prohibió  que  saliesen  de  la 
Alcazaba,  donde  los  tenía  encerrados 
desde  que  los  trasladó  allí,  cuando  los 
hizo  salir  da  la  Sagena.  Sin  embar- 
go, nuestros  Santos  Misioneros  no  se 
abatieron  por  este  contratiempo  que 
tanto  dificultaba  su  acción  caritativa 
y  apostólica.  Rogaron  e  instaron  al 
Sultán,  para  que  les  permitiese  visi- 
tar todas  las  mañas  a  los  cautivos. 
Solicitaron  para  conseguirlo,  la  reco- 
mendación de  un  hermaio  de  aquél 
y  por  estos  medios  pudieron  alcanzar 
aun  más  de  lo  que  él  había  propues- 
to, pues  obtuvieron  del  Sultán  la  de- 
bida autorización,  para  construir  den- 
tro de  los  muros  de  la  Alcazaba,  y  en 
el  lugar  que  ocupaban  los  cristianos, 
una  pequeña  Capilla  en  que  celebrar 
los  actos  del  culto.  IMientras  ésta  se 
terminaba,  nuestros  Misioneros  cele- 
braban los  divinos  Misterios  en  la  ca- 


sa de  uno  de  los  cristianos,  donde  és*' 
tos  acudían  a  cumplir  con  su  Reli- 
gión. Admira  sobremanera  la  invicta 
constancia  en  estos  santos  varones 
apo.stólicos,  cuyo  ardiente  celo  por  el 
bienestar  de  los  infelices  cautivos  se 
agigantaba  a  medida  que  las  dificul- 
tados eran  mayores.  Nada  les  arre- 
draba. Eran  de  raza  de  Mártires  y  el 
Mártir,  en  sus  generosos  empeños,  no 
sabe  retroceder,  y  en  los  estorbos  que 
se  oponen  a  su  celo  y  a  las  expansio- 
nes de  su  caridad  lialla  siempre  un 
auxiliar  poderoso  que  le  aguijonea, 
para  escogitar  medios  con  que  allanar 
todas  las  dificultades,  y  si,  en  último 
término,  muere  en  su  empresa,  esto 
es  su  mayor  corona. 

Vivían  nuestros  Misioneros  relati- 
vamente satisfechos  con  poder  visitar 
a  los  cautivos  cristianos  y  adminis- 
trarles al  mismo  tiempo  el  pan  de  la 
divina  doctrina.  Pero  la  dicha  dura- 
ba siempre  muy  poco  a  estos  santos 
varones.  Antes  de  reponerse  de  los 
efectos  de  una  tribulación,  otra  aso- 
maba la  cabeza,  con  lo  que  siempre 
se  marchitaban  en  flor  las  pocas  es- 
peranzas que  habían  concebido.  Lle- 
gó a  oídos  de  Muley  Abd  el-Kerim, 
que  los  rebeldes  tramaban  una  conju- 
ración contra  su  autoridad  y,  entre 
sus  planes,  entraba  el  de  encastillar- 
se en  la  Sagena,  desde  donde  podían 
defenderse  contra  las  tropas  adictas 
al  Sultán  y  aun  atacar  desde  allí  has- 
ta rendirle  y  destronarle.  Saber  esto 
Muley  Abd  cl-Kerim  y  mandar  arra- 
sar la  Sagena,  sin  perdonar  ni  el 
convento,  ni  la  enfermería  ni  la  Igle- 
sia, todo  fué  uno,   y  de  la  orden  del 
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Sultán  hastii  su  (•()iuj)K'i;i  ejecución, 
lio  transcnrr¡()  más  tit'iiipo  {\\w  el  que 
necesitaron  más  de  cien  hombres  para 
reducir  a  escombros  aquel  recinto, 
testigo  de  tantas  obras  de  caridad  y 
de  heroicos  sacrificios  de  los  santos 
Misioneros  Franciscanos.  Así  terminó 
íiquella  Iglesia  donde  tantos  santos 


go  del  nombre  cristiano.  Fácilmente 
se  deja  comprender  que  este  golpe 
debió  de  herir  a  nuestros  Misioneros 
en  lo  más  vivo  de  su  alma.  No  era 
para  menos  ver  convertida  eu  un 
montón  de  escombros  aquella  Iglesia 
que  era  el  más  precioso  relicario  de 
las  Misiones  de  Marruecos.  La  enfer- 
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Misioneros  se  prepararon  para  el  mar- 
tirio y  donde  otros,  que  sobrevivie- 
ron a  los  suplicios,  fueron  a  restañar 
la  sangre  de  sus  heridas,  para  repo- 
nerse y  cobrar  nuevos  bríos  con  que 
poder  resistir  los  embates  del  enemi- 


mería,  el  convento,  la  Iglesia,  todas 
aquella  obras,  teatro  de  tantos  traba- 
jos y  de  tan  sublimes  sacrificios,  ya 
no  existían. 

Y  lo  peor  de  todo  eran  las  conse- 
cuencias que  de  aquí  podían  derivar- 
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se  para  la  Misión.  Mientras  aquel  re- 
cinto subsistía  en  pie,  podía  abrif^ar- 
se  la  esperanza  de  que,  más  tarde  o 
más  temprano,  volvería  a  sus  legíti- 
mos dueños.  Destruido,  quedóla  puer- 
ta cerrada  a  toda  esperanza.  Cuando 
al  filo  de  la  espada  caía  herido  de 
muerte  algún  santo  Misionero,  en  se- 
guida surgían  por  docenas  hermanos 
de  aquel  héroe,  ansiosos  de  ocupar  y 
llenar  cu  la  Misión  el  hueco  que  él 
dejaba.  Ahora,  tal  y  como  andaban 
las  cosas  de  Marruecos  y  con  los  fun- 
dadísimos temores  de  que  habían  de 
ponerse  peor  todavía  ¿cómo  se  susti- 
tuía aquella  Iglesia,  aquella  enferme- 
ría, tan  indispensable  para  los  desgra- 
ciados cautivos,  y  aquel  convento, 
al  que  acudían,  como  a  su  casa  pro- 
pia, todos  los  cristianos  en  busca  de 
remedio  y  de  consuelo  en  sus  necesi- 
dades? 

Para  la  IMisión  quedó  planteado  iln 
problema  de  tal  importancia,  que  los 
Misioneros  ni  se  atrevían  ni  aun  de- 
bían resolverle  por  sí  solos.  En  la  Mi- 
sión no  quedaba  más  que  el  P.  Alon- 
so de  Jesús  María,  de  los  tres  últimos 
sacerdotes  que  pasaron  a  Marruecos, 
pues  el  P.  Francisco  de  S.  Buenaven- 
tura había  fallecido,  siendo  Superior 
del  convento,  y  el  P.  Tomás  de  San- 
ta María,  anciano  venerable,  fué  lla- 
mado a  España  por  los  Prelados  por- 
que su  celo — hay  que  decirlo  todo — 
era  demasiado  impetuoso  y  como  és- 
tos habían  prohibido  con  todo  rigor, 
que  públicamente  se  predicase  la  Fe 
a  los  moros,  debido  a  las  circuns- 
tancias porque  atravesaba  el  Impe- 
rio, el  P.  Tomás  se  consideraba  poco 


menos  que  fuera  de  su  centro.  No  le 
entraba  en  la  cabeza  al  venerable 
anciano  eso  de  hallarse  entre  infieles 
y  no  predicarles  públicamente  la  Fe, 
y  así,  para  evitar  inconvenientes,  fué 
preciso  enviarle  a  España.  Xo  que- 
daba, pues,  al  frente  de  la  Misión 
más  que  el  P.  Alonso  que  tenía  de 
compañero  al  hermano  Yv.  Francisco 
de  las  Llagas.  Impo.sible  que  ellos  se 
atreviesen  a  resolver  el  pi'oblema  que 
se  les  presentaba.  Debían  hacerlo  lo.'i 
Prelados  y  al  efecto  de  informar  a 
éstos,  el  P.  Alonso  envió  a  España  al 
H.°  í'rancisco  de  las  Llagas,  muy  co- 
nocedor de  las  cosas  de  Marruecos. 

Ya  en  España,  informó  a  su  Pro- 
vincial, P.  Francisco  del  Rosario, 
elegido  en  16G0,  de  todo  cuanto  en 
Marruecos  había  sucedido,  sin  omitir 
detalles  ni  pormenores,  cosas  que  se 
ignoi'aban,  pues  las  revueltas  del  Im- 
perio hacían  poco  menos  que  imposi- 
ble la  circulación  de  la  corresponden- 
cia. Hizo  ver  al  P.  Provincial,  que 
en  Marruecos  se  veía  ya  con  desagra- 
do, o  poco  menos,  la  presencia  de  los 
Misioneros  españoles,  no  por  otra  ra- 
zón que  por  no  haber  recibido  el  Sul- 
tán ni  una  carta  de  las  autoridades 
españolas  recomendando  a  los  Reli- 
giosos; que  allí  reinaba  la  más  desen- 
frenada anarquía,  de  la  cual  se  se- 
guían muchas  veces  graves  persecu- 
ciones contra  los  cristianos  y  contra 
los  Misioneros;  que  la  nueva  residen- 
cia no  sólo  no  ofrecía  ninguna  segu- 
ridad, sino  que  eran  enormes  los  gas- 
tos que  se  originaban  por  los  valiosos 
regalos  que  era  preciso  hacer  al  Sul- 
tán y  a  sus  miis  allegados,  si  no  para 
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tenerlos  propicios,  porque  esto  era  ca- 
si imposible,  por  lo  menos  para  evi- 
tar que  so  manifestasen  abiertamente 
hostiles  a  los  cristianos  y  a  los  Misio- 
neros y,  en  fin,  que,  como  no  eran 
más  que  dos  en  la  Misión,  el  trabajo 
que  sobre  ellos  pesaba  era  enorme, 
pues  ellos  dos  solos  tenían  que  aten- 
der a  las  muchas  necesidades  espiri- 
tuales y  materiales  de  los  desventura- 
dos cautivos,  para  proporcionarles 
vestidos,  medicinas  y  alimentos,  cada 
día  más  difíciles  de  obtener  por  el 
hambre  y  peste  horribles  que  se  ha- 
bían extendido  en   todo  Marruecos, 
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ta  el  último  sacriftcio  por  penoso  que 
fuese,  antes  que  abandonar  las  Mi- 
siones Marroquíes  y  en  seguida  nom- 
braron Superior  de  Marruecos  al  Pa- 
dre Julián  Pastor,  que  ya  lo  había 
sido  dos  veces,  al  que  le  fué  señalado 
como  compañero  el  P.  Luis  de  San 
Agustín,  los  que,  en  unión  de  Fray 
Francisco  de  las  Llagas,  partirían 
para  la  Misión  tan  pronto  como  el 
P.  Alonso  avisase  que  las  circunstan- 
cias de  orden  público  no  ofrecían  nin- 
gún inconveniente  para  el  viaje. 

Casi  tres  años  tuvieron   que   espe- 
rar, pues  la  rebelión  contra  el  Sultán 
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viéndose  el  P.  Alonso  precisado  a  mo- 
ler con  un  molinito  de  mano,  y  duran- 
te las  horas  de  la  noche,  el  trigo  que 
podía  recoger,  a  fin  de  que  los  cauti- 
vos, al  menos  los  enfermos  y  ancia- 
nos, no  careciesen  de  un  pedazo  de 
pan. 

El  P.  Provincial  hizo  conocer  al 
Deñnitorio  la  relación  que  Fr.  Fran- 
cisco acababa  de  hacerle  y,  rápida- 
mente, resolvieron  como  habían  re- 
suelto en  otras  ocasiones:  llegar  has- 


había  tomado  tal  incremento,  que  era 
materialmente  imposible  transitar  por 
los  caminos,  sin  exponerse  a  mil  ve- 
jaciones y  aun  a  perder  la  vida  inútil- 
mente. Entre  tanto  que  se  recibía  el 
aviso  del  P.  Alonso,  fué  a  Madrid  el 
P.  J.  Pastor  a  informar  de  todo  a  Fe- 
lipe IV  y  darle  cuenta  de  la  destruc- 
ción de  la  Sagena,  Iglesia,  enferme- 
ría y  convento  enclavados  en  la  mis- 
ma. Ordenó  el  Rey  que  le  fuesen  en- 
tregados al  P.   Misionero  mil  ciento 
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cuarenta  pesos,  con  objeto  de  que  la 
Misum  pagase  la  deuda  que  contrajo, 
I)¡diendo  dinero  prestado,  para  abo- 
nar a  Muley  Xeque  la  enorme  multa 
que  impuso  a  los  Misioneros  por  la 
fuffa  de  los  cuatro  cautivos  de  que  se 
habló  más  arriba.  1'(m-o  como  a  fuer- 
za de  privaciones  y  con  limosnas  ya 
habían  los  Misioneros  satisfecho  aque- 
lla deuda,  dispuso  el  Rey  que  esa 
cantidad  se  invirtiese,  si  podía  ser, 
en  la  reediíicación  de  la  Iglesia  y  con- 
vento. Tampoco  pudo  hacerse  esto, 
pues  en  los  tres  años  que  tanscu- 
rrieron  desde  entonces  hasta  la  lle- 
gada de  los  Padres  a  Marruecos,  la 
elisión  aumentó  sus  deudas  de  un  mo- 


do extraordinario,  no  sólo  i)ara  los 
légalos  y  obsequios  al  Sultán  y  a  sus 
más  allegados,  como  ya  apuntamos 
más  arriba,  sino  en  multitud  de  gas- 
tos que,  para  atender  al  remedio  de 
las  necesidades  de  los  cautivos,  se  ori- 
ginaron, debidos  a  las  precarias  cii- 
cunstancias  por  ([uc  atravesaba  el  te- 
rritorio marroquí  en  aquellos  años  de 
hambrt".  peste  y  esterilidad.  Xi  por 
sueños  pudieron  los  benditos  Misione- 
ros pensar,  por  entonces,  en  la  reedi- 
ficación del  convento.  Para  olios  eran 
antes  que  nada,  los  cautivos  y  a  true- 
que (le  que  a  éstos  nada  les  faltase, 
daban  por  bien  empleados  todos  los 
sacrificios  por  penosos  que  fuesen. 
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CAPITULO  IV 


ContriiliPiiipos  de  los  nuevos  Misioneros.— Su  llegada  a  Marruecos. -Tribulaciones  y 
persecuciones. -Pérdidas  sensibles. -Muerte  de  Muley  Abd  el-Keriui. 

('auibio  de  dinastía. 


(I^  Ian  pronto  como  se  calmaron  al- 
'-^)  ffiín  tanto  los  desórdenes  instesti- 
nos  qne  tan  agitado  traían  al  Imperio 
de  Marruecos,  el  P.  Alonso  escribió 
a  su  Provincial  notificándole  que  los 
nuevos  Misioneros  podían  ponerse  en 
camino.  Salieron  a  primeros  de  Oc- 
tubre de  1662  con  dirección  a  Cádiz; 
pero  mientras  en  esta  ciudad  se  ulti- 
maban los  preparativos  para  el  em- 
barque, el  P.  Juliiín  Pastor  cayó  gra- 
vemente enfermo  el  30  d(>l  mismo 
mes.  Fué  este  el  primer  contratiem- 
po que  se  atravesó  en  el  camino  de 
aquellos  varones  apostólicos,  cuya 
noble  y  santa  preocupación  era  verse 
cuanto  antes  al  lado  de  los  infelices 
cristianos  cautivos  de  los  moros.  Les 
fué,  pues,  indispensable  esperar  a  que 
su  santo  Prelado  se  hallase  en  condi- 
ciones de  salir  para  tierras  africanas. 
Esperaron  en  vano,  pues  aquella  na- 
turaleza, antes  tan  fuerte  y  tan  robus- 
ta, hallábase  al  presente  tan  trabaja- 
da, tau  rendida  y  tan  deshecha,  que 
para  sostenerla,  hubiera  sido  necesa- 


rio un  milagro  tan  grande  como  para 
la  resurrección  de  un  muerto.  Había 
vivido  vn  las  ^Misiones  de  Marruecos 
19  años  largos,  sufriendo  toda  clase 
de  penalidades  en  el  servicio  de  los 
cautivos.  Varias  veces  fué  azotado, 
maltratado,  duramente  apaleado  y,  no 
pocas,  encarcelado.  Ya  era  tiempo 
de  que  recibiese  la  corona  que  mere- 
cía por  su  vida  de  Mártir  esmaltada 
con  todo  género  de  virtudes.  El  31 
de  Diciembre  de  1662  entregó  su  al- 
ma a  Dios,  a  la  avanzada  edad  de  83 
anos. 

Para  sustituir  a  este  santo  varón, 
a  los  pocos  días — 20  de  Enero  de 
1663 — nombraron  los  Prelados  al  Pa- 
dre Francisco  Antonio  de  la  Cruz, 
que  ya  antes  había  permanecido  al- 
gunos años  en  la  Misión,  pues  a  ella 
fué  destinado,  como  ya  se  recordará, 
cuando  la  Embajada  del  P.  Franciscp 
de  la  Concepción. 

El  día  5  de  Agosto  de  1663  salieron 
de  Cádiz  y  fueron  tanto  los  reveses  y 
contrariedades  a  que,  por  mar  y  por 
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tierra,  se  vieron  expuestos,  que  hasta 
el  23  de  Noviembre  del  mismo  afio  no 
pudieron  hallarse  todos  en  la  ciudad 
de  Marruecos. 

Aquí  les  esperaban  las  mayores 
tribulaciones.  Encontráronse  con  que 
la  Misión  se  hallaba  económicamente 
arruinada.  Como  ya  se  dijo  antes, 
oran  enormes  las  deudas  contraidas, 
para  atender  a  las  necesidades  más 
íipremiantes  de  los  cautivos.  A  esto 
hay  que  añadir  que  con  frecuencia 
ora  preciso  hacer  regalos  unas  veces 
al  Saltan,  otras,  a  sus  principales  mi- 
nistros y  no  pocas  a  unos  y  a  otros, 
si  los  Misioneros  no  querían  verse  ex- 
puestos, no  sólo  a  perder  la  relativa 
tranquilidad  de  que  disfrutaban  y  la 
escasa  libertad  que  so  les  concedía, 
sino  a  que  los  despojaran  violenta- 
mente de  los  pocos  medios  materiales 
que  poseían  y  aun  a  que  se  les  arre- 
batara la  pequeña  vivienda  que  hacía 
de  convento,  y  de  Capilla  para  el 
culto. 

Algo  pudieron  remediar  con  las  li- 
mosnas que  de  España  traían.  Sobre 
todo,  se  pagaron  las  deudas  y  se  ad- 
quirieron algunas  cosas,  las  más  ne- 
cesarias, para  los  cautivos  y  paralas 
atenciones  más  indispensables  de  la 
Misión.  Pero  no  se  había  tapado  aún 
esta  grieta,  cuando  se  abrió  otra  mu- 
cho mayor.  Al  ya  difunto  Fr.  Fran- 
cisco de  las  Llagas  imputáronle  unos 
Rabinos  un  crimen  horrible,  el  delito 
que  más  podía  denigrar  la  reputación 
de  un  Misionero,  cuya  vida  de  sacri- 
ficio no  puede  resplandecer  ni  ante 
Dios  ni  ante  los  hombres,  si  no  lleva 
la  aureola  de  la  castidad.    La  delato- 


ra, instigada  por  los  Rabinos,  era  una 
joven  hebrea.  Y  tal  maña  se  dieron 
aquellos  Rabinos  ante  el  Sultán,  que 
éste  acabó  por  creer  .ser  verdad  lo  que 
al  santo  Misionero  se  le  imputaba,  or- 
denando en  seguida  que  su  primer 
secretario,  acompañado  de  algunos 
soldados,  se  presentase  en  la  Misión, 
que,  en  castigo,  exigiese  a  los  Padres 
mil  pesos  y,  por  iiltimo,  que  si  no  los 
satisfacían  en  el  acto,  quitasen  la  vi- 
da a  todos  a  fuerza  de  palos  y  azotes, 
o  los  quemasen  vivos.  Ante  aquella 
actitud  tan  brutal,  entregaron  los  Mi- 
sioneros seiscientos  i)esos,  cantidad 
que  les  restaba  de  la  que  habían  traí- 
do de  España,  con  la  ])romesa  de  en- 
tregar cuanto  antes  lo  que  faltaba 
para  completar  la  cantidad  que  el 
Sultán  exigía,  pero  protestando  de  la 
inocencia  del  Religioso  vilmente  ca- 
lumniado, cuyos  fueros  de  inculpabi- 
lidad los  hacían  valer  ante  el  Sultán, 
Mientras  el  P.  Alonso,  mandado  por 
su  Superior,  fué  a  buscar  el  dinero, 
para  completar  los  mil  pesos,  los  sol- 
dados, azuzados  por  los  Rabinos,  pe- 
netraron en  la  Capilla  y  destrozaron 
las  santas  imágenes  y  los  altai'es.  Mas 
como  los  ^lisioneros  se  oponían  a  tan 
bárbara  profanación,  fueron  atados, 
cruelmente  azotados  y  sin  piedad  apa- 
leados. De  nada  servía  ya  que  la  jo- 
ven hebrea  manifestase  y  confesase 
que  todo  cuanto  había  dicho  contra 
Fr.  Francisco  era  inia  pura  calumnia, 
a  que  había  sido  obligada  por  sus  Ra- 
binos: la  sed  de  oro  y  los  instintos  de 
crueldad  pudieron  más  que  todas  las 
protestas  de  la  que,  mejor  que  nadie, 
sabía  que  en  aquel  asunto  tan  bochor- 


Los  Frnnciscnnos  en  Miirnici-os 


noso,  Vy.  l^uiicisc-o  y  los  (kniuls  Mi- 
sioneros i'i-aii  inorontcs.  A  esto  llcgn') 
v\  V.  Alonso  con  el  dinero  que  había 
ido  a  buscar  y  apenas  lo  cntreoó,  le 
ataron  t'uericnicnle.  pero  sin  maltra- 
tarl(>  tanto  conio  a  los  dennis.  Como 
si  esto  no  liid)iera  bastado,  so  les  acu- 
só de  haber  hablado  mal  contra  Ma- 
homa  y  su  ley.  Fué  esto  lo  bastante 
para  que  al  Superior,  P.  Francisco 
Antonio  de  la  Cruz,  carg-ado  de  cade- 
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mismos  moros  y  aun  eiúw  muchos 
hebreos,  se  levante')  un  clamoreo  ge- 
neral, proclamando  la  inocencia  del 
bendito  Fr.  Francisco  y  que  el  Sultán 
acabaría  mal  por  lo  injusto  que  era 
con  los  :\Iisioneros.  Esto  bastó  para 
que  Midey  Abd  el-Keritn  temiese  por 
su  vida  y  el  temor  le  hizo  entrar  en 
razón.  Entonces  ordenó  que  el  Mufti 
y  Kadi  viesen  y  entendiesen  en  la 
causa  de  los  Misioneros  y  se  procedie- 
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ñas,  lo  encerrasen  en  la  torre  que  sir- 
vió de  pxñsión  a  los  primeros  Márti- 
res, San  Berardo  y  a  sus  Santos  Com- 
pañeros. 

Pero  ocurrió  lo  que  inevitablemen- 
te tenía  que  ocurrir,  pues  una  calum- 
nia tan  burda  no  podía  prosperar  por 
mucho  tiempo,  y  fué,  que,  no  sólo 
entre  los   cristianos,    sino    entre   los 


se  seo-ún  justicia.  Esto  era  precisa" 
mente  lo  que  nuestros  Misioneros 
anhelaban.  Oída  la  declaración  de  la 
joven  israelita,  que  juraba  que  todo 
lo  que  había  dicho  contra  Fr.  Fran- 
cisco era  una  calumnia  y  que  si  la 
había  proferido,  fué  por  instigación 
de  sus  Rabinos,  fallaron  aquellos  jue- 
ces que  esto  bastaba  para  que  queda- 


120 


Lo'í  Frani'iscnnos  oii  íliirniPcos 


SI'  1)¡i'ii  piobaila  la  inocencia  de  Fray 
Francisco,  que  si  al^o  se  había  dicho 
contra  Malioma,  k)S  culpables  eran 
los  soldados  y  el  Secretario,  que  de- 
bieron limitarse  a  cobrar  la  multa, 
pero  nunca  a  destrozar  las  imágenes 
y  los  altares,  cosa  que  no  los  podía  ser 
permitido  y,  en  fin,  que  se  debía  po- 
ner en  lil)ertad  a  los  Misioneros,  por- 
que eran  útilísimos  y,  buenos,  no  s(')lo 
para  los  cristianos,  sino  aun  para  los 
mismos  moros,  a  quienes,  en  tiempo 
de  escasez,  socorrían  con  limosnas,  lo 
mismo  que  hacían  con  los  ci'istianos. 
Absueltos  salieron  de  la  prisi()n,  y  el 
Sultán,  no  sólo  les  dio  libertad  i)ara 
vivir  c  )n  los  cristianos  y  practicar  el 
culto  de  estos,  sino  que  mandó  que  se 
les  devolviese  todo  cuanto  se  les  había 
robado,  incluso  la  cantidad  que  ha- 
bían entregado.  Pero  ni  el  dinero,  ni 
ninguna  de  las  cosas  que  les  lial)ían 
sido  errebatadas.  pudieron  recuperar. 

La  joven  hebrea,  de  que  hemos  ha- 
blado hace  poco,  viendo  la  santa  re- 
signación con  que  los  ^Misioneros  su- 
frían los  crueles  castigos  con  que  tan 
injustamente  eran  afligidos  y  que  de 
sus  labios  no  salían  más  que  palabras 
de  perdón  para  sus  perseguidores,  pi- 
dió el  Santo  Sacramento  del  Bautismo 
y  se  hizo  cristiana. 

A  estas  tribulaciones,  que  tanto  hi- 
cieron sufrir  a  nuestros  santos  ]\Iisio- 
neros,  hay  que  añadir  las  pérdidas, 
muy  sensibles,  por  cierto,  que  expe- 
rimentaron por  la  muerte  de  algunos 
de  sus  hermanos,  y  esto  en  momentos 
tan  difíciles  como  aquellos  en  que  tan- 
ta falta  hacían,  para  el  servicio  de  la 
Misión.  Como  ya  se  apuntó  antes,  ha- 


bía fallecido  Fr.  Francisco  de  las  Lla- 
gas que,  como  se  recordará,  fué  uno 
de  los  que  más  trabajaron  ep  la  Mi- 
sión, desempefiando  comisiones  muy 
difíciles  y  sumamente  delicadas,  lle- 
vándolas todas  a  un  término  feliz  para 
los  cautivos  y  para  la  Misión.  Un  pa- 
])el  muy  simpático  y  caritativo  en  su- 
mo grado  desempeñó  por  aquellos 
años,  en  que  regiones  enteras  de  Ma- 
rrueco, eran  asoladas  por  el  hambre 
y  la  i)este,  pues  el  infatigable  Misio- 
nero, después  de  ayudar  a  sus  herma- 
nos en  las  tarcas  ordinarias,  se  dedi- 
caba a  recoger  a  los  niños  moros  que 
liabían  tenido  la  desgracia  de  quedar 
sin  ])adre.  Los  llevaba  a  la  casa  de  la 
Misión,  cuidaba  de  ellos  con  tierna 
solicitud  y  para  aquellas  desventura- 
das criaturitas  pedía  limosnas  en  di- 
nero, ropas,  medicinas  y  todo  cuanto 
l)udiese  contribuir  a  que  estuviesen 
bien  atendidos  y  aini  regalados.  Esto 
lo  granjeó  el  aprecio  y  estimación,  no 
sólo  entre  los  cristianos,  sino  entre 
los  mismos  musulmanes,  que  no  se 
cansaban  de  admirar  tanta  abnega- 
ción y  tan  generosos  sacrificios.  Mu- 
rió con  la  muerte  de  los  santos  el  día 
14  de  Septiembre  del  año  1664,  en  la 
ciudad  de  Marruecos. 

Otro  de  los  Religiosos,  con  cuya 
muerte  quiso  Dios  probar  a  nuestros 
prisioneros,  fué  el  P.  Francisco  Anto- 
nio de  la  Cruz.  Fué  uno  de  los  que 
más  sufrieron  cuando  la  cruel  per- 
secución de  Muley  Xeque,  resintién- 
dose tanto  en  su  salud,  que  le  fué  pre- 
ciso regresar  a  España  con  objeto  de 
reponer  sus  fuerzas,  para  poder  vol- 
ver de  nuevo  al  lado  de  los  cautivos. 
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i-omo  lo  lii/.o,  sv'^ún  ya  se  lia  vi.sto, 
sufriendo  esta  sciiuiula  \  rz  mucho 
más  que  en  la  primera,  pues  fueron 
tantos  los  toiiucntos  y  suplicios  que 
tuvo  quo'sopoitar,  cuando  la  persecu- 
ción promovida  por  los  Rabinos,  y 
■quedó  tan  mal  ])arado  por  los  golpes, 
azotes  y  cadenas,  (pie  no  fué  posible 
que  se  le  cerrasen  las  heridas,  llevan- 


mientos  de  Guardián   y  de  Prefecto 
(K'  las  Misiones. 

Por  todo  este  periodo  de  tiempo, 
que  vamos  relatando,  nuestros  Misio- 
nei-os  «T-ozaron  de  relativa  tranquili- 
dad, pues  tan  pronto  como  se  puso  en 
claro  que  toda  aquella  agitación  que 
contra  ellos  promovieron  los  Kabinos, 
obedecía  a  una  vil  calumnia,  con  la 
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do  desde  entonces  una  vida  que  fué 
un  prolongado  martirio,  hasta  que  en 
Agosto  de  1GG6  y  pocos  días  después 
de  hacer  entrega  de  los  cargos  de 
Guardián  y  Prefecto  de  las  Misiones 
al  P.  Alonso  de  Jesús  María,  expiró 
lleno  de  virtudes  y  merecimientos. 

A  la  muerte,  pues,  de  este  santo 
mártir,  no  quedaban  en  la  Misión  más 
que  el  P.  Alonso,  el  P.  Luis  de  San 
Agustín  y  el  H"  í'r.  Andrés  de  la  Con- 
cepción, que  pocos  días  antes  había 
llegado  para  sustituir  a  Fr.  Francisco 
de  las  Llagas,  trayendo  al  mismo 
tiempo  para  el  P.  Alonso  los  noml)ra- 


finalidad  de  que  los  expulsaran  de 
Marruecos,  el  Sultán  fué  el  primero 
en  reconocer  y  proclamar  la  inocen- 
cia de  los  perseguidos,  dándoles,  al 
mismo  tiempo,  libertad  para  que  vi- 
viesen en  sus  Estados.  De  la  perse- 
cución salieron,  como  ocurría  siem- 
pre, más  purificados  y  su  intachable 
reputación  iba  en  aumento,  no  sólo 
en  la  estimación  de  los  cristianos, 
como  era  natural,  sino  en  la  de  los 
musulmanes,  que  se  hacían  lenguas, 
para  ensalzar  la  virtud  de  aquellos 
santos  varones  que,  sin  reparar  en 
trabajos  ni  en  fatigas,  empleaban  los 

16 


j-'22 


Lo^  Frniici'-ciiiios  oii  Miirnircos 


<lías  y  pasaban  las  horas  de  la  noche 
<Mi  ayudar  y  socorrer  a  los  cristianos 
<'antivos,  sin  cerrar  por  eso  las  puer- 
tas de  su  ardiente  caridad  ni  a  los 
moros  ni  a  los  judíos,  cuando  unos  u 
otros  llamaban  a  ellas  en  demanda 
de  algún  socorro  o  alg-ún  alivio.  Los 
mahometanos  no  se  cansaban  de  ad- 
mirar la  sublime  abnegación  de  aque- 
llos santos  Misioneros  que  sobían  pri- 
varse aun  de  lo  más  necesario  a  su 
sustento  y  vestido,  con  tal  de  que  na- 
da faltase  al  pobre  y  menesteroso 
que  llamaba  a  las  puertas  de  la  M- 
sión,  buscando  allí  el  remedio  y  el 
consuelo  que  le  negaban  sus  mismos 
hermanos  y,  aun  en  muchas  ocasio- 
nes, sus  propios  padres.  Y  crecía  más 
su  admiración,  al  ver  que  en  aque- 
llos momentos  en  que  las  pasiones  se 
concitaban  contra  ellos  y  que,  %acti- 
luas  del  odio  y  de  la  envidia  eran  so- 
metidos a  los  más  crueles  suplicios, 
sus  lenguas  se  empleaban  en  perdo- 
nar y,  después,  sus  manos  en  devol- 
ver bien  por  mal,  y  en  esto  último 
dando  la  preferencia  a  los  que  más 
los  habían  hecho  sufrir,  demostrando 
así  que  en  sus  corazones  rebosaba 
el  amor  hacia  todos,  sin  distinción 
de  clases  ni  de  condiciones.  <  Son  san- 
tos, son  buenos'",  solían  decir,  hablan- 
do de  nuestros  Misioneros,  y  demasia- 
do sabemos  la  honrosa  significación 
que  tienen  y  el  sublime  elogio  que 
encierran  estos  epítetos  en  labios  de 
los  moros,  cuando  los  aplican  a  los 
IRéligio.sos,  a  la  «Frailía, ^^  como  olios 
suelen  decir. 

Todo  esto  lo  veían  los  moros,  por* 
<iue  era  una  viva  realidad  qr.e  se  ira- 


ponía  aun  a  los  más  prevenidos  con- 
tra los  santos  Misioneros,  Lo  veían  y 
comparaban  y  en  la  comparación 
echaban  de  ver  el  singular  contraste 
que  todo  esto  formaba  con  el  aisla- 
miento, o  especie  de  abandono  en  que, 
por  parte  de  España,  se  les  tenía. 
Recordaban  cómo  años  atrás,  esto» 
mismos  Misioneros  fueron  los  fidelí- 
simos intermediarios  entre  España  y 
Marruecos  y  que,  por  el  feliz  término 
a  que  llevaron  todas  las  comisiones  y 
Embajadas  que,  para  aquel  objeto  les 
fueron  confiadas,  los  Sultanes  no  qui- 
sieron admitir  ni  fiarse  de  otros  re- 
presentantes que  no  fuesen  los  Supe- 
riores o  miembros  de  la  Misión  Cató- 
lica de  Marruecos,  ni  España  pudo 
hallar  servidores  más  diligentes,  ab- 
negados y  dispuestos  al  sacrificio  que 
aquellos  Frailes  que,  si  al  lado  de  los 
cristianos  cautivos  ei-an  médicos,  en- 
fermeros, madres  cariñosas  y  aun  ver- 
daderos esclavos,  en  cambio,  cuando 
representaban  a  España,  eran  habilí- 
simos diplomáticos  que  sabían  defen- 
der los  intereses  de  su  nación  y  velar 
por  los  prestigios  de  su  buen  nombre. 
Y  notábase  más  el  contraste,  porque 
se  daba  el  caso  de  que  en  Marruecos, 
agentes  de  otras  naciones,  especial- 
mente de  aquellas  con  las  que  en 
guerras  sangrientas  se  hallaba  empe- 
ñada España,  trabajaban  entonces 
contra  ésta,  para  cerrarle  las  puertas 
a  toda  influencia  en  el  Imperio  Ma- 
rroquí, y  el  Gobierno  español  o  no  se 
percataba  de  estas  maniobras,  o  si  las 
advertía,  las  miraba  con  indiferencia, 
siendo  así  que,  sirviénrlose  de  sus  Mi- 
sioneros,   hubiera   podido  ganar  en 
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]\IarriuTOs,  sino  todo,  mucho  de  lo 
que  en  otras  partes  se  le  iba  de  las 
jnanos. 

Mas  a  esto  suele  darse  una  expli- 
cación que  no  rechazamos  del  todo. 
Por  aquella  época  España  atravesa- 
ba, en  el  interior  y  exterior,  una  cri- 
sis tan  honda  como  pocas  veces  se  ha- 
brá visto  en  la  historia  de  los  pnel)los. 
Asediada  por  de  fuera  por  multitud 
de  enemigos  que  hubieran  visto  con 
buenos  ojos  su  destrucción,  para  re- 
partírsela, combatida  por  dentro,  ca- 
si despoblada  por  las  guerras  y  por  la 
emigración  a  América,  con  los  cara- 
pos  desamparados,  la  producción  dis- 
minuida "y  un  empobrecimiento  tan 
imivcrsal,  que  se  llegó  al  extremo  de 
hacerse  colectas  públicas,  de  pedir 
limosna  para  socorro  de  la  Real  Ha- 
cienda, España  no  estaba  más  que 
pai'a  pensar  en  sí  misma. 

Cierto;  pero  por  lo  mismo  que  no 
estaba  más  que  para  pensar  en  sí 
misma,  no  se  explica,  por  qué  no  vol- 
vía sus  ojos  a  Marruecos  que  estaba 
más  cerca  que  América,  a  Marrue- 
cos con  quien  se  hallaba  unida  con 
fuertes  lazos  históricos  y  geográ- 
ficos, y  con  haber  sabido  aprovechar- 
>se  de  la  significación  e  influencia  que 
sus  Misioneros  tenían  en  aquel  Impe- 
TÍo,  se  hubieran  conjurado  muchos 
peligros  y  remediado  muchos  males. 
Para  conve-icerse  de  esto,  no  hay 
más  que  fijarse  en  la  solicitud  de 
otras  naciones  y  en  las  inmensas  ven- 
tajas que,  sin  faltar  ni  a  la  justicia  ni 
al  derecho,  han  sabido  sacar  de  la  alta 
significación  y  positiva  influencia  de 
;sus  Misioneros  en  tierras  extrañas. 


Antes  de  terminar,  hemos  de  ocu- 
parnos del  cambio  de  dinastía  que, 
por  estos  tiempos,  ocurrió  en  Marrue- 
cos, pues  fué  de  consecuencias  muy 
importantes  para  nuestras  Misiones. 

El  Sultán  Muley  Ab  1  el-Kerim, 
que,  como  ya  dijimos,  se  sentaba  en 
el  trono  de  Marruecos  merced  a  una 
vil  traición,  gobernó  nueve  años.  Es 
cierto  que  el  círculo  de  su  autoridad 
se  fué  estrechando  poco  a  poco,  de- 
bido a  las  constantes  rebeldías  de  .sus 
indómitos  vasallos,  y  tanto  se  redujo 
ese  círculo  que,  de  hecho,  no  ejercía 
su  autoridad  más  que  en  la  ciudad  de 
Marruecos  y  en  sus  contornos;  pero 
aun  así,  tuvo  habilidad  para  manter- 
nerse  nueve  anos  en  el  trono.  Pero 
sucedió  que,  cuando  más  descuidado 
estaba,  el  criado  que  le  inspiraba 
mayor  confianza,  le  quitó  la  vida, 
— Junio  de  1668, —  sin  que  se  sepa 
el  motivo  de  esta  determinación. 

A  los  pocos  días,  Muley  Bukar  o 
Beker,  hijo  primogénito  del  Sultán 
asesinado,  fué  elevado  al  trono.  Mas 
los  moros  principales,  descontentos, 
sin  duda,  de  esta  proclamación,  avisa- 
ron a  Muley  Arxid,  de  los  Xerifes 
Filelis,  el  cual,  gobernando  en  casi 
todo  el  Imperio,  tenía  su  residencia 
en  Fez,  y  le  aseguraron  que  si  venía, 
ellos  le  entregarían  la  ciudad  de  Ma- 
rruecos. No  se  hizo  esperar  y  a  los 
dos  meses,  poco  más  o  menos, — Agos- 
to de  1668 — la  ciudad  de  Marruecos 
era  suya  y  una  de  sus  primeras  pro- 
videncias fué  la  de  mandar  degollar 
al  Sultán  Muley  Buker,  quedando 
aquél  por  dueño  y  señor  de  todo  el 
Imperio. 
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A  la  saz  MI  no  había  cu  Marruecos 
más  que  dos  Misioneros:  el  P.  Luis 
de  San  Agustín  y  Fr.  Andrés  de  la 
Concepción, 'pues  de  los  demás,  unos 
habían  ya  fallecido  como  ya  se  ha 
dicho,  y  el  P.  Alonso  había  ido  a  Es- 
jpafta,  para  salvar  a  cuatro  niñas  cris- 
tianas que  se  hallaban  (^n  pelitrro  de 
caer  en  cautiverio. 

Siguiendo  la  costumbre  que  obser- 


si'ilo  le  reeibif)  con  muestras  de  ex- 
quisita cortesía,  sino  que  le  otorgó  la 
licencia  que  pedía  y  prometió  ayudar 
a  los  Misioneros  en  todas  cuantas- 
ocasiones  necesitaran  de  su  protec- 
ción, promesa  que  no  dejó  de  cum- 
plir, como  veremos  en  seguida. 

Tan  pronto  como  Muley  Arxid  arre- 
gló las  cosas  de  la  ciudad  de  Marrue- 
cos, encargó  el  mando  de  ésta  a  Mu- 
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vahan  nuestros  Misioneros  cuando  en 
Marruecos  había  cambio  de  Sultán, 
presentóse  al  nuevo  el  P.  Luis,  para 
explicarle  el  objeto  de  los  Misioneros 
en  Marruecos,  que  no  era  otro  que 
permanecer  al  lado  de  los  cautivos 
cristianos,  para  ayudarlos  y  soco- 
rrerlos en  todo  cuanto  fuese  menester 
y  al  mismo  tiempo  solicitar  su  per- 
miso, para  po:lcr  continuar  en  tan 
santa   ocupación.    Muley    Arxid,   no 


ley  Mohammed,  sobrino  suyo,  para 
que  la  gobernara  en  calidad  de  Virrey 
y  él  regresó  a  Fez,  para  continuar 
sus  conquistas  por  diversos  territorios. 
Por  entonces  llegó  de  España  el 
Guardian  y  Prefecto  de  la  Misión, 
P.  Alonso  de  Jesús  María,  acompaña- 
do de  otro  Misionero,  el  P.  Alonso  de 
la  Concepción,  y  trayendo  un  buen 
regalo  para  el  que  creía  todavía  Sul- 
tán de  ^rarruecos,  ;Mu1cv  Abd  el-Ke- 
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lini.  jmes  ignoraba  los  cainljios  veri- 
licados  en  su  ausencia.  Al  desembar- 
car en  África  le  enteraron  de  todo  lo 
ocuiiidí»  y  ((ue  el  Sultán  1<»  era  en  la 
actualidad  Muley  Arxid.  Entonces  el 
\\  Alonso  escribió  a  éste  pidiéndole 
licencia  para  presentarse  a  él  y  salu- 
darle, atención  que  el  Sultán  agrade- 
ció en  extremo,  contestándole  al  mo- 
mento y  encaroándole  que  pasase  a 
Fez  y  que  allí  esperase,  pues  él  iría 
pronto  a  aquella  ciudad. 

Los  dos  Padres  pasaron  a  Fez  y  des- 
de allí  el  P.  Alonso  de  Jesús  María 
envió  a  Marruecos  al  P.  A.  de  la  Con- 
cepción, para  que  ayudase  al  P.  Luis, 
y  él  se  quedó  en  Fez  esperando  al 
Sultán,  el  ciial  tan  pronto  como  lleg-ó 
recibió  al  P.  Alonso,  con  el  que  estu- 
vo muy  atento  y  deferente.    Aceptó 
el  Sultán  el  regalo  qne  el  Padre  le 
presentó  y  en  prueba  de  gratitud  se 
ofreció  a  éste  para  todo  cuanto  le  pi- 
diese. Aprovechóse  el  P.    Alonso  de 
este  ofrecimiento,  y  como  en  Fez  ha- 
bía bastantes  cautivos  privados  de  los 
auxilios  y  consuelos  de  nuestra  Reli- 
gión,   pidióle   licencia,   para   fundar 
allí    un   convento    para  que,  lo  mis- 
mo   que   en   la   ciudad    de    Marrue- 
cos, viviesen  en  él  los  Misioneros  con 
objeto  de  consagrarse  al   cuidado  y 
asistencia  de  los  cautivos.  Muley  Ar- 
xid, no  sólo  accedió  a  la  petición  del 
Padre  Alonso,   sino  que  llegó  a  mos- 
trarse agi-adecido,  pnes  él  quería  que 
en  Fez  hubiese,   como  en  Marruecos, 
una  casa  de  Misioneros  y,  no  conten- 
to con  esto,   él  mismo  señaló  y  cedió 
el  terreno  en  que  el  convento  había 
úe  levantarse. 


No  esperaba  tanto  el   P.  Alonso  y 
claivamente  veía  en  to:h)  esto  la  mana 
de  la  Providencia  que  le  daba  ])or  una 
parte,  lo  que  por  otra  había   i)erdido 
la  Misión.    En  vista,  pues,  del   sesgo 
tan  fa\  oiablc  que  tomaban  las  cosas, 
no  creví')  ])rudente  obrar  por  sí  sólo 
en  este  asunto,   aun  cuando  pudiera 
haberlo   hecho  en  virtud  de  las   atri- 
buciones que  tenía  como  Prefecto  de 
toda  la  Misión.  Así,  pues,  determinó 
volver    inmediatamente     a    España, 
para  informar  de  todo  a  los  Prelados. 
Escribió  al  P.  Luis,  poniéndole  al  co- 
rriente de  todo,  para  que,  por  enton- 
ces, no  le  esperase  y,  al  mismo  tiem- 
po, para  que  'tan  grata  noticia  sirvie- 
se de  algún  consuelo  a  los  cristiano^ 
y  a  los  ^Misioneros.    Después,  puso  es- 
ta determinación  en  conocimiento  del 
Sultán,  que  la  aprobó  y  le  concedió 
toda  suerte  de  facilidades,  para  que, 
sin    ningún    contratiempo   hiciese   el 
viaje  a  España.  Las  cosas,   como  se 
ve,  no  ])odían  ir  mejor.   A  la  i)rimera 
entrevista  el  Sultán  y  el   P.   Alonso 
quedaron  unidos  por  un  lazo  de  estre- 
cha amistad.  Ambos  se  felicitaban  de 
ello,  sobre  todo  el  primero,  que  bue- 
nas pruebas  daba  de  querer  honrarse 
con  la  amistad   de  los   Misioneros   y 
honrar  a  éstos  con  su  protección. 

En  cambio,  en  la  ciudad  de  Ma- 
rruecos las  cosas  iban  de  muy  distin- 
to modo.  Supo  Miiley  Arxid,  que  su 
sobrino,  ^húej  Mohammed,  a  quien, 
como  es  sabido,  había  dejado  al  fren- 
te de  la  ciudad  de  Marruecos,  para 
que  a  ésta,  y  a  toda  su  Provincia,  la 
gobernase  en  calidad  de  Virrey,  tra- 
taba de  sacudir  el  yugo  de  la  autori- 
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dad  de  su  tí<»  y  hacei-se  indopendicn- 
te.  Reunió  Muley  Arxid  algiuia.s  de 
.sus  tropas,  se  puso  al  frente  de  ellas 
y,  cuando  menos  lo  esperaban  los  de 
Marruecos,  entró  en  esta  ciudad.  Co- 
mo ni  el  sobrino  ni  los  que  sccunda- 
))aii  sus  planes  de  insubordinaciiSn  se 
hallaban  preparados,  disimularon  y, 
para  cubrir  mejor  sus  proyectos,  has- 
ta se  excedieron  en  las  demostracio- 
nes con  que  se  af>asaja  a  los  Sultanes 
en  casos  semejantes.  También  .Miiloy 


tre  ellas  la  típica  de  correr  la  pólvo- 
ra. Tomó  parte  en  la  misma  Muley 
Arxid,  y  en  una  de  las  corridas  de  ca- 
ballos, yendo  ól  montado  a  todo  co- 
rrer del  suyo,  cayó  al  suelo,  murien- 
do a  los  tres  días  a  consecuencia  del 
*?olpe  que  recibió. — Abril  de  lfi72. — 
De  lo  ocurrido  avisai'on  al  sobrino, 
que  recibió  la  noticia  cuando  aun  no 
había  llegado  al  punto  de  su  destie- 
1  Tí)  e  inmediatamente  tomó  la  vuelta 
de  Marruecos,   confiando  en    que   el 
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Arxid  supo  disimular  y  tanto  que, 
cuando  más  tranquilos  y  confiados 
se  hallaban,  mandó  llamar  a  los  prin- 
cipales cabecillas  y,  cuando  los  tuvo 
en  su  presencia,  los  hizo  cortar  la  ca- 
beza. Para  con  su  sobrino  fué  menos 
rig-uroso,  pues  se  contentó  con  enviar- 
le desterrado  a  Tafilet. 

Para  solemnizar  este  acontecimien- 
to, so  celebraron  grandes  fiestas,  en- 


pueblo  le  aclamaría  por  Sultán,  y 
así,  tal  y  como  él  lo  había  pensado, 
sucedieron  las  cosas,  con  la  particu- 
laridad de  ser  las  tropas  de  Muley  Ar- 
xid las  piimeras  en  proclamai-le  y  con 
más  entusiasmo  que  nadie. 

Sin  embargo,  esto"  duró  bien  poco. 
Tenía  Muley  Arxid  un  hermano  lla- 
mado Muley  Ismael,  que  era  a  la  sa- 
zón gobernador  de  Mequinez.  Jamás, 
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<lic(Mi  los  liistoriadoios,  le  pasó   a  t'stc 
por  la  cabeza,   suceder  a  su  hermano 
en    el    trono    de    Marruecos;    pei'o    de. 
que  le  pasara,  y  aun  de  (jue  le   pene- 
trara hasta  lo   último,  se  encar<4'()   un 
íntimo  amiiio  suyo,  llamado  Fernan- 
do del  Pino,  cristiano  cautivo  y  mala- 
gueño que,  a  la  impetuosidad  juntaba 
el  talento  y  una  discreción  poco  co- 
mún.  Este  malag-ucño  montó  a  caba- 
llo, echó  por  delante  a  todos  los  mo- 
ros principales  de  la  ciudad  y  con  to- 
do este  aparato  proclamó  a  Muley  Is- 
mael Sultán  de  Marruecos.  A  las  acla- 
maciones de  la  comitiva  respondió  el 
pueblo  con  las  suyas.    La  ciudad  de 
Fez  se  resistió,   pero  Muley  Ismael, 
que  ya  ocupaba  el   trono,  obligó  en 
seguida  a  que  sus  habitantes  le  reco- 
nociesen por  Sultán.  Después,  al  fren- 
te de  las  tropas,  se  fué  hacia  la  ciu- 


dad (h-  Marruecos,  para  someter  a  su 
autoridal  a  Muley  Mohammed,  sobri- 
no suyo.  Este,  cajjitaneando  sus  tro- 
pas, intentó  resistir  a  su  tío,  pero  dos 
veces  fué  derrotado  y  en  la  segunda 
cayó  prisionero  y  también  su  cabeza 
cayó  al  golpe  de  la  espada  por  man- 
dato de  Ismael,  que  así  quiso  verse 
libre  de  las  desmedidas  ambiciones 
del  sobrino.  Entre')  triunfante  en  la 
ciudad  de  Marruecos  el  primero  de 
Junio  de  1(!72.  Después  regresó  a 
Mequinez,  que  la  hizo  capital  del  Im- 
perio. 

De  este  modo  quedó  establecida  la 
dinastía  de  los  Xerifes  El  Hasani,  a  la 
que,  hasta  el  presente,  pertenece  el 
Sultanato  de  Marruecos. 

La  influencia  que  para  estas  Misio- 
nes tuvo  esta  dinastía,  lo  veremos 
más  adelante. 


CAPITILO   V 


Miiley  Isinuol.— Su  coinportuiiiioiilo  con  miestros  Misioneros.  — Llejíada  de  éstos  a  Fez. 
Decisiones  de  los  Prelados.— Nuevos  Misioneros  a    Marruecos. 


^f  A  se  (lijo  en  el  capítulo  anterior, 
%i?qne  a  Miiley  Ismael  jamás  se  le 
ocurrió  que  puediera  suceder  a  su 
hermano  en  el  trono  de  Marruecos; 
pero  una  ve'/  que  se  vi()  en  posesión 
del  poder,  (U>  tal  manoi-a  lo  entendi»'» 
y  lo  ejerció,  que  dejó  tamañitos  a  to- 
dos los  tiranos  de  que  nos  hablan  las 
historias,  aun  a  aquéllos  que  no  pare- 
ce que  vinieron  al  mundo,  sino  para 
ser  la  deshonra  y  la  \'ergüenza  de 
la  humanidad  por  sus  enormes  crí- 
menes y  refinadas  crueldades.  Cin- 
cuenta y  cinco  años  duró  su  reinado, 
y  un  vendaval  que  por  cincuenta  y 
cinco  años  continuos  hubiera  traído  y 
agitado  sobre  Marruecos  todas  las 
plagas  y  desdichas  que  afligen  a  la 
humanidad,  no  hubiera  producido  los 
estragos  que  en  su  pueblo  hizo  este 
monstruo  de  barbarie. 

Sin  embargo,  es  lo  cierto  que,  por 
ima  de  esas  raras  e  inexplicables  ano- 
malías del  corazón  humano,  este  hom- 
bre, tan  cruel  y  sanguinario,  fué  para 
con  nuestros  Misioneros  tan  condes- 


cendiente y  1)ondadoso  que,  a  no  ver- 
lo consignado  en  las  historias  y  con- 
firmado con  multitud  de  hechos,  nos 
resistiríamos  a  creerlo.  Al  ver  lo  cruel- 
mente que  procedía  Muley  Ismael  y 
los  terribles  castigos  que  imponía,  a 
veces  por  causas  insignificantes,  nues- 
tros Misioneros  hallábanse  sobrecogi- 
dos de  espanto,  y  el  temor  de  que 
cualquier  día  les  hiciese  objeto  de  sus 
iras,  les  tniía  en  continuo  sobresalto. 
Este  sobresalto  y  temor  aumentóse 
cuando  supieron  que,  después  de  de- 
capitar a  su  sobrino  y  de  reducir  a 
Marruecos,  de  capital  que  era  del  Im- 
perio, a  ciudad  particular,  ordenó 
que  todos  los  cautivos  que  hubiese  en 
ella  fuesen  -trasladados  a  Fez,  orden 
que  fué  inmediatamente  ejecutada. 
Discurriendo  cerca  de  lo  que  pudie- 
ra sobrevenir,  hablaron  los  ]\Iisione- 
ros  con  el  primer  Alcaide  de  Marrue- 
cos, Sidi  Aamer,  cuñado  del  Sultán, 
hombre  tan  bondadoso,  que  era  el 
revei'so  de  la  medalla  de  Ismael. 
Rogáronle  que   interpusiese   todo  su 
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valimiento,  para  que  el  Sultán  les 
concediese  su  ptiniiso  para  vivir 
como  libres  en  ^larruocos,  dedi- 
carse al  cuidado  de  los  cautivos  y 
poseer  una  Iglesia  en  que  poder  cele- 
brar los  cultos  de  la  Religión.  Cuen- 
tan los  historiadores,  que  este  Alcai- 
de profesaba  singular  afecto  a  nues- 
tros  Misioneros  y,  así,  les  i)rometió 
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terior.  Verlos  y  preguntar  quiénes 
eran  y  qué  hacían  en  I\Iarruecos,  to- 
do fué  uno  Era  la  ocasión  que  Sidi 
Aámer  esperaba,  para  cumplir  la  pa- 
labra que  a  los  Jlisionero-i  había  da- 
do y,  aprovechándola,  púsole  delante 
al  Sultán  los  salvoconductos  que  te- 
lu'an  concedidos  por  Sultanes  anterio- 
res, añadiendo  que,  si  se  ks  permitía, 
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interesarse  por  ellos  ante  el  Sultán, 
pero  les  advertía  que,  para  interpo- 
ner este  ruego,  era  indispensable  es- 
perar y  aprovechar  una  ocasión  pro- 
picia, pues  no  a  todas  horas  se  podía 
hablar  a  Muley  Ismael,  ni  menos  pe- 
dirle gracias  y  favores. 

No  tenía  Ismael  noticias  de  nuestros 
Misionei'os,  o  si  las  tenía,  jamás  los 
había  visto  ni  menos  conversado  con 
ellos.  Pero  cierto  día  que  los  vio  en 
las  calles  de  Mari'uecos,  le  llamó  ex- 
traordinariamente la  atención  el  tra- 
je de  los  Religiosos  y,  sobre  todo,  la 
gravedad  y  modestia  de  su  porte  ex- 


gustosos  permanecerían  en  Marrue- 
cos y  de  no  ser  así,  se  contentaban 
con  que  se  les  diese  licencia,  para  re- 
gresar a  España.  Ponderóle  en  segui- 
da la  vida  santa  y  abnegada  que  ha- 
cían en  Marruecos,  que  su  ocupación 
predilecta  era  ayudar,  asistir  y  favo- 
recer a  los  cautivos,  enseñándoles  a 
ser  buenos,  sumisos  y  obedientes, 
pues  así  se  lo  mandaba  la  Religión 
en  que  ellos  creían  y  que,  por  último, 
aquellos  hombres  no  podrían  por  me- 
nos de  ser  unos  santos,  pues  para 
ayudar  y  consolar  a  aquellos  desven- 
turados que  habían  tenido  la  d&sgra- 

17 
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cía  de  ser  hechos  cautivos,  dejaban  a 
sus  familias,  renunciaban  a  todas  las 
comodidades  de  la  tierra  y  se  some- 
tían por  los  suyos  a  una  vida  de  pri- 
vaciones y  sembrada  de  continuos  sa- 
crificios. 

Ya  fuese  que  esta  sencilla  y  desin- 
tei'csada  recomendación  cogiese  a  Is- 
mael en  buena  hora,  o  que,  por  un 
rasgo  de  buen  sentido,  su  carácter 
rencoroso,  irascible  y  violento  dejase, 
por  un  instante,  paso  franco  a  una 
corriente  de  bondad  y  de  justicia,  o 
por  ambas  cosas  a  la  vez,  lo  cierto 
fué  que  contestó  diciendo,  que  si  así 
era  su  gusto,  que  se  quedasen;  pero 
que  no  habiendo  ya  cautivos  en  la 
ciudad  de  Marruecos,  su  estancia  en 
ésta  no  tenía  objeto  alguno:  que  si 
querían,  que  pasasen  a  Fez,  donde 
los  había,  y,  por  último,  que  si,  a 
pasar  a  esta  ciudad  se  determinaban, 
se  les  proporcionase  toda  la  ayuda 
que  fuese  menester  para  ello  y  allí  se 
les  acomodase  en  una  vivienda  que  se 
hallase  en  parte  segura. 

Fué  este  el  primero  de  los  muchos 
favores  que  el  Sultán  Muley  Ismael 
hizo  a  nuestros  Misioneros.  Estos  lo 
estaban  viendo  y  les  parecía  un  sue- 
ño que  un  hombre  del  carácter  del 
Sultán,  fuese  con  ellos  tan  condescen- 
diente y  generoso.  No  se  cansaban  de 
dar  gracias  a  Dios  por  este  rasgo  de 
benevolencia  que  les  ponía  al  lado  de 
los  pobres  cautivos.  Después,  al  ex- 
presar a  Sidi  Aámer  s\i  profunda  gra- 
titud por  el  inmenso  beneficio  que  les 
había  prestado  con  su  hábil  y  opor- 
tuna intervención,  le  manifestaron 
que  se  hallaban  decididos  a  pasar  a 


la  ciudad  de  Fez.  Alegróse  aquél  en 
extremo  por  esta  determinación,  y 
como  era  tan  gi-ande  el  afecto  ({ue  ha- 
bía concebido  hacia  ellos,  les  propuso 
que  el  viaje  le  hiciesen  con  él,  propo- 
niéndose con  esto,  que  fuesen  bien 
asistidos,  seguros  y  que  nada  les  fal- 
tase en  el  camino.  Rehusaron  los 
Misioneros  este  ofrecimiento,  no  por- 
que les  inspirase  desconfianza,  ni  mu- 
cho menos,  quien  tan  noble  y  gene- 
rosamente había  abogado  por  ellos 
ante  el  Sultán,  sino  porípie  no  se  ave- 
nía bien  con  su  estado  de  Religiosos 
la  inevitable  algazara  y  bullicio  tan 
naturales  en  tropas  que  venían  victo- 
riosas: que  preferían  hacer  el  viaje  a 
pie,  y  puesto  que  no  faltaban  viajeros 
que  salían  de  Marruecos  para  diversos 
puntos  del  Utoral,  con  ellos  irían  y  de 
esc  modo  podrían  visitar  y  ayudar  a 
los  cautivos  que  en  las  ciudades  del 
tránsito  encontrasen. 

Comprendió  Sidi  Aámer  la  razón 
que  a  los  Padres  Misioneros  asistía  y 
no  sólo  accedió  a  tan  justa  petición, 
sino  que,  para  mayor  seguridad  dé 
sus  personas,  ordenó  que  un  criado 
de  su  confianza  y  dos  cautivos  cristia- 
nos les  hiciesen  compañía  y  les  sir- 
viesen en  todo  lo  que  fuera  necesario, 
y  como  de  veras  se"  interesaba  por 
ellos,  les  entregó  cartas  de  recomen- 
dación para  los  gobernadores  de  las 
ciudades  por  donde  habían  de  pasar, 
a  fin  de  que  les  atendiesen  y  no  les  pu- 
siesen obstáculos  en  la  asistencia  a  los 
cautivos.  Como  de  todos  modos  nues- 
tros Misioneros  llegarían  a  Fez  antes 
que  él,  escribió  a  un  su  mayordomo. 
O  administrador,  encargándole   que," 
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cuando  llegasen  los  Misioneros,  los 
hospedase  y  socorriese  en  todo,  hasta 
qne  él  dispusiese  allí  otra  cosa  mejor 
y  más  conveniente  para  ellos,  y  advir- 
tiéndole  qni'  por  cuenta  de  él  mismo, 
■de  Aámar,  corrían  todos  los  gastos. 

Como  se  ve,  las  cosas  no  podían 
ponerse  mejor  para  aquellos  santos 
varones  que,  si  aulidaban  la  paz,  la 
tranquilidad  y  la  protección  de  los 
poderosos  de  la  tierra,  era  con  el  ex- 
clusivo fin  de  gozar  de  aquella  santa 
libertad  que  les  era  tan  necesaria, 
para  consolar  y  asistir  aquellos  infe- 
lices cristianos  que  habían  tenido  la 
desgracia  de  perder  la  suya,  cayendo 
en  la  cautividad. 

No  había  por  entonces  en  Marrue- 
cos más  que  dos  Misioneros,  que  eran 
los  Padres  Luis  de  S.  Agustín  y  Alon- 
so de  la  Concepción,  pues  al  hermano 
Fr.  Andrés  de  la  Concepción  hubo 
que  enviarle  a  España,  porque  su  sa- 
lud se  había  quebrantado  hasta  el  ex- 
tremo de  ser,  más  que  una  ayuda, 
una  carga  para  la  Misión.  El  día  11 
de  Junio  de  1672  salieron  de  Marrue- 
cos los  dos  referidos  Padres.  Por  el 
camino  visitaron  a  los  cautivos  en  las 
ciudades  que  hallaban  a  su  paso,  par- 
ticularmente en  Salé  y  en  Mequinez, 
prodigándoles  toda  clase  de  consue- 
los, y,  aprovechándose  de  la  entrada 
que  les  daban  las  cartas  de  recomen- 
dación para  los  gobernadores,  intere- 
saban a  éstos,  ya  que  otra  cosa  no 
podían  conseguir,  para  que  suaviza- 
sen en  lo  posible  el  trato  que  recibían 
aquellos  desgraciados. 

Por  fin  llegaron  el  día  2  de  Julio  a 
la  ciudad  de  Fez,  en  la  que  gemían 


en  la  esclavitud  más  de  GOO  cristia- 
nos de  diversas  nacionalidades,  pero 
en  mayor  número  españoles  y  por- 
tugueses. Presentáronse  al  goberna- 
dor de  la  ciudad,  Sidi  el  Jetib,  quien 
en  vista  de  la  recomendación  de  Sidi 
Aámer,  estuvo  con  ellos  obsequioso 
en  extremo,  ofreciéndoles  toda  la 
ayuda  que  pudiera  prestarles  y  todo 
cuanto  necesitaran. 

Con  tan  buenos  auspicios  se  trasla- 
daron en  seguida. a  la  Sagena,  en  la 
que  moraban  cerca  de  300  cautivos, 
pues  los  restantes  vivían  con  sus  due- 
ños o  señores,  que  los  tenían  como  a 
esclavos  a  su  particular  servicio.  To- 
dos acogieron  con  singulares  demos- 
traciones de  regocijo  la  llegada  de  los 
Misioneros,  paes  por  lo  que  habían 
oído  a  los  cautivos  que  fueron  trasla- 
dados allí  desde  Marruecos,  sabían 
que  en  los  santos  Misioneros,  no  sólo 
encontrarían  los  consuelos  inefables 
de  la  Religión,  sino  verdaderas  ma- 
dres cariñosas  que  sabían  privarse  de 
todo,  para  que  a  sus  hijos  nada  les  fal- 
tase de  cuanto  pudiese  contribuir  a 
su  tranquilidad  y  bienestar. 

Entre  tanto,  el  mayordomo  de  Sidi 
Aámer,  conforme  a  las  instrucciones 
que  de  su  amo  había  recibido,  pro- 
porcionó a  los  Misioneros  una  vivien- 
da junto  a  la  residencia  de  los  cauti- 
vos en  la  parte  de  la  ciudad  llamada 
Fez  el  viejo;  pero  como  aquella  dista- 
ba mucho  de  la  Sagena,  que  se  halla- 
ba enclavada  en  la  otra  parte  de  la 
ciudad,  llamada  Fez  el  nuevo,  y  ofre- 
cía, por  lo  mismo,  muchos  inconve- 
nientes, sobre  todo,  para  administrar 
los  Santos  Sacramentos  a  los  cauti- 
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VOS,  logaron  a  Sid  cl-.Tctib  que  les 
autorizase  para  trasladarse  a  Fez  el 
nuevo,  y  el  Gobernador,  que  no  desea- 
ba otra  cosa  más  que  complacerlos, 
no  sólo  accedió  gastoso  a  la  petición, 
sino  que  él  mismo  y  por  cuenta  suya 
les  pioporcionó  una  casa  que  reunía 
condiciones  inmejorables  para  los 
ejercicios  a  que  diariamente  se  entrc- 


damente  le  recomendaba  el  cufiado 
del  Sultán. 

Sin  embargo,  para  los  fines  carita- 
tivos de  nuestros  Misioneros,  esta  opo- 
sición de  los  liebreos  fué  un  medio 
providencial  del  que  se  aprovecha- 
ron, para  pedir  al  Gobernador  que  les 
permitiese  vivir  en  la  misma  Sagena, 
pues   aunquo  ésta  tenía  carácter  do 
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gabán.  Pero  como  daba  la  casuali- 
dad de  hallarse  enclavada  esta  casa 
en  el  barrio  de  los  hebreos,  éstos  se 
opusieron  resueltamente  y  de  una 
manera  tumultuosa  a  que  allí  vivie- 
sen. Xo  estalja  el  Gobernador  de  la 
ciudad  por  acceder  a  tal  demanda  y 
menos  todavía  dados  los  modos  y  for- 
mas con  que  ci-a  presentada,  y  mal  lo 
hubieran  pasado,  si  los  Misioneros  no 
se  hubieran  interpuesto  entre  los  he- 
breos y  el  Gobernador  de  la  ciudad, 
que  no  admitía  imposiciones  de  ese 
género  y  en  tales  formas,  y  menos 
con  detrimento  de  los  que  encarecí- 


cárcel  o  prisión,  sin  embargo,  en  ella 
podían  atender  mejor  a  las  necesida- 
des de  los  cautivos,  que  éste  era  el 
objeto  que  les  había  traído  a  Marrue- 
cos y  no  deseaban,  por  lo  mismo,  otra 
cosa  que  convivir  al  lado  de  aque- 
llos pobres,  euj'a  vida  cada  día  era 
mas  amarga.  No  tuvo  inconveniente 
el  Gobernador  en  acceder  a  este  nue- 
vo ruego  y  lo  hizo  con  tanto  mayor 
gusto,  cuanto  que  venía  observando, 
que  cada  paso  que  daban  aquellos 
santos  varones,  cada  acto  que  reali- 
zaban, en  fin,  cada  petición  que  le 
dirigían  significaba  y  llevaba  el   se- 
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lio  (le  un  género  de  abnegación  y 
desprendimiento  a  que  él  no  se  halla- 
ba acostumbrado,  pero  que  le  cauti- 
vaba la  atención  y  le  hacía  sentir  ha- 
cia aquéllos  respeto  unas  veces,  y 
otras,  verdadera  simpatía. 

Trasladados  a  la  Sagena,  lo  prime- 
ro que  hicieron  fué  construir  con  ta- 
blas una  especie  de  cabana  que  sir- 
viese de  Capilla,  hasta  tanto  que  hu- 
biese medios  de  fabricar  otra  cosa 
mejor. 

Allí,  pues,  en  aquella  .prisión,  se- 
pultáronse nuestros  heroicos  i\lisione- 
res,  para  recoger  los  dolores  y  las  lá- 
grimas de  los  infelices  cautivos,  para 
proporcionarles  vestidos  y  alimento, 
asistirles  en.  sus  necesidades  y  reco- 
ger su  líltimo  suspiro.  ¡Cuántos  sacri- 
ficios ignorados  de  los  hombres!  ¡De 
cuántos  actos  de  abnegación  serían 
testigos  aquellos  sombríos  muros,  tras 
de  los  cuales  suspiraban  por  la  liber- 
tad tantos  desventurados,  cuyo  delito 
no  era  otro  c[ue  el  ser  cristianos!  En  la 
historia  de  estas  Misiones  hay  pági- 
nas de  sabor  a  gloria;  pero  las  mejo- 
res y  más  hermosas  están  por  escri- 
bir... y  los  hombres  no  las  escribirán 
jamás,  pues  sólo  Dios,  que  fué  testigo, 
es  el  que  puede  escribirlas,  y  escritas, 
seguramente,  las  tendrá  en  el  Libro 
de  la  Vida.  De  lo  que  había  de  cons- 
tituir la  materia,  el  fondo  de  esas  pá- 
ginas, los  hombres  no  vieron  más  que 
algunos  rasgos  muy  débiles,  pálidos 
reflejos  de  una  realidad  que  se  ocul- 
taba a  sus  miradas,  porque  sólo  me- 
recía ser  vista  por  los  ojos  de  Dios. 
¿Qué  significaba  que  los  hombres,  al 
contemplar  a  nuestros  santos  Misio- 


neros, viesen  cuerpos  cruelmente  des- 
garrados por  los  azotes,  huesos  des- 
coyuntados y  triturados  por  los  pa- 
los, miembros  palpitantes  arrancados 
de  sus  cucu-pos,  ancianos  venerables 
arrastrados  por  las  calles,  jóvenes  des- 
fallecidos, moribundos  que  sucumbían 
al  peso  de  las  cadenas  que  arrastra- 
ban, cabezas  que,  separadas  del  tron- 
co por  el  filo  de  la  espada  o  el  golpe 
del  hacha,  saltaban  y  rebotaban  en 
torno  del  cuerpo  del  Mártir,  salpican- 
do con  su  sangre  a  los  verdugos  y, 
sobre  todo  esto,  un  populacho  que  so 
embriagaba  en  ferocidad  al  contem- 
plar cómo  el  cuerpo  del  Mártir  se  re- 
torcía en  la  hoguera,  y  acogía  con 
carcajadas  y  gritos  de  triunfo  el  chis- 
porroteo de  la  carne  que  se  asaba  y 
consumía  entre  las  llamas?  ¿Qué  era 
todo  esto?  ¿Qué  significaba,  en  una 
palabra,  para  la  historia  del  Misione- 
ro de  Marruecos?  Bien  poca  cosa  por 
cierto,  en  proporción'  de  lo  que  que- 
daba oculto  a  las  miradas  de  los  hom- 
bres. Estos  sólo  eran  testigos  de  la 
parte  exterior,  del  martirio  del  cuer- 
po; pero  nada  conocían  de  ese  otro 
martirio  más  secreto,  cuyos  tormentos 
hacen  sufrir  al  espíritu  y  sangran  el 
corazón,  de  ese  otro  martirio,  cuyas 
escenas  se  desarrollaban  en  el  interior 
de  la  cárcel  o  en  lo  más  profundo  de 
las  mazmorras  sin  más  testigos  que 
Dios  y  sus  Angeles.  Ese  suplicio  in- 
tenso, pero  lento  y  continuo,  que  afli- 
gía el  corazón  del  Misionero,  cuando, 
mezclando  sus  lágrimas  con  las  lá- 
grimas de  los  desventurados  cautivos, 
hubiera  querido  compenetrarse  con 
ellos,  confundirse  en   su  mismo  ser, 
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para  ól  sólo  .sentir  las  ponas,  lus  do- 
lores, tristezas  y  amarguras  que  les 
destrozaban  el  alma  y  traspasaban  el 
corazón,  y  ver,  por  otra  parte,  que 
si  estos  vehementes  anhelos  de  la  ca- 
ridad derramaban  el  bálsamo  del  con- 
suelo sobre  sus  afligidos  corazones, 
no  eran  bastantes  para  romper  las 
cadenas  de  su  esclavitud  y  darles  la 
libertad  perdida,  este  suplicio  del  Mi- 
sionero, repetimos,  este  g'óncro  de 
martirio  era  mucho  mAs  doloroso  y 
cruel  que  aquel  otro  que,  despedazan- 
do sus  miembros,  segaba  sus  precio- 
sas vidas,  para  ser  recogidas  en  las 
mansiones  del  cielo.  Aquí  padecía  el 
cuerpo,  mas  el  corazón  se  inundaba 
enmares  de  dicha  y  felicidad.  Allí, 
«n  aquel  otro  género  de  martirio,  era 
el  corazón  y  el  espíritu  los  que  horri- 
blemente sufrían,  devorando  amargu- 
ras infinitas.  Y  de  estos  tormentos 
del  espíritu,  de  estas  amarguras  del 
corazón  nadie  más  que  Dios  pudo  ser 
testigo.  Dios  los  veía  y  Dios  los  con- 
taba y  Dios  era  el  que  recogía  las  lá- 
grimas de  aquellos  corazones  márti- 
res, para  escribir  con  ellas  en  el  Li- 
bro del  Cielo  aquellas  hermosas  pági- 
nas que  los  hombres  no  hubieran  po- 
dido consignar  en  los  libros  de  la 
tierra. 

A  estas  reflexiones  nos  ha  conduci- 
do la  contemplación  de  esa  vida  ocul- 
ta de  nuestros  Misioneros  al  lado  de 
los  cautivos  en  las  cárceles  y  mazmo- 
rras de  Marruecos,  vida  obscura  a  los 
ojos  de  los  hombres,  pero  iluminada 
por  los  rayos  de  las  miradas  de  los 
ojos  de  Dios. 

Y  allí,  en  Fez,  en  la  obscuridad  de 


la  Sagena,  en  compañía  de  los  cauti- 
vos, como  ya  se  ha  dicho,  quedaron 
nnestios  santos  Misioneros,  rebosan- 
do aU'gría  el  corazón,  porque  en  estas 
situaciones  era  cuando  se  sentían  más 
]\Iisioneros  y  más  siervos  de  Jesucris- 
to, que  se  hizo  siervo  y  esclavo  por 
nosotros.  Desle  allí  el  P.  Luis  escri- 
l)¡ó  a  su  Prelado  Provincial,  dándole 
cuenta  de  todo  lo  ocurrido,  para  que, 
en  vista  de  la  nueva  situación  ocasio- 
nada i)Or  el  cambio  del  Sultán,  deter- 
minase lo  más  conveniente  para  el 
bien  de  la  Misión.  El  Prelado  Provin- 
cial con  su  Detinitorio  dio  por  bien 
hecho  todo  cuanto  los  Misioneros  eje- 
cutaron, y  así  se  lo  comunicó  al  Pa- 
dre Luis,  a  quien  hacía  saber  que, 
puesto  que  había  cumplido  el  trienio 
en  la  Guardianía  de  la  Misión,  nom- 
braban para  este  cargo  al  P.  Alonso 
de  la  Concepción  y  él.  el  P.  Luis, 
quedaba  de  Prefecto  Apostólico.  No- 
tificábale al  mismo  tiempo  que,  para 
el  pago  de  las  deudas  contraídas  y  cu- 
brir los  gastos  que  ocasionase  la  nue- 
va fundación  en  Fez,  fe  enviaba  al- 
gunas limosnas,  pues  el  deseo  más 
vehemente  de  la  Provincia  y  su  más 
decidido  empeño  era  que  los  Misione- 
ros se  sostuviesen  a  toda  costa  en  la 
]\Iisión  de  Marruecos  y  que,  dentro 
de  lo  pasible  y  de  lo  justo,  había  que 
intentarlo  todo  a  trueque  de  que  las 
Misiones,  no  sólo  se  conservasen,  sino 
que  fuesen  cada  día  más  florecientes. 
Estas  disposiciones  tan  concretas 
como  imperativas  obedecían  a  que  en 
el  año  de  1669,  los  Misioneros  consul- 
taron si.  para  satisfacer  las  multas 
que,  como  castigo,  se  les  imponían  por 
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las  autdridadcs  in:ii-riM|UÍ('s,  [lodíaii 
desti'uir  y  transformar  las  alliajas  do 
la  Misión,  con  objeto  de  veiidcilas  y 
piidcr  salir  do  aqiu'llds  aprietos,  sa- 
tisfaciendo eoii  sil  iiniiorte  la  n'arra- 
ma  o  contribución  ([uc  los  moros  les 
imponían,  pues  de  no  satisfacerla,  no 
tendrían  más  remedio  que  volverse  a 
España.  La  contestación  fué,  que  de 
ninauna  manera  se  vendiesen  las  alha- 


San  nie^'o,  nos  ¡larecc,  y  puede  ser 
([ue  andemos  equivocados,  que  óstos 
miraron  y  estudiaron  la  cuestión  des- 
de un  Sillo  punto  de  vista,  siendo  así 
que  tenía  dos,  y  nos  j)arecc  tambión, 
que  precisamente  el  más  importante 
fué  el  que  no  se  tuvo  en  cuenta.  Se 
mir(j  la  cuestión  por  el  lado  de  la  in- 
saciable codicia  de  los  moros  que  es- 
candalosamente abusaban,   y  no  era 
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jas,  pues  ello  daría  ocasión  a  fomen- 
tar la  codicia  de  los  moros  y  contri- 
buiría a  que  fuesen  cada  vez  más  exi- 
gentes, con  lo  que  harían  de  todo  pun- 
to imposible  en  Marruecos  la  estancia 
de  los  Misioneros,  y  antes,  pues,  de 
llegar  a  ese  extremo,  sería  mejor  que 
reo-resasen  todos  a  la  Provincia  y 
abandonasen,  por  consiguiente,  las 
Misiones. 

En  honor  de  la  verdad  y  con  el' 
profundo  respeto  que  se  merecen  aque- 
llos santos  varones  de  la  Provincia  de 


cosa  de  fomentar  esa  codicia  y  alen- 
tar y  sostener  esos  a1)usos;  pero  no  se 
tuN'ieron  en  cuenta  ni  el  bien  de  que 
se  privaría  a  los  pobres  cautivos,  ui 
el  lustre  que  perdería  el  hábito  fran- 
ciscano, ni  el  quebranto  que  sufrirían 
los  prestigios  de  la  Religión,  si  las 
Misiones  se  abandonaban.  Estos  ma- 
les que  seguramente  se  hubieran  ori- 
ííinado,  eran  más  dignos  de  tenerse 
en  cuenta  que  lo  de  la  codicia  de  los^ 
moros,  tanto  más,  cuanto  qtieno  cons-' 
tituía  un  caso  dé  cooperación  al  mah 
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el  satisfacer  las  multas  que  injusta- 
mente se  les  imponía.  La  conducta  de 
los  Misioneros  en  este  caso  estaba  ple- 
namente justificada  por  las  circuns- 
tancias que  la  acompañaban  y  por  el 
santo  fin  que  se  perseguía.  Además, 
que  esto  en  sí  mismo  no  era  reprocha- 
ble por  ningún  concepto. 

Y  la  prueba  la  tenemos  en  que 
aquella  determinación  fué  rectificada 
en  sentido  contrario  en  el  Capítulo 
que  la  referida  Pro\'incia  celebró,  en 
primero  de  Junio  de  1(572.  Entonces 
se  acordó  y  se  mandó  que  en  Marrue- 
cos se  conservasen  los  Misioneros  como 
inidicnu),  por  ser  esto  honor  de  la  Pro- 
vincia y  causa  de  muchos  bienes  es- 
pirituales. 

A  esto,  pues,  obedecía  la  carta  en 
que  el  I'rovincial  daba  el  V.  Luis  ins- 
trucciones tan  concretas  y  terminan- 
tes, para  conservar  y  fomentar  la  Mi- 
sión y  le  anunciaba  el  emío  de  algu- 
nas limosnas,  para  satisfacer  las  deu- 
das contraídas,  deudas  que,  como  ya 
es  sabido,  obedecían  siempre  a  la  ne- 
cesidad de  buscar  dinero  prestado 
precipitadamente,  o  para  no  ser  ex- 
pulsados por  las  autoridades  marro- 
quíes, si  a  óstas  no  se  les  entregaba 
en  el  plazo  señalado  las  cantidades 
que  exigían,  o  para  conseguir  que 
a  algún  pobre  cautivo  se  le  perdona- 
se o  rebájasela  pena,  muchas  veces 
o  impuesta  por  causas  insignifican- 
tes, cuando  no  era  por  un  capricho 
por  el  gusto  de  hacer  sufrir  a  aque- 
llos seres  infortunados.  Por  último, 
después  de  alentar  a  los  Misioneros 
en  sus  trabajos,  decía  el  P.  Provincial 
en  su  carta  al  P.  Luis,  que  los  nue- 


vos Misioneros  irían  tan  pronto  como 
el  Sidtán  Mnley  Ismael  enviase  para 
ellos  los  salvoconductos  correspon- 
dientes. 

Enterados  del  contenido  de  esta  car- 
ta, procedieron  inmediatamente  los 
Padres  a  preparar  en  la  Sagena  un 
lugar  adecuado  para  celebrar  los  Di- 
vinos Misterios,  y  a  este  efecto,  junto 
a  unas  murallas  eligieron  una  porcicín 
de  terreno  de  dos  varas  y  media  de 
ancho  por  ocho  de  largo,  para  edifi- 
car una  Capilla.  No  era  posible  otra 
cosa,  pues  aquella  cárcel  no  era  de 
grandes  dimensiones.  Consistía,  di- 
ce el  P.  Alonso  de  la  Concepción,  en 
un  rectángulo  de  cuarenta  y  tres  pa- 
sos de  largo  por  veintinueve  de  an- 
cho, formado  por  cuatro  gruesas  y  al- 
tas murallas  con  luia  sola  puerta  de 
entrada.  En  torno  de  aquellas  mura- 
llas, y  adosadas  a  las  mismas,  se  ha- 
llaban las  reducísimas  viviendas  de 
los  cautivos.  En  aquel  pequeñísimo 
espacio  elegido  por  los  Misioneros, 
construyeron  éstos,  con  ayuda  de  al- 
gunos cautivos,  la  Capilla  en  la  par- 
te baja,  pero  de  tal  manera  se  colo- 
caron el  altar  y  las  puertas  que,  abier- 
tas, podían  fácilmente  los  cautivos 
oir  Misa  desde  cualquier  sitio  del  rec- 
tángulo. El  altar  se  hallaba  como 
empotrado  en  el  mismo  muro  con  tal 
arte,  que,  terminados  los  divinos  ofi- 
cios, se  cubría  con  una  puerta,  pre- 
sentando al  exterior  el  aspecto  de  una 
despensa.  Colocaron  en  el  altar  una 
imagencita  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría, bajo  cuya  advocación  se  puso 
aquella  Capillita,  lo  mismo  que  en  la 
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It>lcs¡a  (lue  ínviiMoii  en  l;i  Sagena  de 
Marruecos.  En  la  paite  supciior  de 
aquel  pequeño  espacio  constrnyerou 
la  vivienda  que  habían  de  ocupar  los 
Misioneros.  Cómo  se  ve,  todo  allí  era 
pequeño:  sólo  había  de  grande  las 
penas,  las  desdichas  y  amaro-uras  de 
los  infelices  cautivos  y  el  es|)íi'itu  y  el 
corazón  de  aquellos  santos  Misioné- 


is: 


ducido,  y  entonces  el  Gobernador  8id 
el-Jetib  fué  a  ver  lo  que  habían  he- 
cho los  Padres.  Tantcj  le  aoradó,  que 
invitó  a  otros  moros  notal^lcs,  para 
que  fuesen  a  ver  aquella  obra.  Fue- 
ron, y  no  se  cansaban  de  hacer  elo- 
oios  de  ésta  ni  de  aquellos  liombres 
de  la  rniilía  que  allí  se  habían  sepul- 
talo,  |)ara  servir  y  ayudar  en  todo  y 


TÁNGKU— lu!i  sala  del  Hospital  español, 


ros  que,  abandonándolo  todo,  se  con- 
sagraron en  cuerpo  y  alma,  por  amor 
de  Di  as  y  del  prójimo,  al  servicio  de 
aquellos  infelices  privados  de  todo  gé- 
nero de  consuelo. 

Corrióse  la  voz  entre  los  moros,  di- 
ce también  el  referido  Padre  de  la 
Concepción,  de  la  habilidad  de  lo.s 
Misioneros,  por  el  gran  partido  que 
supieron  sacar  de  un  espacio  tan  re- 


pur  todo  a  los  que  eran  de  su  misma 
Religión,  porque,  justo  es  decirlo,  el 
musulmán,  aunen  los' momentos  de 
mayor  exaltación  de  su  fanatismo,  ha 
mirado  siempre  con  respeto,  y  aun 
con  veneración,  la  conducta  y  com- 
portamiento del  Misionero,  sobre  to- 
do— y  sea  dicho  sin  excluir  a  nadie — 
sobre  todo,  repetimos,  del  Misione- 
ro Franciscano,  al  que  no  ha  perdido 
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<!('  vista  closdc  el  siglo  trece,  hasta 
nuestros  días,  y  le  ha  admirado  y  le 
admira,  porqm^  en  él — hacemos  la 
misma  salv^edad  de  antes — no  ha  vis- 
to más  que  abnegación  y  desinterés, 
sin  otro  móvil  que  los  fueros  y  pres- 
tigios de  su  Religión  y  los  de  su  Pa- 
tria, siempre  que  ha  podido  servirla 
sin  menoscabo  de  los  intereses  de  la 
justicia. 

En  aquella  miniatura  de  Capilla 
celebraban  nuestros  Misioneros  los 
actos  del  culto  católico,  tales  como  la 
santa  Misa.  Kosario  y  demás  prácti- 
cas religiosas,  a  las  que  asistían  los 
cautivos,  encontrando  en  ellas  ese 
consuelo  inefable  que  infunde  la  Re- 
lioión  en  el  corazón  lunnano  cuando 
éste,  lacerado  por  los  infortunios  de 
la  tierra,  vuelve  sus  miradas  a  Dios 
que  es  Misericordia  infinita  y  jamás 
se  hace  el  sordo  a  las  súplicas  di'l 
hombre  que  le  llama  desde  la  cárcel 
del  infortunio.  Allí  establecieron,  a 
imitación  de  cuando  se  hallaban  en 
^Marruecos,  varias  Asociaciones  pia- 
dosas, especialmente  la  V.  O.  T.  de 
Penitencia  de  San  Francisco,  (1)  con- 
siguiendo una  completa  reforma  de 
las  costumbres  entre  los  cautivos  por 
medio  de  la  observancia  de  la  Regla 
de  aquella  Orden,  que  tanto  bien  ha 
traído  a  la  sociedad  cristiana. 

Como  ya  indicamos  más  arriba,  no 
había  más  que  dos  Padres  Misione- 
ros: el  P.  Luis  de  S.  Agustín  y  el 
P.  Alonso  de  la  Concepción.  El  tra- 


(1)  El  sello  de  la  V.  O.  T.  de  Marruecos  se  hu- 
lla en  posesión  del  Excmo.  e  Ilrao.  Sr.  Obispo  de 
Fessea,  I*.  Cerrera,  que  le  conserva  como  pi-eciosa 
reliquia  de  nuestros  antiguos  Misioneros. 
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-■^    .Sollo  ipio  Sí-  usaba  oii  la  V.  O.  T. 

«le  Pfiiiti-ncin  de  X.  I'.  S.  Frniicis- 

é>    co  formada  por  los  Cautivo.s  cris- 

l     tiiiiiiis  <lr  la   ciudad  (le  !M.irruc('OS 

í?i      cu  fines  lid  si^lo    XVII   liasta  fi- 
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bajo  que  pesaba  sobre  ellos  excedía 
materialmente  a  sus  fuerzas  y  al  tiem- 
po de  que  podían  disponer.  Por  otra 
parte,  sucedía  que  los  cautivos  de  Sa- 
lé y  Mequinez,  que  habían  sido  visi- 
tados por  nuestros  Misioneros  a  su  pa- 
so para  Fez,  los  abrumaban  con  peti- 
ciones, rogándoles  que  uno  de  los  Pa- 
dres fuese  allí,  para  que  les  adminis- 
trase los  Sacramentos  y  los  consolase 
en  sus  tribulaciones.  Las  mismas  pe- 
ticiones, y  por  idénticos  motivos,  re- 
cibían de  los  cautivos  de  Tetuán,  que 
tenían  noticias  del  mucho  bien  que 
los  Padres  3Iisioneros  hacían  al  cau- 
tiverio de  Marruecos,  Esto  obligó  al 
P.  Luis  a  escribir  al  P.  Provincial, 
rogándole  muy  encarecidamente  que 
enviase  más  Misioneros,  pues  con  los 
que  había,  era  imposible  de  todo  pun- 
to cubrir  las  atenciones  de  la  Misión. 
En  los  mismos  deseos  ardía  el  Pa- 
dre Provincial,  y  si  no  los  había  pues- 
to en  ejecución,  fué,  precisamente, 
porque  esperaba  el  indispensable  sal- 
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voconducto,  para  qno  pudiesen  hacer 
con  toda  seguridad  d  \  ¡aje.  Sii\  em- 
bargo, en  vista  de  la  necesidad  ex- 
puesta por  el  P.  Luis  en  sus  cartas  y 
para  <ianar  tienipo,  designó  para  las 
Misiones  a  los  Padres  Diego  de  la  Ma- 
dre de  Dios,  Fernando  de  San  José  y 
al  hermano  Fr.  Gaspar  de  San  Agus- 
tín, a  los  que  entregó  algunas  canti- 
dades recogidas,  como  siempre,  de  la 
<'aridad  de  los  bienhechores,  encar- 
gándoles que  con  ellas  atendiesen'  al 
remedio  de  las  más  urgentes  necesi- 
dades de  la  Misión  y  advirtiéndoles 
que  se  detuviesen  en  el  puerto  de  des- 
embarco y  que  desde  allí  avisasen  al 
P.  Luis,  con  objeto  de  que  les  pro- 
porcionase el  salvoconducto  o  algún 
otro  medio  equivalente,  para  que,  sin 
ningún  contratiempo  que  retrasase  su 
marcha,  llegasen  a  Fez  lo  más  pronto 
posible.  El  27  de  Noviembre  de  1673 
embarcaron  en  Málaga-  y  el  29  del 
mismo  mes  llegaron  al  Peñón  de  la 
Gomera,  donde  les  fué  preciso  dete- 
nerse más  de  siete  meses,  a  causa  de 
que,  hallándose  el  Sultán  Muley  Is- 
mael fuera  de  Fez,  sometiendo  por 
las  armas  a  algunas  Rabilas  que  se 
resistían  a  su  obediencia,  no  fué  posi- 
ble enviarles  el  salvoconducto. 

Transcurrido  este  tiempo,  un  día, 
y  sin  que  nadie  hubiese  recibido  el 
menor  aviso,  aparecieron  frente  a  la 
plaza  bastantes  moros  de  a  pie  y  a 
caballo,  y  preguntados  por  el  objeto 
de  aquella  inesperada  visita,  contes- 
taron que  iban  de  parte  del  Sultán, 
el  cual,  por  haber  sabido  que  allí  se 
hallaban  detenidos,  por  no  tener  sal- 
voconducto,  tres  líeligiosos  destina- 


dos a  Fez,  les  enviaba  a  ellos,  para 
custodiar  y  acompañar  a  los  Padres 
hasta  la  referida  ciudad.  En  vista  de 
esto,  los  Misioneros  se  pusieron  a  las 
('»rdenes  del  (pie  iba  al  frente  de  los 
soldados  del  Sultán. 

El  13  de  Junio  del  año  1G74  salie- 
ron todos,  soldados  y  Misioneros,  con 
dirección  a  Fez.  Durante  la  marcha 
nuestros  Misioneros  fueron  objeto  de 
exquisitas  atenciones,  no  sólo  por  par- 
te de  la  tropa  y  de  su  jefe,  sino  en 
las  ciudades  y  poblaciones  del  tránsi- 
to, a  quienes  se  les  advertía  que 
aquellos  Padres  se  hallaban  bajo  la 
salvaguardia  del  Sultán.  Conviene 
tener  en  cuenta  este  nuevo  rasgo  de 
benevolencia  de  Ismael  para  con  nues- 
tros Misioneros  y  que,  dado  el  carác- 
ter violento  y  despótico  de  aquél,  for- 
maba un  contraste  que  nadie  acerta- 
ba a  explicarse.  El  día  18  del  mismo 
mes  llegaron  a  las  puertas  de  Fez, 
siendo  recibidos  con  las  demostracio- 
nes de  júbilo  que  pueden  suponerse, 
por  los  Padres  de  la  Misión  y  ua  gran 
número  de  cristianos  cautivos. 

Como  el  Sultán  había  salido  otra 
vez  a  campaña,  presentáronse  los  Mi- 
sioneros al  gobernador  que,  no  sólo 
los  recibió  con  demostraciones  de  ex- 
quisita amabilidad,  sino  que  les  pro- 
metió todo  el  apoyo  y  protección  que 
les  fuesen  menester,  lo  mismo  que  ha- 
bía prometido,  y  por  obra  seguía  po- 
niendo con  los  otros  Padres  de  la  Mi- 
sión. 

De  allí  pasaron  inmediatamente  a  la 
Sagena,  j^ara  hacerse  cargo  de  la  si- 
tuación de  los  cautivos,  estado  de  la 
Misión  y  de  las  demás  circunstancias 
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iudispeiisables,  para  enti-e{?ai-se  de  lle- 
no al  ejercicio  de  su  apostólico  y  cari- 
tativo, ministerio. 

Una  de  las  providencias  que  se  to- 
maron, fué  referente  al  1*.  Luis.  Este 
celoso  Misionero  llevaba  en  la  Misión 
once  años  larg:os.  Durante  ellos,  un 
traV)ajo  continuo  y,  sobre  continuo, 
abrumador  y  excesivo  con  el  cortejo 
inseparable  de  penalidades  y  privacio- 
nes, le  tenía  tan  quebrantado  en  su 
salud,  que  no  había  otro  remedio  que 
hacerle  volver  a  lOspaña,  si  quería  re- 
ponerse, jiara  seíí'iiir,  con  el  t¡erai)0, 
siendo  útil  a  las  Misiones.  Resistióse 
a  ello,  como  era  natural  cu  un  santo 
Misionero  que  cifra  su  mayor  g-joria 
en  sucumbir  bajo  el  peso  de  su  apos- 
tólico ministerio,  pero  al  fin,  la  razón 
se  abrió  paso  y  el  día  24  de  Junio  del 
mismo  año  de  1G74  salió  de  Fez  para 
España,  liaciéndose  cargo  de  la  Pre- 
fectura el  P.  Alonso  de  la  Concep- 
ción. 

Otra  de  las  providencias,  y  que  era, 
por  cierto,  de  la  mayor  importancia  y 
su  necesidad  se  imponía,  fué  la  de 
mandar  a  un  Misionero  a  ]\Icquinez, 
para  que  se  pisiese  al  servicio  de  los 
cautivos.  El  Padre  allí  destinado  tenía 
que  hacer  la  vida  de  verdadero  már- 
tir. Le  era  preciso  vivir  en  la  misma 
mazmorra  en-  la  que  se  hallaban  en- 
carcelados los  pobres  cautivos,  en  un 
ambiente  infecto  y  con  tal  obscuridad, 
que  para  poder  rezar  el  oficio,  le  era 
preciso  estar  tendido  y  boca  abajo  en 
el  suelo,  para  así  aprovechar  un  débil 
rayo  de  luz  a  que  daba  paso  una  pe- 
quena  íj^rieta  del  muro.  Í5ln  embar<ío, 
como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  ver 


en  las  pág-inas  que  preceden,  ni  estas 
ni  otras  muchas  molestias  fueron  ja- 
más obstáculo  a  la  ardiente  caridad 
de  aquellos  abncfrados  Misioneros  con- 
vertidos volimtariamentc,  y  de  hecho, 
en  verdaderos  cautivos  por  el  consue- 
lo y  bien  de  sus  hermanos  en  Cristo. 
Los  informes  que  di('»  el  P.  Luis, 
cuando  lleoó  a  la  Provincia,  hicieron 
ver  a  los  Prelados,   que  la  Misión,  en. 
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ABDELAZIZ,  ex-SnUán  de  Marniecos. 

lo  humano  y  dadas  las  circunstancias 
de  luoar  y  tiempo,  se  hallaba  en  una 
situación  verdaderamente  ventajosa  y 
muy  favorable,  para,  con  im  poco  de 
esfuerzo,  extender  el  radio  de  su  ac- 
ción a  todos  o  casi  todos  los  cautivos 
del  Imperio  Marroquí.  Esto,  unido  a 
las  rej^etidas  cartas  del  P.  Alonso  de 
la  Concepción,  instando  al  P.  Provin- 
cial a  enviar  más  Misioneros,  fué  cau- 
sa de  tomarse  con  ar  lor  por  el  Defini- 
torio  de  la  Provincia  la   empresa  de 
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mandarlos,  para,  de  esta  manera,  dar 
mnyor  impulso  a  las  Misiones  de  Ma- 
rrueeos;  santa  obsesión  de  a(iuella  ín- 
clita Provincia  de  la  Descalcez  Fran- 
ciscana. 

Va\  suiíia:  desde  (pie  emj)ez(')  el  Sid- 
tán  Mulev  Ismael  a  reuir  el  Imperio 
de  Marruecos,  para  nuestras  Misiones 
no  jiodía  pedirse  m;'is,  en  lo  humano. 
Se  tenía  todo  lo  (pu;  puede  apetecer 
un  ferviente  y  celoso  Misionero:  faci- 
lidades para  (•umi)lir  con  su  deber. 
Los  nuestros  no  las  pedían  [>r( cisa- 
mente  por  ellos  ni  pai'a  ellos,  pues 
hai'tas  pruebas  habían  dado  ya  de  sa- 


ber padecer  y  morir  en  aras  de  la  Fe. 
Si  las  pedían  y  anhelaban,  era  tan  só- 
lo por  los  infortunados  cautivos  que 
de  otro  modo  se  hubieran  ^■isto  priva- 
dos de]  lili  ico  alivio  y  consuelo  con 
que  podían  contar  en  medio  de  sus 
crueles  aflicciones  e  inmensas  amar- 
guras. Todo,  puós,  marchaba  por  en- 
tonces a  medida  de  los  deseos  y  nece- 
sidades de  los  cautivos  y  d(d  ardiente 
celo  y  g-enerosa  abnegación  de  nues- 
tros santos  Misioneros.  Pero  ocurri(> 
lo  de  siempre:  (pie  dura  muy  poco  la 
aleo-ría  en  la  casa  del  pol)re.  Mas  esto 
merece  capítulo  aparte. 


CAIMTII.O  VI 


Disposícioiips  (le  la  Siip.  ('«np:rp{¡:af¡óii  de  Propafriiiiila.  — Se  opuiicn  a  nuestra  Misión  de 

Jlarruoios  los  Padres  Triniíarios.  — Lofíran  la  expulsión  de  nuestros  Misioneros 

Fundaeión  del  convento  de  Ceuta 


nNDicAMus  en  el  caj)ítul()  anterior, 
^que  en  vista  de  los  informes  tan  fa- 
vorables qne  de  la  Misión  de  Marrue- 
cos se  recibían,  la  Provincia  de  San 
Diego  tom()  con  vei-dadero  ardor,  las 
medidas  más  conducentes  a  darla  ma- 
yor impulso.  Para  esto,  como  es  na- 
tural, lo  más  importante  era  enviar 
Misioneros  y,  como  para  ir  a  Marrue- 
cos había  siempre  en  aquella  Provin- 
cia Religiosos  que,  además  de  reunir 
las  condiciones  de  ciencia  y  virtud 
para  el  caso,  ardían  en  santos  deseos 
de  continuar  la  obra  evangelizadora 
que  empezó  el  bendito  Juan  de  Pra- 
do, la  única  dificultad  que  había  que 
vencer  consistía  en  abreviar  los  trá- 
mites, para  que,  con  la  menor  dila- 
ción posible,  pasasen  a  Marruecos  \os 
Misioneros  tan  pronto  como  las  nece- 
sidades así  lo  exigiesen.  Para  este  efec- 
to el  Provincial  dirigióse  a  la  S.  Con- 
gregación de  Propaganda,  suplicando 
que  ésta  dispusiese  lo  más  convenien- 
te a  fin  que  el  nombramiento  de  Mi- 
sioneros para  ^larruecos  se  abreviase 


todo  lo  posible.  Dispuso  la  Sagrada 
Congregación,  que  los  Prelados  Pro- 
vinciales con  aprobación  del  Prefecto 
de  las  Misiones,  hiciesen  los  nombra- 
mientos de  Misioneros,  que  diesen  de 
ello  conocimiento  al  Sr.  Nuncio  de 
Su  Santidad,  en  España,  y  aprobados 
por  éste  podían  pasar  a  Marruecos 
los  Misioneros,  pero  inmediatamente 
debían  los  Prelados  dar  a  la  Sag.  Con- 
gregación cuenta  de  lo  hecho. 

A  estas  condiciones  tan  ventajosas 
se  anadia  el  haber  enviado  el  Sultán. 
Muley  Ismael,  los  salvoconductos  que 
se  le  hal)ían  pedido  j)ara  los  mievos 
prisioneros. 

En  vista  de  todo  esto,  fueron  desti- 
nados a  Tetuán  los  Padres  Salvador 
de  Sta.  ]María  y  Pedro  de  S.  José  que 
el  día  3  de  Jmiio  de  1676  llegaron  a 
la  embocadura  del  Río  Martín,  distan- 
te unos  cinco  kilómetros  de  Tetuán; 
pero  al  ir  a  dcsembai'car,  para  diri- 
girse a  esta  citidad,  el  gobernador  de 
la  misma,  no  obstante  que  había,  un 
mes  antes,  concedido  su  permiso,  para 
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que  fueran  allí  los  ^lisionoros,  man- 
dó un  emisario,  (nic  a  todo  trance 
se  opusiese  a  que  saltasen  a(iii('llos  a, 
tierra. 

Sorprend¡(l<ts  por  una  determiiia- 
<'i<'>ii  tan  in(>spera(la,  trataron  de  ave- 
riiiuar  la  causa  ({ue,  desde  luei»!),  su- 
ponían hal)ía  de  ser  muy  .¡[>rave  y  muy 
poderosa,  i)iu>«  tan  rápida  y  violenta- 
mente había  ho(dio  cambiar  las  cosas. 

N'anios  no.sotros  a  referirla  con  toda 
aquella  brevedad  (¡ne  pueda  com])o- 
nerse  con  la  verdad  y  la  claridad, 
economizando,  al  mismo  tiempo,  e\ 
comentario  (pu',  por  las  circunstan- 
cias de  las  pt'rsouas,  resultaría  poco 
ediflcante.  Para  ello  conviene  dejar 
sentados  unos  cuantos  hechos  históri- 
cos y  de  carácter  indubitable. 

Primero.  A  principios  del  siglo  tre- 
ce (1220)  estableció  la  Orden  Francis- 
cana las  Misiones  de  Marruecos,  re- 
dándolas V  consao-rándolas  con  la  san- 
gre  de  sus  mejores  hijos,  que  murie- 
i'on  por  la  Fe  y  fueron  inscriptos  por 
la  Santa  Iglesia  en  el  Catálogo  de  los 
Santos. 

Segundo.  Interrumpidas  estas  ]\Ii- 
siones  por  causas  completamente  aje- 
nas a  la  Orden  Franciscana,  tan  pron- 
to como  las  circunstancias  lo  permi- 
tieron, las  reanudó  en  1G30,  siendo  el 
alma  de  esta  gloriosa  empresa  el  Pa- 
dre Juan  de  Prado,  que  en  Marrue- 
cos inmoló  su  vida  en  aras  del  marti- 
rio, mei'eciendo  que  la  Santa  Iglesia 
le  concediese  el  honor  de  los  altares. 

Tercero.  Lo  mismo  en  la  primera 
etapa,  de  1220,  que  en  esta  segunda, 
1G30  hasta  1676,  los  Misioneros  í>an- 
ciscanos  ejercieron  pacíficamente  sn 


apostólico  ministerio.  Nadie,  pues,  lo.f 
perturbó  en  esta  pacífica  posesión,  ni 
a  nadie,  que  sepamos,  se  le  ocurrió 
calificar  su  estancia  en  Marruecos  de 
inti'omisión  indebida  lú  de  cosa  que  se 
le  parezca. 

(Cuarto.  Las  .Misiones  Franciscanas- 
de  Marruecos  fueron  aprobadas  por  la 
Santa  Sede  y  sin  la  correspondiente 
autorización  de  ésta  jamás  pasó  allí 
ningún  Franciscano  a  ejercer  el  cargo 
de  Misionero. 

Quinto.  No  sólo  tuvieron  la  apro- 
bación de  la  Sta.  Sede,  sino  que  ésta 
expresó  muchas  veces  el  agrado  con 
que  las  veía,  y  con  las  facilidades 
que,  para  pasar  a  Marruecos,  otorgó 
a  nuestros  Misioneros,  gracias,  favo- 
res y  privilegios  que  les  concedió, 
manifestó  de  una  manera  bien  expre- 
siva lo  satisfecha  que  estaba  del  com- 
portamiento do  aquellos  santos  Misio- 
neros Franciscanos  que  tanto  lustre 
daban  en  Marruecos  al  nombre  cris- 
tiano, sabiendo  sufrir  todo  género  de 
persecuciones,  tormentos  atroces,  ho- 
rrorosos suplicios  y  aun  la  misma 
muerte  en  testimonio  de  la  Fe  que 
predicaban  con  las  palabras  y  que  era 
al  mismo  tiempo  la  única  norma  de 
sus  obras. 

Sexto.  De  la  vida  edificante  y  san- 
ta de  nuestros  Misioneros  y  de  la  ab- 
negación y  desinterés  con  que  proce- 
dían, no  sólo  en  lo  tocante  a  nuestra 
Religión,  sino  cuando  se  trataba  de 
los  sagrados  intereses  de  nuestra  Pa- 
tria y  del  engrandecimiento  de  su  po- 
der e  influencia  en  el  Imperio  Marro- 
quí, son  elocuente  testimonio  el  afec- 
to, simpatía   y  veneración   que   por 
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i>llos  sentían  los  cristianos  cautivos,  el 
de  los  mismos  musulmanes  que,  cuan- 
do no  se  hallaban  exaltados  por  el  fu- 
ror de  su  fanatismo,  los  colmaban  de 
atenciones  y  los  llamaban  sanios,  la 
deferencia  que  les  fruardaban  las  au- 
toridades del  Imperio  y  la  om- 
nímoda confianza  que  inspira- 
ron siempre  tanto  a  éstas  co- 
mo a  los  Gobiernos  de  nues- 
tra España,  pues  unas  y  otros 
confiaron  a  nuestros  Misione- 
ros comisiones  y  Embajadas 
que  llevaron  siempre  a  tcli/. 
término. 

Eran,  pues,  nuestras  Misio- 
nes de  Marruecos  aprobadas  y 
bendecidas  por  la  Sta.  Sede; 
nuestros  Misioneros  enriqueci- 
dos por  la  misma,  con  multi- 
tud de  favores  y  privilegios, 
queridos  de  los  cautivos,  res- 
petados de  los  moros,  distin- 
guidos de  las  autoridades  ma- 
hometanas  y  depositarios  de 
la  confianza  de  España  i)ara 
los  asuntos  más  delicados  en  í'l  orden 
político  en  aquellos  tiempos. 

Lo  mismo  en  el  orden  canónico  que 
en  el  orden  jurídico  y  político  y  aun 
en  el  del  trato  que  se  debe  dar  a  las 
personas  físicas  y  morales,  tenían  de- 
rechos adquiridos  tan  legítimos  como 
sagrados. 

Sin  embargo,  estos  derechos,  que 
reconoció  y  sancionó  la  Iglesia  y  aun 
los  mismos  Sultanes  reconocieron  y 
sancionaron,  a  su  modo,  desde  luego, 
pero  que  reconocieron  y  sancionaron 
escandalosamente,  bárbaramente  y  si- 
no parecen  bien   estas    expresiones 
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diremos,  <jue  arbitrariamente,  fuerun 
atropellados  en  sí  mismos  y  en  las 
personas  en  que  radicaban  y  con  la 
circunstancia  de  venir  el  atropello,  o 
el  agravio,  o  la  ofensa  o  la  molestia, 
si  esto  último  parece  más  suave,  pues 


MARRi; ECOS— Mujer  beréber. 

no  queremos  que  nadie  se  dé  por  ofen- 
dido, de  parte  de  quien  menos  debía 
esperarse,  de  parte,  en  fin  de  quien, 
por  obligación  debía  saber  mejor  que 
nadie  el  respeto  o  la  caridad,  por  lo 
menos,  con  que  deben  ser  tratados  los 
Misioneros  todos,  pero  especialmente 
aquellos  cuya  vida,  por  la  circunstan- 
cias de  tiempos  y  lugares,  es  una  lar- 
ga y  pesada  cadena  de  tiabajos,  mo- 
lestias, privaciones,  suplicios  y  cruen- 
tos martirios,  como  era,  por  el  tiem- 
po a  que  nos  referimos,  la  vida  de 
nuestros  Misioneros  en  Marruecos,  en 
estas  las  Misiones  en  las  que  la  Orden 
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Seráfica  tuvo  v\  santo  oiunllo,  si  cali- 
la expresi»)!!.  de  inmolin-,  pur  aiuür 
de  Dios  y  del  prójimo,  lo  qiu'  poseía 
de  más  eminente  en  ciencia  y  santi- 
dad en  la  .Serálica  riovinriacle  S.  Die- 
g-o  de  Andalucía. 

Dijimos  arriba  (pie  cuanilo  il)an  a 
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dor  obedeció  a  lo<  manejos  de  un  Pa- 
dre Trinitario  ({  lo  en  aquella  sazón 
se  encontraba  en  Tetuán,  gestionando 
la  fundaci()n  de  un  hospital  en  esta 
ciudad  y  otro  en  Fez  y,  además,  la 
i-edención  de  algunos  cautivos.  Esto 
Padre  escribió  con  este  motivo  algu- 
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saltai-  a  sierra  los  Padres  Salvador  de 
Sta.  María  y  Pedro  de  San  José,  Mi- 
sioneros destinados  a  Tetaán,  el  go- 
bernador de  esta  ciudad,  que  un  mes 
antes  concedió  el  permiso,  para  que 
fuesen  allí  los  Misioneros,  se  opuso 
resueltamente  al  desembarco  de  los 
mismos.  Esta  oposición  del  goberna- 


nas  cartas  al  gobernador  de  Fez  y 
otra  a  algunos  comerciantes  de  esta 
misma  ciudad,  interesando  de  éstos 
que  activasen  este  asunto,  para  lo  cual 
establecía  el  P.  Trinitario  como  con- 
dición que  los  PP.  Franciscanos  fue- 
sen expulsados  de  Fez  y  que  el  con- 
vento c  Iglesia  que  aquí  poseían  fue- 
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se  entiroiido  a  los  Padres 'I'rinitarios. 
Tiitimó  el  íiobernador  varias  veces  a 
nuestros  Misioneros    la   orden  de  ex- 
pulsión, mas  pudieron  conseguir  que 
se  suspendiese   echando  mano  del  co- 
nocido recurso  que  ante  las  autorida- 
des musulmanas  es  omnipotente:  los 
regalos.   Con   veinte  ducados  se  con- 
tentó, por  entonces,  aquella  autoridad. 
En  vista  de  esto,  el  Trinitario,  l'a- 
dre  Fr.  .luán  de  San  Agustín,  se  diri- 
gió al   Sultán.  Este  se  hallaba  fuera 
de  bVz  sometiendo  a  las  kabilas  rclx'l- 
des:   pero  mandó  al  gobernador  que 
hiciese  venir  a  Fez  al   P,  Trinitario  y 
tratase  con  él  lo  m;is  conveniente  a  los 
intereses  de  su  reino.  Llegó   a  Fez  el 
P.  Trinitario.  Al  principio  nada  pudo 
conseguir   del    gobernador.    Este  se 
mostraba  un  poco  exigente.  El  I'adre 
le  entregó  doscientos  pesos  y  entonces 
convinicion  en  que  él,  d  P.    'l'rinita- 
rio,  vendría  a  España,  traería  nueve 
Religiosos  más  de  su  orden,  tres  que- 
darían en  'i'etuán,  tres  en   Fez,  y  los 
restantes  se  encargarían  dv  la  reden- 
ción de  los  cautivos,  para  cuyo  efecto 
asegunj    disponer  de  la   cantidad  de 
cien  mil  ducados  y  prometió  entregar 
a  Muley  Ismael  un  trÜMito  de  mil  pe- 
sos anuales  y.  además,  con.stvnir  hos- 
pitales, traer,  boticario,   medicinas  y 
médico,  para  curar  gratuitamente  a 
todo  el  que  allí  acudiese,  fuera  cristia- 
no, moro  o  judío;  pero  todo  con  la  ex- 
presa condición  de  expulsar  a  los  Mi- 
sioneros Franciscanos,   con   tal   i)re- 
ninia.  que,   cuando   él   regresase   de 
España    con   sus  nueve  compañeros, 
aquéllos  no   habían  de  estar  ya  en 
Marruecos.    Así    se   convino    v     así 


quedó    solenmemente    pactado. 

Iji  \ano  (1  Siq:)erior  fie  la  Misi('>a 
de  Fez  representó  al  P.  Trinitario  lo 
injusto  de  su  modo  de  proceder,  los 
perjuicios  que  causaba  a  nuestros  Mi- 
sioneros y,  sobre  todo,  el  enorme  es- 
cándalo que  esto  onginaba,  no  sólo 
entre  los  cristianos,  sino  entre  los 
mismo  musulmanes  y  aun  entre  los 
mismos  hebreos,  que,  seguramente 
míos  y  otros  se  bañarían  en  agua  de 
rosas.  Inqiosible  reducir  a  aquel  hom- 
l)rc.  Reconoció,  eso  sí,  la  injusticia  y 
el  agravio  que  causaba  a  nuestros 
Misioneros;  pero  trató  de  justificarse 
diciendo,  que  la  renta  era  mucha  y 
que  no  la  podían  dejar  al  fin.  Le  hi- 
zo presente  el  P.  Superior  que  nues- 
tros Misioneros  se  hallaban  autoriza- 
dos por  la  S.  Congregación  de  Propa- 
ganda para  misionar  en  Marruecos. 
Como  si  nada  le  hubiera  dicho.  El 
P.  Trinitario  fué  a  España.  A  prime- 
ros de  Enero  de  1G77  regresó  a  Te- 
tuán  con  los  nueve  Relijiiosos  de  su 
Orden,  de  los  cuales,  tres  quedaron 
en  esta  ciudad  y  los  otros  pasaron  a 
Fez,  donde  volvieron  a  insistir  con  el 
gobernador,  para  que  arrojase  del 
convento  a  nuestros  Misioneros  y, 
para  obligarle  más.  le  amenazaron 
diciendo,  que  si  no  expulsaba  a  los 
Padres  Franciscanos,  no  harían  la 
redención  de  ningún  cautivo.  Y,  sin 
duda,  para  que  el  gobernador  no  se 
anduviese  con  tantos  miramientos  y 
se  convenciese  de  que  ellos  eran  ca- 
paces de  hacer  por  sí  mismos  lo  que 
t'l  no  se  atievía  a  poner  por  obra,  en- 
tiaron  (mi  el  convento  y  a  viva  fuer- 
za hicieron  salir  de  él  a  nuestros  Mi- 
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sictnoros  con  el  natural  csi-ándalo  dcí 
<'n;intos  prí-scnciaruii  tales  (lívsafiK^- 
l'os. 

Xuostrns  .MisidiiciMs  habían  iiii'or- 
iiiaild  ya  a  su  Ticlado  Tion  incial  de 
todo  cuanto  estaba  sui-fdicudo.  I-^ste 
les  cscribií»,  ordciniudoles  que  si  se 
veían  precisados  a  salir  de  Fez,  so 
fuesen  a  la  eiiidad  de  Sah'  y  allí  so 
dedicasen  al  cuidado  de  los  cautivos. 
Mas  esto  no  lo  supií'ron  hasta  que  so 
hallaron  en  Tetuáu.  donde  llooaron  a 
primeros  de  Febrero  de  1GT7,  yon  es- 
ta ciudad  se  enteraron  que  los  PP.  Tri- 
nitarios, que  en  ella  (luedaron,  se- 
cuestraron las  cartas  que  con  el  ob- 
jeto dicho  iban  dirigidas-  a  nuestros 
IMisioneros. 

Por  último,  el  Prefecto  de  nuestras 
Misiones  de  Marruecos,  que  en  aque- 
lla sazón  se  hallaba  en  Madrid,   por 
mediación  del  Duqne  de  Medinaccli, 
informó  de  todo  al  P.  Superior  de  los 
Trinitarios  en  la  Corte.  Este,  hacién- 
dose cargo  de  la  injusticia  que  se  co- 
metía, escribió  a  sus  subditos,  encar- 
gándoles que  de  tal  modo  fundasen 
hospitales  e  hiciesen  la  redención   de 
cautivos,  qnc  no  fuesen  causa  do  la 
salida  de  los  Franciscanos,  sino  qno 
estuviesen  allí  todos  juntos  hermana- 
dos  en  el  servicio  de  Dios  y  de  los 
cautivos.    La  carta  fué  entregada  al 
Prefecto  de  nuestras  Misiones.  Este  la 
envió  a  Tetuán.   Los  nuestros  so  la 
entregaron  al  P.  Trinitario  Miguel  do 
Ja  Virgen;  poro  no  quiso  remitírsela 
al  P.  Juan  de  S.  Agustín,  que  era  el 
que,  desde  Fez,  manejaba  todo  aquel 
íiegocio. 

Todo  cuanto  queda  aquí  consigna- 


do, no  es  ni.is  (|nc   un   brevísimo  ex- 
tracto del  inFoi-ine  (|ne  sobi'o  el  parti- 
cular mandt'»  a  la  S.  (\  do  Propagan- 
da el  P.    Prefecto  do  nuestras  elisio- 
nes, P.  Luis  doS.  Agustín,  con  lecha 
I.")  do  8etienil)re  de  1(;77.  Y  si  nos  he- 
mos ocupado  de  un  asunto  tan   eno- 
joso, ha  sido  [)or  seguir  el  curso  natu- 
ral do  los  acontecimientos  históricos 
en  nuestras  Misiones  de  Marruecos. 
Claro  está,  qu(>  ni  remota  monte  nos 
ha  pasado  por  la  intención  inculpar  a 
la  ínclita  y  benemérita  Orden  do  los 
Trinitarios,  cuya  historia  nada  tiene 
que  envidiar  a  la  do  las  otras  Orde- 
nes Roligio.sas.  La  conducta  prudente 
y  acertada  del  Superior  que  residía 
en  Madrid,  indica  lo  ajena  que  dicha 
Orden   se   hallaba   del    proceder    de 
aquellos  diez  Trinitarios  que  tan  inau- 
ditos atropellos  cometieron  con  nues- 
tros Misioneros. 

Sin  embargo,  conviene  dejar  bien 
sentado,  que  cuando  nuestros  Misio- 
neros fueron  a  Marruecos,   a  nadie 
perjudicaron,  ni  allí  había  nadie  que 
pudiera  sentirse  molestado  porque  los 
nuestros  se   dodicason  al  cuidado  y 
servicio  do  los  infelices  cautivos.  Fue- 
ron allí  debidamente  autorizados  por 
la  Santa  Sede  y  fueron  con  el  objeto 
do,  según  la  medida  do  sus  fuerzas  y 
según  lo  permitieran  las   circunstan- 
cias, propagar  la  Fe  entro  los  infie- 
les y  a  fortalecer  en  la  misma  a  los 
cautivos  cristianos  que  se  hallaban 
destituidos  do  todo  amparo  y  auxilio 
en  el  orden  religioso.  Obraban,  pues, 
nuestros  Misioneros,  no  sólo  dentro  de 
las  normas  de  la  caridad  cristiana,  si- 
no dentro  de  la  ley  por  muy  estricta- 
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liicnte  que  (ísta  se  iiitcrprctaso.  Esta- 
ban, i)or  lo  tanto,  en  Marruecos,  en 
Airtud  (le  un  deber  de  caridad  y  en 
virtud  de  un  dcredu)  tan  sagrado  co- 
mo la  autoridad  de  la  ([ue  emanaba 
la  ley  causante  de  ese  den^clio. 

Al  lado  de   este  derecho  reconoce- 
mos  en   aquellos    Padres  Trinitario-; 


ixriuitir  (jue  nuestros  Misioneros  de- 
sembarcaran, ni  aun  siquiera  el  día 
del  (!or|»i¡s,  jiucs  ciuitrodías  los  tuvie- 
ron en  la  embarcación,  cerca  de  Tc- 
tuíín,  sufriendo  los  rigores  de  un  sol 
abr.isador.  ni  los  atropellos  cometidos 
i'U  Fez  y  ni  muciio  menos  el  que  la 
i)resencia  de  los  Franciscanos  en  esta 
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también  el  derecho — los  benemérito.s 
hijos  de  la  Orden  de  la  Sma.  I'rini- 
dad  dirían  (IcIk'P — rcL-onocemoí  en 
aquellos  Padres  Trinitarios  el  dere- 
cho a  redimir  cautivos  cristianos.  Pe- 
ro esl  iiKxhis  iii  n'lnis.  Y  i)rir  más  vuel- 
tas que  damos  al  asunto,  no  alcanza- 
mos a  ver  que  relación  puede  tener 
con   el  ejercicio  de  ese  derecho   no 


ciu.lad,  o  en  c-.ialquiera  otro  punto 
del  Imperio  Marroquí,  fuese  incom- 
patible con  la  redención  de  cautivos. 
Nos  explicamos  perfectamente  la  con- 
ducta que  observaron  en  este  caso 
las  autoridades  marroquíes,  pues  har- 
to sabido  es  que,  éstas,  cuando  hay 
dinero  de  por  medio,  dan  por  nulo 
todo  lo  que  tengan  pactado.  Lo  que 
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no   nos    explicamos   es    lo  otro. 

Lnnzados,  pues,  dc^rarniccos  nnes- 
ti'os  Misioneros,  se  ref'ii<>-iaron  en  ("cu- 
ta, (If)  de  Fehi-ero  de  ICTT).  Allí  fue- 
ron recibidos  con  extraordinarias  de- 
mostraciones i\('  jriliilo  y  tratados  y 
atendidos  con  csnici'ada  solicilnd.  1:0 
S(>lo  i)or  la  anloiidad  (>closiástica  de 
la  ciudad,  sino  ]tor  el  capil.-'m  u'cne- 
ral,  gobernador  militar  de  aípiella 
plaza.  Este  escribi»)  al  Kcy  I).  Car- 
los II  solicitando  licencia,  para  que 
nuestros  Misioneros  fundas  mi  en  Ceu- 
ta un  convento  de  la  Orden.  ci)nio  así 
lo  ^'eriíicaron  ayudados  por  el  Ilustri- 
sinio  Sr.  1).  Antonio  de  Medina  Tun- 
ee de  León,  Prelado  de  la  ciudad.  (1) 


(1).  ActualiLH'iiti'  li  coii\i'iito  (le  Ceuta  se  halla 
convertido  en  luis|i¡ial  militar  y  la  Ighsia  lia  sido 
cedida  en  usufriieto  a  los  RR.  PP.  Agustinos  por 
t'l  limo.  Sr.  Obispo  de  Cádiz. 
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Para  tei minar  hemos  d(>  consignar 
arpn'  dos  cosas:  primei-a,  que  dcspuds 
de  superar  los  V\\  Trinitarios  un  si- 
núniero  de  dilicnltades  n.otivadas  por 
la  insacialile  codicia  de  los  moros,  en- 
tiaron  en  Ceuta  el  ;'.  1  de  Mayo  de 
1(177  con  doscientos  cautivos  redimi- 
dos; y,  segunda,  que  el  1  !  de  Junio 
del  mismo  año,  los  moros  expulsaron 
de  Tetnán  a  los  PP.  Trinitarios  que 
allí  había  y  los  de  Fez,  se  vieron  pre- 
cisados, en  ese  mismo  año,  a  regre- 
sar a  España,  por  hacéi'selcs  insopor- 
tables las  exigencias  y  malos  tratos 
de  los  moi'os. 
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DESDE   LA     EXPULSIÓN   DE   NUESTROS   MISIONEROS   DEL  /Vl/.GREB,    HASTA   LA   ÚLTIMA 

RESTAUP^ACIÓN    DE    ESTAS     MISIONES 


CAPITULO    PRIMERO 


El  P.  Profoi^to  fie  las  Misiones  de  Trípoli  visita  las  Misiones  de  Marruecos.— Su  entrevista  con 
el  Sultán.— Este  concede  que  vuelvan  nuestros  Misioneros. — Viene  a  España  el  P.  Prefecto 
de  Trípoli  y  regresa  con  ellos. — Nueva  entrevista  con  el  Sultán. —  Se  establecen  nuestros 
Misioneros  en  Mequinez.— Regresa  a  Trípoli  el  P.  Prefecto. — Nuevos  Misioneros. 


fxi'ULSADOS  del  Mag-reb  nuestros 
Misioneros,  según  hemos  visto  en 
el  capítulo  anterior,  quedaron  éstos 
en  una  situación  que  no  podía  prolon- 
g'arse  mucho.  La  equidad  y  la  justi- 
cia reclamaban  que  las  cosas  se  pu- 
siesen en  su  punto,  volviendo  a  su 
lugar,  pues  una  historia  tan  brillante 
y  tan  gloriosa  como  la  historia  de  las 
Misiones  Franciscanas  en  Marruecos 
no  podía  quedar  interrumpida  y  mu- 
cho menos  por  las  causas  que  ya  sa- 
bemos y  no  hay  para  que  reproducir- 
las aquí. 


El  V.  Prefecto  de  nuestras  Misiones, 
1'.  Luis  de  S.  Agustín,  informó  deta- 
lladamente a  la  S.  Gong,  de  Propa- 
ganda de  todo  cuanto  en  Marruecos 
había  sucedido  a  nuestros  Misioneros 
y,  por  consiguiente,  de  las  causas 
que  habían  determinado  la  expulsión 
de  los  mismos.  En  Roma,  como  su- 
cede siempre  en  estos  casos  y  en  otros 
análogos,  se  procedió  inmediatamen- 
te a  proveer  lo  qiie  fuera  más  condu- 
cente al  cuidado  y  asistencia  de  los 
cautivos  en  Marruecos,  pues,  como  ya 
es  sabido,  quedaron  totalmente  des- 


í:>2 

amparailus.  A  este  efiícto,  la  S.  Con- 
grefiaciüii  do  Propaganda  ordcTK)  al 
P.  Jerónimo  de  Castel-Veltrano,  Ke- 
ligioso  Franciscano  y  rrefocto  de  las 
■Misiones  Franciscanas  en  'l'n'iioli,  que 
pasase  al  Imporio  de  Marruecos,  aten- 
diese]_^a  los  cautivos  y  negociase  al 
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las  necesidades  espirituales  de  los  po- 
bres cristianos  cautivos,  que  desde  el 
año  de  ICTT  se  hallaban  en  el  mayor 
desamparo,  y  ahora,  cuando  menos  lo 
esperaban,  se  veían  asistidos  por  otros 
{{eligiosos,  hermanos  de  aquellos  san- 
tos Misioneros,   a  cuya  abnegación  y 
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mismo  tiempo  la  vuelta  de  los  Fran- 
ciscanos españoles  a  las  Misiones, 
concediéndole  para  ello  la  plenitud 
de  potestad  con  que  la  Sta.  Sede  sue- 
le revestir,  en  casos  análogos,  a  sus 
enviados. 

En  el  año  de  1()84  salió  el  referido 
Padre  con  dirección  al  Imperio  de 
Marruecos,  acompañado  de  dos  Pa- 
dres y  un  h"  Lego,  todos  Francisca- 
nos. Sin  que  nada  de  notable  \cü  ocu'- 
rriese  en  el  camino,  llegaron  a  Fez, 
siendo  su  primer  cuidado  atender  a 


ardiente   caridad  tantos  favores  de- 
bían. 

Enterado  el  gobernador  de  la  ciu- 
dad de  la  llegada  de  los  nuevos  Mi- 
sioneros y  extrañándose  que,  sin  el 
salvoconducto  del  Sultán,  se  hubiesen 
atrevido  a  pisar  aquellas  tierras,  pi- 
dióles cuenta  v  razón  sobre  el  motivo 
de  su  venida.  Kc.spondióle  el  P.  Jeró- 
nimo y  le  dijo,  que  tanto  él  como  sus 
compañeros  venían  a  Marruecos  para 
asuntos  de  gi'ande  importancia,  por 
cuyo  motivo  le  era  preciso  hablar  con 
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ül  Sultán,  que  se  lo  luciese  así  saber 
a  éste,  diciéndolc  (pie  un  Misioiicr.) 
Franciscano  deseaba  presentarse  a  ('!, 
con  objeto  (K-  tratar  un  ueoocio  de 
sumo  interés. 

Dieron  noticia  de  todo  a  ^luley  Is- 
mael ([ue  a  la  sazón  se  hallaba  fuera 
de  la  capital,  en  guerra  con  las  kal)i- 
las  rebeldes,  y  en  scg-uida  que  lo  su- 
po, mandó  que  no  se  molestase  el  Pa- 
dre, sino  que  le  tliescn  facilidades 
para   que  prosiguiese  el  viaje   liasta 
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dejar  a  uno  dr  sus  compai'ieros  el 
cuidado  de  los  cautivos  de  Fez,  y  al 
otro  envi('»  a  Salé  con  el  mismo  obje- 
to. Inmediatauuiitc  se  pu.so  en  cami- 
no para  el  sitio  en  (|uc  .Mulcy  Ismael 
tenía  su  campamento,  que  era  muy 
próximo  a  la  ciudad  de  Tarudand,  ca- 
pital de  la  provincia  de  este  nombre. 
En  la  primera  entrevista  sólo  habló 
al  P.  Jerónimo  de  la  resistencia  que 
le  oponía  afpu'lla  ciudad,  que  en  ma- 
nera alguna  ((uería  reconocer  su  au- 
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presentarse  a  él  y  tratar  de  los  asun- 
tos que  allí  le  habían  traído. 

Era  precisamente  lo  que  el  P.  Je- 
rónimo deseaba  y,  sin  dilación  nin- 
guna,  pues  la  ocasión  no  se  le  podía 
presentar  más  favorable  para  despa- 
char el  encargo  que  la  Sta.  Sede  le 
había  confíado,  dispuso  lo  necesario 
para  emprender  el  viaje.  Empezó  por 


toridad.  El  P,  Jerónimo  le  animó, 
para  que  no  desmayara,  y  aun  vela- 
damente  vino  a  indicarle  que  Dios  le 
reservaba  para  someter  a  todo  el  país 
rebelde,  cosa  que,  por  entonces  al 
menos,  no  veía  tan  fácilmente  el  Sul- 
tán. Este  mandó  al  Píidre  que  se  reti- 
rase a  descansar,  como  lo  hizo,  pero 

a  las  pocas  horas  la  ciudad  capituló, 
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y  l);i.stú  rsto,  [nua  (\nv  ^•\  W  .ícr<'>iiinio 
apareciese  como  un  profeta  a  los  ojos 
(k'  Muley  Ismael  i\ur  en  senuitla  le  lii- 
•/o  llamar  y  con  (icinostraciones  de 
respi'to  y  de  carino  le  invitó  a  que 
expusiese  el  objeto  que  le  traía  a  sus 
Estados. 

Aprnvccln')  el  l'adrc  tan  Favorable 
conyuntura  y  después  de  manifestar- 
le sencillamente,  que  no  era  otro  que 
asistir  a  los  cristianos  cautivos,  hizo 
recaer  la  conversación  sobre  los  atro- 
pellos cometidos,  pocos  años  atrás, 
con  los  Franciscanos  españoles  que, 
como  él  sabía  muy  bien,  eran  inocen- 
tes y  que  por  su  noble  comportamien- 
to no  sólo  no  hai)ían  dado  jamás  mo- 
tivo de  queja,  sino  que  se  habían  he- 
cho dignos  de  que  suvS  antecesores,  y 
aún  él  mismo,  les  concediesen  salvo- 
conductos, para  que  libremente  pudie- 
se-i  recorrer  el  Imperio  sin  otro  obje- 
to que  ayudar  y  consolar  a  los  cris- 
tianos cautivos  y,  por  último,  que  el 
único  medio  de  reparar  aquella  injus- 
ticia, era  permitir  que  volviesen  a 
^Marruecos  los  Franciscanos  de  la  Pro- 
vincia de  San  Die^fo  de  Andalucía. 

Comprendió  el  Sultán  la  raziui  y 
justicia  que  asistía  al  I'.  .bn-(>nimo  en 
la  petición  que  acababa  de  formular. 
Así  es  que  no  titubeó  en  condescender 
con  sus  ruegos,  haciendo  que  se  le  en- 
tregase un  salvoconducto,  para  que 
fuese  a  España  y  volviese  con  los  pri- 
sioneros Franciscanos  que  estimase 
conveniente. 

Al  llegar  a  este  punto  nuestros  his- 
toriadores se  hacen  lenguas  en  elo- 
gios del  P.  Pi'efccto  de  nuestras  Mi 
siones  de  Trípoli  y  añaden  (jue  supo 


conducirse  en  este  asunto  con  lal  di- 
plomacia y  que  fué  tal  la  admiraci<»n 
que  caus(')  al  Sultán  y  a  1(js  suyos  el 
exquisito  trato  del  Padre,  y  tan  grata 
la  impresión  que  les  produjo  la  Ini- 
mildad  y  la  modestia  que  en  él  res- 
])landecían,  que  aun  muchos  años  des- 
pués de  haber  regresado  a  sus  Misio- 
nes de  Trípoli,  preguntaban  frecuen- 
temente por  él  a  nuestros  Misioneros. 

Desde  Fez  dio  cUenta  el  P.  Jeróni- 
mo a  la  Provincia  de  San  Diego  del 
felicísimo  re.sultado  de  su  entrevista 
con  el  Sultán,  indicando  al  mi>ímo 
tiempo  que  se  comunicase  todo  a  la 
S.  Congr.  de  Propaganda.  Así  se  hi- 
zo y  ésta  mandó  al  P.  Provincial,  que 
designase  los  Misioneros  que  habían 
de  pasar  a  ^larruecos  y  hecho  el  nom- 
bramiento, se  sometiese  a  la  aproba- 
ción del  Sr.  Nuncio  de  S.  Santidad  en 
España. 

Siguiendo  la  antigua  costumbre  de 
aquella  santa  Provincia,,  el  P.  Pro- 
vincial hizo  que  por  todos  los  conven- 
tos de  la  misma  circulasen  las  letras 
convocando  Misionero.';  para  Marrue- 
cos. Como  siempre  sucedía  en  estos 
casos,  fueron  muchísimos  los  que  se 
ofrecieron  voluntarios,  ansiosos  de 
reanudar  las  gloriosas  tradiciones  de 
sus  antepasados.  De  ellos  sólo  fueron 
elegidos  veinticinco  y  dos  Hermanos 
terciarios.  Los  nombres  de  los  mis- 
mos se  enviaron  al  Sr.  Nuncio,  para 
que,  en  virtud  de  las  facultades  que 
tenía,  los  confirmase  y  diese  luego 
cuenta,  para  el  mismo  efecto,  a  la  Sa- 
grada Congregación  de  Propaganda. 

Mientras  estas  cosas  sucedían,  lle- 
gó a  España  el  P.  Jerónimo  con  los 


Los  Fruiieisi'iiiios  en  Miimii-cos 

sal\"(>coiuluctu«  t'orri'spoiuliciitcs  para 
lus  lioligiosDs  (\uv  liahíau  di'  ]):isar  a 
.ManiU'L-os.  A  lin  de  cNitai-  alarmas  o 
sospechas  (Mitre  Ids  moros,  no  se  csti- 
iik'i  pi-iuleiile  eii\iar  a  todos  los  (pie 
liatiíaii  sido  elegidos.  Toi-  eiiloiiccs 
s(')l()  fueron  designados  el  V.  Luis  de 
San  Agustín,  ya  liieii  (•(¡nocido  de 
nuestros  lectores,  que  iba  con  el  car- 
go de  Supeiioi'  y  Vice-Prefecto.    ])\r- 
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ros  (168G)  transcurrieron  dos  afios, 
(|ue  se  emplearon  en  los  prc'parativos 
y  diligencias  (pie  t'iié  j)recis(j  practi- 
car ante  la  Sta.  Sede  y  el  Sultán. 

No  (piedaiido  ya  nada  por  liacer, 
enil)arcaroii  ))ara  .Marruecos  los  l'l'. 
.Ier()ninio,  I.,iiis  de  S.  Agustín,  dnan 
de  la  Madre  de  Dios  y  Fr.  Ignacio  de 
Sta.  Ana,  que  era  el  religioso  lego 
que,  d(^sd(^  '{'rípoli,  aeompanabn  siem- 
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ronlc  por  compañero  a  Fr.  Juan  de 
la  Madre  de  Dios.  Antes  de  salir  to- 
dos los  mencionados,  fué  preciso  en- 
viar al  cuidado  de  los  cautivos  de  Sa- 
lé al  P.  Fr.  Juan  de  Cristo,  para  que 
sustituyese  al  Misionero  de  Trípoli 
que  allí  había  dejado  con  aquel  en- 
cargo el  P,  Jerónimo,  pues  hacía 
tiempo  que,  por  hallarse  muy  enfer- 
mo, no  podía  dedicar.se  a  nada. 

Desde  la  llegada  del  P.  Jer(jnimo  a 
Marruecos  (1684)  hasta  que  salieron 
para  este  punto  los  nuevos  Misione- 


pre  al  primero.  Entre  los  regalos  que 
llevaban  para  el  Sultán,  iban  incluí- 
dos  dos  pavos  reales,  que  por  no  ser 
conocidos  en  Marruecos,  no  dudaban 
que  serían  del  agrado  de  aquél.  En 
Junio  del  referido  año  de  IGHG  des- 
embarcaron en  Larache,  plaza  que  a 
la  sazón  pertenecía  a  España.  Dada 
cuenta  al  alcaide  musulmán,  hacién- 
dole saber  el  objeto  de  sn  viaje,  y  pre- 
sentado el  salvoconducto  del  Sultán, 
partieron  en  dirección  a  la  capital  del 
Imperio;  más  al  llegar  a  Alcázar  Que- 
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Iñr.  fiuTon  detenidos  por  los  moros 
que,  entre  otras  molestias  que  les 
causaron,  fué  la  de  obligarles  a  que 
volviesen  los  pavos  reales  a  Laraeiie, 
por  ser,  decían  ellos,  aves  malditas  y 
prohibidas  en  el  Imperio.  Entre  es- 
tas idas  y  venidas  y  varias  detencio- 
nes arbitrarias  de  que  fucioM  objeto 
en  el  camino,  a  pesar  de  los  salvo- 
conductos del  Sultán,  se  pasaron  cin- 
co meses  lar<ros,  pues  no  pudieron  en- 
trar en  Meq niñez  hasta  el  21  de  No- 
viembre del  referido  año  y  para  ello 
fué  preciso  que  Muley  Ismael  diese 
nueva  orden,  para  que,  sin  molestar- 
les, los  dejasen  pasar. 

No  cabían  en  sí  de  g'ozo  los  pobres 
cautivos,  cuando  vieron  a  los  Padres 
Misioneros,  en  particular  al  ver  que 
entre  ellos  iba  el  P.  Luis  de  San  Ao:us- 
tín,  cuya  abne.<«ación  y  tierna  solici- 
tud eran  de  ellos  bien  conocidas. 

Como  Muley  Ismael  se  hallaba  fue- 
ra de  Mequinez  en  lucha  con  las  kabi- 
las  sublevadas,  salió  inmediatamente 
para  el  campamento  el  P.  Jerónimo  y 
dar  así  la  última  mano  al  asunto  del 
restablecimiento  de  nuestros  Misione- 
ros en  el  Ma.<;reb,  pues  con  el  fin  de 
evitar  ulteriores  contingencias,  nin- 
guna precaución  estaba  de  sobra.  Cla- 
ro está,  y  ya  se  ha  podido  apreciar 
anteriormente,  que  nuestros  Misione- 
ros no  iban  a  Mairuecos  por  afanes 
de  lucro  ni  aun  siquiera  por  miras 
humanas:  tan  sólo  abrigaban  la  pre- 
tensión noble  y  santa  de  gozar  de 
completa  libertad,  para  asistir  a  los 
infelices  cautivos,  para  vivir  con  ellos, 
participar  de  sus  penas  y  amarguras, 
haciéndoles  de  este  modo  más  tolera- 


ble su  angustiosa  situación,  en  la  que 
no  recibían  otros  consuelos  que  los 
que  prodiga  la  Heligión  por  medio  de 
la  abnegación  y  heroísmo  de  sus  Mi- 
nistros. Para  este  objeto,  para  gozar 
de  completa  libertad  eu''  el  cumpli- 
miento de  su  deber  los  Keligiosos, 
fué  el  P.  Jerónimo  al  camj)amento 
del  Sultán  a  conferenciar  con  él  y 
conseguir  quedase  asegurada  la  es- 
tancia de  aquéllos  en  Marruecos. 

En  la  entrevista  tuvo  Muley  Is- 
mael para  con  el  Padre  tales  mues- 
tras de  atenciones  y  deferencia,  que, 
si  alguna  duda  o  temor  hubiera  podi- 
do abrigar,  se  le  hubiera  desvanecida 
por  completo.  Concedióle  amplio  per- 
_miso  y  completa  libertad,  para  entrar 
y  salir  de  sus  Estados,  traer  y  llevar 
Misioneros  donde  lo  creyese  más  con- 
veniente, con  la  facultad  de  estable- 
cerse en  el  lugar  que  mejor  le  pare- 
ciere. No  contento  con  esto,  el  Sultán 
escribió  a  su  hijo,  Muley  Zidan,  go- 
bernador del  Imperio  y  futuro  suce- 
sor suyo  en  el  tiono,  una  carta,  or- 
denándole que  protegiese  a  los  Misio- 
neros y  al  proi)io  tiempo  le  encarga- 
ba que  en  Mequinez,  donde  a  la  sazón 
se  hallaban,  les  señalase  un  lugar 
conveniente  donde  pudiesen  levantar 
un  convento  y  vivir  en  él.  Entregó 
la  carta  al  P.  JeriMiimo,  para  que  és- 
te en  persona  la  presentase  a  Muley 
Zidan  y  al  mismo  tiempo  le  expusie- 
se verbalmente  todo  cuanto  el  Sultán 
quería  paia  el  bienestar  de  los  Misio- 
neros. 

Tan  pronto  como  el  Príncipe  here- 
dero leyó  la  carta  de  su  padre,  se 
apresuró   a  señalar  a  los  Religiosos 
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lui  sitio  Solitario,  pero  muy  (•('unodo  y 
sen'uro,  para  que  oii  él  construyesen 
HU  convento.  Ag'radecieron  éstos  la 
buena  voluntad  del  l'i  ínci])e:  mas  co- 
mo ellos  no  lialu'an  ido  a  .Marruecos 
eu  busca  de  una  comodidad  y  de  un 
bienestar  (|Ue  ya  hacía  tiempo  lial)ían 
renunciado  y  que,  con  menos  moles- 
tias,  lo  liuliieran  tenido    en    Ksj);ina, 

flectuinez 
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ciudad,  (aial  lo  era  la  mazmorra  en 
que  vivían  los  cristianos  cautivos,  pe- 
ro poi'  'o  mismo  (pie  se  habían,  pro- 
puesto darles  gusto  en  todo,  ya  por 
obedecer  a  su  padre  y  ya  también 
penque,  dado  el  afecto  que  les  había 
col)rado,  eu  nada  ((uería  contrallar- 
les, accedió  gustoso  a  que  viviesen  en 
la  ina'/niorra   v  en   ella   edificasen   el 
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sino  qne  su  ida  al  Imperio  era  preci- 
samente para  vivir  al  lado  de  los 
cautivos,  suplicaron  a  Muley  Zidan 
que  les  permitiese  vivir  entre  los  mis- 
mos cauti^'os,  en  la  misma  mazmorra 
en  que  aquéllos  desgraciados  vivían, 
pues  de  este  modo  podían  dedicarse 
con  más  puntualidad  y  esmero  a  su 
servicio.  Por  elevado  que  era  el  con- 
cepto que  de  los  Misioneros  tenía  for- 
mado, no  acertaba  el  Principe  a  ex- 
plicarse que  su  virtud  llegase  a  tanto 
que  prefiriesen  vivir  en  el  lugar  más 
incómodo,  inmundo  y  malsano  de  la 


pequeño  convento  que  necesitaban, 
para  vivir  al  lado  de  los  cautivos. 

El  P.  Francisco  de  San  Juan  del 
Puerto,  historiador  de  estas  Misiones 
y  que  vivió  muchos  años,  como  sus 
hermanos,  sirviendo  a  los  cautivos 
en  aquella  cárcel,  hace  la  descripción 
de  ésta  en  su  Misión  liistoi'ial  de  Marrue- 
cos, libro  sevlo.  cap.  (|iiiiilo.  Para  for- 
marnos una  idea  de  la  misma,  ofrece- 
mos un  breve  extracto  de  la  reseña 
que  hace  el  referido  Padre. 

Entre  las  caballei'izas  del  Sultán, 
dice,  había  un  puente  de  155  varas 
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<lc  laruo  y  más  de  siete  do  anclio.  sos- 
tenido poi-  \oiiticnatio  arcos,  eorrien- 
do  por  uno  de  éstos  un  pec|neno  arro- 
yo formado  por  el  desagüe  de  la  ciu- 
dad. La  parte  alta  servía  para  correr 
la  pólvora  los  moros.  Los  arcos  del 
puente  se  hallaban  tapiados  a  un  lado 
y  a  otro,  pero  comunicándose  unos 
con  otros  a  todo  lo  laruo.  No  recibía 
más  luz  ([uc  aíjuella  a  (|ur  daban  ac- 
ceso dos  ventanas  que,  <le  un  tercio 
de  vara,  había  en  cada  arco.  Al  íiual 
del    referido   p\iente   había    un   i)atio 
cercado  con  reja  de  hierro  y  custodia- 
do por  cuatro  moros.    En  torno  de  la 
parte  interior  de  este  patio  hal)ía  al- 
gunas habitaciones  en   las  cpic    sólo 
podían  vivir  los  cautivos  ancianos  o 
enfermos,  algunas  más  con  pequeiias 
tiendas  y  el  horno  en  que  se  cocía  el 
pan  que  daban  a  los  pobres  cautivos, 
para  que  no  muriesen  de  hambre.  Tal 
era  la  mazmorra  de  Mequinez,  lóbre- 
ga, horrenda,  malsana,  aumentando- 
se  estas  pésimas  condiciones  por  el 
hecho  de  haber  en  cada  arco,  desde 
el  suelo  hasta  la  parte  superior  y  en 
ambos  lados,  catres  colgados  con  cor- 
deles o  siijetos  con  garfios,  unos  sobre 
otros,  para  de  esta  manera  poder  ha- 
cinar allí  mayor  número  de  cautivos 
que  sólo  entraban  de  noche  a  descan- 
sar  del  penoso  trabajo  a  que   eran 
condenados  durante  las  horas  del  día. 
El  arco  más  próximo  al  centro,  que 
era  por  donde  corrían  los  desagües 
de   la   ciudad,   fué  el  que   eligieron 
nuestros   Misioneros  para   establecer 
en  él  su  vivienda,  construyendo  con 
tablas  y  maderos  las  convenientes  di- 
visiones y  en  proporción,   desde  lue- 


go, a  hi  reducidísima  capacidad  del 
local.    Uno  de  los  arcos  de  los  extre- 
mos fué  destinado  para  que  sirviese 
de  Iglesia,  cuyo  altar,  dedicado  a  la 
lumacidada  Concepción  de  la  Santí- 
sima Virgen,  se  colocó  de  tal   forma 
que  pudiese  ser  visto  desde  cualquie- 
ra de  las  puertas  de  comunicación  de 
un  arco   con  otro,  para  que  de  esta 
manera  pudiesen  los  cautivos  presen- 
ciar lí)s  actos  del  culto  religioso,   iini- 
co  consuelo  de   <|ne  podían  disponer 
en  medio  de  sus  tiústes  desventuras. 
En  este  altar  se  colocó  el  Sagrario,  y 
en  otro,  que  se  kn^antó  a  uno  de  los 
latios,  la  Sagrada  imagen  de  Cristo 
crucificado,   ante  la   que  hacían  los 
Terciarios  sus  devotos  ejercicios.  Por 
último,  en  las  paredes  de  esta  Iglesi- 
ta,  se  colocai'on  las  catorce  estacio- 
nes  del  Santo  Viac ruéis.  Tal  era  el 
convento    que  en  Mequinez  fué  por 
muchos   años  la  morada  de  nuestros 
santos  Misioneros,    verdadera  cárcel 
en  que  voluntariamente  se  sepultaron 
en  vida  aquellos  heroicos  Francisca- 
nos que  cifraban  toda  su  dicha  y  feli- 
cidad en  ser  siervos  de  aquellos  infe- 
lices cristianos  que,  por  el  hecho  de 
serlo,  sufrían  en  la  cautividad  los  más 
])enosos  trabajos  y  tan  continuas  co- 
mo degradantes  vejaciones. 

Por  lo  que  tocaba  a  los  cuidados 
materiales  de  los  cautivos,  los  Padres 
Misioneros  supieron  ingeniarse  de  mo- 
do que,  por  lo  menos  los  enfermos, 
pudiesen  estar  con  relativa  comodidad 
en  aquella  mansión  en  que  el  males- 
tar la  tristeza  y  la  penuria  habían 
establecido  su  asiento.  Porque  dados 
los  trabajos   forzados  y  continuos  a 


T,(is  Franciscanos  oii  Marruecos 


1  .">» 


i\\u^  (íraii  sometidos  a<|iH'Ilús  iiili  lices, 
los  iiKilos  Ifatainicnlos  de  qu(>  se  les 
hacía  ohji'to  |)oi'  |>aito  (!■■  los  moros. 
la  escasa  y  pésima  alimentaeiim  (|\ie 
se  les  siiminislralta  y  el  \-erse  precisa- 
dos a  ])asar  las  noches  hacinados  ea 
estr(Mdios.  iininindos  y  l()l)ree-os  cala- 
bozos, dadas  todas  estas  causas,  las 
enfermedades  y  los  contao'ios  neo  >sa- 
riamenle  habían  de  tener  su  morada 
entre  a(|nellos  inrelices  cristianos.  Por 


te  alta,  pai-a  habitacii'm  de  los  enfer- 
mos, l'ji  tarimas,  construidas  poi'  los 
I'adres  Misioneros  con  la  ayuda  do 
alunnos  cristianos  cautivos,  tenían  los 
enfermos  sus  lechos,  provistos  de  col- 
cIkhi,  almohadas,  mantas  y  sabanas. 
Procuraban  inu^stros  ]\risioneros  inte- 
i'esar  la  caridad  de  pta'sonas  (h'votas 
de  la  Misi<)n.  para  que  i)roveyesen  a 
la  nueva  cufernu'ría  de  todo  cuanta 
pudiese  contrifmir  al   a]i\i<)  y  i'egalo 
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eso  nuestros  caritati\os  [Misioneros, 
tan  pronto  como  se  instalaron  entre 
ellos,  pensaron  en  establecer  una  en- 
fermería. De  bien  poco  era,  cierta- 
mente, de  lo  qiu'  podía  disponerse; 
pero  sin  embargo,  la  caridad  que  es 
siempre  ingeniosa  y  obra  verdaderos 
milagros  cuando  son  mayores  las  di- 
ficultades que  tiene  que  vencer,  supo 
sacar  partido  de  la  misma  estrechez  y 
penuria  en  que  allí  se  vivía.  Uno  de 
los  arcos  del  puente,  de  que  arriba 
nos  hemos  ocupado,  se  habilitó  para 
ese  efecto,  construyéndose  con  tablas 
iin  entresuelo.  La  parte  baja  se  des- 
tinó para  cocina  y  despensas  y  la  par- 


de  los  enfermos.  A  este  efecto  escri- 
bían a  España,  a  sus  amigos  y'perso- 
nas  conocidas  y  éstas  se  encargaban 
de  en\iarlcs  piezas  de  lino  y  aun  al- 
gunas medicinas,  con  lo  cual  se  podía 
hacer  frente,  si  no  a  todas,  por  lo 
menos  a  las  necesidades  más  apre- 
miantes. Lograron  también  nuestros 
caritativos  prisioneros  que  hasta  el 
mismo  Sultán,  Muley  Ismael,  contri- 
buyese a  esta  obra  tan  beneficiosa, 
pues  a  la  primera  indicación  que 
aquéllos  le  hicieron,  concedió  que 
cuatro  de  los  muchos  cristianos  cauti- 
vos que  a  su  servicio  tenía,  se  trasla- 
dasen al  sitio  de  la  enfermería  y  que 
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relevados  do  toda  clase  de  trabajajos, 
se  ocupasen  con  los  Padres  en  la  asis- 
tencia y  cnidado  de  los  enfermos.  Por 
último,  y  con  el  lin  de  que  los  enfer- 
mos encontraran  más  facilidad  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  religio- 
sos, se  levantó  en  la  referida  enferme- 
ría un  altarcito,  en  el  que  uno  de  los 
Padres  celebraba  diariamente  el  San- 
to Sacrificio  de  la  Misa  y  demás  ejer- 
cicios devotos,  para  consuelo  de  los 
pobres  cautivos  enfermos. 

En  menos  de  un  año  se  hizo  todo 
esto.  No  podía  pedirse  más  al  celo  y 
actividad  de  aquellos  santos  varones 
que  se  olvidaban  de  sí  mismos,  par.i 
contribuir  al  coasuelo  y  bienestar  de 
los  cautivos.  Pedir  más,  hubiera  sido 
exigir  verdaderos  milagros,  y  no  eran 
pecpienos  los  que  habían  realizado  sin 
más  recursos  que  sn  confianza  en 
Dios,  que  era  muy  grande  y  su  cari- 
dad para  con  el  prójimo,  que  era  muy 
ardiente. 

Había,  pues,  terminado  ya  el  Pa- 
dre Jerónimo  la  delicada  Misión  que 
le  llevara  a  Marruecos  y  determinó 
regresar  a  sus  ^Misiones  de  Trípoli, 
para  desde  allí,  dar  cuenta  de  todo  a 
la  Santa  Sede.  Pero  no  quiso  hacerlo, 
aunque  fuese  dando  un  rodeo,  sin  pa- 
sar por  Sevilla,  con  objeto  de  inf(n-- 
mar  al  P.  Provincial  de  la  de  S.  Die- 
go del  estado  en  que  los  Misioneros 
de  Marruecos  quedaban,  de  las  difi- 
cultades que  fué  preciso  vencer  y  de 
las  buenas  disposiciones  del  Sultán 
para  con  la  elisión.  Era  esto  por  el 
mes  de  Noviembre  de  1G81.  El  15  del 
mismo  mes  y  año  se  celebró  en  Sevi- 
lla Capítulo  Provincial.  En  él  se  dio 


cuenta  a  1(j.>  Padres  vocales,  no  sólo 
del  feliz  estado  en  que  quedaba  la  Mi- 
sión de  Marruecos,  de  las  raedida.s 
que,  según  los  informes  del  P.  Jeró- 
nimo, era  preciso  adoptar,  para  su 
mayor  prosperidad  y,  sobre  todo,  de 
la  urgente  necesidad  de  enviar  nue- 
vos Misioneros,  pues  cada  día  aumen- 
taba el  mimero  de  cautivos,  particu- 
larmente en  Salé  y  Tetuán.  A  esto 
había  que  añadir,  que  el  P.  Luis  de 
S.  Agustín,  que  tanto  había  trabaja- 
do en  la  Misión,  se  encontraba  ya  po- 
co menos  que  inutilizado,  para  los 
trabajos  que  suponía  la  asistencia  a 
los  cautivos  de  ]ilequinez,  porque  lo 
avanzado  de  su  edad  v  la  grave  en- 
fermedad  que  le  aquejaba,  le  tenían 
casi  a  las  puertas  de  la  muerte,  por 
lo  cual  había  pedido  al  P.  Jerónimo, 
que  le  trasladara  a  Fez,  pues  la  asis- 
tí iicia  a  los  cautivos  de  esta  ciudíid 
no  exigía  tantos  cuidados  ni  tan  pe- 
sados trabajos  como  en  Mequinez. 

Por  todas  estas  razones,  en  el  Capí- 
tulo Provincial  se  hicieron  los  nom- 
bramientos de  los  Padres  Misioneros 
que  habían  de  trasladarse  a  ]\Iarrne- 
cos.  Como  Viceprefecto  fué  instituido 
el  P.  Fernando  de  San  José,  cargo 
que  desempeñaba  en  1G77  y  en  el  que 
tuvo  no  })0c<)  que  sufrir  con  motivo 
de  la  expulsión  de  nuestros  Misione- 
ros. Con  el  referido  Padre  habían  de 
pasar  a  las  Misiones  los  Padres  Mar- 
cos de  la  Madre  de  Dios,  Diego  de  los 
Angeles  y  el  h"  lego,  Fr.  Fernando 
de  San  Diego. 

Como  fin  y  coronamiento  de  cuan- 
to se  trató  referente  a  nuestras  Misio- 
nes marroquíes  en  este  Capítulo,  so 
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acordó  que  el  1'.  .rerónimo  y  sus  coui- 
pañcros  fuesen  declarados  e  instituí- 
dos  hijos  adoj)t¡\()s  de  hi  l'i-(i\  lucia, 
como  prueba  de  gratitud  [)i)y  lo  (pie 
habían  trabajado,  para  conseguir  (luc 
nuestros  Misioneros  volviesen  otra  vez 
a  Marruecos,  para  hacerse  cargo  de 
aquellas  Misiones  de  qué  tan  injusta- 
mente fueron  expulsados,  c-omo  tuvi- 
mos ocasión  de  ver  en  su  lugar  co- 
rrespondiente. 


designado.  Saliiíion,  puüs,  éstos,  con 
ruaibo  a  las  costas  af]-icanas,  y,  sin 
qu3  nada  de  notable  les  ocnrriese  ni 
c:i  la  travesía  por  mar,  ni  en  el  viaje 
par  tierra,  llegaron  felizmente  a  Me- 
quinez  el  día  19  de  Enero  de  KJSS, 
siendo  recibidos  coa  las  demostracio- 
nes de  júbilo  y  alegría  con  que  los 
cristianos  cautivos  acogían  siempre  a 
los  que,  abandonándolo  todo,  iban  a 
aquellas  tierras  a  sacrificarse  y  aun 


Fez— Palacio  del  Sultán. 


Como  de  Marruecos  se  recibían  car- 
tas y  más  cartas,  no  sólo  de  nuestros 
Misioneros,  sino  aun  de  los  mismos 
cautivos,  en  particular  de  los  de  Te- 
tuán  y  de  Saló,  pidiendo  con  urgen- 
cia el  envió  de  nuevos  Misionei-os  pol- 
la gran  necesidad  que  de  ellos  había, 
fuó  preciso  activar  cuanto  antes  la 
salida  de  los  que  el  Capítulo  había 


a  morir,  para  que  a  ellos  nada  les  fal- 
tase en  lo  espiritual  ni  aun  en  lo  tem- 
poral en  medio  de  su  penoso  cautive- 
rio. El  P.  Luis  hizo  al  P.  Fernando 
entrega  del  cirgo  de  Viceprefecto  y 
después  de  informarle  de  todo  lo  con- 
cerniente al  estado  de  los  cautivos  y 
de  la  Misión,  retiróse  a  Fez,  para 
asistir  a  los  cautivos  de  esta  ciudad. 
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^AfíA  hemos  tenido  ocasión  do  \cv 
'^5que,  a  pesar  de  la  crueldad  que 
distinguía  a  Muley  Ismael,  su  com- 
portamiento con  nuestros  ]\Iisioneros 
fué,  en  general,  bastante  benigno. 

Sin  embargo,  no  hay  que  perder  de 
vista  que  Muley  Ismael  era  un  tira- 
no, quizás  el  mayor  de  los  tiranos  que 
lian  afligido  al  imperio  de  Marruecos 
y,  como  todos  los  tiranos,  se  compla- 
cía en  atormentar  bárbaramente  a  sus 
vasallos. 

Malo  era  todo  esto,  pero  había  aún 
otra  cosa  peor:  su  inconstancia  o  la 
facilidad  con  que  se  olvidaba  de  cum- 
plir la  palabra  empeñada,  si  es  que  no 
sucedía  que  la  empeñaba,  para  luego 
tener  el  gusto  de  faltar  a  rila.  Todo 
podía  ser,  dado  su  carácter.  Lo  cier- 
to es,  que  por  este  motivo  no  fué  po- 
co lo  que  tuvieron  que  sufrir  nuestros 
prisioneros,  no  obstante  que  siempre 
c\no  las  circunstancias  lo  pedían,  les 
facilitaba   salvoconductos  y  les  pro- 


metía su  protección  para  todo  cuanto 
les  fuese  necesario.  Excepto  los  últi- 
mos años  de  este  déspota,  en  los  de- 
más no  estuvieron  exentos  de  alterna- 
tivas más  o  menos  desagradables  y, 
en  ocasiones,  de  verdaderos  peligros 
y  aun  de  castigos  muy  crueles. 

Lo  que  más  atormentaba  a  nues- 
tros ]\Iisioneros,  fuera  de  los  desaca- 
tos que  algunas  veces  cometía  contra 
las  cosas  de  nu(>stra  Religión,  eran 
los  malos  tratos  y  ci-ueles  tormentos  a 
que,  sin  causa  ninguna,  sino  sólo  por 
capricho,  sometía  a  los  pobres  cauti- 
vos. Y  aun  hay  motivos  para  sospe- 
char, que  el  ensañamiento  contra  es- 
tos infelices  no  se  hallaba  exento  de 
una  segunda  intentención,  que  era 
mortificar  a  los  ^[isioneros.  De  sobra 
conocía  lo  que  para  éstos  eran  y  sig- 
nificaban los  cristianos  cautivos  y 
que  más  les  dolían  y  más  al  alma  les 
llegaban  los  malos  tratamientos  de 
que  eran  objeto  estos  desventurados, 
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que  toilus  los  tormunlos  que  a  ellos 
les  hicieran  suiVii-.  Sólo  así  se  expli- 
ca el  que,  sin  causa  ninjiuua  que  lo 
justiñcase,  se  couiplac¡(>s(>  cu  saciar 
sus  instiutos  (le  i-iui'ldad  i'ii  los  cauti- 
vos, o  que  por  la  fnlta  de  uno,  aun- 
que fuese  aparente,  envolviese  cu  el 
castigo  a  todo  el  cautiNcrio,  sin  per- 
donar ni  a  los  nifiüs,  ni  a  los  enfer- 
mos y,  en  .ocasiones,  ni  aun  siquiera 
a  los  mismos  Misioneros  que,  en  tales 
ocasiones,  no  tenían  otro  dclilo  que  el 
de  interceder,  unas  veces,  y  el  de  sa- 
lir a  la  defensa,  otras,  por  aquellos 
desgraciados.  Cierto  que  en  muchas 
ocasiones  los  que  esto  hacían,  eran  los 
guardas  de  la  mazmorra  y  otras  los 
mismos  que  él  enviaba  a  ejecutar  sus 
órdenes;  pero  demasiado  sabía  de  lo 
que  éstos  eran  capaces  y  jamás  lo  evi- 
tó, ni  aun  se  sabe  que  los  reprendiese, 
cuando  cometían  algún  exceso. 

En  cierta  ocasión  en  que  Ismael 
fué  a  enterarse  del  estado  en  que  se 
hallaban  unas  obras  que  mandó  ha- 
cer, le  pareció  que  eran  pocos  los 
cautivos  que  en  las  mismas  trabaja- 
ban y,  enfurecido,  mandó  a  los  ne- 
gros, que  a  su  servicio  tenía,  que  sin 
dilación  fuesen  a  la  mazmorra  e  hi- 
ciesen ir  a  trabajar  a  todos  los  que 
en  ella  hubiese,  sin  ocurrírsele,  y  si 
se  le  ocuitíó,  no  lo  tuvo  en  cuenta, 
que  si  algunos,  pocos  o  muchos,  no 
trabajaban  aquel  día  en  las  obras,  no 
era  por  culpa  suya,  sino  de  los  guar- 
dias de  la  mazmorra,  pues  de  es- 
ta no  podían  salir  los  cautivos  sin  li- 
cencia de  aquéllos,  ni  C[uedarse  en 
ella  ni  uno  más.  ni  uno  menos  de  los 
que  el  Sultán  o  sus  agentes  manda- 


ban salir  de  aquella  cárcel,  para  em- 
plearse en  los  trabajos  públicos.  Lo 
cierto  fué,  (jue  más  de  cien  negros  se 
precipitaron  en  la  prisión.  Destroza- 
ron las  puertas,  registraron  los  de- 
partamentos de  los  cauti\-os,  les  ro- 
baron todo  cuanto  hallaron  a  mano, 
los  maltrataron  l)árbaramente,  ha- 
ciendo lo  mismo  con  los  Misioneros 
que  se  interpusieron  para  defender  a 
aquellas  víctimas  inocentes,  y,  no 
contentos  con  esto,  a  los  Padres  Mi- 
sioneros los  encerraron  en  su  conven- 
to, según  orden  que  del  Sultán  lleva- 
ban, para  que  no  pudiesen  interceder 
por  los  cautivos.  De  sus  lechos  saca- 
ron arrastra  a  los  enfermos, — que  de 
los  españoles  eran  más  de  sesenta — y 
porque  Fr.  Fernando  de  San  Diego 
intentó  defender  a  un  enfermo  que 
materialmente  no  podía  moverse,  tan- 
tos^ golpes  le  dieron  los  negros  del 
Sultán,  que  le  dejaron  medio  muerto. 
Hecho  esto,  fueron  conducidos  todos 
los  cautivos,  sanos  y  enfermos,  a  la 
presencia  de  Ismael  que  se  entretuvo 
en  apalearlos  y  alancearlos  con  tan 
bárbara  crueldad,  que  algunos  per- 
dieron la  vida  y  otros  fueron  sacados 
en  tan  mal  estado,  que  expiraron  an- 
tes de  llegar  a  la  mazmorra. 

Nada  pudieron  hacer  nuestros  Mi- 
sioneros por  aquellos  desgraciados, 
pues  en  casos  como  éste,  Muley  Is- 
mael solía  tomar  como  precaución 
hacer  las  cosas  de  modo  que  o  no  se 
supiesen,  o  que  llegasen  a  oídos  de 
los  Misioneros,  cuando  ya  no  había 
remedio,  por  estar  todo  terminado. 

Estas  situaciones  solían  ser  de  las 
más  aflictivas  para  nuestros  Misione- 
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ros,  pues  con  frecuencia  se  daba  el 
caso  de,  mientras  sometía'  a  los  más 
crueles  tormentos  a  los  cautivos  cris- 
tianos, proponerles  que  se  verían  li- 
bres de  los  suplicios,  si  renegaban  de 
la  Fe,  y  algunos  infelices,  sintiéndo- 
se desfallecer,  flaqueaban  en  el  tor- 
mento y,  aunque  en  sus  corazones  no 
lo  sintiesen,  cf)n  sus  labios  abjuraban 
de  la  Fe  cristiana,  con  i'l  natural  sen- 


lioTOs,  ni  hacer  caso  de  amenazas  de 
nuevos  castigos.  Y  esta  situacicin  tan 
angustiosa  era  de  todos  los  días  y  de 
todas  las  horas,  porque  a  cada  ins- 
tante veíanse  expuestos  los  cristianos 
a  semejantes  peligros  para  su  Fe, 
siendo  en  estos  casos  cuando  el  Misio- 
nero tenía  f[U('  hacer  más  actos  he- 
roicos de  abnegación  con  riesgo  in- 
minente de  su  propia  vidaj 


MARRUECOS— lii  foiulak  «le  Moirailor. 


timiento  y  dídor  de  los  demás  cristia- 
nos y  la  consiguiente  alegría  de  los 
moros,  que  consideraban  como  un 
triunfo  y  como  una  conversión  a  su 
ley  lo  que  en  realidad  no  era  más 
que  una  brutal  imposición.  En^  estos 
casos  nuestros  Misioneros  tenían  que 
arrostrar  todos  los  peligros  y  aun  ex- 
poner sus  vidas,  unas  veces  para  alen- 
tar a  los  cautivos  a  fin  de  sostenerlos 
en  el  tormento  y  que  no  claudicasen, 
y  otras,  para  conseguir,  que  aquellos 
que  habían  claudicado,  volviesen  al 
seno  de  la  Iglesia,  sin  reparar  en  pe- 


Como  si  esto  fuera  poco,  vino  a 
agravarse  la  situación  con  una  espe- 
cie de  enfermedad  contagiosa  que  se 
cebó  horriblemente  en  el  cautiverio  y 
aun  en  los  Padres  Misioneros.  Dio 
también  entonces  la  coincidencia  de 
haberse  aumentado  por  aquel  tiempo 
el  número  de  los  cautivos,  pues  los 
corsarios  mairoquíes,  en  sus  corre- 
rías, habían  apresado  gran  número 
de  cristianos,  dspecialmentc  de  nacio- 
nalidad francesa.  Lo  reducido  de  la 
mazmorra  para  tanto  desgraciado,  lo 
excesivamente  penoso  de  los  trabajos 
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n  que  oran  sometidos  y  la  escasísima 
y  pésima  alimentación  que  se  les  da- 
ba, fueron  la  cansa  principal  quo 
contribuyó  a  que  la  hcnrible  enfer- 
medad produjese  tan  profundos  estra- 
gos que  muchos  perdieron  sus  vidas, 
y  los  que  escaparon  a  la  muerte  (|ne- 
daron  tan  delicados  que  apenas  po- 
dían valerse  para  nada.  Por  otra  par- 
te, las  pocas  existencias  de  alimentos 
y  medicinas  que  en  la  Misión  había, 
se  agotaron  a  los  pocos  días  de  decla- 
rarse la  enfermedad,  viéndose  preci- 
sados los  Misioneros  a  recui-rir  a  los 
moros  y  hebreos  en  demanda  de  prés- 
tamos, para  poder  atender  a  las  más 
perentorias  necesidades  de  sus  enfer- 
mos y  como  esto  muchas  veces  no 
bastaba,  no  sólo  se  privaban  los  pri- 
meros aun  de  lo  más  necesario,  sino 
que,  cuando  el  tiempo  se  lo  permitía, 
se  dedicaban  a  trabajos  manuales, 
con  el  fin  de  poder  allegar  algunos 
recursos,  para  hacer  frente  a  una  si- 
tuación tan  angustiosa. 

El  trabajo  que  sobre  sí  llevaban 
aquellos  benditos  Padres  era  tan 
grande  y  tantas  y  tan  continuas  las 
privaciones  a  que  tuvieron  que  some- 
terse, que  a  no  ser  por  un  milagro, 
no  hubieran  podido  verse  libres  de  ser 
víctimas  de  aquel  contagio  que  día 
por  día,  diezmaba  las  vidas  de  los 
desventurados  cautivos.  Y  víctimas 
fuenm,  porque  Dios  quiso  someter 
también  a  esta  prueba  tan  dura  a  los 
benditos  Misioneros  que  a  Marruecos 
habían  ido,  en  alas  de  la  caridad  cris- 
tiana, a  exponer  su  salud  y  su  vida 
por  atender  en  lo  material  y  espiri- 
tual a  sus  hermano  en  la  Fe.  Todos 


pagaron  el  tributo  a  la  traidora  en- 
fermedad; pero  fué  providencial  que 
esto  ocurriese,  cuando  ya  había  me- 
jorado notablemente  la  salud  de  los^ 
cautivos.  En  Vv/.  murió  el  P.  Luis  de 
San  Agustín,  de  resultas  del  contagio 
y,  poco  antes  que  él,  un  sacerdote  se- 
cular que,  con  otros  miichos  cristia- 
nos, cayó  cautivo  en  una  de  las  co- 
rrerías de  los  piratas  marroquíes.  Es- 
te Sacerdote  fué  el  gran  auxiliar  que 
la  Providencia  deparó  al  P.  Luis  para 
la  asistencia  a  los  enfermos  dcü  cauti- 
verio de  Fez. 

Con  su  muerte  dejó  el  referido  Pa- 
dre en  la  ^Misión  uno  de  esos  vacíos- 
que  son  muy  difíciles  de  llenar,  pues 
no  se  improvisa  tan  fácilmente,  ni  en 
poco  tiempo,  un  carácter  que  reúna 
la  virtud,  la  ciencia,  práctica  y  expe- 
riencia que  en  este  santo  varón  se 
hermanaban  en  tan  admirable  consor- 
cio, que  hacían  de  él  el  tipo  del  per- 
fecto Misionero:  santo,  sabio,  pruden- 
te y  experimentado.  En  sus  ejemplos 
de  virtud  se  miraban,  como  en  un  es- 
pejo, sus  santos  hermanos,  para  apren- 
der, cobrar  alientos  y  cumplir  el  difí- 
cil cargo  que  en  Marruecos  desempe- 
ñaban al  lado  de  los  cautivos  y  rodea- 
dos de  enemigos  de  nuestra  Santa  Fe. 
Murió  con  la  muerte  de  los  santos  el 
día  23  de  Febrero  de  1689.  Pocos  días 
antes  qiie  este  l>endito  Misionero,  en- 
tregaron su  alma  a  Dios  el  P.  Vice- 
prefecto,  Fr.  Fernando  de  San  José, 
y  el  h"  lego,  Fr.  Fernando  de  San 
Diego.  De  las  dotes  y  excelentes  pren- 
das del  primero  dicen  mucho  los  car- 
gos delicados  que  en  la  Misión  des- 
empeñó. Dos  veces  fué  Viceprefecto. 
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La  primera,  como  ya recordaviin nues- 
tros lectores,  en  aquellas  circunstan- 
cias difíciles  cuando,  víctimas  de  in- 
justas maquinaciones  y  de  brutales 
atropellos,  tuvieron  que  abandonar 
nuestros  Misioneros  el  Magreb.  La 
segunda,  en  esta  época  que  nos  ocu- 
pa, en  la  que  tuvo  que  extremar  su 
celo  y  destreza  y  cjiTcitar  su  j)acieii- 
cia  con  ocasi()n  de  los  desafueros  y 
crueldades  del  Sultán  contra  los  cau- 
tivos y  de  la  terrible  epidemia  que 
tantas  vidas  arrebató  de  entre  estos 
desgraciados.  Una  vez  fué  condena- 
do a  morir  en  un  horno  de  cal  encen- 
dido, sentencia  que  no  se  llevó  a  tér- 
mino, porque  algunos  Alcaides,  que  a 
la  sazón  se  hallaban  presentes,  hicie- 
ron desistir  a  ^lulev  Ismael,  conmu- 
tándose  aquella  pena  por  la  de  morir 
decapitado,  todo  por  una  disputa  que, 
sobre  cuestión  de  Religión,  se  empeñó 
en  tener  aquél  con  el  Padre  Fernan- 
do y  en  la  que  Muley  Ismael  salió  de- 
rrotado. Tampoco  se  ejecutó  esta  sen- 
tencia, pues  providencialmente  llegó 
de  España  nn  valioso  regalo  para  el 
Sultán  y  éste,  ocupándose  del  obse- 
quio que  acababa  de  rc^cibir,  mandó 
salir  de  su  presencia  al  santo  prisione- 
ro sin  volver  a  acordarse  ya  de  él 
para  nada.  En  otra  ocasión,  por  evi- 
tar que  unos  moros  profanasen  una 
imagen  de  la  Sma.  Virgen,  puñal  en 
mano  lanzáronse  éstos  contra  él:  pero 
no  atreviéndose  a  traspasai-  el  pecho 
del  bendito  ^lisionero,  contentáronse 
con  darle  tantas  bofetadas  y  golpes 
que  le  dejaron  muy  quebrantado,  tan- 
to que  llegó  a  creerse  que  había  per- 
dido la  vida.  El  santo  Misionero  vio 


con  harto  -loldr  de  su  alma,  que  en 
una  ocasión  y  en  otra  se  le  fué  de  las 
manos  la  palma  del  martirio.  Que- 
brantada su  salud  i)or  los  continuos 
.  rabajos,  y  multiplicados  sus  achaques 
por  los  efectos  de  la  enfermedad  con- 
tagiosa, de  que  también  fué  víctima, 
entregó  su  espíritu  al  Señor  el  día  17 
de  Enero  de  1(;8Í). 

Fr.  P^ernando  de  San  Diego  fué  otra 
de  las  pérdidas  que  por  estos  tiempos 
tuvo  que  llorar  nuestra  Misión.  Poco 
más  de  un  añ(j  estuvo  en  ésta,  pero 
no  le  faltaron  ocasiones  en  que  ejer- 
citar sus  acrisoladas  virtudes,  pues 
los  tiempos  que  él  alcanzó  fueron  re- 
cios por  demás.  A  punto  se  halló  de 
perder  la  x'uhx,  cuando  por  defender 
a  un  cautivo  enfermo,  como  ya  apun- 
tamos en  su  lugar,  fué  tan  cruel  y 
bárbaramente  apaleado  por  los  negros 
del  Sultán,  que  le  dieron  por  miterto, 
circunstancia  que  hizo  que  aquellos 
bárbaros  no  ])asaran  más  adelante. 
Atacado  del  cruel  contagio,  hizo  es- 
fuerzos sobrehumanos  para  no  ren- 
dirse al  peso  de  la  enfermedad  y  po- 
der así  dedicarse  al  cuidado  y  asis- 
tencia de  los  cautivos  enfermos;  pero 
su  naturaleza  quedó  en  tal  mal  esta- 
do, que  los  Superiores  hubieron  de 
enviarle  de  Mequinez  a  Fez,  para  que 
en  esta  ciudad  atendiese  al  estado  de 
su  salud:  pero  las  proporciones  a  que 
había  llegado  la  enfermedad  hicieron 
ini'itiles  todos  los  cuidados  y,  asistido 
del  P.  Luis  de  San  Agustín,  entregó, 
mártir  de  la  caridad,  su  alma  a  Dios 
el  día  10  de  Febrero  de  1689. 

Muerto  el  P.  Fernando,  quedó  de 
Viceprefecto  el  P.   Fr.  Juan  de  Cris- 
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to,  y  Fi'.  .liKiu  (le  l;i  .Madre  do  Dios 
sucedi»'»  a  l'r.  Fcniandu  dr  San  Diego 
en  el  cuidado  y  administración  de  las 
«osas  del  hospital  de  la  ina/.inona. 

Por  estos  tiempos,  en  Laraehc,  pla- 
za perteneciente  por  entonces  a  la  Co- 
rona de  p]spafia  y  situada  en  la  costa 
africana  del  Atlántico,  había  dos  l\e- 
ligiosos  Fi'anciscanos:  el  P.  Gaspar 
González,  que  desempeñaba  el  cargo 
de  Capelhin  de  la  plaza  y  el  P.  Alon- 
so Solís.    compañero  del  pi-inicro. 

Propiamente  habhmdo,  estos  bene- 
méritos Franciscanos,  aunque  mante- 
nían relaciones  con  nuestros  Misione- 
ros de  Mequinez  y  de  Fez,  no  se  ha- 
llaban incorporados   a  la  Misi)5n  de 
Marruecos;  pero  tanto  ellos,  como  los 
Misioneros    de     ^lequinez,    tuvieron 
bien  que  sufrir  con  motivo  de  la  ren- 
dición de  la  referida  Plaza ,  tomada  a 
España  por  las  tropas   de  Muley  Is- 
mael. Este,  en  Enero  de  1689,  la  pu- 
so sitio  con  un  ejército  que,  reforza- 
do por  las  tropas  que  para  este  efecto 
le  envió  el  rey  ele  ^''rancia,  Luis  XIV, 
ascendía  a   dieciséis  mil  hombres,  y 
por  mar  la    bloqueó  con  cinco  fraga- 
tas de   guerra,   para  impedir  que  por 
esta  parte  llegasen  socorros  a  los  es- 
pañoles. Tenazmente  resistieron  éstos 
la  primera  embestida  y  aun  obliga- 
ron a  retroceder  a  las  tropas  del  Sul- 
tán que,   exasperado  por  la  derrota, 
tomó  mejor  sus  medidas  y,  aprove- 
chándose  de  la  superioridad  numérica 
y  de  las  ventajosas  posiciones   que  el 
terreno   les   ofrecía,  apretó   tanto    el 
cerco,   que  los    españoles,    faltos  de 
municiones  de  boca  y  guerra  y  per- 
dida la  esperanza  de  que  éstas  les  lle- 
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gasen,  hubieron  de  rendirse  el  día  11 
de  Noviembre    del    referido   año   de 
IGsü.  ICii  l;i  capitulación  intervino  di- 
rectaiiieiiti'  <'l  P.  Gaspar  (íonzálcz,  y 
se  estipuló  expresamente,  que  la  Pla- 
za se  rendía  con  la  condición  de  cpie- 
dar  inmediatamente  en  completa  li- 
bertad  todos  sus  habitantes,  milita- 
res  y   paisanos.    Alí- ben-Alláh,   que, 
i'U   nombre   del   Sultán,    mandaba  al 
ejéiTitd  iii;irro(iuí,  acept<i la  condición 
y  dio  su  palabra  de  cumplir  lo  estipu- 
lado. En  esta  seguridad,   la  plaza  se 
rindió,  mas  la  perñdia  del  vencedor 
hizo   en  seguida  de  las  suyas,  pues 
desarmó  a  los  oficiales  y  soldados  es- 
pañoles, a  los  que  trató  bárbaramen- 
te golpeándolos  sin  piedad  y,  después 
a   éstos  y  a  la  población   cristiana, 
que  entre  todos  ascendían  a  unas  mil 
ochocientas  personas,  los  llevó    cau- 
tivos   a   Mequinez,    no   teniendo    en 
cuenta  para  nada  la   palabra  solem- 
nemente  empeñada    de    dejarlos    en 
completa  libertad.  Y  no  fué  esto  lo 
peor,  sino  que,   faltando  a  las   leyes 
mas   elementales   de  humanidad,    se 
ensañaron  las  tropas  vencedoras  con 
los  pobres  prisioneros  tan  ferozmente, 
que  muchos  de  estos  infelices  perdie- 
ron la  vida  en  el  camino  a  consecuen- 
cia de  las  pedradas,  palos  y  cuchilla- 
das que  recibieron,^  dándose  el  caso 
de  aun  los  mismos  hijos  del  Sultán 
complacerse   e   ir    como    a   porfía  a 
ver  quien  de  ellos  se  excedía  más  en 
martirizar  a  aquellos  desventurados. 
Y   aun    rancho  peor  que  esto   fué  el 
desdén,  el  desprecio  y  la  grosería  in- 
solencia con  que  fueron  tratados  por 
el  Sultán,  cuando  los  tuvo  en  su  pre- 
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senda,  pues,  paia  mayor  escarnio, 
los  recibió  sentado  sobre  un  montón 
de  tierra  junto  a  la  alcazaba;  dura- 
mente y  con  las  palabras  más  grose- 
ras les  reprendió  e  insultó  por  haber- 
se resistido,  no  entregándose  inmedia- 
tamente a  sus  tropas  y,  sin  ningún 
sentimiento  de  humanidad,  de  esos 
■que  realzan  al   vencedor  mucho  uü'ts 
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con  un  acto  que  él,  en  su  bárbara 
CfVueldad  y  refinada  malicia,  compren- 
día que  hal)ía  de  herir  en  lo  más  vivo 
del  alma  a  los  infortunados  prisione- 
ros, y  fué  que,  entre  los  diversos  ob- 
jetos que  como  botín  de  guerra  ha- 
bían sido  llevados  a  su  presencia,  se 
hallaron  cuatro  santas  imágenes:  una 
de  Cristo  en  la  cruz  y  las  restantes 
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que  los  laureles  de  la  victoria,  montó 
a  caballo  y,  con  los  alcaides  y  princi- 
pales jefes  de  las  tropas  vencedoras, 
se  puso  a  correr  la  pólvora  por  espa- 
cio de  hora  y  media,  ordenando  que, 
por  todo  el  tiempo  que  duraba  la  di- 
versión, permanecieran  en  pie  todos 
los  prisioneros  de  guerra.  ¡Hora  y  me- 
dia que  fué  para  ellos  un  siglo  de  tor- 
mentos por  lo  extenuados  que  se  ha- 
llaban por  el  hambre,  malos  trata- 
mientos y  cansancio  del  camino!  Qui- 
so 3Iuley  Ismael  coronar  su  hazaña 


eran  de  la  Sma.  Mrgen,  San  Francis- 
co y  San  Antonio,  procedentes  de  la 
Iglesia  que  nuestros  Religiosos  tenían 
en  Larache.  Después  de  haber  arras- 
trado estas  imágenes  un  renegado  con 
la  natural  complacencia  del  Sultán, 
mandó  éste  que.  públicamente,  fue- 
sen quemadas,  profanación  que  pudo 
evitar  un  cristiano  cautivo  que  siem- 
pre acompañaba  a  Muley  Ismael, 
proponiéndole  a  éste  que  las  entrega- 
se a  los  Misioneros  que  vivían  en  la 
mazmorra,  que  ellos  se  agenciarían, 
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para  consejiuir  (lUc  por  caria  una,  le 
fuese  entreg-ado  un  uioin  de  los  ([uc 
había  prisioneros  en  España.  No  de- 
bió parecerle  mal  a  Ismael  este  trato, 
puesto  que  accedi(')  inmediatamente, 
pero  ordenando  que,  antes  de  sim*  en- 
tregadas,  fuesen  llevadas  al  harem, 


regalo,  la  de  la  Sma.  Virgen  al  Car- 
denal Porto-Carrero  y  las  otras  a  la 
V.  Orden  Tercera  de  Madrid,  que, 
para  la  veneración  de  los  fieles,  las 
colocó  en  su  Iglesia. 

Por  mucho  que  nu(\stros  Misioneros 
trabajaron    para  desarmar,  o  ablan- 
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con  el  fin  de  que  sus  mujeres  se  di\'ir- 
tiesen  coii  ellas. 

Cuando  nuestros  Misionei'os  tu- 
vieron las  imágenes  en  su  poder,  las 
colocaron  en  la  pequeña  capilla  que 
tenían  en  la  mazmorra  y  más  adelan- 
te fueron  enviadas  a  España,  como 
preciosas  reliquias,  entregando,  como 


dar,  por  lo  menos,  la  cólera  del  Sul- 
tán que  rabiosamente  se  cebaba  en 
los  infelices  prisioneros,  nada  pudier 
ron  conseguir  y  aun  temían  que  de 
vui  momento  a  oti'o,  la  furia  de  este 
monstruo  envolviese  en  sus  iras  des- 
enfrenadas a  los  infelices  cautivos  que 

gemían  en  la  mazmorra.   El  dinero 
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liubicM-a  sido  v\  único  medio  para  con- 
tener los  accesos  de  rabia  de  aquella 
fiera  y  medio  hacerla  entrar  en  ra- 
zón; pero  con  este  medio  no  había 
que  contal-,  porque  la  enfermedad 
contagiosa,  cuyos  efectos  aun  se  de- 
jaban sentir  entre  los  cautivos,  había 
agotado  por  completo  cuantos  recur- 
sos poseía  laMisi(')n,  y  aun  por  muchos 
que  tuviera,  no  hubieran  l)astad<»  a 
saciar  la  desmesurada  codicia  del 
Sultiln,  .siempre  exigente  e  insaciable, 
cuando  se  trataba  de  doblegarle  a 
fuerza  de  oro. 

Cansado  ya  de  tantos  desafueros,  o 
tal  vez  por  miras  ulteriores  Muley 
Ismael  determinó  canjear  por  otros 
tantos  moros  presos  en  España,  a 
ciento  de  los  mil  ochocientos  prisio- 
neros de  guerra  que  en  Larache  se 
entregaron.  Entre  aquéllos  iban  in- 
cluidos: dos  generales  de  artillería,  el 
gobernador  de  la  plaza  rendida,  los 
dos  Religiosos  Franciscanos,  el  Cape- 
llán de  un  tercio  de  napolitanos,  dos 
sargentos  mayores,  veintinueve  capi- 
tanes y  otros  de  alguna  significación 
hasta  completar  el  número  de  ciento. 
Los  restantes  quedaron  cautivos,  mu- 
riendo muchísimos  en  los  primeros 
años  del  cautiverio  a  consecuencia  de 
enfermedades  y  de  los  penosísimos 
trabajos  a  que  el  Suljtán  los  dedicaba. 

De  los  ciento  que  debían  ser  can- 
jeados, lo  fueron  sólo  noventa  y  nue- 
ye,  pues  el  I*.  Alonso  Solís,  compañe- 
ro del  P.  Gaspar,  logró  quedarse  con 
los  PP. -Misionevos  de  Jlequinez,  fa- 
llecie.ido  el  20  de  Abril  del  siguiente 
año  de  1690.  Los  gastos  del  canjeo 
corrieron  por  cuenta  de  nuestra  Ve- 


nerable Orden  Tercera  de  Madrid^ 
que  siempre  se  mostró  propicia  a  se- 
cundar la  obra  caritativa  de  nuestro» 
Misioneros  de  Marruecos.  Como  por 
cada  uno  de  los  oficiales  que^,  para 
ser  canjeados,  entregó  Muiey  Ismael, 
exigía  éste  diez  moros-de  los  que  ha- 
l>ía  prisioneros  en  España,  puso  buen 
cuidado  en  que,  para  el  canjeo,  fue- 
sen propuestos  todos,  o  casi  todos  los 
oficiales  y  asimilados.  En  suma:  la 
referida  V.  Orden  Tercera,  debida- 
mente autorizada,  desde  luego,  hubo 
de  comprar  mil  X'iilidós  moros  a  los 
diversos  señoi'es  que  a  sus  servicio 
los  tenían,  in virtiendo  en  esta  compra 
la  cantidad  de  un  cuento — millón — 
seiscientos  noventa  y  seis  mil,  cuatro- 
cientos cincuenta  y  dos  reales  y  trein- 
ta y  tres  maravedises,  suma  de  bas- 
tante consideración  en  aquellos  tiem- 
pos. 

Antes  de  terminar  este  capítulo,  he- 
mos de  hacernos  cargo  de  una  afir- 
mación tan  gratuita  como  injusta, 
lanzada  por  el  Auditor  General  del 
Ejército,  I).  Serafín  E.  Calderón,  que, 
en  su  obra  llaiiiuil  del  olicial  oii  Marrue- 
cos dice,  hablando  de  la  rendición  de 
Larache,  cuando  ya  ésta  no  podía 
resistir  el  asedio:  «La  plaza  trató  en- 
tonces de  capitular,  andando  en  estos 
tratos  uno  de  los  Franciscanos  del 
convento  que  allí  había,  persona  no 
muy  experta  en  aquellas  negociacio- 
nes, y  que  se  dejó  engañar  por  los 
moros .  ^ 

Cierto  que  el  P.  Gaspar  González, 
que  es  a  quien  alude  el  Sr.  Auditor, 
fué  el  que  intervino  ante  los  moros, 
para   la    capitulación    de    la    plaza. 
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Tainbión  es  cieito  que  las  cosas  salie- 
ron al  revés  de  como  se  pactaron  con 
los  moros.  Es  decir,  que  el  éxito  no 
■coronó  en  este  caso  las  gestiones  del 
P.  Gaspa*-. 

Sin  embargo,  el  mal  éxito  de  una 
empresa  no  puede  adoptarse  como 
<'riterio,  para  califtcar  de  inexperta  a 
la  persona  que  se  propuso  llevarla  a 
término.  Si  bastara  este  criterio,  ha- 
bría que  dar  patente  de  inepto  a  to- 
dos, o  casi  todos,  cuantos,  hasta  la  fe- 
cha, hemos  tenido  por  verdaderos  ge- 
nios en  la  diplomacia,  en  la  política  y 
en  el  arte  de  la  guerra.  El  mismo 
Napoleón,  con  ser  lo  que  era,  tuvo 
sus  fracasos  y  algunos  muy  ruidosos, 
y  de  fatales  consecuencias  y  a  nadie 
se  le  ocurrió  por  esto,  caliñcarle  de 
poco  experto. 

Acusación  tan  grave  como  la  que 
el  Sr.  Auditor  lanza  contra  el  P.  Fran- 
ciscano, capellán  de  la  plaza  de  La- 
rache,  es  de  aquellas  que,  en  buen 
derecho  y  de  rigurosas  justicia  exigen 
pruebas,  para  ser  formuladas.  Si  el 
Auditor  no  las  tenía,  debió  abstener- 
se de  acusar,  para  quedar  bien,  y  si 
las  tenía,  debió  alegarlas,  para  que- 
dar mejor. 

Que  los  moros  faltaran  a  lo  que 


prometieron  en  la  capitulación,  no 
fué  culpa  del  P.  Francisco.  Lo  mis- 
mo hubieran  hecho,  si  hubiera  sido 
otro  cualquiera  el  intermediario,  pues 
allí  lo  que  hubo,  no  fué  otra  cosa  qu(! 
abuso  de  la  fuerza  y  de  la  victoria 
por  parte  de  los  vencedores  que,  tan 
pronto  como  vieron  desarmados  a 
nuestros  Oficiales  y  soldados,  la  pcrfi- 
<liii  (le  los  iiKM'os  se  dejó  (oiiocoi'  bien  pioii- 
(o.  Pues  si  fué  la  perñdia  de  los  mo- 
ros la  causa  de  todo,  como  dice  el 
mismo  Sr.  Auditor  en  las  palabras 
subrayadas,  hubiera  sido  mejor  em- 
pezar por  ahí  y  decir  redondamente: 
cuando  la  capitulación  de  Larache, 
los  moros  dieron  palabra  de  respetar 
la  libertad  de  toda  la  guarnición  y  de 
todos  los  cristianos  habitantes  en  la 
plaza:  pero  rendida  ésta,  la  perfidia  de 
los  moros  se  dejó  seiilii'  bien  proiilo,  por- 
que se  olvidaron  de  la  palabra  empe- 
ñada, como  suelen  hacer,  cuando  les 
tiene  cuenta  y  en  ello  no  corren  ries- 
go ninguno,  y  no  respetaron  la  liber- 
tad de  nadie.  Esto  hubiera  sido  con- 
tar las  cosas  como  sucedieron.  Pero 
haciéndolo  así,  no  quedaba  margen, 
para  dar  un  arañazo  al  Fraile,  y,  por 
lo  visto,  de  eso  se  trataba. 
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yJ, Iodos  los  historiadores  están  con- 
yíñif 
'í^;  testes  en  afirmar,  y  los  hechos 

les  dan  la  razón,  qne  Muley  Ismael, 
en  los  últimos  años  de  su  reinado,  h\é 
el  monarca  más  benigno  que  se  cono- 
ció en  Marruecos,  tanto  para  los  mo- 
ros como  para  los  cristianos;  pero 
también  lo  estáu,  y  los  hechos  lo  co- 
rroboran, que  hasta  llegar  a  este 
tiempo  afligió  de  mil  maneras  y  con 
refinada  crueldad  a  los  infelices  cau- 
tivos y  a  los  Padres  Misioueros.  Cier- 
to que  en  muchas  ocasiones  y  forman- 
do un  contraste  marcadísimo  con  lo 
violento  y  sanguinario  de  su  carácter, 
trataba  a  éstos  con  tan  exquisita  be- 
nignidad, los  colmaba  de  tantas  aten- 
ciones y  les  otorgaba  tantas  facilida- 
des para  el  ejercicio  de  su  santo  mi- 
risterio,  que  no  parecía  sino  que,  por 
íirte  de  milagro,  aquel  tigre  sangui- 


nario se  había  trocado  de  repente  en 
mansísimo  eordei'o.  Pero  después, 
fuera  por  lo  voluble  e  inconstante  de 
su  carácter,  o  porque  no  se  renuncia 
tan  fácilmente  a  los  hábitos,  cuando, 
por  lo  inveterados,  han  formado  na- 
turaleza, repentinamente  y  aun  sin 
causa  aparente  que  lo  justificara, ^tor- 
naba a  los  mismos  rigores  y  al  mis- 
mo crael  ensañamiento  contra  los 
cristianos  y  contra  los  ^lisioneros.  No 
parecía  sino  que  trataba  de  desquitar- 
se en  estos  casos  del  poco  o  del  mu- 
cho bien  que  hubiera  hecho,  de  igual 
manera  que  cuando  se  mostraba  blan- 
do y  benigno  con  los  Misioneros,  el 
que  no  le  conociera,  le  hubiera  teni- 
do por  un  hombre  arrepentido  y  pe- 
saroso de  sus  hábitos  depravados. 

Entre  estas  alternativas  transcurrió 
la  mayor  parte  del  reinado  del  Sultán 


Los  FraiifisciiiKi-i  m  MjiriMiccím 

"Rfuloy  Ismael,  "pero  con  la  circuns- 
tancia dilina  (le  notarse,  de  ser  más, 
intinitaniente  más  lo  q\w  liizo  pa- 
decer a  unos  y  a  (itios  s:i  bárbara 
crueldad,  ([uc  lo  ijuc  les  favoreció  si 
benio-nidad  y  benevolencia.  Nun- 
ca hubo,  proporci('in  entre  rstas  y 
aquélla. 
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veces  y  de  frente  otras,  contra  los  Mi- 
sioneros: se<runda,  cambio  completo, 
l)asando  de  la  crueldad  a  la  máfi 
cumplida  bciiinnjdad  y  benevolencia. 
V,  por  regla  general,  solían  vc- 
riíicarse  tan  automáticamente  estas 
alternativas,  que  casi  podía  prede- 
cii-.-;e    la    fecha    de   la    tormenta   y  el 


TANtiKR— F.u  hada  norte  del    convento  del  Espíritu  Santo. 


Por  eso  desde  esta  época,  (1G90) 
cuyos  sucesos  relatamos,  hasta  fines 
del  siglo  diecisiete  o  primeros  del  die- 
ciocho, pues  Muley  Ismael  murió  a 
fines  de  Febrero  de  1727  de  nuestra 
era,  la  historia  de  nuestras  Misiones 
de  Marruecos,  en  la  parte  que  se  re- 
fiere a  las  relaciones  con  este  Sultán, 
podía  quedar  escrita  en  cuatro  pa- 
labras: primera  parte,  malos  tratos  y 
crueles  persecuciones  contra  los  cris- 
tianos cautivos  y,    de  rechazo,    unas 


día  de  la  bonanza. 

Sin  embargo,  es  preciso  que  si- 
gamos, si  no  siempre  en  tocios  sus  de- 
talles, por  que  resultaría  una  serie  de 
molestas  repeticiones,  por  lo  menos 
en  sus  líneas  generales,  la  parte  que 
resta  de  historia  de  nuestras  Misiones 
habita  el  ñn  de  los  días  de  este  Sultán, 
tanto  más,  cuanto  que,  come  ya  di- 
jimos en  otro  lugar,  a  pesar  de  lo 
cruel  y  violento  do  su  carácter  y  de 
las  muchas  persecuciones  de  que  hizo 
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objeto  a  nuestros  Misioneros,  fué,  sin 
(luda  aJguna,  el  que  más  los  favoreció 
y  más  sefialados  privilegios  les  otor- 
gó, privilegios  que  aún  subsisten  re- 
<?onocidos  por  las  actuales  autorida- 
■dc's  marroquíes. 

Volviendo  ahora  al  estado  de  aflic- 
eión  y  abatimiento  en  que  se  hallaban 
los  cautivos  cristianos  en  los  días  que 
sucedieron  a  la  infortunada  rendición 
de  la  plaza  de  Larache,  veremos  que 
su  suerte  y  la  de  los  santos  Misioneros 
qu(>  se  esforzaban  por  todos  los  me- 
dios en  hacerles  más  llevadera  su  mi- 
serable situación,  empeoró  notable- 
mente, pues,  sin  duda,  a  Muley  Is- 
mael, parecióndole  pocas  las  atroci- 
dades que  había  cometido  contra 
ellos,  no  se  dio  por  satisfecho  y,  pro- 
poniéndose envolver  en  el  mismo  acto 
de  crueldad  a  los  desdichados  cau- 
tivos y  a  los  Misioneros,  discurrió  el 
modo  de  que  unos  y  otros  pasaran 
días  muv  amargos. 

Ocurriósele  construir  una  finca,  la 
cual  había  de  llamarse  el  Olivar  del 
Sultán.  Había  de  estar  cercada  por 
lina  muralla  y  contener  unos  cuatr© 
millones  de  olivos  colocados  en  líneas 
simétricas.  Quería,  asimismo,  que 
todos  los  olivos  fuesen  cuidados  de 
tal  modo  que  resultasen  perfecta- 
mente iguales.  Eligió  el  terreno,  con- 
tenido en  un  perímetro  de  cuarenta 
kilómetros;  mas  para  esto  .se  hacía 
preciso  incluir  en  el  mismo  el  cemen- 
terio de  los  cristianos  cautivos.  Con- 
cebido este  plan,  ]\[uley  Ismael  reu- 
nió a  todos  los  cautivos  que  había  en 
Mequinez  diciéndoles,  que  ellos  eran 
los  encargados   de   ejecutar   aquella 


obra,  y  que  si  dentro  del  tiempo  que 
a  él  le  pareciese  conveniente  no  se 
hallaba  terminada  y  hecha  a  su  gus- 
to, a  todos  les  quitaría  la  vida. 

Dificilmente  puede  concebirse  ma- 
yor despotismo,  porque  e.sto  y  decir 
que  el  día  que  a  él  se  le  antojase  de- 
clarar que  las  obras  no  iban  bien  y 
que  por  lo  mismo  tenía  perfecto  de- 
recho a  cortar  la  cabeza  a  todos  los 
cautivos,  era  una  misma  cosa.  Fácil- 
mente se  deja  comprender  el  trance 
tan  desesperado  en  que  aquel  bárba- 
ro colocaba  a  los  infelices  cautivos  y 
el  sufrimiento  a  que  sometió  a  los 
P.  P.  Misioneros  a  quienes  las  penas 
y  trabajos  de  aquellos  dolían  infini- 
tamente  más  que   los   propios. 

En  el  perímetro  del  terreno  elegido 
por  Muley  Ismael  para  la  plantación 
del  famoso  olivar,  iba  incluido,  como 
ya  se  ha  dicho,  el  terreno  que  ocu- 
paba el  cementerio  de  los  cristianos 
cautivos.  Había,  por  consiguiente, 
que  exhumar,  y  así  lo  mandó  el  Sul- 
tán, los  restos  mortales  de  todos 
cuantos  allí  habían  recibido  cristiana 
sepultura.  No  faltaron  quienes  ad- 
virtieron a  ]\Iuley  Ismael  que  esto 
constituiría  luia  profanación  que  sería 
muy  mal  vista  por  todos,  moros  y 
cristianos  y,  para  hacerle  más  fuei-za 
y  obhgarle  a  entrar  en  razón,  le  hi- 
cieron varias  observaciones  sobre  los 
peligros  que  para  la  salud  pública  po- 
dían originarse  de  remover  aquellas 
sepulturas,  en  muchas  de  las  cuales 
se  encontrarían  cadáveres  que  ofre- 
cerían un  aspecto  repugnante,  por 
hacer  pocas  semanas  y  aun  pocos 
días  que  habían  sido  sepultados.  Es- 
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tas  observaciones  ta)i  atinadas  hu- 
bieran hecho  venii'  al  camino  tic  la 
raz<')n  a  otro  cualquiera  que  no  hu- 
biera sido  tan  cruel  y  tan  mostruosa- 
mente  bárbaro  como  este  Sultán  (jue, 
cuando  le  entraba  la  fíebre  de  hacer 
rufrir  y  de  atormentar  a  los  (ine  te- 
nían la  desoracia  de  hallarse  bajo  su 
obediencia,  si  reparaba  en  los  me- 
dios, era,  precisamente,  para  eleg-ir 
aquellos  que  se  adaptasen  mejor  al 
desbordamiento  de  su  rabiosa  cólera. 
Así,  pues,  las  razones  que  se  le  die- 
ron, tomólas  como  un  medio  solapado 
para  favorecer  a  los  cristianos,  y,  })or 
todas  respuesta,  dijo,  que  los  cris- 
tianos, tan  perros  eran  vivos  como 
muertos,  que  se  deshiciese  el  cemen- 
terio y  que  losvivos  cargasen  con  los 
muertos,  llevándolos  a  lioiiiliros  al 
lugar  que  él  había  ya  designado,  dis- 
tante una  legua  de  la  capital. 

No  les  quedó  a  los  pobres  cautivos 
otro  remedio  que  someterse  a  este 
nuevo  género  de  tormento.  Lo  mismo 
aquéllos  que  los  Padres  sabían  que 
resistirse  ó  hacer  la  más  pequeña  ob- 
servación, era  correr  el  riesgo  segu- 
rísimo de  castigos  infinitamente  ma- 
yores. 

La  descripción  que  de  las  escenas 
del  desenterramiento  hace  el  P.  Fran- 
ciscano de  S.  Juan  del  Puerto,  en  su 
Misión  Hisloi'ial  de  Ulai-niecos,  es  horri- 
pilante por  demás.  Daba  entonces  la 
coincidencia  de  hallarse  atestado  el 
cementerio,  pues  de  pocas  semanas 
a  la  fecha  de  la  exhumación  habían 
fallecido  muchos,  muchísimos  cauti- 
vos, la  mayor  parte  de  los  que  fueron 
hechos   prisioneros  cuando  la  rendi- 


ción de  Larache.  Y  con  aquellos  ca- 
dáveres en  descomposición  hubieron 
de  cargar  los  pobres  cautivos,  te- 
niendo que  soportar  la  hediondez  do 
los  mismos  los  que  pudieron  sopor- 
tarla, pues  muchos  perdieron  sus  vi- 
das en  una  labor  tan  penosa  como 
ésta.  Los  santos  Misioneros,  no  sólo- 
ayudaban  a  los  cautivos  en  este  tra- 
bajo que,  por  vSu  índole,  paralizaba 
las  fuerzas  del  cuerpo  y  desgarraba 
el  corazón,  sino  que,  sacando  fuerzas- 
de  fla([ueza,  hacían  esfuerzos  sobre- 
humanos, para  alentar  y  sostener  a 
aquellos  infortunados,  que  si  hubieran 
tenido  la  desgracia  de  flaquear,  su 
suerte  hubiera  sido  funesta,  pues  esto 
hubiera  bastado,  para  que  el  Sultán 
les  hubiera  cortado  las  cabezas. 

La  plantación  del  olivar  con  la  mu- 
ralla que  le  rodeaba,  quedó  termina- 
da y,  sin  duda,  en  el  tiempo  que  al 
Sultán  le  pareció  conveniente,  pues, 
no  sólo  no  opuso  ningún  reparo  sino 
que  manifestó,  que  había  resultado  a 
medida  de  sus  deseos.  En  cambio, 
costó  las  vidas  de  muchos  cautivos, 
porque  éstos  en  vista  de  las  amenazas 
del  Sultán,  redoblaron  el  trabajo,  de- 
dicando a  él  gran  parte  de  las  horas 
de  la  noche,  temerosos  de  que  aquél 
no  se  diese  por  satisfecho  con  las  que 
empleaban  durante  el  día.  Ese  ex- 
ceso tuvo,  natui'almente,  que  costar 
las  vidas  de  muchos  y  quebrantar  no-, 
tablemento  la  salud  de  todos,  aun  de 
los  mismos  Misioneros  que,  por  ser 
muy  pocos, — no  eran  más  que  dos— , 
apenas  si  podían  atender  al  cuidado 
de  tantos  y  tantos  como  caían  ren- 
didos por  el   excesivo   trabajo  y  he- 
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ridos  (le   muerte  por   crueles   y  frai- 
dorus  enfermedades. 

No  había  transcui-rido  mucho  tieui- 
po  de  la  terminación  del  famoso  oli- 
var, cuando  un  día,  el  25  de  .luho  de 
1G90,  llegaron  al  convento  los  dos  hi- 
jos mayores  de  Midey  Ismael  con  or- 


durante  la  noclie,  acampaba  en  el 
l'cilinar,  próximo  a  Mequinez.  Lame- 
rá declani  que  no  había  conocido  a 
ninguno  de  los  ladrones,  pero  que  le 
pam'ií)  (pie  el  tr¿ije  que  vestían  no  era 
mny  propio  de  moros.  No  fué  necesa- 
rio más,    para  atribuir  el  robo  a  los 


MARRIKCOS— Vista  tlr  la  tenaza  y  tone  de  la  Misión 
Católica  (le  S;ifi. 


den  expresa  de  óste,  para  (piitar  hi 
vida  a  los  Misionei-os  y  a  cien  cristia- 
nos más,  los  que  eligiesen  aquiíllos. 
La  causa  de  esta  bárbara  determina- 
ción fué,  que  unos  ladrones  robaron 
todo  el  dinero  y  alhajas  que  consigo 
llevaba  una  doncclhi  mora  destinada 
para  mujer  del  Sultán,  mientras  ésta. 


cautivos  y  envolver  en  la  misma  in-^ 
fundadamente  picsunta  culpabilidad 
a  lo5  Padres  Misioneros.  Pero  el  Ma- 
yordomo del  Sultán  consiguió  de  éste, 
que  mandase  sasp:'rider  la  ejecución, 
e  hiciese  indagaciones  entre  los  cauti- 
vos, para  des^abrir  los  verdaderos 
c  ilpables.  Dio  el  Sultán  este  encargo 
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u  los  dos  únicos  Misioneros  qur  niorii- 
ban  en  Mcqnincz,  apercibiéndoles  que 
si  no  descubrían  a  Ins  ladrones,  se 
ejecutaría  la  sentencia  ([uc  antes  ha- 
"bía  dado  y,  ad(?más,  (jue  a  todos  los 
cautivos  los  encerraría  en  la  mazmo- 
rra y  mandaría  tapiar  la  puerta  y 
ventanas  de  la  misma,  para  que  todos 
pereciesen  de  liaml)re.  Era  imposible 
hacer  tales  averiguaciones  y  menos 


cía  en  favor  de  su  inocencia.  Lo  mis- 
mo hizo  con  un  renegado,  simplemen- 
te por  sospechas,  pues  nada  pudo  pro- 
barse contra  él. 

Como  si  esto  fuera  poco,  se  pi'opu- 
so  hacer  musulmanes  por  fuerza  a  los 
niños  de  los  cautivos.  Sometióles  para 
ello  a  los  más  atroces  tormentos,  a 
cuyo  rigor  sucumbieron  no  pocos  que, 
sin  reflexionar,   porque  lo  tierno  de 


TÁN'fiER — CJiuisti'o  del  coiivouti»  drl  Espíritu  Santo. 


con  la  premura  que  se  les  exigía,  pues 
desde  bacía  pocos  días,  los  cautivos 
habían  aumentado  tanto  en  número, 
que  pasaban  de  tres  mil  los  que  había 
en  Mequinez.  Por  fin,  después  de  har- 
tarse de  maltratar  con  l)ofetadas  y 
palos  a  los  cautivos  y  a  los  Padres, 
fijóse  Ismael  en  un  desgraciado  cauti- 
vo a  quien,  sin  saber  por  qué,  hizo 
causa  del  robo  y  él  mismo  le  decapi- 
tó, sin  que  le  valieran  a  este  desgra- 
ciado las  repetidas  protestas  que  ha- 


la edad  no  daba  margen  a  la  reflc-^ 
xión,  y  por  verse  libres  de  aquellos 
horrores,  pidieron  hacerse  mahome- 
tanos. Estas  claudicaciones  irreflexi- 
vas e  impuestas  por  una  brutal  vio- 
lencia, considerábalas  Ismael  como 
otros  tantos  señalados  triunfos  de  su 
ley,  cuando  en  rigor  debieran  abo- 
chornarle, pues  cuando  la  debilidad, 
y  más  si  es  de  un  niño,  se  rinde  y  cae 
deshecha  a  impulsos  de  la  fuerza  bru- 
ta, la  victoria  es  del  débil,  v  del  bar- 
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Ijaro  opresor,  la  derrota.  Afas  si  por 
lo  que  él  llamaba  triunfo  de  su  ley, 
hubiera  podido  sentir  alguna  satisfac- 
ción, ésta  veíase  cruelmente  amarga- 
da por  la  constancia  y  entereza  de  los 
niños  mayorcitos  que,  cuanto  más  fe- 
roces eran  los  tormentos  a  que  se  les 
sometía,  más  firmes  permanecían  en 
la  Fe,  prefiriendo  morir,  como  murie- 
ron muchos,  muchísimos,  antes  que 
hacer  traición  a  sus  creencias.  Esto 
desesperaba  a  Muley  Ismael  acostum- 
brado como  estaba  a  no  encontrar 
ningún  obstáculo,  cuando  su  feroci- 
dad se  desbordaba  por  el  camino  de 
la  violencia  y  del  terror. 

Cansado  ya,  o  más  bien  aveigonza- 
do,  tuvo  que  ceder,  porque  ni  los 
cautivos  ni  los  santos  Misioneros,  que 
los  alentaban  y  fortalecían  en  aque- 
lla persecución,  llevaban  trazas  de 
doblegarse,  ni  mucho  menos  de  some- 
terse a  sus  brutales  exigencias. 

Y  aquella  ráfaga  de  locura  pasó, 
como,  casi  a  plazo  fijo,  pasaban  to- 
das las  de  este  monstrua,  pero  siem- 
pre dejando  en  pos  de  sí  arroyos  do 
lágrimas  y  charcos  de  sangre. 

Los  períodos  de  bonanza  los  apro- 
vechaban los  santos  Misioneros,  para 
roparar  los  estragos  diversos  produ- 
cidlos por  la  persecución  en  el  cauti- 
verio. Este  había  aumentado  -de  una 
manera  considerable,  pues  sólo  en  la 
ciudad  de  Mequinez  pasaban  de  tres 
mil  por  este  tiempo,  y  era  punto  me- 
nos que  imposible  que  los  Padres  pu- 
diesen hacer  frente  a  las  necesidades 
de  tantos  desgraciados,  la  mayor  par- 
te de  los  cuales  eran  víctimas  de  en- 
iermedades  que  exigían  muchos  cui- 


dados y  originaban  gastos,  para  los 
cuales  la  Misión  apenas  si  contaba 
con  recursos  de  ningún  género. 

En  vista  de  todo  esto,  fué  enviado 
a  España  el  P.  Diego  de  los  Angeles 
que,  al  poco  tiempo,  regresó  a  Ma- 
rruecos, acompañado  de  cinco  nuevos 
Misioneros  y  llevando  algunos  recur- 
sos  que  la  Provincia  de  San  Diego 
pudo  proporcionarle.  Al  mismo  tiem- 
po el  P.  Superior  de  está  Provincia 
negociaba  ante  la  Corte  del  Rey  de 
España,  Carlos  11,  para  que  este  Mo- 
narca socorriese  con  algunas  limos- 
nas a  los  cautivos  y  a  los  ^lisioneros, 
pues  las  necesidades  eran  cada  día 
más  apremiantes.  Nada  se  consiguió. 
Sin  embargo,  no  se  desistió,  porque 
las  cosas  no  podían  continuar  de  esa 
manera.  Enviado  por  el  Viceprefecto, 
P.  Juan  de  Cristo,  fué  a  Madrid  el  P. 
Juan  de  la  Madre  de  Dios,  para  tra- 
tar directamente  este  negocio  ante 
la  Corte  de  Carlos  II.  Para  el  mejor 
éxito  procuró  interesar  en  él  a  varios 
de  los  principales  magnates  de  la 
Corte,  muj'  particularmente  al  Sr,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  Cardenal  Porto 
Carrero,  que  se  ofreció  al  P.  Juan 
para  todo  cuanto  pudiese  redundar 
en  beneficio  de  nuestras  Misiones  ma- 
rroquíes. Alentado  con  el  patrocinio 
de  estos  poderosos,  interesados  en  el 
lustre,  esplendor  y  engrandecimiento 
de  las  Misiones  de  Marruecos  y  pene- 
trados de  la  gran  importancia  que 
éstas  podían  tener  para  España,  el 
P.  Juan  redactó  una  exposición  o 
memorial  en  el  que  hacía  constar  el 
crecidísimo  nxímcro  de  cautivos  que 
había  en  Marruecos,  y  que  el  mayor 
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número  de  éstos  eran  españoles  que, 
prestando  servicios  a  España  y  a  su 
Hoy,  habían  sido  hechos  prisioneros 
de  los  moros.  Se  hacía  resaltar  que 
la  miseria  a  que  se  veían  reducidos 
aquellos  desventurados  era  tan  g-ran- 
<le,  que  muchos,  por  librarse  de  ella, 
apostataban  de  la  Fe  cristiana  y,  por 
iiltimo,  que  los  Misioneros  habían 
agotado  ya  todos  los  recursos  para 
hacer  frente  a  tantas  y  tan  grandes 
calamidades  como  pesaban  sobr^e  el 
cautiverio  y  sólo  les  quedaba  acudir 
a  la  piedad  y  munificencia  del  Rey. 
Entregóse  a  éste  el  memorial,  favora- 
blemente informado  por  el  Cardenal 
y  otros  señores  de  la  Corte.  Entonces, 
haciéndose  cargo  Carlos  II  de  todas 
las  necesidades  de  la  Misión,  dispuso 
que  se  entregasen  al  P.  Juan  doscien- 
tos doblones,  y  en  ropas  y  demás  efec- 
tos necesarios  para  el  hospital  de  los 
cautivos,  hizo  que  se  le  propoi'ciona- 
sen  por  valor  de  setecientos  ochenta 
y  cinco  pesos  fuertes.  Esta  fué  la  pri- 
mera providencia  que  tomó  en  este 
asunto  aquel  católico  Monarca. 

Después,  y  para  asegurar  mejor  el 
engrandecimiento  y  prosperidad  de 
las  Misiones,  decretó  que  la  Provin- 
cia de  S.  Diego  dispusiese  las  cosas 


de  modo  que  no  faltasen  en  ellas  por 
lo  menos  doce  Religiosos,  para  cuyo 
sostenimiento  señaló  la  cantidad  anual 
de  quinientos  veintiocho  pesos  fuertes 
y  ciento  para  las  atenciones  del  culto. 
Ordenó,  asimismo,  que,  para  las  ne- 
cesidades de  los  cautivos  enfermos,  se 
entregasen,  anualmente  también,  mil 
pesos  fuertes,  y  seiscientos,  en  las 
mismas  condiciones,  para  alimenta- 
ción de  los  no  enfermos. 

Para  el  buen  orden  y  recta  adrai- 
nitración  de  cuanto  había  dispuesto 
el  Rey,  el  P.  Juan  pidió  a  éste  que 
designase  una  persona  competente 
para  el  cargo  de  Patrono  y  Super- 
intendente general  de  las  Misiones, 
nombramiento  que  recayó  en  el  ya 
referido  Cardenal  Porto  Carrero  que, 
no  sólo  aceptó  gustoso,  sino  que  puso 
al  servicio  de  la  Misión  todo  el  celo, 
sabiduría  y  discrección  que  le  carac- 
terizaban, como  se  puede  ver  en  las 
Iiisli'iiccioiies  que  él  mismo  redactó 
pai-a  los  Misioneros,  conforme  a  las 
concesiones  y  gracias  otorgadas  por 
Carlos  II. — Por  no  alargarnos,  no 
las  copiamos  aquí;  pero  pueden  verso 
en  la  obra  del  R.  P.  Manuel  P.  Cas- 
tellanos, Aposloliidí)  Seráíico  de  Marrue- 
cos, tercer  período,  cap.  XIV. 


»-i«»- 


CAriTlLO  IV 


Fiiiidatión  de  dos  nuevos  liospu-ios.  — Regresa  a  Mcquiíie/  vi  P.  Juan  de  la  Madre  de 
Dios.  —  Destrueeión  de  la  mazmorra  y  convento  de  Meqninez.  —  Fundaeión  del  nuevo 
hospital    y  convento.  —  Disposiciones  de   la    Provincia   de  San   Diego   referentes  a   las 

Misiones  de  Marruecos. 


^I^UANDO  el  P.  Diego  de  los  Angeles 
■^Jlegó  a  Mcquinez  en  compañía  de 
cinco  nnevos  Misioneros  comunicó  al 
r.  Juan  de  Cristo,  Viceprefecto,  las 
impresiones  que,  referentes  a  la  Mi- 
sión, pudo  recoger  en  el  breve  es- 
pacio de  tiempo  que  permaneció  en 
España.  Abrían  éstas  dilatado  campo 
a  la  esperanza,  pues  no  sólo  el  Car- 
denal Porto  Carrero,  sino  el  mismo 
Eey,  Carlos  II,  había  tomado  con  de- 
decidido  empeño  el  remedio  de  las 
muchas  y  graves  necesidades  porque 
atravesaban  los  cautivos,  al  mismo 
tiempo  que  con  esperanza  de  éxito, 
se  trataba  en  la  Corte  de  fundar  una 
i'cnta  anual  qu(?  pusiese  al  cautiverio 
a  cubierto  de  los  estragos  de  la  mi- 
,seria. 

En  vista,  pues,  del  giro  favorable 
que,  para  la  Misión,  tomaban  las  co- 


sas, el  P.  Viceprefecto  se  decidió  a  lo 
que  ya  hacía  tiempo  constituía  una 
de  las  más  importantes  preocupacio- 
nes de  nuestros  activos  v  abnegados 
Misioneros:  fundar  en  Marruecos  nue- 
vas casas  u  hospicios,  para  que  los 
cristianos  que  arrastraban  las  ca- 
denas del  cautivmio  fuera  de  Mez- 
quinez,  no  careciesen  de  los  consuelos 
de  la  Religión  y  participasen  al  mis- 
mo tiempo  de  los  beneficios  mate- 
riales que  la  expléndida  munificencia 
del  Rey  Carlos  II  proporcionaba  a  la 
Misi<>n.  Fundóse,  pues,  o  para  hablar 
con  más  propiedad,  se  restableció 
el  Hospicio  de  la  ciudad  de  Tetuán 
— ICOO— el  cual  ya  había  sido  fun- 
dado en  1673  por  el  P.  Luis  de  San 
Agustín,  que  permaneció  en  él  sir- 
viendo a  los  cautivos  hasta  el  año  de 
1G77  en  que  nuestros   Misioneros  fue- 
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ron  arrojados  del  Jlaj^ivb,  sc<iún  ya 
se  dijo  on  el  lugar  corrospoudionto. 
Se  inauguró  este  Hospicio  bajo  la 
piadosísima  advocación  de  Nuestra 
Señora  de  los  Doloi'cs,  advocacituí  ((uc 
tuvo  cuando  d  1*.  Luis  le  funde'».  En 
este  restaurado  HoR})iei()  ])erni;iii('- 
cieron  nuestros  Misioneros  hasta  el 
año  de  1701  en  que  ]\Iuley  Ismael  lo 
mandó  cerrar,  aunque  duró  poco  esta 


para  consolar  y  asistir  a  los  mísero» 
cautivos;  pero  hasta  la  época  a  que 
nos  referimos  no  tuvieron  en  Salé  re- 
sidencia fija. 

Cuando  el  1'.  Juan  de  la  Madre  de 
Dios  termin(')  sus  asuntos  en  la  Corte, 
iesolv¡(>  dar  la  vuelta  para  Mequinez. 
Antes  de  partir,  leciljió  los  doscien- 
tos doblones  asignados  para  las  más- 
urgentes  necesidades  del  cautiverio^ 


M 
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interrupción,  pues  dos  años  mas  tar- 
de volvieron  a  él  niiestros  Misioneros. 
Por  este  tiempo  fundóse  otro  Hos- 
picio en  la  ciudad  de  Salé,  que  era, 
después  de  Mequinez,  en  la  que  más 
cristianos  había.  Ya  en  tiempos  an- 
teriores, los  cautivos  de  ésta  ciudad 
fueron  repetidas  veces  visitados  por 
nuestros  Misioneros  que,- siempre  que 
podían^,  hacían  sus  excursiones  por 
las  ciudades   próximas  a    Mequinez, 


mas  las  ropas  y  demás  enseres  para  el 
hospital  de  los  cautivos,  por  valor  de 
los  setecientos  ochenta  y  cinco  pe- 
sos fuertes,  como  ya  sabemos.  Salió, 
pues,  de  la  Corte.  Detúvose  en  Sevi- 
lla. Aquí  se  le  incorporaron  cuatro 
]\nsioneros  y  un  Cirujano,  para  los 
cuales  había  ya  expedido  Muley  Is- 
mael el  correspondiente  salvoconduc- 
to. Hicieron  buen  acopio  de  medici- 
nas y  de  lo  más  indispensable  para 
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montar  en  Mcquincz  una  botica,  pues 
iísta  era  de  verdadera  necesidad  para 
atender  a  los  cautivos,  los  cuales,  a 
<?ausa  del  excesivo  trabajo  a  que  eran 
sometidos  y  a  las  penosas  condiciones 
en  que  lo  realizaban,  solían  con  fre- 
cuencia contraer  graves  enfermeda- 
des, contra  las  cuales  difícilmente  po- 
dían hallarse  remedios,  y  menos  allí 
donde  eran  tratados  peor  que  se  tra- 
taba a  las  bestias.  Llevaba,  además, 
el  P.  Juan  el  nombramiento  de  Vice- 
prefecto  para  el  P.  Diego  de  los  An- 
geles, pues  el  P.  Juan  de  Cristo  había 
cumplido  ya  en  este  cargo  el  tiempo 
señalado. 

Arregladas,  pues,  todas  las  cosas, 
emprendieron  el  viaje,  llegando  a 
Mequinez  el  año  de  1691.  Es  impon- 
deral)le  la  alegría  con  que  fueron  re- 
cibidos por  los  otros  Misioneros  y  es- 
pecialmente por  los  cautivos. 

No  se  cansaban  de  aclamar  y  ben- 
decir a  aquellos  caritativos  y  abnega- 
dos Padres  a  quienes  veían  desvivir- 
se y  arder  en  santo  celo,  para  propor- 
cionarles todo  género  de  consuelos  en 
sus  tristezas  y  toda  clase  de  remedios 
en  sus  necesidades,  sin  reparar  en 
trabajos  ni  fatigas  y  ni  aun  en  los 
gravísimos  riesgos  a  que  exponían 
sus  vidas,  a  trueque  de  proporcionar- 
les algún  consuelo  en  el  dolor  o  de 
prestarles  algún  alivio  en  sus  penosos 
trabajos.  La  alegría  de  los  cautivos 
en  estos  casos  parecía  hacerles  ol- 
vidar la  aflictiva,  y  cruel  condi- 
ción a  que  se  veían  reducidos.  Y  es- 
ta era  la  mayor  satisfacción  que  ex- 
perimentaban nuestros  benditos  Mi- 
sioneros, en  medio  de  los  penosísimos 


y  múltiples  trabajos  y  sacriflcios  a 
que  tenían  que  someterse  desde  que 
ponían  el  pie  en  el  Imperio  de  Ma- 
rruecos, porque  de  tal  manera  se  ha- 
bían identificado  aquellos  santos  va- 
rones con  los  cautivos,  que  considera- 
ban como  propias  las  penas  y  las  ale- 
grías de  estos  desventurados. 

Tan  pronto  como  se  calmó  algún 
tanto  el  entusiasmo,  tan  natural  eri 
estos  casos,  tomó  posesión  de  su  car- 
go el  nuevo  Viceprefecto,  procediendo 
en  seguida  a  la  distribución  equita- 
tiva délos  socorros  traídos  do  España. 
Dióse  principio  por  satisfacer  las  deu- 
das contraídas  e  inm.'diatameute  se 
habilitó  una  habitación,  instalando 
en  ella  una  botica.  Se  aumentó  en 
cuarenta,  sobre  las  que  había,  el  nú- 
mero de  camas  para  los  enfermos, 
mejorándose  notablemente  la  enfer- 
mería. A  los  cautivos  enfermos  que 
habitaban  fuera  de  la  mazmorra,  se 
les  proveyó  de  sábanas,  almohadas, 
mantas,  medicinas  y  alimentos,  exac- 
tamente igual  que  a  los  de  la  maz- 
morra. Para  nada  de  esto  se  tuvo  en 
cuenta  la  nacionalidad  de  los  enfer- 
mos. La  linica  distinción  que  se  hizo, 
fué  la  del  reparto  de  más  de  dos- 
cientos pesos  fuertes,  que  se  distri- 
buyeron por  partes  iguales  entre  los 
cautivos  españoles,  por  ser  esta  una 
cantidad  donada  expresamente  para 
ellos,  distinción  que  otras  veces  tenía 
lugar  con  los  de  las  otras  naciones, 
ciaando  para  éstos  señaladamente  les 
eran  enviados  por  los  suyos  algunos 
donativos  o  regalos. 

Mientras  tanto  que  estas  oosas  se 
ponían    en   orden,    el  P.   Juan  de  lá 
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]\radro  (le  Dios  y  sus  compañeros  fue- 
ron, como  de  costumbre,  a  visitar 
al  Sultán  y  a  entregarle  los  iroalos 
traídos  de  Espafui,  detalle,  este  úl- 
timo, que  nunca  j)odía  faltar  en  estas 
entrevistas.  Aceptó  Muley  Ismael  los 
regalos  que  se  le  ofrecieron,  mani- 
festando que  le  eran  muy  de  su  agra- 
do, pero  al  mismo  tiempo  mostróse 
tan  groseramente  con  nuestros  Jli- 
sioneros,  que  óstos,  al  principio,  que- 
daron como  desconcertados.  En  estas 
recepciones  acostumbraba  Muley  Is- 
mael a  hablar  con  los  Misioneros  o 
de  las  cosas  de  Espnúa,  o  de  los  cau- 
tivos, o  de  las  guerras  que  se  veía 
precisado  a  hacer  a  las  tribus  rebel- 
des a  su  autoridad,  o  de  cosas  pare- 
cidas. Mas  en  esta  ocasión,  tan  pronto 
como  recibió  los  regalos,  empezó  a 
mofarse  de  nuestra  Religión  y  a  pro- 
ferir palabras  injuriosas  contra  al- 
gunos misterios  de  la  misma.  Que- 
xlaron,  pues,  y  segiín  ya  hemos  indi- 
cado, desconcertados  nuestros  Misio- 
neros, pues  Muley  Ismael,  aunque 
su  osadía  era  tan  grande  como  su 
inconmensurable  crueldad,  nunca  se 
había  presentado  ante  aquéllos  en 
ima  actitud  tan  provocativa.  Cre- 
ció más  su  asombro  cuando  oyeron 
que  les  invitaba  y  alentaba,  para 
que  renunciasen  a  la  Religión  Ca- 
tólica y  abrazasen  la  ley  de  Malio- 
ma. 

Ya  no  era  posible  permanecer  mu- 
dos ante  aquella  osadía.  Salieron 
nuestros  Misioneros,  como  era  su  de- 
ber, a  la  defensa  de  su  Religión  es- 
carnecida. Esto  irritó  sobremanera  al 
Sultán,  que  prorrumpió  en  gritos  des- 


compuestos contra  ellos,  y  calificando 
de  irreverente  atrevimiento  en  los  in- 
trépidos Misioneros  lo  que  en  realidad 
no  era  otra  cosa  que  el  cumplimiento 
de  su  deber,  propuso  a  sus  consejeros, 
si  merecían  ser  quemados  vivos  por 
aquel  arrojo  inesperado.  Mil  penas  de 
muerte  que  hubiera  querido  imponer- 
les, hubieran  merecido  la  unánime 
aprobación  de  aquellos  ministros, 
pues  como  no  eran  más  que  unos  vi- 
les aduladores  de  la  persona  del  Sul- 
tán y  de  su  despótica  autoridad, 
daban  siempre  por  bien  hecho  todo 
cuanto  a  éste  le  viniese  en  ganas  de 
ejecutar.  No  hubiesen  sido  adulado- 
res, si  hubieran  pensado  y  obrado  de 
otra  suerte.  El  acuerdo  fué,  que  los 
santos  Misioneros  fuesen  quemados 
vivos.  Era  la  resolución  que  Ismael 
solía  tomar,  o  cuando  quería  resolver 
de  plano  en  aquellas  cuestiones  que  le 
eran  enojosas,  o  en  las  que  llevaba 
las  dB  perder.  Por  regla  general,  estas 
resoluciones  siempre  se  ejecutaban. 
Pero  en  esta  ocasión,  gracias  a  Dios, 
no  sucedió  así.  A  medida  qué  el  tiempo 
transcurría,  se  iba  calmando  el  ánimo 
de  Ismael  y  esta  calma  abrió  puerta 
a  la  reflexión.  Contribuyeron  a  esto 
dos  cosas:  una,  la  llegada  del  P.  Die- 
go de  los  Angeles,  a  quien  el  Sultán 
respetaba  y  personalmente  quería, 
como  tendremos  ocasión  de  ver  más 
adelante.  La  llegada  de  este  Padre 
en  los  momentos  más  críticos,  templó 
algo  el  exaltado  ánimo  de  Muley  Is- 
mael. La  otra  fué,  que  el  P.  Juan  de 
Cristo  le  hizo  ver  que  ellos  no  habían 
cometido  contra  él  ningún  delito,  ni 
la  más  pequeña  falta,  pues   habiendo 
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sido  provocados,  se  limitaruu  a  cum- 
plir con  su  deber,  cual  era,  salir  a  la 
defensa  de  la  Religión  que  profesa- 
ban. En  suma:  que  revocó  la  orden 
de  quemar  vivos  a  los  Misioneros, 
pero  los   hizo   salir   de  su   presencia 


buscar  una  satisfacción  para  su  amor 
propio  licrido,  o  porque,  por  otros 
medios  tratan  de  saciar  sus  instintos 
de  venganza  contra  el  que  los  hu- 
milló, aunque  esta  humillación  no 
hubiese  sido  en  realidad   más    que  el 
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colmándoles  de  los  más  groseros   in- 
sultos . 

Al  parecer,  el  peligro  había  sido 
conjurado.  Sin  embargo,  Muley  Is- 
mael era  de  aquellos  que  cuando  ce- 
den bruscamente  en  una  contienda, 
es  porque  en  su  interior  han  decidido 


triunfo  de  la  verdad  y  de  la  justicia. 
Nos  obliga  a  pensar  así  el  hecho 
de  haber  mandado  Ismael,  a  los  po- 
cos días  de  la  disputa  con  los  misio- 
neros, destruir  la  mazmorra,  cárcel 
en  que  vivían  la  mayor  parte  de  los 
cristianos  cautivos  de  Mequinez  y  con. 
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la  tlostnifc¡('»n  de  l;i  nuiziuona  venía, 
iiaturalmontc.  la  del  pequeño  con- 
vento, capilla  y  hospital  de  los  cau- 
tivos, en  el  que  había  a  la  saz<>n  más 
<le  cincuenta  cnreiinos,  los  (pie  jx»!- 
•esta  bárbara  detcniHiíacií'm,  queda- 
ban expuestos  a  gravísimas  contin- 
g-encias  para  su  quebrantadísima  sa- 
lud. Ejecutóse  la  orden,  pues  no  hubo 
medios  humanos  de  hacerle  volver 
sobre  su  acuerdo.  El  Viceprefecto  do 
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mazmorra.  Algo  le  hicieron  entrar 
eu  razón  las  observaciones  del  P.  Die- 
go, pero  no  lo  bastante  para  que  ce- 
diese. Hallábase  Ismael  en  uno  de 
aquellos  momentos  de  colérica  exal- 
tación cu  los  cuales,  si  no  conse- 
guía todo  cuanto  se  había  propues- 
to, por  lo  menos  una  gran  parte  no 
había  quien  se  le  arrebatase. 

Destruyóse,    pues,    la   mazmorra. 
Mandó  que  los  cautivos,    sanos  y  en- 


Coiiveiito  del  Espii  itii  Santo,  en  las  afueras  de  Tánger. 


la  Misión,  P.  Diego  de  los  Angeles, 
a  quien  Ismael  trataba  con  noto- 
ria deferencia  y  le  profesaba  estre- 
-cha  amistad,  le  representó  los  ma- 
i'hos  perjuicios  que  so  originarían  a 
los  pobres  enfermos;  que  los  inte- 
reses del  Imperio  nada  ganaban  con 
aquella  detei'minación,  y,  aun  la 
confianza  que  en  él  tenían  depositada 
los  Misioneros,  perdería  mucho,  de  lle- 
var a  término  la  destrucción  do  la 


fermos,  fuesen  encerrados  en  una 
huerta  cercada  de  un  muro  y  ordenó 
a  uno  de  los  alcaides,  que  buscase  una 
casa  para  los  Misioneros,  pero  advir- 
tiendo al  P.  Diego,  que,  si  querían  vi- 
vir en  ella,  debían  comprarla  o  pagar 
el  alquiler. 

No  se  perdió  todo  y,  aun  si  se  quie- 
re, las  cosas  iban  a  resultar  mejor 
que  antes,  pues  si  los  Misioneros  po- 
dían tener  casa  en  que  vivir,  los  cau- 

24 


ISC 


Los  Fraiiciscimos  i-ii  ílarnipcos 


tivos,  forzosamente,  habían  de  tener- 
la mejor  que  antes.  Por  lo  pronto, 
procuraron  nuestros  Misioneros  levan- 
tar ehozas  y  l)arracones  en  la  huerta 
que  servía  de  eneierro  a  los  cautivos, 
para  que  <.'stos  no  careciesen  de  al- 
bergue necesario.  Atendidas  estas  ne- 
cesidades que  eran,  siempre  las  prefe- 
rentes para  nuestros  Misioneros,  tra- 
taron de  arrejilar  la  casa  que  el  al- 
caide les  había  buscado  j^or  encargo 
del  Sultán.  Fueron  a  hacerse  cargo 
de  ella  y  vieron  que  eran  unas  mi- 
serables viviendas  y  tan  derruidas 
que  era  imposible  habitar  en  ellas. 

Sin  embargo,  no  hubo  más  reme- 
dio que  comprarlas  con  otras  conti- 
guas y  de  peores  condiciones  que  las 
primeras,  haciendo  constar  esta  com- 
pra por  escritura  pública,  cuyo  ori- 
ginal se  guarda  en  el  Archivo  de  la 
Misión  de  Tánger. 

Vencidas  innumerables  dificultades, 
lograron  nuesti'os  Misioneros  vcrcons- 
truído  un  buen  hospital  para  los  en- 
fermos, dotado  con  cien  camas  y  de 
todo  el  menaje  necesario  para  el  ser- 
vicio de  la  enfermería.  Dentro  del  re- 
cinto que  ocupaba  el  hospital,  queda- 
ba espacio  bastante  para  que  pudie- 
ra instalarse,  como  se  instaló,  la  boti- 
ca y  a  un  lado  del  mismo  hospital,  el 
pequeño  convento  para  los  Misione- 
ros. Independientemente  dé  todos  es- 
tos departamentos,  levantóse  la  Capi- 
lla, de  siete  varas  y  media  de  largo, 
por  tres  de  ancho,  dedicada  a  la  Inma- 
culada Concepción  de  la  Santísima 
Virgen  María.  'I'erniinadas  las  obras 
á  fines  de  Abril  de  1G93,  se  inauguró 
"el  día  tres  de  Mavo  del  mismo  ano. 


Quedaba  todavía  un  (h'talle  de  su- 
ma importancia  y  «jue  hondamen- 
te preocupaba  a  nuestros  Misioneros. 
Era  éste  el  de  la  vivienda  de  los  cau- 
tivos que,  al  destruií-se  la  mazmorra, 
fueron  encerrados,  por  orden  del  Sul- 
tán, en  una  huerta  y  en  la  que  no  dis- 
ponían de  más  albergue  que  el  de 
unas  miserables  chozas.  Este  lugar 
no  inspiraba  confianza  a  ^lulcy  Ismael 
y,  en  su  consecuencia,  dispuso  que 
todos  los  cautivos  que  había  en  la 
huerta  fuesen  trasladados  a  otro, 
que  era  un  recinto  fuertemente  amu- 
rallado y  en  cuyo  interior  existían 
unas  tenerías  que,  por  lo  inservibles, 
habían  sido  abandonadas  de  sus  pro- 
pios dueños.  Como  este  local  se  ha- 
llaba muy  próximo  al  convento  y  al 
hospital,  resultó,  que  la  desconfianza 
del  Sultán  vino  a  resolver  un  pro- 
blema de  gran  importancia  para  los 
cautivos  y  para  los  Misioneros,  cual 
era  e\  de  que  los  primeros  se  hallasen 
lo  más  cerca  posible  de  los  segundos, 
porque  de  este  modo  podían  ser  mejor 
atendidos.  Con  ayuda  de  los  cauti- 
vos procedieron  inmediatamente  nues- 
tros Misioneros  a  la  i-ehabilitación  del 
mencionado  local,  construyendo  en  él 
cuatro  grupos  de  pequeñas  casas,  for- 
mando calles.  Estos  grupos  o  barria- 
das de  casas,  recibieron,  respectiva- 
mente, los  nombres  de  España,  Fran- 
cia, Inglaterra  y  Portugal,  denomina- 
ción que  les  fué  dada  según  la  nacio- 
nalidad de  los  cautivos  que  las  habi- 
taban. 

En  la  barriada  de  España,  que  era 
la  mayor  de  las  cuatro,  por  ser  tam- 
bién mayor  el  número  do  los  cautivos 
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que  eii  el  de  las  ..tías,  so  construyó  la 

Ty-lesia  ilcl    (MiitiNciid,    la    cual  cdiis- 

taha  (le  tros  espaciosas  iiavos.   Estal)a 

dedicada   también    a   la    Iiiinaculada 

A'irgon  María.  A  un  lado  y  a  otro  del 

altar  mayor  so  colocaron  los  escudos 

de  España  y  do  la  Orden  Franciscana. 

Aunque  esta  Iglesia  era  común  para 

todas  las  atenciones  del  culto  de  todo 

el  cautiverio,  sin    embargo,  en   cada 

imo  tío  los   tros   restantes   grupos  de 

casas  existía  una    po(|uofia    Capilla  o 

Ermita  vn  la  que  los  cautivos  de  cada 

imo  de  esos   grupos    practicaban  sus 

particulares  devociones. 

Como  fácilmente  so  echa   de  ver, 
la  destrucción    de    la  mazmorra    fué 
providencial,   pues   di()    lugar  a  que 
mejorase   notablemente   la   situación 
de  los  pobres  cautivos,  que  en  lo  espi- 
ritual y  material  podíai   ser  mejor 
atendidos.  Es  cierto  que  hasta  llegar 
a   este  punto,   hubo  que  luchar  con- 
tra muchos    inconvenientes,     vencer 
difícultades,  que,    humanamente   ha- 
blando, eran  insuperables,   someterse 
a  muchos  y  muy  penosos    sacrificios 
y  tolerar  todo  género  de  privaciones. 
Pero,  con  la  ayuda  de  Dios,  quo  nun- 
ca falta,  si   en    ella   debidamente   se 
confía ,  y  con  la   heroica    abnegación 
de   nuestros    santos   Misioneros   que, 
educados  para  el  sacrificio,  jamás  su- 
pieron lo  quo  era  desfallecer  ante  las 
humanas  fatigas,   se  vencieron  todos 
los  obstáculos,   quedando  la  Misión, 
tanto  en  lo  espiritual  como  en  lo  mate- 
rial,   en   un    estado  do   florecimiento 
cual  nunca  so  había  conocido. 

De  este  estado  dieron  cuenta  nues- 
tros Misioneros  a  sus  Prelados  de  Es- 
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pana,  a  fin  de  ((uo  se  conocioson,  no 
sólo  los  frutos    de   la  Misión,  sino  de 
la  acertadísima  invorsi('»n  que  sedaba 
a  las  limosnas  (pu-  los  habían  sido  en- 
tregadas.   Entonces   fué,    cuando  en 
vista  do  lo  mucho  ([uo  habían  traba- 
jado  micstros  Misioneros,    para  me- 
jorar la   suerte  y   condiciones  de  la 
Misión  de   Marruecos,    el   P.  Provin- 
cial y  el  Definitorio  de  la    Pro\  incia 
de  San   Diego   determinaron   que  la 
Residencia  de  Mequinoz,    quo  hasta 
entonces  sólo   figuraba  en    la    ( )i-(lea 
como  Hospicio,  fuese  elevada  a  la  ca- 
tegoría de  Convento  y  así  se  decretó 
en  12  de  Mayo   de    1G9.5,    siendo  ins- 
tituido    Guardián  del   mismo   el   P. 
Diego  de  los  Angeles,    quo,   además, 
ostentaba  el  cargo  de  Viceprefcto  de 
la  Misión. 

Recibióse   esta  determinación   con 
general  aplauso  en  toda  la  Provincia, 
pues  era  muy  justo  que  se  honrase  a 
acfuellos  abnegados  y  beneméritos  Re- 
ligiosos,   que  no  perdonaban  ningún 
género  de  sacrificios  por  mantener  y 
aumentar  los  prestigios  de  una  Mi- 
sión que,    como   esta  de  Marruecos, 
tanto  lustre  y  esplendor  había  dado  y 
seguía  dando  a  nuestra  España  y  a 
nuestra  Seráfica  Orden.  En  la   Corte 
produjo  este  decreto  las  más  gratas 
impresiones,  confirmándose  todos  mas 
y  más  en  el  alto  concepto  que  tenían 
formado  de  los  Franciscanos,  Misio- 
neros de  Marruecos  y  esclavos  de  los 
desgraciados  cautivos,  a  cuyo  bienes- 
tar consagraban  todos  sus  desvelos  y 
sacrificaban  gustosos  su  salud  y  su 
vida. 
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íf ;|  N)NTENT0S  y  sin  cansarse  de  dar 
"'"^gracias  a  Dios,  se  hallaban  nues- 
tros infatigables  3Iisioneros,  porque 
con  la  feliz  terminación  del  nuevo 
hospital,  en  el  que  cada  día  se  intro- 
ducían nuevas  mejoras,  los  cautivos 
enfermos  disfrutaban  de  una  asisten- 
cia que  nada  dejaba  por  desear  y 
aun,  en  ocasiones,  eran  tratados  con 
verdadero  regalo,  en  lo  que  permitían 
las  circunstancias  para  regalarse  los 
que  habían  caído  en  la  inmensa  des- 
gracia de  haber  perdido  la  libertad. 
Añadíase  a  esto  cierta  relativa  tran- 
quilidad con  que  la  vida  se  deslizaba. 
Pocas  veces,  quizá  ninguna,  había 
gozado  el  cautiverio  de  tanta  paz  y 
l3ienestar.  Pero  como  el  pasado  es 
un  libro  en  el  que,  leyendo  con  aten- 
ción, pueden  descubrirse  muchos  se- 
cretos de  lo  porvenir,  ni  cautivos  ni 
Hisioneros  se  fiaban  mucho  de  aque- 


lla paz  y  tranquilidad,  pues  una  tan 
larga,  como  dolorosa  experiencia,  les 
había  enseñado,  que  a  estos  períodos 
de  calma  sucedían  siempre  días  de 
hi (llorosa  tormenta.  El  carácter  do 
Mulev  Ismael,  mezcla  de  veleidad,  de 
violentas  pasiones  y  de  los  más  foro- 
ees  instintos,  era  una  mina,  siempre 
cargada  de  odios  crueles  y  rencores 
insaciables  y  que,  por  la  más  insigni- 
ficante de  las  causas,  reventaba,  arro- 
llando y  destrozando  cuanto  hallaba 
a  sus  alcances. 

Sucedió,  por  estos  tiempos,  que  un 
barco,  con  pabellón  holandés,  propie- 
dad de  un  tal  Maimorán,  jefe  de  los 
judíos  de  Mequinez,  que  comerciaba 
en  el  transporte  de  mercancías,  cayó 
bajo  el  poder  del  gobernador  de  Cá- 
diz. Trató,  como  era  natural,  de  re- 
cuperar Maimorán  el  barco  y  las  mer- 
cancías apresadas.  Para  esto  no  se  le 
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ocurrió  otro  medio  más  eíicaz  que  so- 
liviantar el  ;'iiiim<)  del  Sultán  y  sobor- 
narle a  tin  de  (\\\r  encerrar.)  en  duran 
prisiones  a  todos  los  MisionciMs  de 
Marruecos.  Pensaba  Maimorán.  q-.e 
con  esta  medida  recuperaría  tolo  I» 
que  había  perdido,  pues  al  pabers  ■  (  n 
España,  que  todos  los  Misioneros  ha- 


importaban  desafueros  más  o  menos, 
mandó  encarcelar  a  todos  los  Misio- 
neros y  tratarlos  con  un  rigor  como 
si  fueran  facinerosos  y  responsables 
del  aprensamiento  del  barco  del  ho- 
lireo.  Son  indescriptibles  los  horrores 
que  los  enviados  del  Sultán  cometie- 
ran Cvui  los  pobres  Misioneros,  al  eje- 
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los    PP. 

bían  sido  encarcelados  y  que  no  re- 
cobrarían la  libertad  sino  a  condición 
de  ser  devuelto  el  buque  con  las  mer- 
cancías apresadas,  el  gobierno  espa- 
ñol no  vacilaría  en  ordenar  al  Gober- 
nador de  Cádiz  la  devolución  de  la 
presa. 

El  plan  no  estaba  mal  tramado.  A 
Ismael  le  constaba  lo  injusto  de  las 
pretensiones  del  hebreo;  pero  éste  tu- 
vo buen  cuidado  de  cegar  a  aquél  con 
el  resplandor  del  oro,  argumento  que 
siempre  convencía  a  Muley  Ismael  y, 
como  por  otra  parte,  a  éste  nada  le 


ititi'iiiado  (li'l  Sdo.  Corazón  de  .Jesús  dirigido  por 
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catar  la  orden  do  encarcelamiento  de 
éstos  y  loo  bárbaros  destrozos,  causa- 
dos en  las  casas  y  hospicios  de  toda 
la  Misión. 

En  España  comprendieron  el  ardid 
y  lo  burdo  de  las  pretensiones  de  Is- 
mael y  ningún  caso  se  le  liizo  y  obra- 
ron, por  cierto,  muy  cuerdamente, 
pues  de  otro  modo,  hubiera  sido  abrir 
la  puerta,  para  que  en  Marruecos  se 
abusase  del  interés  y  consideración 
que  en  España  se  tenía  por  nuestros 
Misioneros.  Esto  irritó  más  a  Maimo- 
rán, que  daba  como  cosa  hecha,  que 
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l;i  ])i-isi(')ii  (le  los  ^lisionoros  drlcnui- 
jiaría  a  líspafia  a  cntrooavle  y  resti- 
tuirle con  creces  la  presa  hecha  por 
el  Gobernador  de  Cádiz,  y  subió  de 
punto  su  desenfrenada  cólera,  cuando 
supo  que  el  Consejo  de  Estado  espa- 
ñol declaró,  que  la  presa  del  barco 
estaba  plenamcMite  justificíida.  De 
aquí  toHK)  ocasión,  para  desfoüar  a 
sus  anchas  contra  los  Misioneros  toda 
la  lia  y  rabia  que  le  producía  este 
contratiempo.  Y  como  en  el  Sultán 
hallal)a  un  iiistrumcuto  apto,  para 
satisfacer  la  sed  de  su  injusta  vengan- 
za.  redobló  las  dádivas  y  consiguió 
que  aquél  redoblase  también  las  ór- 
denes para  vejar  y  maltratar  a  los 
^Misioneros,  no  obstante  que  uno  y 
otro  sabían  que  éstos  eran  absoluta- 
mente inocentes  y  nada  tenían  que 
ver,  por  consiguiente,  en  aquella 
cuestión.  Pero  al  comerciante  judío 
lo  que  le  importaba  era  recuperar  su 
barco  y  sus  mercancías  y  para  ello 
no  reparaba  en  los  medios  y  seguía 
creyendo  que  a  fuerza  de  oprimir  a 
los  Misioneros,  España  cedería  y  se 
allanaría  a  todas  sus  exigencias. 

Sin  embargo,  todo  terminó,  salien- 
do a  .Maiuiorán  todas  las  cosas  al  re- 
vés. Dos  meses  largos  llevaban  nues- 
tros Misioneros  en  la  cárcel,  siendo 
objeto  de  los  tratamientos  más  crue- 
les de  parte  de  los  guardias  puestos 
por  Ismael.  I'or  más  que  hicieron 
aquéllos,  no  les  fué  posible  comuni- 
carse con  nadie,  para  hacer  llegar  al 
Sultán  las  razones  que  abonaban  su 
inocencia,  pues  ya  puso  el  comer- 
ciante judío  buen  cuidado,  para  cor- 
tarles con  el  exterior  toda  comuni- 


cación, seguro  como  estaba  do  que  sí 
no  la  cortaba  le  vendría  su  total  rui- 
na. Pero  llegij  un  día  en  (jue  el  1" 
Diego  de  los  Angeles  pudo  informar 
de  todo  al  IMíucipc  ]\Iuley  Zidán, 
hijo  primogénito  del  Sultán,  rogán- 
dole que  intercediese  ante  su  padre, 
para  que  los  pusiese  en  libertad,  pues 
eran  víctimas  de  la  injusta  venganza 
de  Maimorán,  que  por  aquel  medio 
pretendía  conseguir  lo  que  por  la  ra- 
zón y  la  justicia  le  era  de  todo  punto 
imposil)l('.  ]\riU('y  Zidán,  que  profe- 
saba entrañable  afecto  a  los  Misio- 
neros y  muy  señaladamente  al  P. 
Diego,  tomó  con  verdadero  empeño 
este  negocio.  Procuró  informarse  biiín 
y  no  le  fué  diücil,  pues,  dada  su  ca- 
tegoría en  la  Corte  del  Sultán,  halló 
a  mano  todos  los  medios  que  hacían 
resaltar  la  inocencia  de  los  encarce- 
lados Misioneros,  porque  pudo  ente- 
rarse de  que  todo  provenía  de  los  en- 
redos de  Maimorán,  que  sobornó  a 
Ismael  y  le  convirtió  en  instrumento 
de  sus  inicuos  planes  que,  como  ya 
sabemos,  eran  atormentar  a  los  Mi- 
sioneros, para  que  el  gobierno  de 
España  deshiciese  lo  que  en  justicia 
había  hecho  el  gobernador  de  Cádiz. 
Muley  Zidán  no  quiso  en  este  asunto 
entenderse  directamente  con  su  padre, 
pues  dados  los  malos  instintos  de  éste 
comprendía  que,  aunque  cediese,  co- 
mo seguramente  cedería,  revocando 
las  ordenes  contra  los  Misioneros,  lle- 
varía esto  más  tiempo  del  que  él  que- 
ría emplear  en  un  asunto  en  que  se 
hallaban  interesadas,  no  sólo  la  amis- 
tad que  pi'ofesaba  a  los  Misioneros, 
sino  la   verdad   y  la  justicia.   Echó, 


liOS  Frniirisranos  on  Mnrriicros 


191 


pues,  por  oiix)  camino  lUiis  corlo.  Co- 
mo sabía  donde  estaba  d  nudo  de  la 
cuestión  y  comprendía  (lue  cierta  cla- 
se de  nudos  es  preferible  cortarlos  a 
desliaci'rlos,  fuese  derecho  al  eoniei- 
ciante  hebreo,  para  entenderse  con 
él.  Le  hizo  comparecer  en  su  presen- 
cia y  sin  más  rodeos  1(>  dijo,  ([iie  poi- 
sí  mismo  le  cortaría  la  cabeza,  si  vol- 
vía a  molestar  a  sus  frailes, — así  lla- 
maba siempre  a  nuestros  Misioneros — 
que  para  que  saliesen  de  la  injusta 
prisión  en  tiue,  por  instigaciones  su- 
yas, los  había  puesto  su  padre  el  Sul- 
tán, fuese  a  decirle  a  esto,  que  los  [Mi- 
sioneros no  tenían  parte  ninguna  en 
la  captura  del  barco,  que,  por  lo  mis- 
mo eran  inocentes,  como  le  constaba 
muy  bieii  que  lo  eran,' que  renuncia- 
se a  su  mal  pietendido  derecho  de 
reclamación  y,  por  último,  que  en 
todo  esto  le  iba  la  vida.  No  fué  ne- 
cesario más.  El  comerciante  judío 
comprendió  que  sus  planes  y  sus  in- 
tenciones ya  no  eran  un  secreto.  Y 
comprendió  más  todavía,  pues  de  so- 
bra sabía  que  el  Príncipe  llevaría  a 
cabo  la  amenaza,  si  no  cumplía  el  en- 
cargo que  acababa  de  hacerle  y,  co- 
mo conocía  al  Sultán,  daba  por  hecho, 
que  a  este  no  le  cabría  el  gozo  en  e^ 
cuerpo,  al  saber  que  su  primogénito 
había  cortado  la  cabeza  nada  menos 
que  al  jefe  de  los  judíos  de  Mequinez. 
Sin  perder  tiempo  se  fué  derecho 
a  ver  al  Sultán;  le  habló  en  el  sen- 
tido que  le  indicó  el  Príncipe,  abo- 
gando por  la  inocencia  de  los  Misio- 
neros, cosa  que  no  le  fué  difícil,  y 
aquel  mismo  día  salieron  de  la  cárcel 
todos  los   de   Mequinez.    Los   de   los 


oti-<)s  puntos  recobraron  la  libertad 
tan  pronto  como  se  recibió  la  orden 
tlel  Sultán,  excepto  los  de  Tetuán, 
que  aún  permanecieron  presos  dos 
me.ses  más  por  los  enredos  e  intrigas 
del  gobernador  de  a(]uclla  ciudad. 

llízose,  pues,  patente  y  maniñesía 
la  inocencia  de  nuestros  Misioneros 
en  el  enojoso  asunto  de  la  captui'a  del 
barco  del  comerciante  hebreo,  gracia.s 
a  la  i'íicacísima  intervención  del  hijo 
primogénito  del  Sultán,  quien,  si  para 
ello  se  sirvió  de  amenazas,  fué  por- 
que humanamente  hablando  y  dadas 
las  circunstancias  de  entonces,  no  era 
posible  hallar  otros  medios  para  ha- 
cer resplandecer  la  justicia. 

Libres  ya  nuestros  Misioneros,  aun 
les  estaban  reservandas  nuevas  tribu- 
laciones, más  penosas  para  ellos  que 
las  cadenas  y  los  malos  tratamientos 
de  la  prisión.  El  año  de  1G96  y  parte 
del  1697  fué  para  ellos  un  tiempo  de 
durísima  prueba,  por  lo  muchísimo 
que  tuvieron  que  sufrir  a  consecuen- 
cia de  los  cruelísimos  suplicios  a  que, 
con  frecuencia,  sometía  Muley  Ismael 
a  los  míseros  cautivos,  muchas  veces 
con  la  perversa  intención  de  hacerles 
apostatar  de  la  Religión  cristiana.  Es- 
te diabólico  género  de  persecución 
mantenía  a  nuestros  Misioneros  en 
un  continuo  sobresalto,  porque  aun 
cuando  su  confianza  en  Dios  era  ili- 
mitada, sin  embargo,  no  podían  per- 
der de  vista  que  la  flaqueza  humana 
podía  a  lo  mejor,  desbaratar,  o  estor- 
bar, o  afear  la  obra  de  Dios,  esa  obra 
a  la  que  ellos  cooperaban  a  costa  de 
inmensos  trabajos  y  de  los  más  pe- 
nosos sacrificios.    Por    estos   tiempos 
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fueron  muclios  los  ciistiíinos  cautivos 
que  sometidos  a  horrorosos  tormentos, 
tlicron  pruebas  de  una  fortaleza  a  to- 
da prueba,  prefiriendo  perder  su  vida 
entre  los  más  crueles  suplicios,  antes 
que  negar  a  Cristo,  y  respondiendo 
con  valerosas  confesiones  de  la  Fe  cris- 
tiana a  las  infernales  invitaciones  de 
los  verdugY)3  que  a  todo  trance  pre- 
tendían at merlos   por  esos    medio j  a 


caer  marchita,  porque  la  flaqueza  hu- 
mana ahog-ó  en  ellos  el  vigor  de  la 
(li\'iiia  o-racia  e  hizo  inútiles  los  es- 
fuerzos de  los  santos  Misioneros  que 
en  arincl  tiance  supremo  los  alenta- 
ban a  permanecer  firmes  en  la  Fe. 
Almas  que  a  los  ojos  de  Dios  tal  vez 
no  aparecerían  con  el  sello  de  una 
formal  apostasía,  sino  in;ís  bien  de 
una  debilidad  y  flaquc/a  a  las  que, 
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la  secta  mahometana.  Xos  haiiamos 
interminables  si  nos  detuviéramos  en 
relatar  los  sublimes  ejemplos  que  de 
entereza  cristiana  dieron  en  medio 
de  los  tormentos  hombres  y  mujeres, 
cristianas  doncellas  y  hasta  tiernos 
niños,  cuya  constancia  superaba  mu- 
chas veces  a  la  de  los  más  robr.stos 
varones. 

Y,  aunque  muy  pocos  en  número, 
también  los  hubo  que,  teniendo  asida 
ya  la  palma  del  martirio,  la  dejaron 


desgraciadamente,  es  tan  propenso  el 
corazón  humano.  Y  la  prueba  la  te- 
nemos en  que  tan  pronto  como  aque- 
llos desgraciados  quedaban  en  liber- 
tad, muchos  de  ellos  corrían  presuro- 
sos a  los  pies  de  los  santos  Misione- 
ros, para  hacer  una  penitencia  ejem- 
plar por  su  caída  y  reconciliarse  con 
aquella  Religión  que  no  habían  teni- 
do el  valor  de  confesar  en  el  tormen- 
to. Algunos,  muy  raros,  no  volvían, 
siendo  esto  uno  de  los  mavores  tor- 
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mcntos  qiif  tenían  (|iic  (lcv«.r;ir  los 
^Misioneros,  no  |)<ir(iur  tales  elaiidiea- 

cioiies     fuesen    nil     tfianln     de    1,1     ley 

mahonu'tiuui  sobi-c  la  líeliuií'm  (Mt(ili- 
<-a,  ponjue  a((ní  qnien  ti-innlalian 
i'rau  hi  lUei'za  hntta  y  el  tminenld 
cruel  sobre  la  luiiuanu  llaqin'/a,  sino 
por    el   escándalo   y    dolor   profundo 


poiípie  el  desbordamiento  de  su  ira 
y  de  los  crneles  instintos  de  su  per- 
veiso  (•  )i-az(')n  le  lle\al)an  al  extre- 
mo lie  perder  el  juicio, 

!•  ileía  poi-  lo  (|ue  (|il¡siei-a.  lo  cierto 
es  que  la  inhumana  con.lieií'.n  de  este 
Sultán,  sobre  todo  en  la  primera  mi- 
tad de  su  reinado,  someti(')  a  ])rii('l)as 


que  tales  defecciones  cansaban  entre 
ios  demás  cristianos  cautivos. 

Sin  embargo,  Mnley  Ismael  consi- 
deraba estas  defecciones  como  otros 
tantos  triunfos  de  su  ley,  tomando 
ocasión  de  aquí,  para  redoblarlos  tor- 
mentos en  las  persecuciones  que  le- 
vantaba contra  los  pobres  cristianos 
cautivos  y  lo  hacía  con  tales  excesos 
de  refinada  crueldad,  que  no  se  sabe, 
si  obraba  así  porque  estaba  loco,  o 


muy  duras,  no  sólo  a  los  cautivos,  si- 
no   también    a    nuestros  Misioneros, 
cuya  paciencia  en  los  sufrimientos  y 
resignación   en    los  trabajos  sólo  se 
explican  por  el  ardiente  amor  de  Dios 
y  del  prójimo  en  que  sus  corazones 
se    abrasaban.  Más  de   treinta   años 
tuvieron  que   sufrir  las  demasías  y 
desafuei-os  de  este  monstruo  que  no 
reconocía  más  ley  que  los  caprichos 
de  su  corazón,  pero  de  un  corazón  en 
que  anidaban  las  más  viles  pasiones 
y  los  instintos  más  crueles,  sofocando 
en  él  aun  aquéllas  buenas  naturales 
inclinaciones  de  que  no  carecen  las 
fieras  más  indómitas  y  sanguinarias. 
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CAPITII.O  VI 


Gestiones  rtcl  P.  Diego  de  los  Angeles  en  Espaila.- Se  suaviza  algún  tanto  el  carácter  de  .Mulej- 
Ismael.  — Conducta  do  algunos  do  los  liijos  do  éste  con  los  cautivos  y  con  los  3Iisioneros. — 
Expulsión  de  la  mayor  parte  de  los  Misioneros. 


^ON  ocasión  de  celebrarse  Capítulo 
^Provincial  de  la  Provincia  de  San 
Diego  de  Andalucía  en  4  de  Mayo  de 
1697,  vino  a  España,  como  vocal,  el 
P.  Diego  de  los  Angeles,  trayendo  en 
su  compañía  al  P.  Juan  de  la  Madre 
de  Dios.  El  1'.  Diego  aprovechó  esta 
ocasión,  para  recoger  algunas  limos- 
nas con  que  poder  atender  a  las  nece- 
sidades de  los  cautivos,  sobre  todo  de 
los  enfermos,  y  pagar,  al  mismo  tiem- 
po, las  muchas  deudas  que  la  ]\Iisión 
había  contraído  a  causa  de  hacer  ya 
mucho  tiempo  que  no  se  recibía  casi 
nada  de  las  cnntidades  consignadas 
por  Carlos  II  para  el  sostenimiento 
del  hospital  y  alivio  de  los  cautivos. 
Entre  el  P.  Diego  y  el  P.  Juan  reu- 
nieron algunas  medicinas  y  otras  pro- 
visiones en  especie,  más  la  suma  de 


unos  setecientos  duros,  todo  lo  cual 
se  apresuraron  a  enviar  a  Marruecos 
en  itna  embarcación  que  salió  para 
aquellas  costas.  La  embarcación  fué 
apresada  por  unos  corsarios  argeli- 
nos y  con  ella,  como  era  natural,  to- 
das las  limosnas  que  nuestros  Misio- 
neros enviaban. 

Lejos  de  desaniniaise  por  este  ines- 
perado contratiempo,  hicieron  nuevas 
gestiones,  recogieron  otras  limosnas 
y  con  éstas,  más  algunos  regalos  que 
pudieron  reunir  para  el  Sultán,  se 
embarcaron  i)aia  Marruecos  y,  una 
vez  en  Mequinez,  se  presentaron  a 
Ismael,  a  quien  ofrecieron  los  regalos 
que  para  el  traían  de  España.  Los 
aceptó  con  singular  agrado  y  no  se 
cansaba  de  ponderar  aquel  obsequio 
de  los  Misioneros,  diciendo  que  era  lo 
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mejor  que  en  su  \  ida  había  reci- 
bido. (1) 

Desde  entonces  se  notó  qne  el  com- 
portamiento de  Ismael  con  nuestros 
3I¡sioneros  era  muy  otro  del  que 
liasta  entonces  había  sido.  Es  cier- 
to (pu'  este  cambio  no  llegí)  al  pun- 
to de  verse  ya  nuestros  Misione- 
ros, tanto  en  sus  personas,  como  en 
las  de  los  infelices  cautivos,  libres  de 
aquellos  sobresaltos  producidos  por 
los  arrebatos  de  cólera  en  él  tan  fre- 
cuentes, ni  aun  de  malos  tratamientos 
y  hasta  de  violentas  persecuciones, 
promovidas  por  él  unas  veces  y  otras 
por  sus  hijos  y  subordinados;  pero 
ya  no  era  el  de  antes. 

Y  aunque  no  se  fiaban  mucho  de 
este  cambio,  porque  la  experiencia 
les  había  enseñado  con  cuanta  faci- 
lidad tornaba  de  la  blandura  a  la 
crueldad,  aprovechó  el  P.  Vicepre- 
fecto  esta  ocasión,  para  solicitar  de 
él  algunas  concesiones  que  habían  de 
redundar  en  provecho  y  beneficio  de 
los  cautivos,  que  era  la  suprema  y 
iinica  finalidad  que  en  Marruecos  per- 
seguían nuestros  abnegados  Misione- 
ros. Entre  otras  cosas,  le  otorgó  al 
P.  Diego,  y  como  prueba  de  la  amis- 
tad que  a  él  le  unía,  un  salvoconduc- 
to, para  que  en  el  Imperio  pudiesen 
residir,  y  trasladarse  de  una  parte  a 
otra,  doce  Misioneros  Franciscanos 
de  la  Provincia  de   San  Diego. 

A  poco,  volvió  a  España  el  V. 
Diego.  Recolectó  para   el  hospital  al- 


(l)  Por  más  diligencias  que  hemos  hecho,  no 
hemos  podido  averiguar  en  que  consistía  'el  regalo 
que  fué  tau  del  gusto  de  Muley  Ismael. 


gunas  limosnas  de  los  Reyes  y  de 
otras  personas  que  se  interesaban  por 
el  alivio  de  los  pobres  cautivos  y, 
además,  procuró  para  el  Sultán  al- 
gunos regalos,  pues  éstos  no  podían 
faltar  nunca  y  nuicho  menos,  si  se 
deseaba  tenerle  propicio.  Cuando  el 
P.  Diego,  de  vuelta  a  Mequinez,  pre- 
sentó a  Ismael  los  objetos  que  le  re- 
galaba, no  sólo  hizo  las  mismas  de- 
mostraciones de  agrado  que  la  vez 
anterior,  sino  que,  algunos  días  des- 
pués, llamó  a  su  presencia  al  Padre, 
para  entregarle,  como  le  entregó, 
ocho  cautivos  españoles  a  quienes 
concedía  la  libertad,  encargándole 
que  se  los  presentase  al  Rey  de  Es- 
paña, Carlos  II,  en  prueba  de  esti- 
mación a  su  real  persona  y  caritativo 
corazón. 

Hízolo  así  presente  el  P.  Diego  al 
Rey,  al  presentarle  los  cautivos  y  al 
pi'opio  tiempo  le  expuso  que  la  re- 
dención de  los  que  quedaban  en  Me- 
quinez y  en  otros  puntos  del  Imperio? 
no  era  posible  obtenerla  sino  a  fuerza 
de  regalos  que  sirviesen  para  man- 
tener al  Sultán  en  aquellas  buenas 
disposiciones  de  afecto  y  de  amistad 
de  que  había  empezado  ya  a  dar 
pruebas  inequívocas  y  que  cualquier 
otro  medio  que  se  intentase,  sería 
contraproducente,  de  lo  que  podía 
certificar  él  mismo,  pues  siempre  que 
había  intentado  por  otras  vías  un  fin 
tan  caritativo,  se  encontró  con  que 
Ismael  se  negaba  en  absoluto  a  entrar 
en  negociaciones. 

Si  se  quería,  pues,  hacer  algo  en 
favor  de  los  cautivos  y  conseguir  que 
Ismael  se  mostrase   propicio   a  con- 
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ceil«'i'  la  libertad  do  algunos,  muchos 
o  pocos,  según  la  disposición  de  ánimo 
en  que  se  encontrase,  no  había,  por 
entonces,  otro  medio  que  culti\  ar  la 
amistad  que  a  la  sazón  sentía  por 
iinestros  ^lisioncros  y  sobre  todo  la 
que  profesaba  al  P.  Diego  y  man- 
tener y  fomentar  esa  amistad  con  re- 
galos, qne  nunca  habían  de  ser  lan 
costosos  como  si  se  tratara  de  rcdiiuií- 


desembarazo  a  esta  caritativa  em- 
presa, puesto  f|ue  por  aquellos  días 
había  cesado  cu  d  caigo  de  Vicepre- 
fcctd  de  las  elisiones,  poi- haber  cum- 
plido el  tiempo  señalado  para  el  mis- 
mo. Reunió,  pues,  el  P.  Diego  al- 
gunas limosnas  en  metálico  y  en  es- 
pecie para  el  hospital  de  Mequinez  y 
varios  objetos  que  regalar  al  Sultán, 
cnti-c   ellos   do.s  corazas   magníficas, 
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a  los  cautivos  a  fuerza  de  dinero,  a  lo 
cual,  como  ya  se  ha  indicado,  sieai- 
pre  se  negó  Isuiael,  por  uno  de  esos 
raros  caprichos  que  ninguna  exijli- 
cación  admitían. 

De  todo  se  hizo  cargo  el  Rey,  y  en 
su  consecuencia,  encomendó  al  P. 
Diego  este  asunto,  para  que  él  dis- 
pusiese lo  que  estimase  m  ís  conve- 
niente. Acepló  gustoso  el  referi  lo  Pa- 
dre, pudiendo   consagrarse  con  m  ís 


regalo  que  Carlos  II  le  hacía  expresa- 
mente como  prueba  de  gratitud  por 
la  libertad  que  había  concedido  a  los 
ocho  cautivos  que  con  dicho  Padre 
vinieron. 

Regresó  éste  a  .Meípiiui'Z.  Presentó 
los  regalos  al  Sultán,  (juien,  al  ver 
las  corazas  eotí  que  el  Rey  de  Espa- 
ña le  obsequiaba,  se  excedió,  como 
nunca,  en  las  demostraciones  de  júbi- 
lo. Tan  de  su  agrado  fueron  aqueIlo.s^ 
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objetos  militaivs,  ([uu  todo  un  (lí;i  y 
lina  noche  los  tuvo  expuestos,  rodea- 
dos de  luces,  en  su  Ak-ír/aba,  con  el 
íin  de  que  los  admirasen  sus  3Iinis- 
tros  y  todo  el  personal  que  se  Iiallaba 
a  su  real  servicio.  Después,  guarda- 
dos en  una  i¡(|uísima  caja,  los  colocó 
en  el  lugar  preferente  de  su  armería. 
■  Aprovechó  el  1'.  Dieg'O  estos  mh- 
nientos  del  extraordinario  jribilo  que 
embargaba  a  Muley  Ismael,  para  tra- 
tar con  él  de  la  libertad  de  los  cauti- 
vos españoles.  Con  la  astucia  que  le 
caracterizaba,  rehuyó  entrar  en  con- 
versación sobre  el  iiaitieular;  pero 
tanto,  y  con  tanta  oportunidad  in- 
sistió el  P.  Diego,  que  no  sólo  entre- 
gó a  éste  cuarenta  y  seis  cautivos  es- 
pañoles, como  prueba  de  gratitud  a 
Carlos  II  por  los  regalos  recibidos, 
sino  que  la  misma  Sultana  favorita 
quiso  entrar  a  la  parte  en  estas  mani- 
festaciones, entregando  al  Padre  una 
cristiana  cautiva,  a  quien  estimaba 
tanto,  que  la  tenía  a  su  servicio  in- 
mediato. 

Con  estos  cautivos  libertados,  más 
unas  cartas  de  Ismael  para  Carlos  11, 
envió  el  P.  Diego  a  España  a  otro 
Misionero,  con  una  extensa  informa- 
ción de  lo  sucedido,  del  estado  del 
cautivei'io  y  de  la  Misión,  de  las  bue- 
nas disposiciones  de  ánimo  por  parte 
del  Sultán  y  de  la  esperanza  de  poder 
redimir  más  cautivos  en  la  forma 
que  se  venía  haciendo.  El  se  quedó 
en  Mequinez,  pues  así  convenía.  Lo 
lino,  porque  su  sucesor  en  la  Vice- 
prefectura,  el  P.  Alonso  de  la  Con- 
cepción, por  sus  muchos  achaques  y 
lo  avanzado  de  su  edad,   apenas  si 


podía  atender  a  lo  más  preciso,  tanto' 
que  había  rogado  a  los  Superi<n'es  do 
la    Provincia    que    h'     relevasen   del 
cargo,  y,  lo  otro,  porque  su  presencia 
en  Meíj^uinez  era  indispensable  para 
rt'solver  muchos  asuntos  en  favor  do 
los  cautivos  y,  al  mismo  tiempo,  for- 
talecLr  más  y  más  la  amistad  que  el 
Sultán  i)rofesaba  a  nuestros  Misione- 
ros. Esta  se  estrechaba  más  cada  día, 
sobre  todo  no  se  recataba  ^luley  Is- 
mael de  hacerlo  así   manifiesto   res- 
pecto del  P.  Diego.  Por  este  tiempo 
— 1700 — fué    cuando     Muley    Ismael 
entregó    a    nut'stros    .Misioneros    una 
carta,  en  la  oual  prohibía  a  los  capi- 
tanes de  los  corsarios  marroíiuíes  y  a 
los  alcaides  de  los  puertos,  que  mo- 
lestasen a  aquéllos,  ni  aun  siquiera 
les  registrasen  el  equipaje,  sino   que 
les  debían  dejar,   les  encargaba,   la 
entrada  libre  en  el   Imperio,  sin   co- 
l)rarles  derecho  ninguno.     Y  el   que 
les  pusiese  impedimento,  decía  la  car- 
ta, o  registrase  alguna  de  sus  cajas^ 
o  les  exigiese  algo,  tema  nuestro  cas- 
tiíTO».  Tan  extraordinaria    concesión 
sirvió  de  mucho  para  el   remedio  de 
las  necesidades  de  los  pobres  cautivos 
cristianos,    pues  como    era   natural,, 
nuestros  Misioneros,  la  aprovecharon 
para  importar  de  España,  no  sólo  ro- 
pas, medicinas  y  demás  efectos   para 
el  Hospital  del  cautiverio,    sino  todas 
las  limosnas,    que  en   metálico   y  en 
especie,  podían  recoger   en   España, 
para  mejorar  el   estado    y    condición 
de  aquellos  desventurados. 

Realmente  pasma  y  asombra  el  tra- 
bajo que  supone  por  parte  de  nues- 
tros Misioneros,  hasta  llegar  la  Misión 
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Franciscana  a  verse  en  una  condi- 
oióntan  favorable  y  ventajosa.  ¡Cuán- 
tas penaliclades  y  sacriíicios  tuvie- 
ron que  arrostrar  aquellos  abnega- 
dos Misioneros!  ¡Cuántos  y  cuiintos 
«le  éstos  inmolaron  sus  preciosas  vi- 
das en  la  obscuridad,  sin  más  testigos 
que  Dios  que  anotaba  en  el  Libro  de 
la  Vida  los  nombres  de  aquellos  he- 
roicos mártires  de  la  caridad,  de  la 
Religitjn  y  aun  de  la  Patria!  Porque 
por  amor  a  nuestra  Religión  sacro- 
santa, en  aras  de  la  caridad  y  unien- 
do siempre  a  estos  purísimos  amores 
el  de  la  Patria  a  quien  servían,  unas 
A-eces  en  sus  hijos,  esclavos  de  los 
mahometanos  y,  otras,  sirviendo  de  in- 
termediarios entre  ella  y  los  Sultanes, 
procurando  siempre  el  mayor  engran- 
decimiento de  aquélla,  se  sometieron 
a  un  martirio  lento  y  continuo,  cuyos 
toi'mentos  rápidamente  minaban  y 
destruían  la  salud,  cuando  no  extin- 
guían las  preciosas  vidas  de  aquellos 
santos  "Misioneros  Franciscanos  espa- 
ñoles, por  mil  títulos  hijos  tan  be- 
neméritos de  la  Patria  como  de  la 
Iglesia  Católica,  cuyos  prestigios  di- 
fundieron y  encumbraron  en  estas  re- 
giones africanas. 

Las  relaciones  de  amistad  entre 
Muley  Ismael  y  nuestros  Misioneros 
seguían  tan  firmes  y  tan  estrechas, 
que  todos,  pero  particularmente  los 
más  allegados  a  aquél,  se  admiraban 
de  un  fenómeno  tan  raro  e  inexpli- 
cable, dadas  las  condiciones  del  Sul- 
tán. 

Mas  a  pesar  de  estas  buenas  rela- 
ciones, no  fué  poco  lo  que  tuvieron 
que  sufrir  los  cautivos  y  los  Misione- 


ros. Encargáronse  de  ésto  algunos 
de  los  cientos  de  hijos  de  aquél,  pero 
(especialmente  uno,  Muley  Mokadén, 
lleno  de  vicios  y  tan  cruel  como  su 
padre.  Xo  pasaba  (Ma  que  no  escarne- 
ciese a  nuestros  Misioneros,  entran- 
do precipitadamente  en  el  Convento, 
rompiendo  todo  cuanto  hallaba  a  las 
manos  y  maltratando  en  machas  oca- 
siones a  los  pobres  cautivos  que,  en- 
fermos, yacían  postrados  en  el  lecho. 

Y  lo  más  raro  de  todo  era  que  su  pa- 
dre sabía  los  desmanes  y  desafueros 
de  su  hijo  y  nada  hacía  por  evitarlos. 

Y  es  que  parece  que  en  el  reinado  de 
Ismael  era  ya  una  ley  intk'xible,  que 
cuando  él  no  causaba  el  daño  por  sí 
mismo,  no  había  de  faltar  quien,  con 
su  tolerancia,  por  lo  menos,  se  en- 
cargase de  hacrlo. 

Había  ido  a  España  el  P.  Diego  de 
los  Angeles  a  tratar  en  la  Corte  algu- 
nos asuntos  de  la  Misión,  llevando 
once  cautivos  a  quienes  dio  libertad 
el  Sultán,  para  que  fuesen  presenta- 
dos al  Rey  como  un  regalo  que  aquél 
le  hacía.  Durante  su  estancia  en  Es- 
paña, el  P.  Diego  fué  nombrado,  por 
segunda  vez,  Viceprefecto  de  las  Mi- 
siones. A  su  regreso  a  Mequinez  se 
enteró  de  las  crueldades  que  el  refe- 
rido hijo  de  ^luley  Ismael  cometía 
contra  los  cristianos  y  Misioneros  y, 
en  ocasiones,  contra  los  mismos  mo- 
ros. Como  tenía  sobre  él  algún  ascen- 
diente, suavemente  \r  reprendió  y 
afeó  por  aquella  conducta:  pero  el 
bárbai'o  Príncipe  se  precipitó  sobre  él 
en  ademán  de  cortarle  la  cabeza,  lan- 
ce que  el  Padre  pudo  evitar  huyendo 
precipitadamente  de  \a  presencia  de 
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aquel  monstruo,  que  siguió  hacicílido 
de  las  suyas,  hasta  que  Ismael,  can- 
sado ya  de  tantas  quejas  como  a  él 
llegaban  le  quitó  por  sí  misuio  la  vi- 
da. Otro  de  los  liijos  del  Sultán  llama- 
do Muley  I  lamed  Ilebí,  dio  también 
bastante  en  que  sufrir  a  los  cautivos  y 
a  nuestros  Misioneros,  pues  no  sólo 
cometía  en  el  coin  ento  y  en  el  hospi- 
tal las  mismas  hazañas  que  su  herma- 
no, sinaquc  desde  el  torrado  de  su  ca- 
sa, que  daba  frente  al  convento,  se  di- 
vertía dispnrando  la  espingarda  cén- 
tralos cristianos  y  Misioneros  que  se 
hallaban  a  tiro.  En  ñu,  no  parecía,  si- 
no que  estos  hijos  del  Sultán  y  algu- 
nos moros  fanáticos  trataban,  por  es- 
tos modos,  de  cobrarse  por  la  benevo- 
lencia de  aquél   con  nuestros  Misio- 
neros. 

A  todos  superó  en  odio  y  mala  vo- 
luntad  contra  estos  santos  varones, 
Alí   ben-Abd-AUáh,    general   de  'los 
ejércitos  de  Ismael  y  conquistador  de 
Larache,  como  ya  recordarán  nues- 
tros lectores,  quien  de  la  heroica  re- 
sistencia  de  la  guarnición   española 
que  defendía  la  ciudad  de  Ceuta,  to- 
mó ocasión,  para  calumniar  a  nues- 
tros  Misioneros,   diciendo   a  Ismael, 
que  si  la  plaza  no  era  tomada  por  los 
musulmanes,    era   debido  a   que  los 
Misioneros  informaban  a  los  defenso- 
res de  los  planes  del  ejército  marro- 
quí. Esto  bastó,  para  que  el  Sultán 
mandara  que  todos  los  Misioneros  sa- 
lieran de  sus  Estados.  Pero  conviene 
consignar  aquí,  que  Ismael  no  debía 
de  hallarse  muy  seguro  de  la  veraci- 
dad de  los  informes  de  Alí,  pues  cuan- 
do hizo  comparecer  en  su  presencia  a 


los  Misioneros,  les  dijo  a  éstos,  que  si 
los  había  admitido  en  sus  Estados,  era 
por  respeto  al  Key  Carlos  II,  <pie  co- 
mo éste  había  ya  fallecido,  no  podían 
continuar  allí  hasta  que  no  le  consta- 
se que  el  nuevo  Rey,  D,    Felipe  V, 
era  en  ello  gustoso  y,   por  lo  tanto, 
que  saliesen  cuanto  antes  y  se  restitu- 
yesen a  España.  Nada,  pues,  les  indi- 
có de  las  imputaciones  de  Alí:   señal 
que  no  les  daba  ningún  crédito.  De 
haberlas  creído,  los  Misioneros  no  sa- 
len, pues  dado  el  carácter  de  Ismael, 
ni  a  uno  sólo  hubiera  dejado  con  vida. 
Aquí,  en  realidad,   no  hubo  más  que 
una  de  las  muchas  y  rarísimas  velei- 
dades que  tanto  le  caracterizaban,   o 
un  plan,  y  a  esto  nos  inclinamos  más 
que   a  lo  otro,  para  no  quedar  mal 
del  todo  con  los  Misioneros  y  al  mis- 
mo tiempo   complacer,  al  menos  por 
entonces,  al  general  Alí,  empeñadísi- 
mo en  la  expulsión  de  aquéllos. 

Los  Padres  haciéndose  cargo  del  te- 
rrible abandono  en  que  los  infelices 
cautivos  quedarían,  suplicaron  al  Sul- 
tán permitiese  que,  por  lo  menos, 
quedase  uno  de  los  Misioneros,  para 
la  asistencia  de  los  cautivos  y  los  de- 
más se  volverían  a  España.  Al  ver  tan- 
ta sumisión  y  que,  antes  que  por  su 
bienestar,  miraban  los  Misioneros  por 
el  bien  de  los  cautivos,  accedió  a  que 
se  quedasen  cuatro  que,  respectiva- 
mente, habían  de  vivir  en  :\íequinez, 
Salé,  FezyTetuán. 

Salieron,  pues,  para  España  nues- 
tros Misioneros,  diez  entre  todos,  con 
el  corazón  partido,  por  tener  que 
abandonar  aquellas  tierras,  regadas 
y  santificadas  mil  veces  con  los  sudo- 
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ros  y  sanjíre  «xonerosa  do  tantos  apos- 
t('ilicos  \;uoiios  ooniu  allí  confosaroii 
el  iiiiiiiltre  do  Cristo.  .Servían  do  leni- 
tivo a  osto  dolor  y  endulzaban  al.üún 
tanto  las  amarguras  quo  ontoncos  do- 
voiaban  el  consuelo  do  ver  ([Uo  los 
«•antivTi-;.  ¡sinta  ol)so>i()n  de  a(|Uollo.s 
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a[)OSt<'ilicos  varones!  no  quedaban  dol 
loilo  sin  asistencia  y,  además,  la  fir- 
me esperanza  de  que  las  cosas  se  arre- 
glaría nde  modo  que  se  les  permitiese 
volver  otra  ve-/  a  reanudar  sus  tareas 
a])ost<'>li('as  en   el  Inq)eiio   .Marr(i(|uí. 


CAPITULO  \  H 


Vuelven  a  MarruPL-os  nuestros  Misioneros.— El  Sultán  los  recibe  con  muestras  de  singular 
agrado.— Finezas  de  Ismael  con  los  Reyes  de  Espafta.— Intervienen  en  todo  esto  nuestroí<i 
Misioneros.— Los  Padres  Mercedarios  franceses.— Nuevo  conflicto  en  i)uerta.— Resolución 
que  adoptó  Ismael  en  este  negocio. 


}l  despedirse  JVIuley  Ismael  de  los 
■«P'misioneros  que,  por  orden  suya, 
salían  expulsados  del  Imperio,  entre- 
gó al  Padre   Viceprefecto,    Diego  de 
los  Angeles,  una    carta  en  la  que  fe- 
licitaba a  Felipe  V.  por  su  elevación 
al   trono   de  España   y   le  exponía, 
además,  que  si  le   enviaba  a  los  Mi- 
sioneros, era,  porque  ignoraba   si  se- 
ría de  su  real  agrado    que   permane- 
ciesen en  Marruecos,    como   lo  había 
sido  :lel   de  su   antecesor,    Carlos  II. 
Claro  está,  que,  si  para  mantener  Is- 
mael en  sus  Estados  a  los  Misioneros 
•españoles,    necesitaba,    a   su   juicio, 
saber  si  en  ello  era  gustoso  el  nuevo 
Rey  de  España,    podía   haberlo   pre- 
guntado a  éste  y  no  adoptar  ninguna 
•determinación  hasta  tanto  que  cons- 
tase de  la  voluntad   del   nuevo   Mo- 


narca. Esto  hubiera  hecho  cualquiera; 
pero  en  el  mundo  no  habrá  habido, 
ni  había,  ni  será  probable  que  haya 
más  que  un  Ismael,  singularísimo  y 
celebérrimo  en  todo,  lo  mismo  en  lo 
bueno  que  en  lo  malo. 

Recibió  Felipe  V.  alP.  Diego,  quien 
no  sólo  le  entregó  la  carta  del  Sultán 
de  Marruecos,  sino  que  detalladamen- 
te le  expuso  el  estado  y  condición  de 
nuestras  Misiones  Marroquíes.  Des- 
pués de  manifestar  el  Rey  al  Padre 
Viceprefecto,  que  deseaba  continuar, 
como  sus  antecesores,  favoreciendo  y 
protegiendo  las  Misiones  españolas  en 
Marruecos,  le  entregó,  para  el  Sultán' 
una  carta  en  la  que  expresaba  a  éste, 
que  era  de  su  real  agrado  que  per- 
mitiese que  los  Franciscanos  volviesen 

a  sus  Estados   y  allí  permaneciesen, 
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como  antes,  al  cuidado  de  los  cautivos, 
y  que  esta  permisión  la  consideraría 
como  prueba  de  que  el  Sultán  quería 
mantener  con  España  las  buenas  re- 
laciones que  tenía  en  los  i'iltimos  años 
del  Ki'inado  do  Carlos  II. 


pudiesen  licuar  a  Mequinez.  Ya  en  la 
Corte,  los  reci])ió  Ismael  con  toda 
género  de  demostraciones  de  agrado 
y  benevolencia  aceptando  y  elogian- 
do los  regalos  que  se  le  traían  y,  so- 
bie  todo,  prometiendo  que  de   allí  en 
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Con  la  carta  del  Rey  y  con  algunos 
regalos  que  se  procuró  para  el  Sultán, 
salió  para  Mequinez  el  P.  Diego  acom- 
pañado de  los  Misioneros  que  antes 
habían  sido  expulsados.  Desde  Tetuán 
Avisíiron  de  su  llegada  a  Ismael  que 
tan  pronto  como  lo  supo,  mand(')  que 
imdic  los  molestase  y  que  se  les  diese 
toda  clase  de  facilidades,  para  que 


adelante  había  de  tratar  a  los  í^risione- 
roscon  más  amor  y  aprecio  que  antes. 
En  conferencia  particular  trató  a 
solas  con  el  P.  Diego  del  de.seo  que 
tenía  de  continuar  las  buenas  rela- 
ciones con  el  nuevo  Rev.  y  al  mis- 
mo  tiempo  le  expresó,  que  quería 
que  volviese  a  España  a  cumplimen- 
tar en  su  nombre  a  ia  Reina,  que  acá- 
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liaba  de  llcüar  a  ^fadriil  y,  cu  liii, 
que  puesto  que  deseaba  eiuiar  un  i-e- 
galo  que  fuese  del  agnado  de  la  Sobe- 
rana, le  dejaba  la  eleeción  de  éste,  se- 
guro de  que  así  había  de  acertar  me- 
jor cu  el  obsequio.  Manifestóle  el 
1'.  Dieg'o,  que  ningún  regalo  sería 
tan  grato  a  la  Reina,  como  i(  initiile 
algunos  cautivos,  cuantos  más,  mejor. 
Sin  oponer  ningún  reparo  en  ello,  co- 
mo solía  hacer  otras  veces,  le  eii- 
tregi')  cuarenta  todos  esoañolcs  y 
luia  carta  para  la  Reina,  encargándo- 
le mucho  expusiese  a  Felipe  V.  los 
buenos  deseos  de  continuar  en  las  re- 
laciones amistosas,  añadiendo  que,  si 
estas  buenas  relaciones  continuaban, 
tenía  el  propósito  de  llegar  a  dar  la 
libertad  a  todos  los  cautivos  españo- 
les. Nunca  estuvo  Ismael  tan  explíci- 
to, ni  habló,  al  parecer,  con  tanta 
sinceridad  como  ahora.  Pudiera  esto 
obedecer  a  que  se  hallaba  verdadera- 
mente arrepentido  de  lo  que  había  he- 
cho antes  con  los  ^lisionei'os  y  quería, 
por  estos  medios,  dar  una  satisfac. 
ción  a  España,  o,  también,  que  a  to- 
do trance  deseaba  granjearse  la  amis- 
tad de  Felipe  V.,  a  quien  empezaba 
a  temer  por  sus  victorias  en  las  gue- 
rras de  Italia.  Fuera  por  lo  que  qui- 
siera, lo  cierto  fué  que  Ismael  pare- 
cía muy  otro  de  lo  que  antes  había 
sido. 

Con  los  cuarenta  cautivos,  la  carta 
para  la  Reina  y  otras  que  Ismael  le 
entregó  para  el  Rey,  llegó  el  P.  Die- 
go a  la  Corte  de  España,  donde  la 
reputación  en  que  ya  se  le  tenía  subió 
de  punto  en  vista  del  resultado  felicí- 
simo de  sus  gestiones  en  Marruecos. 


En  premio  de  estos  servicios,  entre 
otras  dignidíides,  concedióle  el  K'cy  la 
de  Predicador  de  sus  Majestades.  Dió- 
le  el  Monarca  instrucciones,  paia  que 
tan  pronto  como  llegase  a  M(>(|uincz, 
tratase  con  el  Sultán  del  rescato  de 
todos  los  cautivos  españoles,  que  a  la 
sazón  pasaban  de  setecientos. 

A  mediados  del  ano  do  170;>  llegó 
a  Mequinez  el  P.  Diego,  siendo  por- 
tador de  los  indispensables  regalos 
para  el  Sultán.  Con  el  referido  Padre 
iban  dos  nuevos  Misioneros:  el  P.  An- 
tonio de  San  Diego, — a  quien  el  Ca- 
pítulo Provincial  acababa  de  nom- 
brar Guardián  de  Mequinez,  quedan- 
do el  P.  Diego  con  el  cargo  de  Vice- 
prefecto — y  el  P.  Franci^ode  S.  Juan 
del  Puerto,  célebre  historiador  de  es- 
tas Misiones  en  Marruecos  y  que,  por 
las  relevantes  prendas  de  virtud  y 
sabiduría  de  que  gozaba,  no  sólo  fué 
Superior  de  las  mismas,  sino  que  ad- 
quirió gran  predicamento  en  Marrue- 
cos y  fué  muy  estimado  en  la  Corte 
del  Sultán. 

Este,  que  bebía  los  vientos  por  sa- 
ber lo  que  Felipe  V.  había  dicho  al 
P.  Diego  en  respuesta  a  la  embajada 
que  le  llevó  a  la  Corte  de  España,  tan 
pronto  como  llegaron  los  Misioneros 
los  recibió  en  audiencia  con  mayores 
demostraciones  de  consideración  que 
las  otras  veces,  por  considerarles  co- 
mo enviados  del  Rey  de  España.  He- 
cha la  entrega  de  los  regalos  y  de  las 
cartas  que  el  P.  Viceprefecto  traía 
para  Ismael,  éste  conferenció  con  el 
primero  sobre  el  resultado  de  sus  ges- 
tiones en  Madrid.  Complacidísimo  de 
bió  de  quedar  Ismael,  a  juzgar  poiT 
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las  atenciones  de  que  cada  día  daba 
mayores  pruebas  a  nuestros  Misione- 
ros, a  quienes,  no  solamente  otor<>aba 
toda  suerte  de  facilidades  para  todo 
cuanto  lo  pedían  para  mejorar  lasuer- 
tt>  (le  los  cautivos  cristianos,  sino  que 
lleoú  a  encarifiarse  tanto  con  ellos, 
que  en  sus  Estados  no  quería  más  Mi- 
sioneros que  Franciscanos  Españoles. 
De  esto  es  una  prueba  concluyente  lo 
que  vamos  a  referir. 

Era  el  ano  de  1704.  El  P.  Die^o 
trató  con  Ismael  de  la  redención  de 
todos  los  , cautivos  españoles.  No  se 
lleo(')  a  un  acuerdo,  porque  las  condi- 
ciones que  exigía  el  Sultán,  no  so  ha- 
llaban conformes  con  las  instruccio- 
nes que  dió^^'elipe  V.  al  primero.  No 
obstante,  Ismael  le  entregó  cincuenta 
y  tres,  entre  ellos  algunos  oficiales 
mayores  y  con  ellos  le  envió  a  P^spa- 
ña,  para  que,  do  nuevo,  tratase  de 
este  asunto  con  el  Rey. 

Mientras  el  P.  Diego  se  hallaba  en 
España,  se  presentaron  en  Marruecos 
unos  Padres  Franceses  de  la  ínclita 
Orden  de  la  Merci'd,  los  que,  en  cum- 
plimiento del  deber  que  les  imponía 
su  profesión,  venían  a  tratar  del  res- 
cate de  los  cautivos  franceses.  Para 
este  plausible  objeto  y  santo  propósi- 
to, entregaron  a  Ismael  un  valio-iO 
regalo,  único  medio,  como  ya  tantas 
veces  hemos  dicho,  para  conseguir 
algo  de  aquél.  Ismael  recibió  el  rega- 
lo, pero  no  se  avino  al  rescate.  Exi- 
gía para  ello  una  gran  suma  de  dine- 
ro y,  además,  la  entrega  de  tres  mo- 
ros cautivos  por  cada  francés.  Des- 
pués de  mucho  discutir  sobre  el  parti- 
•cular,  Ismael  les  dijo  redondamente 


que  no  quei  ía  ni  aun  siquiera  tratar 
de  la  redención  de  cautivos;  que  sa- 
liesen cuanto  antes  de  sus  Estados  y 
que,  en  recompensa  del  regalo  que  le 
habían  hecho,  se  llevasen  doce  cauti- 
vos de  su  nación. 

Descorazonados  salieron  de  la  Al- 
cazaba los  Padres  mercedarios  y  se 
fueron  al  convento  de  nuestros  Misio- 
neros, que  era  dónde  se  hospedaban. 
Contaron  a  éstos  el  resultado  desfa- 
vorable lie  su  entrevista  con  el  Sul- 
tán. La  noticia  corrió  como  un  regue- 
ro de  pólvora,  no  sólo  entre  los  cauti- 
vos, sino  entre  los  mismos  mahome- 
tanos. Los  principales  de  éstos  hicie- 
ron correr  la  voz  de  que  los  Padres 
franceses  habían  venido  para  hacer 
salir  de  Marruecos  a  los  Misioneros 
Franciscanos  y  quedai-se  ellos  en  el 
Imperio.  Los  cautivos  se  dividieron, 
en  dos  bandos:  españoles  y  franceses. 
Los  de  la  otras  naciones  se  pusieron 
del  lado  de  un  bando  o  de  otro,  se- 
gún sus  gustos  e  inclinaciones.  Así, 
pues,  el  conflicto  que  se  les  venía  en- 
cima a  nuestros  Misioneros,  no  podía 
ser  más  grave.  Y  el  mayor  peligra 
consistía  en  que  el  Sultán,  tan  pronto 
como  se  enterase,  intervendría  en 
aquel  asunto,  y,  dado  el  modo  que 
él  tenía  de  resolver  estas  cuestiones, 
lo  probable,  y  casi  cierto,  sería  que 
cortaría  por  lo  sano,  para  acabar 
cuanto  antes,  reduciendo  a  los  cauti- 
vos a  mayor  estrechez  y  haciendo  sa- 
lir de  sus  Estados  a  todos  los  Misione- 
ros: Franciscanos  y  Mercedarios. 

En  vista,  pues,  del  giro  que  toma- 
ban las  cosas  y,  sobre  todo,  porque  Ios- 
cautivos   franceses    habían   dado   en 
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¡decir,  que,  si  cl  Sullúii  se  m.'<^alja  al 
rescate  dolos  mismo,  era  porque  así  se 
lo  aconsejaban  los  Misiourios  Españo- 
les, porque  su  Viceprefecto  fué  a  Es- 
paña sin  haber  podido  loyrar  el  resca- 
te de  los  de  su  nación,  el  ( iuardifin'dc 
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los  padres  !Mercedanos,  le  pidió  que 
diese  libertad  a  todos  los  cautivos 
franceses,  que,  si  esto  no  le  parecía. 
conveniente  concederlo,  que  permi- 
tiese que  los  referidos  Padres  queda- 
sen en  Marruecos   al   servicio   de  los^ 
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nuestro  convento.  Padre  Antonio  de 
San  Dieg'o,  acompañado  de  los  prin- 
cipales cautivos  de  cada  nacionalidad 
y  de  todos  los  Misioneros,  se  presentó 
a  Ismael  y,  después  de  hacerle  un 
verdadero  y  muy  sentido    elogio   de 


cautivos  de  su  nación  y,  por  último, 
que  si,  para  conseguir  esa  gracia,  no 
era  bastante  lo  que  habían  hecho  los 
Franciscanos  en  servicio  de  su  real 
persona,  ól  y  todos  los  Franciscanos 
que  allí  tenía   presentes,    se   ofecíau 
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Toluntaria  y  libremente  a  quedarse 
cautivos,  no  saliendo  de  su  presencia, 
íii  levantándose  (U-  sus  pies,  hasta  que 
una  a^racia  u  otra  les  concediese. 

Atónitos  quedaron  los  cautivos  al 
ver  el  rasn-o  sublime  de  caridad  del 
P.  Antonio  y  fué  suficiente  para  que 
se  desvaneciese  la  infame   calumnia 


ceses  ni  menos  que  en  sus  Estados  so 
(liK'ilascn  los  I''iiiilcs  (le  su  nación, 
que  él  tenía  formado  la  resolución  in- 
quebrantable de  no  admitir  a  nin- 
ouno  más  que  los  Franciscanos  es- 
panoles,  a  quien<>s  profesaba  especial 
afecto,  ya  jjoKiue  sus  antepasados 
los  habían  admitido  por  tanto  tiempo 


TÁNGER.— Colegio-Internado  del  Sdo.  C.  de  Jesús.  Clase  de  Dibujo 


que,  contra  los  Misioneros  Francis- 
canos, habían  propalado  algunos  mal 
intencionados,  sabe  Dios  con  qué  mi- 
ras, pero  ninguna  buena,  desde  lue- 
go. Ismael,  por  su  parte,  no  se  ex- 
trañó ante  la  heroica  resolución  del 
P.  Antonio,  pues  acostumbrado  es- 
taba a  rasgos  como  éste  y  aun  ma- 
yores. Sin  embargo,  quedóse  pensa- 
tivo por  bi'cves  momentos,  transcu- 
rridos los  cuales,  dijo  a  los  Francis- 
canos, que  en  manera  alg'una  podía 
dar  libertad  a  aquellos  cautivos,  fran- 


y  ya,  más  especialmente,  por  el  sin- 
liular  carino  que  les  profesaba  y  por 
último,  que  se  fuesen  todos  a  sus  ca- 
sas, que  no  le  hablasen  más  sobre 
aquél  asunto  y  que  los  Padres  fran- 
ceses saliesen  cuanto  antes,  conforme 
lo  tenía  ordenado. 

Nuestros  Misioneros  no  podían  ha- 
cer más  de  lo  que  hicieron,  y  esto 
bastó  y  sobró,  para  que  su  intachable 
conducta  y  reputación  quedasen  a  la 
altura  que  debían  quedar  en  la  opi- 
nión de  todos. 
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Ismael   quiso   que  esta   resolución 
suya  fuese,  no  sólo   valedera  para  lo 
porvenir,  como  lo  manifestó  a  sus  Mi- 
nistros, sino  que,  para   perpetua  me- 
moria, y  para  lo  (pie    pudiese  ocunir 
en  lo    sucesivo   y  evitar,    por    coiisi- 
g-uiente,  dudas  y  falsas  interpretacio- 
nes mandó  que    en    nn    decreto  suyo 
quedase  consig-nado  en  debida  forma. 
Este  decreto,  como  otros  muchos  que 
nos  han  servido  para  redactar  estas 
páginas,  se    conserva  en  el   Archivo 
de  la  casa  Misión  de  'l\inger,  y  lleva 
la  fecha  del  día  sábado,  décimo  quinto 
del  mes  de  Xaában,   año  de    llicde 
Hégira,  — -13  de   Diciembre    de  1704 
de  la  Era   Cristiana — En  él,    después 
de  referir   Ismael  suficientemente  la 
entrevista  y    conferencia   habida  con 
nuestros  Misioneros    acerca  de  la  re- 
dención de  los  cautivos  franceses,  di- 
ce textualmente,  refiriéndose  a  la  con- 
testación que,  dio  sobre  el  particular  y 
sobre  el  punto  de  establecerse  en  Ma- 
rruecos  los   padres   franceses    de  la 
Merced:  «Les  respondimos  que  no  era 
costumbre^   que    los     frailes    france- 
ses se  estableciesen  en  nuestra  obe- 
diencia y  que  no  nos  conformábamos 
en  ello.  Nos  suplicaron  con  humildad 
los  frailes  españoles  referidos,   com- 
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pañeros  de  nuestro  servidor  el  fraile 
Diego,  el  que  es  mirado  por  Nos  con 
ojos  de  benevolencia,  y  les  mandamos 
que  permanezcan  aquí  al  servicio  de 
los  cautivos,  u  olids  como  ellos  do 
los  que  están  en  nuestra  obediencia, 
pues  por  su  causa  ya  de  antiguo  he- 
mos hecho  conocimiento  y  tenido  tra- 
to frecuente  con  ellos,  los  cuales  sa- 
llen nuestro  modo  de  ser.  Y  no  recibire- 
mos eu  nuestra  obediencia  a  otros  dis- 
tintos de  ellos,  pues  los  que  son  dife- 
rentes úv  ellos  nos  engañaron  antes  de 
ahora  y  propusimos  firmemente  na 
tratar  con  ellos  jamás». 

Así  terminó  el  conflicto  que  plan- 
teó la  división  de  los  cautivos  con 
motivo  de  la  llegada  de  los  Padres 
franceses  y  en  el  que  estos  benemé- 
ritos Religiosos  no  consta  que  tuvie- 
ran parte,  pues  sus  propi»sitos  eran, 
indudablemente,  buenos  y  santos,  y, 
en  resumidas  cuentas  no  hacían  más 
que  cumplir  con  un  acratísimo  deber 
de  su  ínclita  Religión.  La  malicia  hu- 
mana fué  la  que  envenenó  esta  cues- 
tión por  parte  de  los  cautivos,  pero, 
providencialmente,  contribuyó  a  enal- 
tecer más  la  reputación  y  prestigio 
de  los  Franciscanos  españoles. 
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1  )0S  los  autores  que  hemos  podi- 


ii  do  haUai-  a  la  mano  convienen  en 


que  Muley  Ismael,  en  la  segunda  mi- 
tad de  su  reinado  y,  sobre  todo,  en 
sus  últimos  años,  se  mostró  muy  adic- 
to, benigno  y  hasta  respetuoso  con 
nuestros  Misioneros.  No  señalan  deta- 
lles, ni  hemos  podido  dar  con  ellos. 
Y  los  habrá,  ciertamente;  pero  las 
muchas  traslaciones  y  vicisitudes  por 
que  ha  pasado  esta  Misión  de  Marrue- 
cos y  debido  al  saqueo  escandaloso  de 
que,  en  diversas  ocasiones,  ha  sido 
objeto  el  Archivo  de  la  misma,  han 
sido  causa  del  extravío  de  muchos  de 
sus  documentos  y,  sin  duda  ninguna, 
los  más  importantes  y  curiosos  de  es- 
ta época.  Así  es  que  nos  quedamos 
sin  saber  en  que  terminaron  las  ne- 
gociaciones diplomáticas  del  P.  Die- 


go de  los  Angeles  acerca  de  la  reden- 
ción de  los  muchos  cientos  de  españo- 
les cautivos  en  Marruecos.  Sabemos 
que,  como  siempre,  nuestros  abnega- 
dos Misioneros  no  perdonaron  medio 
ni  ocasión,  para  procurar  la  libertad, 
de  aquellos  desventurados;  pero  no 
sabemos  más.  Tropezamos,  pues,  aquí 
con  un  vacío  que,  por  más  esfuerzos 
que  hemos  hecho,  no  nos  ha  sido  po- 
sible llenar.  De  nuestra  Seráfica  Or- 
den, y  muy  particularmente  de  esta 
Apostólica  Misión  de  Marruecos,  me- 
recei'á  mucho  el  afortunado  que  llene 
este  hueco  y  otros  que  vendrán  des- 
pués, por  idénticas  razones  que  el 
primero. 

La  vida,  pues,  de  la  Misión,  se  des- 
lizó tranquilamente  en  los  líltimos 
años  de  Ismael.  Algunos  Gobernado- 
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res  con  sus  exi<>cncias  y  caiáctci-  des- 
pótico, proporción;) ion  a  mu'str.is  pa- 
cientes Misioneros  muchas  molestias 
y  contratiempos;  pero  ya  fuese  debi- 
do a  que  éstos  no  revistiesen  <>Tan  im- 
portancia, o  porque  nuestros  Misione- 
ros, curtidos  en  los  trabajos  y  tribu- 
laciones, se  hallaban  acostumbrados 


nuestros  Misioneros,  hallamos  una 
anécdota  bastante  curiosa  y  que  con- 
lirma  que,  por  esta  época  a  que  nos 
referimos,  reinaba  la  más  perfecta 
cd'rdialidad  y  armonía  entre  nuestros 
MisiíMieros  y  el  .Sultán.  Mandó  éste 
construir  una  nueva  Alcazaba  en  Me- 
quinez.    Para  llevar  a   término  esta 


a  cosas  mayores,  lo  cierto  fué  que  no 
alteraron,  al  menos  en  su  conjunto, 
la  paz  y  tranquilidad  que,  tras  lar- 
guísimos anos  de  lucha,  se  disfrutaba 
por  entonces  en  la  Misión. 

Del  respeto  y  admiración  que  Is- 
mael sentía,  en  s\is  últimos  años,  por 


obra,  era  indispensable  demoler  algu- 
nas de  las  paredes  del  convento  de 
nuestros  Misioneros.  Los  que  interve- 
nían en  las  obras  y  los  principales  de 
la  Corte  hicieron  presente  esta  nece-^ 
sidad  a  Ismael.  Apenas  oyó  la  pro- 
puesta  respondió:     «Jamás   permita 
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Dios  que  yo  toque  a  esas  paredes-,  y 
dispuso  que  las  obras  se  hiciesen  de 
manera  que  no  se  causase  ninoún da- 
flo  al  convento. 

A  fines  del  mes  de  Febrero  de  1727 
murió  en  Me.quinez  este  Sultán,  quizá 
el  más  famoso,  en  todos  sentidos,  de 
enantes  han  ocupado  el  trono  do  ^la- 
riuecos  y  cuyo  reinado  alcanzó  la 
respetable  cifra  de  cincuenta  y  cinco 
años.  No  se  sabe  de  ninouno  que  en 
Marruecos  haya  reinado  tanto  tiempo. 

Antes  de  morir,  designó  para  su- 
cesor suyo  aMuley  Abulabbas  Ahmed, 
el  primogénito  de  los  hijos  que  halu'a 
tenido  de  la  reina  favorita,  con  per- 
juicio de  los  derechos  que  para  sí  re- 
clamaba Muley  Abdelmálic,  el  primo- 
génito de  los  quinientos  varones  que 
tuvo.  A  nadie  debe  extrañar  este  nú- 
mero extraordinario  de  liijos.  El 
P.  Francisco  de  San  Juan  del  Puerto 
que  trató  con  intimidad  a  Ismael  y  en 
Mequinez  se  encontraba  cuando  este 
Sultán  falleció,  nsegnra  en  s>i  llisióii 
Hisloiial  (le  Marnicros,  que  ^fulcy  Is- 
mael llegó  a  tener  quinientos  vein- 
ticinco varones  y  trescientas  cuarenta 
y  dos  hembras,  habidos  de  las  cuatro 
mil  mujeres  que  tenía.  Y  en  una  His- 
toria Uiii%';ersal  publicada  por  una  so- 
ciedad de  literatos  ingleses,  se  dice 
que  al  morir  Ismael,  dejó  novecientos 
hijos  y  trescientas  hijas  entre  sus 
ocho  mil  niujeres  de  primero  y  se- 
íEundo  orden.  .  ,  . 

Exageradas  nos  parecen  estas  ci- 
fras;,pero  sea  lo.que  quiera,  lo  cierto 
fué  que  Ismael  dejó  preteridoal  primo- 
génito de  todos  sus  hijos.  Como  tanto 
í^ste,.  convo  el  que  él  designó,  para  su- 


cederle,  tenían  sus  partidarios,  hubo 
con  este  motivo  las.  turbulencias  ine- 
vitables en  casos  de  esta  ítidole.  Los 
partidarios  del  designado  par  Ismael 
consiguieron  que  (-ste  f>iose  procla- 
mado Sult;in,  para  lo  cual,  entre  otras 
cosas,  se  sirvieron  de  la  extratngema 
de  ocultar  al  pueblo  por  más  de  d<xs 
meses,  la  muerte  del  Sultán.  Siguióse 
a  esto  el  entronamiento  y  caída  de  va- 
rios Sultanes,  con  el  cortejo  inevita- 
ble de  trastornos,  revoluciones  y  cho- 
ques sangrientos  entre  unos  y  otros 
bandos,  cuyos  resultados  eran  la  caida 
de  uno  para  que  otro  subiera. 

Así  transcurrieron  las  cosas  desde 
1727,  hasta  172Í),  en  que  se  afianzó 
en  el  trono  de  Marruecos  Muley  Abda- 
lah,  hijo  de  Muley  Ismael,  habido  de 
una  de  sus  concubinas  llamada  El-Ho- 
rra  Jonata.  Cuatx'o  veces  lograron 
destronarle  sus  subditos,  que,  can- 
sados de  las  arbitrariedades  y  desa- 
fueros de  su  señor,  querían  otro  amo 
que  los  tratase  con  menos  crueldad; 
pero  otras  tantas  quedó  triunfante, 
gracias  a  los  manejos  de  su  madi-e 
que,  asesorada  por  el  farufiso  vai'oa 
de  Kippcrdá,  emigrado  a  Mequinez  y 
exministro  de  Felipe  V.  supo  de- 
rribar del  trono  a  cuantos^SG  lo  usur- 
paron a  su  hijo.  Duraron, -estas  tur- 
bulencias hasta  el  ano  de'  1742.  De 
este  Sultán  se  cuenta,  qué  heredó  to- 
dos los  vicios  de  su  pa^tQr  ísmaersiri 
ninguna  de  sus  virtudes,  fíío^^ctall^u 
nuestros  historiadores  , .el.  genero  d^ 
persecuciones  de  qué  hizo  ,obj<pt<),^ 
nuestros  Misioneros,  S«?contentaji  coa 
decir  que  fucrontantas,  que  la  éppca 
de  este  reinado  fué  ima  de  las  «nque 
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más  tuvieron  que  sufrir  en  sus  perso- 
nas y  en  las. de  los  pobres  cautivos. 
Y  como  si  esto  fuera  poeo,  en  el  año 
dC'iTSá,  dos  antes  de  morir  el  Sultán, 
tuvieron  que  piísar  nuestros  Misione- 
ros por  la  inmensa  desg'raciade  ver  ca- 
si destruidos  el  Hospicio  de  Fez  y  el 
Convento,  Iglesia,  Hospital  y  Botica 
de  Mequinez,  a  consecuencia  del  tris- 
temente famoso  terremoto  de  ese  año, 
que  tantos  estrados  y  rrnínas  causó 
en  Lisboa,  viéndose  nuestros  Misio- 
neros y  los  cautivos  en  la  dura  nece- 
sidad de  habitar  en  cabanas  hechas 
de  ramaje  y  privados  de  todo  recurso, 
no  sólo  para  ellos,  sino,  y  esto  era  lo 
más  triste,  para  atender  a  los  muchos 
enfermos  del  cautiverio,  que  en  el 
Hospital  tenían  el  único  consuelo 
que  podían  recibir  en  medio  de  la 
dura  esclavitud  que  su  negra  suerte 
les  había  deparado. 

El  12  de  Noviembre  de  1757  mi;- 
rió  este  Sultán.  Sucedióle  su  hija,  Si- 
di  Mohammed,  que  fué  recibido  con 
singulares  demostraciones  de  júbilo 
por  todo  el  pueblo.  Hombre  de  ta- 
lento más  que  regular,  valiente,  justo, 
amigo  de  fomentar  el  comercio  en  su 
país  y  solícito  en  procurar  el  bien,  la 
paz  y  la  tranquilidad  de  su  pueblo, 
fué  con  respeto  a  su  padre,  el  reverso 
de  la  medalla.  Trabó  relaciones  de 
amistad  con  las  principales  naciones 
de  Europa,  y  con  España  con  más  in- 
timidad que  con  ninguna  otra. 

En  tiempos  de  Carlos  III  ajustó  con 
nuestra  nación  un  tratado  de  comer- 
cio. Para  iniciar  estas  negociaciones, 
hirvióse  Carlos  III  de  los  buenos  ofi- 
<5íO«  del  P .   Bartolomé  Girón  de  la 


Concepción,  que  hacíaya  lai'gos  anos 
que  residía  en  las  Misiones  de  Marrue- 
cos y. se  hallaba  al  corriente  de  to^ 
das  las  cosas  del  Imperio.  Preparó  el 
ánimo  del  Sultán  y  consiguió  que  és- 
te enviase  a  dos  Misioneros  a  España 
con  regalos  para  el  Key  y  con  el  en- 
cargo de  pedirle  la  libertad  de  varios 
marroquíes  prisioneros  de  los  españo- 
les, a  lo  que,  gustoso,  accedió  nues- 
tro monarca,  dando  esto  por  resulta- 
do que  el  Sultán  hiciese  lo  mismo  con 
otros  tantos  cautivos  españoles,  or- 
denando, además,  que  se  quitasen  las 
cadenas  a  todos  los  cautivos  españo- 
les y  napolitanos  que  quedaban  en 
sus  Estados. 

Ya  Muley  Ismael  se  las  había  qui- 
tado al  principio  de  su  reinado,  a  to- 
dos los  cautivos;  pero  su  sucesor  Mu- 
ley  Abdalah  se  las  mandó  poner. 

Desde  que  empezaron  las  negocia- 
ciones, hasta  que  felizmente  se  termi- 
naron, los  Padres  Franciscanos  de  la 
Misión  no  se  separaron  de  las  emba- 
jadas del  Sultán  para  España,  siendo 
ellos  los  sujetos  de  más  confianza,  no 
sólo  por  parte  de  éste  que  les  pro- 
fesaba singular  afecto,  sino  de  parte 
de  España  que  supo,  en  esta  ocasión, 
como  en  varias  otras,  aprovechai'se 
de  las  buenas  relaciones  de  nuestros 
Misioneros  con  la  Corte  Xerifiana.  El 
P.  Grirón  fué  el  que,  indudablemente, 
desempeñó  el  papel  principal,  a  juz- 
gar por  los  felices  resultados  que  ob- 
tuvieron las  gestiones  a  él  encomen- 
dadas por  el  gobierno  español,  como 
fueron  establecer  una  larga  tregua;' 
por  mar  y  por  tierra,  entre  ambas  hst- 
ciones,  libertad  de  comercia  entre  És- 
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pafia  y  Marruecos,  establecimiento  de 
Cónsules  en  los  principales  puertos  del 
Imperio  y  otros  muchos  que  sería  pro- 
lijo enumerar,  pero  que  contribuyeron 
a  estrechar  con  lazos  muy  fuertes  las 


ción  de  las  obias  del  palacio  del  Sul- 
tán, j)idió  éste  que  fuesen  a  dirigirlas 
y  trabajar  e:i  ellas  maestros,  oficiales 
y  obreros  españoles,  como  así  suce- 
dió. I'or  último,  para  aprobar  y  rati- 
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relaciones  entre  i^Iarruecos  y  nuestra 
nación.  Tan  íntimas  fueron  estas  re- 
laciones, que  en  Madrid  se  acuñaban 
las  monedas  de  oro  del  Imperio  Ma- 
rroquí, y  para  la  dirección  y  ejecu- 


ficar  todos  aq-ullos  puntos  que  se  ha- 
bían conven!  'o,  Carlos  III  envió  co- 
mo Em1)aja(lor  a  la  Corte  del  Sultán 
a  I).  .íoi-oe  Juan,  Teniente  General 
de  la  A.m.ula  esp  ¡ñola,  en  cuya  com- 
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pañía  iba  el  1*.  Girón  con  otro  Mi- 
sionero. El  27  de  Agosto  <lc  1707  lle- 
gó, tic  regreso,  la  embajada  al  puer- 
to de  Cádiz,  trayendo,  entre  otras 
cosas,  como  regalo  para  el  Rey,  trein- 
ta cantivos  y  treinta  desertores  de 
Ceuta. 

Todo  esto  ocurría,  como  hemos  di- 
cho, por  el  año  de  1767;  pero  en  el 
de  1774  ya  estaba  el  Sultán,  Sicli 
Mohamraed,  arrepentido  de  la  paz  y 
relaciojies  ajustadas  con  España.  So- 
bre todo  no  se  avenía  a  que  hubiese 
establecimientos  de  cristianos  en  las 
costas  del  Imperio.  Y  llegaron  a  tal 
extremo  la  informalidad  y  las  injus- 
tas pretensiones  del  Sultán,  que  el  2;> 
de  Octubre  de  este  mismo  año  de  1774 
España  le  declaró  la  guerra.  Toma- 
ron los  moros  la  ofensiva,  poniendo 
sitio  al  Peñón  y  a  ]\Ielilla.  Viendo  el 
Sultán  que  nada  podía  conseguir, 
hizo  proposiciones  de  paz,  a  lo  que 
España  contestó,  que  mientras  no  se 
le  diesen  garantías  para  lo  futuro,  no 
entraría  en  negociaciones  con  un  Em- 
perador que  tan  arbitrariamente  que- 
brantaba los  tratados.  Por  fin,  se  lle- 
gó a  un  acuerdo  en  el  que  se  estipu- 
laron para  España  condiciones  muy 
favorables,  sobre  todo  en  lo  relativo  al 
comercio  entre  ambas  naciones.  Des- 
de entonces  este  Sultán  vivió  siempre 
en  paz  con  España,  favoreciéndola 
siempre  que  halló  ocasión  para  ello. 

Al  feliz  óxito  de  estas  negociacio- 
nes contribuyó  poderosamente  el  Mi- 
sionero Franciscano,  P.  José  Bol- 
tas,  Viceprefecto  de  la  Misión,  en- 
cargado por  el  gobierno  español, 
para  que  emplease  todo  su  ascendien- 


te en  atraer  hacia  España  la  voluntad 
del  Sidtán  y  de  sus  ministros  y,  al 
mismo  tiempo,  que  procurase  enterar- 
se de  todo  cuanto  se  decía  y  trataba 
en  la  Corte  del  Sultán  en  lo  referente 
a  las  relaciones  con  España,  comuni- 
cando al  gol)ierno  de  ésta  aquellos- 
datos  y  noticias  que  estimase  conve- 
nientes. Y  tan  a  satisfación  de  nues- 
tro gobierno  debió  de  desempeñar  su 
difícil  encargo,  que,  en  premio  a  sus 
relevantes  servicios,  se  le  nombrd 
Obispo  de  Urgel  y  Príncipe  de  An- 
dorra, en  178.5  y  en  este  mismo  año, 
para  sustituirle  en  Marruecos,  fué 
designado  por  los  superiores  de  la 
Provincia  de  San  Diego  y  aceptado 
por  nuestro  gobierno,  el  P.  Cristóbal 
Río  de  San  Bartolomé  que,  además, 
fué  nombrado  Viceprefecto  de  las  Mi- 
siones de  Marruecos. 

Por  lo  que  ligei'amente  hemos  ex- 
puesto en  los  párrafos  precedentes, 
se  ve  con  toda  claridad,  que  no  había 
decaído  en  lo  más  mínimo,  ni  ante 
la  Corte  de  España  ni  ante  la  de  Ma- 
rruecos, el  poderoso  ascendiente  y  la 
altísima  reputación  de  nuestros  Mi- 
sioneros, siempre  dispuestos  a  tomar 
parte  muy  activa  en  todas  aquellas 
empresas  en  que  se  trataba  del  honor 
y  engrandecimiento  del  nombre  es- 
pañol, cuyos  prestigios  siempre  su- 
pieron salvar  y  poner  muy  altos  y 
el  brillo  de  cuyos  blasones  hicieron 
resplandecer  más  y  más  siempre  que 
nuestra  España  utilizó,  para  estos  ca- 
sos tan  delicados,  el  talento  y  las  acen- 
dradas virtudes  de  aquellos  santos 
varones  que  providencialmente,  y  pa- 
ra bien  de  la   Religión  y  de   nuestra 
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F<atT¡n, -jíi"^^  hí^^ii'  faltado  en  ostais 
ApíVí^tíilicas  elisiones  ele  Mairvieccvs.  t' 

A  Í!>idi  Mohainmed  sncedió  en  el 
trono.su  hijo  Muley  Ynzid,  hombre 
aanaiímario,  eiuel  y  despíjtico,  que 
por  las  ronstantos  pertnibaciones  qvic 
por  los  más  fútiles  motivos  promovía, 
parecía  que  se  había  propuesto  des- 
hacer la  obra  de  i'elativa  cultura  que 
su  padre,  Sidi  Mohanímed,  había  om- 
preiulido,  y  en  pai:te  realizado,  éh 
provecho  del  Impevió./i  ". 

En  Abril  de  17í>0,  'subM  al  trono  y 
an  Setiembre  de  ese  misinos  ano  decla- 
ró la  guerra  a  España  que  hizo  todo 
cuanto  pudo  por  evitarla.  No  obstan- 
te, Muley  Yazid  hizo  prisioneros  a  los 
Cónsules  españoles  y  a  todos  los  maes- 
tros de  obras  y  operarios  que  su  pa- 
di'e  había  llamado.  Igual  suerte  co- 
rrieron nuestros  Misioneros  a  quienes, 


igual  que  a-  los  anteriorcK,  cai-gó  de 
cadentis  y  los  llevóla  iTetuán  j-de 
allí  a  Tánger,  donde  permanecieron 
hasta  que,  terminada  la  gucfi'ra,  en 
que  España  quedó  victoriosa,  fueron 
todos  canjeados.  Nuestra  Misión  quc- 
d<>  intei'rumpida.  Nuestros  Misioneros 
tuvieron  que  salir,  como  los  demás  es- 
l)añoles  que  gozaban  de  libertad  en 
el  InipeTiü^Hi  bonsricuencia  de  la  giw 
n"a;  pero  aun  cuando  no  hubiera  me- 
diado esta  circunstancia,  difícilmente 
hubieran  podido  sostenerse  en  Ma- 
rruecos, por  las  hondas  perturbacio- 
nes que  mantuvieron  al  país  en  una 
constante  agitación  durante  los  tres 
años  de  reinado  de  este  Sultán  que, 
al  fin,  murió  en  1792 — 15  de  Febre- 
ro— ^en  una  batalla  contra  su  herma- 
no, jMuley  Hixém  que  le  disputaba  el 
troní>. 
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Estado   (U'l   Imperio  ¡i   la   muerte  de  Muley   Yazid.— Solimán,— Sus  rclacioues  con  España.— 
Vuelven  a  Jlarrueeos  nuestros  Misioneros.— Tratado  entre  España  y  Marruecos.  — Aboliciciii 
del  eautiverio.  — Escasas  noticias  de  nuestros  Misioneros  por  estos  tiempos.  — Decadencia  y 
'íús'caüíMs.— Los  últimos  Misioneros  de  la  Provincia  de  San  Diej^o. 


w('n'rEKT()  Muley  Yazid,  tres  de  los 
^^^jihcni'ianos  de  éste  se  repartieron 
"áiüiff'ablcmente  el  Imperio  de  IMa- 
Vrüecós!"^tulev  Abderrahmán  reinaba 
en  ™leie  vDaráa,  Muley  Hixém  en 
la  ciudad  de  Marruecos  v  toda  su  pro- 
vincia ,  y  Muley  Ab-desselára  se  pro- 
clamó Sultán  de  Uazán.  Pacíficamen- 
te gobeiuiai'on  los  tres  por  algún  tiem- 
po, pero  sin  hacer  absolutamente  na- 
da ninguno  de  ellos  por  levantar  al 
país  de  la  postración  etique  le  había 
dejado  Muley  Yazid  con  su  despotis- 
mo y  brutales  tiranía^.  Eor  el  contra- 
jioy  la  indolencia;. deuestos  tres  frag- 
mentos de  Sultíín^f  qaiesóló  pretendían 
que;  nadie  les  perturbase  en  la  pacífi- 
ca posesión  !del  reparto  que  se  hicie- 
ron del  Imperio,  contribuyó  a  queés- 
l;e  rodase  más  de;  priáa  -  poi'  la  -  pea- 


diente  de  la  barbarie,  desvaneciéndo- 
se, por  consiguionte,  las  esperanzas 
que  Sidi  ]\Iohammed,  con  sus  acerta- 
das reformas  y  ventajosos  tratados, 
había  hecho  concebir  a  las  naciones 
civilizadas.  Y  como  estos  tres  amos 
sólo  atendían  a  su  bienestar  particu- 
lar, poco,  o  nada,  se  les  daba  que  sus 
subalternos  en  el  gobierno  y  adminis- 
tración de  sus  pueblos  respectivos 
erigiesen  la  arbitrariedad,  reforzada 
con  el  despotismo,  en  norma  de  go- 
bierno. Lo  importante  era  que  los 
amos  lo  pasasen  bien,  al  estilo  que  se 
tisa  pasarlo  bien  eritoélosi sdc ua^esi^ d© 
]\Iahonaa  revestido»  jdét»t(íi' :  ^c|;e*  ■  ítb« 

S0lut0;>ií  UJidiJ-yfLr.í,-  g'jí  ,éíO0.OÍ->.oíf:uhj 

Todo  este  conj«rrt!(S"Ü€Íícltc'wíiSétaí4^ 
cias  proOtíupabíí  honda/ttieMÍofa  nues- 
tros-Misioneros,-  q«ienies'ca;íta'dfa  que 
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pasaba,  veían  más  difícil  el  retorno  a 
Marruecos,  para  ponerse  de  nuevo  al 
frente  de  aquella  cristiandad,  forma- 
da de  desj>raciados  cautivos,  los  que, 
a  los  múltiples  trabajos  y  penalida- 
des inherentes  a  su  desventurada  con- 
dición, tenían  qne  añadir  la  inmensa 
desgracia  de   verse  privados  de  los 


TÁNGER— Una  galería  del  convento  del  Espíritu  Santo 


auxilios  de  la  Religión  y  de  los  con- 
suelos y  alientos  que,  en  sus  amargas 
ti'ibnlaciones,  les  prodigaban  solícitos 
los  Padres  Misioneros. 

Sin  embargo,  no  quiso  Dios,   que 
esta  situación  se  prolongase  mucho. 


Los  tres  hermanos  que  se  repartieron 
el  Imperio,  t<'nían  otro,  el  menor  de 
todos,  llamado  Abú  Er-Rebía  Solimán 
y  del  que  nadie,  y  menos  sus  tres  her- 
manos, se  preocupaba,  ni  poco  ni  mu- 
cho. Olvidado,  pues,  de  todos  y  obs- 
curecido, residía  en  Mequinez,  y  un 
día,  ya  fuese  porque  se  le  antojó  rei- 
nar sobre  todo  Marruecos 
con  idéntico  derecho  con 
que  a  sus  tres  hermanos 
les  plugo  hacer  tres  partes 
del  Imperio,  para  distri- 
buírselas en  amor  y  com- 
paña, o  porque  alguien, 
j)njvidenc¡aLnente,  le  es- 
timulase a  ello,  fué  lo  cier- 
to que  abandonó  su  retiro 
de  ^lequinez,  recorrió  los 
pueblos  y  las  tribus  de  las 
montañas,  que  se  entre- 
garon a  él,  prendados  to- 
dos de  su  gallardía  y  re- 
levantes prendas  y,  cuan- 
do contaba  con  la  decidi- 
da e  inquebrantable  ad- 
hesión de  aquellos  mon- 
tañeses y  de  la  llamada 
(luardia  Negra,  Guardia 
al  servicio  de  los  Sultanes, 
]jero  que  los  destronaba  o 
exaltaba,  según  las  am- 
biciones del  que  antes  ga- 
naba para  sí,  formó  un  po- 
deroso ejército,  se  puso 
al  lafrente  de  él  y  en 
poco  más  de  un  año,  logró  vencer 
a  sus  tres  hermanos.  Las  tropas  le 
proclamaron  Soberano  y  único  Sultán 
de  Marruecos — 179.5 — y  el  pueblo  aco- 
gió la  proclamación  con  calurosas  de- 
mostraciones de  jiibilo  y  entusiasmo. 
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presintiendo  que  el  nuevo  Sultán  ha-  con  las  principales  nacionas  enropeas, 

bía  de  traerle  la  paz  y  [¡i-ispciiihul  de  sino  también  con  los  Estados  l'^nidos 

que  tan  necesitado  se  hallalia.  de  América.  E.i  lo   que  más  solícito 

Y,  realmente,  no  se  en¿>afi('),  puesha-  andu\o.  U\v  en  ajustarías   paces  con. 
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ciéndose  cargo  de  la^necesidad  que  su 
pueblo  tenía  de  que  se  normalizasen 
las  cosas  para  poder  gozar  de  verda- 
dera quietud,  dioso  prisa  por  a  justar 
tratados  de  paz  y  de  comercio,  no  sólo 


España  y  celebrar  como  consecuencia, 
un  nuevo  tratado  con  nuestra  nación. 
Carlos  IV,  que  a  la  sazón  reinaba  en 
España,  apresuróse  a  entrar  en  tra- 
tos con  Solimán.  Ya  éste  parece  que 
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liabía  preparado  el  terreno,  pues 
cuando  al  frente  de  su  ejército  andaba 
recorriendo  las  provincias  del  Im- 
perio para  destronar  a  sus  her- 
manos, aprovechando  la  tranquilidad 
que  se  iba  extendiendo  a  medida 
que  sus  victorias  de  se  repetían,  lle- 
garon a  Marruecos  ocho  Misioneros 
en  1794,  estableciéndose  cuatro  en 
Safí  y  cuatro  en  Tánger,  y  ^Vluley 
Solimán,  no  sólo  no  se  opuso  a  esta 
entrada  do  los  Franciscanos,  sino  que 
la  vi('»  con  agrado,  tanto,  que  en- 
cargó a  los  partidarios  de  su  causa 
que  los  tratasen  con  toda  suerte  de 
atenciones  y  deferencias.  Obedecía 
esta  conducta  de  Solimán  a  dos  cosas 
principalmente.  Era  la  primera,  que 
se  hallaba  pei-fectamente  enterado  de 
la  vida  y  costumbres  de  nuestros  Mi- 
sioneros y  de  la  finalidad  noble  y  le- 
vantada que  habían  perseguido  siem- 
pre, pues  para  nadie  era  un  secreto, 
y  mucho  menos  para  los  descendien- 
te? de  Sultanes,  la  vida  santa  y  cos- 
tumbres anteras  de  aquellos  santos 
-varones  que,  en  aras  del  amor  al  pró- 
jimo y  de  la  más  sublime  abnegación, 
se  dedicaban  día  y  noche  a  favorecer 
y  consolar  a  sus  desgraciados  her- 
manos, los  cautivos  cristiano-í.  pri- 
vándose ellos  de  lo  más  necesario 
par^a  la  vida,  con  tal  que  a  aquéllos 
aiada  les  faltase  en  medio  de  su  angus- 
liosa  situación,  extendiéndose  esta  ca- 
ridad y  abnegación  muchas  veces  a  los 
mismos  mahometanos  y  judíos,  por 
lo  cual,  fuera  de  aquellos  momen- 
tos de  exacerbación  del  fanatismo, 
eran  siempre  mirados  los  santos  Mi- 
fiioncfos   con   respeto,   veneración   y 


hasta  con  cari  fio,  no  solo  por  el  pue- 
blo, sino  aun  por  los  grandes  y  po- 
derosos. Comprendía  por  lo  tanto, 
que  los"  Misioneros,  lejos  de  ser  un 
elemento  de  perturbación  en  el  Im- 
perio, eran  por  el  contrario,  respe- 
tuosos, más  que  los  mismos  moros, 
con  la  autoridad  de  los  Sultanes,  sin 
que  jamás  se  les  hubiera  podido 
echar  en  cara,  haber  tomado  parte  en 
ninguna  de  las  revueltas  ni  subleva- 
ciones que  tantos  tronos  derribaron 
y  tan  ruinosos  estragos  causaron  en 
el  Imperio  Marroquí. 

La  segunda  era,  que  le  constaba 
que  los  Misioneros  Franciscanos  des- 
de hacía  ya  más  de  siglo  y  medio, 
venían  mereciendo  la  aljsoluta  con- 
fianza del  gobierno  de  España,  como 
lo  demostraba  el  hecho,  muchas  ve- 
ces repetido,  de  haberse  servido  de 
ellos,  para  tratar  ante  los  Sultanes, 
sus  antecesores,  los  asuntos  más  de- 
licados y  difíciles,  superando  siempre 
el  éxito  a  las  esperanzas  por  una  y 
otra  parte  concebidas. 

Así,  pTics,  al  gobierno  de  España 
le  bastó  saber  las  atenciones  que  So- 
Umán  guardaba  a  los  Misioneros  que 
habían  vuelto  a  entraren  ^Marruecos, 
para,  sin  más  averiguaciones,  deci- 
dirse a  ponerse  al  habla  con  el  nuevo 
Sultán,  de  cuyas  rectas  intenciones 
no  abrigaba  la  menor  duda.  Con  el 
séquito  que  acompañaba  al  Plenipo- 
tenciario enviado  por  España  a  So- 
limán, iban  de  Capellanes  el  P.  Do- 
mingo González  Salmón,  Agustino,  y 
el  P.  Bartolomé  de  los  Ríos,  francis- 
cano. ) 

En  1799,  1."  de  Marzo,    firmóse  el 
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tratado  de  paz,  amistad,  navej)ación, 
<'omerc¡o  y  pesca,  el  cual  era  en  to- 
das sus  partes  ventajosísimo  para  Es- 
paña, y  si  do  él  ño  se  obtuvieron,  al 
hacer  su  aplicación,  todos  los  bene- 
flcios  que  hubieran  sido  de  desear, 
fué  debido,  más  que  nada,  a  causas 
de  nuestra  política  interior  y  algunas 
otras  relacionadas  con  la  política  ex- 
terior, nino-una  de  las  cuales  son  del 
caso  enumerar  en  este  lugar. 

Lq  que  no  debemos  [¡asar  en  silen- 
cio, porque  es  lo  más  importante  para 
el  objeto  que  nos  hemos  propuesto 
al  trazar  estas  líneas,  es  que  en  este 
tratado  fué- el  primero  en  que  se  con- 
signó que  el  culto  de  la  Religión  Ca- 
tólica sería  libremente  permitido  a 
todos  los  subditos  del  Rey  de  España 
en  los  dominios  Marroquíes  y  que  se 
podrían  celebrar  los  oficios  propios 
de  ella  en  las  casas  Hospicios  de  los 
Misioneros... y  que  aun  en  el  caso  de 
nueva  guerra  entre  ambas  naciones, 
conservasen,  aún  entonges  ,sus  estable- 
cimientos los  Misioneros  en  el  Im- 
perio. 

Este  ti-atado  fué  un  acto  de  los  que 
más  renombre  dieron  a  este  Sultán, 
y,  debido  a  él,  nuestros  Misioneros, 
que  nunca  pretendieron  en  Marrue- 
cos más  que  una  relativa  facilidad, 
para  dedicarse  por  lo  menos,  al  cari- 
tativo ejercicio  de  su  apostólico  mi- 
nisterio, se  aprovecharon  de  él,  como 
era  natural,  para  entregarse  de  lleno 
al  servicio.de  los  cautivos,  donde  los 
^abía,  y  donde  no,  para  ejercer  su 
ministerio  en  lo  relativo  al  culto  di- 
vino, administración  de  Sacramentos, 
Asistencia  a  los  enfermos  y  en  procu- 
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rar  socorros  a  los  necesitados.  Por 
estos  tiempos  las  Casas- Misión  de  Tán- 
ger y  Safí,  y  los  Hospicios  de  Lara- 
che  y  Mogador,— estos  dos  últimos 
abiertos  en  179"}— eran  el  refugio  de 
los  cristianos  que  hallaban  siempre 
en  los  Misioneros,  no  sólo  padrea  ca- 
riñosos y  abnegados  que  se  desvela- 
ban por  su  bienestar  y  tranquilidad, 
sino  decididos  defensores  que  interpo- 
nían todo  su  valimiento  ante  el  Sul- 
tán, paradefender  sus  derechos,  cuan- 
do injustamente  eran  atropellados  en 
sus  bienes  o  en  sus  personas.  En  su- 
ma: que  nuestros  Misioneros  no  ha- 
bían dejado  de  ser  lo  que  fueron 
siempre  en  estas  Misiones  para  los 
pobres  cristianos,  expuestos  con  har- 
ta frecuencia  a  mil  vejaciones  y  bár- 
baros ultrajes  de  que  les  hacía  objeto 
el  fanatismo  musulmán.  Y,  como  ya 
hemos  poiido  ver  por  hechos  consig- 
nados en  el  discurso  de  esta  relación 
histórica,  nuestros  Misioneros  no  li- 
mitaban el  celo  de  su  ardiente  cari- 
dad a  los  cristianos  residentes  en  los 
dominios  del  Sultán,  sino  que  cual- 
quiera, fuera  moro  o  judío,  que,  víc- 
tima de  alguna  tribulación  o  desgra- 
cia, llamaba  a  las  puertas  del  conven- 
to, invocando  la  protección  de  los  Pa- 
dres, siempre  hallaba  propicios  a  és- 
tos que,  con  generoso  desprendimien- 
to y  con  el  mismo  celo  y  ardor  que  si 
se  tratara  de  cristianos,  les  prestaban 
todo  el  apoyo  que  la  justicia  de  su 
causa  requería  y  hasta  donde  alcan- 
zaban, como  era  natural,  los  recursos 
de  la  caridad  franciscana.  Esta  nor- 
ma en  hacer  el  bien,  no  mirando  nun- 
ca a  la  cualidad  ni  condición  de  la 
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persona,  sino  a  la  justicia  ya  la  ne- 
cesidad, en  cuyo  nombre  so  solicita- 
ba, fuó  siempre  una  de  las  notas  más 
características  de  nuestros  Misione- 
ros, como  siíiue  siendo  hasta  ahora  y 
tendremos  ocasión  de  verlo  más  ade- 
lante. Y  esta  conducta,  cuya  impar- 
cialidad se  hace  evidente  por  sí  mis- 


cipto  de  nuestro  Divino  Maestro,  he- 
mos de  hacer  extensivo  hasta  a  nues- 
tros propios  enemigos,  sea  cualquiera 
el  orden  en  que  esta  enemistad  se  sig- 
nifique, y  para  que  nuestros  enemi- 
gos no  puedan  dudar  de  nuestro  amor 
hacia  ellos,  el  mismo  Divino  Maesti'o 
nos  manda  que  los  hagamos  bien,  o 
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ma,  no  sólo  no  ha  perjudicado  en  lo 
más  mínimo  a  los  sagrados  intereses 
de  nuestra  Religión,  como  pudiera, 
tal  vez,  creer  alguno,  desconocedor 
de  la  realidad  de  las  cosas  en  estos 
países  africanos,  sino  que,  por  el  con- 
trario, ha  sido,  y  sigue  siendo  la  cau- 
sa de  que,  aun  por  aquellos  mismos 
que,  desgraciadamente,  no  la  profe- 
san, se  la  mire  con  respeto,  al  ver  que 
esa  misma  Religiíui  que  nuestros  Mi- 
sioneros predican,  tiene  entrañas  de 
caridad  para  todos,  porque  es  una 
Heligión  de  amor,  amor  que,  por  pre- 


cn  otros  términos:  que  jamás  queden 
excluidos  en  nuestra  obras  de  caridad. 
Por  eso,  muchas  de  las  conversiones 
que  aquí  se  han  logrado  y  no  pocos 
de  los  casos  en  que,  cristianos  extra- 
viados, han  vuelto  al  seno  de  la  San- 
ta Iglesia,  aparte  de  la  gracia  inte- 
rior con  que  Dios  mueve  los  corazo- 
nes de  los  hombres,  han  sido  motiva- 
dos por  esa  conducta  noble,  abnega- 
da y  umversalmente  generosa  de  nues- 
tros virtuosos  Misioneros. 

Afortunadamente,    óstos    tuvieron 
siempre  en  Marruecos  ancho   campo 
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<^n  que  cjen-iUir  una  \  iilnd  tan  he- 
roica, muy  partic'ulaiiuentc  con  los 
cautivos  cristianos,  los  q\n\  según  ya 
taiitas  veces  henos  repetido,  no  con- 
taban, en  medio  de  sus  desdichas,  con 
más  amparo  y  piniin-ciíai  (pie  a(|ii('l 
que  les  prestaban  nuestros  Misioneros, 
hechos  voluntariamente  esclavos,  pa- 
ra hacer  más  llevadera  la  esclaviiud 
de  aquellos  desventurados  cristianos. 
l*ero  como  todo  tiene  tin  en  este  mun- 
do, también  lo  tuvo  la  amarg-a  y  ue- 
g-ra  suerte  que  corrían  en  el  Imperio 
Marroquí  los  cristianos  que  caían  en 
poder  de  los  corsarios  y  piratas  do 
Marruecos.  En  ISIG,  Solimán  (1¡()  un 
decreto,  en  virtud  del  cual  se  conce- 
día libertad  a  todos  los  cristianos 
cautivos  que  había  en  el  Imperio,  se 
abolía  por  completo  la  cautividad,  y 
en  el  mismo  decreto  declaraba  que 
él  no  sólo  se  comprometía  a  res- 
catar a  los  cristianos  que  se  ha- 
llasen cautivos  en  las  provincias  que 
uo  reconocían  su  autoridad,  sino  a 
hacer  lo  mismo  con  los  que  cayesen 
en  poder  de  los  piratas  y  corsarios  de 
aquellas  provincias  rebeldes.  Y  en 
prueba  de  la  sinceridad  de  esta  de- 
terminación prohibió  bajo  las  penas 
más  severas  el  corso  y  la  piratería, 
en  1817,  y  mandó  desarmar  la  ma- 
rina de  guerra  del  Imperio.  Esto  acto 
fuó  el  que  más  hizo  crecer  la  reputa- 
ción de  Solimán  a  los  ojos  de  las  na- 
ciones europeas,  las  que  hasta  en- 
tonces, bajo  el  nombre  de  regalo  le 
pagaban  un  fuerte  tributo  a  cuenta 
de  que  los  corsarios  marroquíes  no 
perjudicasen  el  comercio  de  los  cris- 
tianos. 


Esta  humanitaria  determinación 
hizo  cambial-,  en  gi-an  parte,  el  as- 
l)i'cN>  (le  nuestras  Misiones.  .Vbolido 
el  cautiverio,  ya  no  tenía  objeto 
la  estancia  de  nuestros  Misioneros  en 
las  ciudades  de  Marruecos  Fez  y  Me- 
quinez,  teatros  en  que  aquellos  lle- 
varon a  cabo  las  más  gloriosas  em- 
presas que  se  registran  en  la  historia 
de  estas  Apostólicas  Misiones.  Nues- 
tros ^lisioneros  tuvieron  que  limitarse 
a  permanecer  en  las  ciudades  que  por 
ser  puerto  de  mar,  er.in  los  puntos 
en  que  se  refugiaban  los.  cristianos 
que  venían  úv\  interior  y  a  los  que 
afluían  otros  muchos  del  exterior  con 
motivo  de  las  facilidades  que  Solimán 
otorgó  para  el  comercio. 

Ignoramos  la  suevte  que  corrieron 
los  restos  de  la  Iglesia,  Hospital,  Con- 
vento y  Botica  de  Mequinez  y  si  al- 
guno de  nuestros  Misioneros  fué  a 
aquella  ciudad  o  a  la  de  Marruecos, 
donde  residía  Solimán,  para  enten- 
derse con  éste  sobre  aquellos  in- 
muebles si  algo  quedaba,  de  ellos, 
y,  si  nada  existía  ya,  sin  saber  nos 
quedamos  de  cómo  desaparecieron 
aquellos  preciosísimos  relicarios  de 
estas  santas  Misiones.  Desde  lue- 
go, nos  resistimos  a  creer  que  to- 
do aquello  desapareciese  de  un  so- 
plo como  el  humo  que  disipa  el  viento. 
No  es  creíble  que  los  Prelados  de  la 
Provincia  de  San  Diego,  que  segiín 
hemos  tenido  ocasión  de  ver,  tanto  so 
esmei'aron  por  fundar,  sostener  y  me- 
jorar aquellos  santos  lugares,  les  vol- 
viesen de  repente  la  espalda,  como  si 
nada  hubieran  tenido  que  ver  coq 
ellos.  Algo,  y  muy  digno  de  saberse, 
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tuvo  q  le  haber  aquí,  y  este  al^o  lo 
itrnorainos.  Es  este  otro  vacío,  entre 
los  muchos  que  a  nuestro  paso  hemos 
hallado  escribiendo  esta  relación  his- 
tórica. Y  lo  mismo  decimos  respecto 
de  muchos  celosos  y  santos  Misioneros 
que  en  la  misma  hemos  visto  brillar 
como  astros  de  primera  magnitud  y, 
despuós,  sin  saber  (jur  fué  de  -ellos, 
desaparecieron  de  nuestra  vista. 

En  este  periodo  caminamos  casi 
entre  tinieblas,  porque  si  alguna  luz 
aparece,  es  ésta  tan  débil  y  tan 
fugaz  que, .  cuando  se  apaga,  hace 
que  la  obscuridad  sea  mayor  que  an- 
tes. Datos  incompletos  que  dejan  en- 
tre ver  algo,  quizá  mucho,  que  se 
oculta  tras  de  esa  obscuridad,  pero 
que,  lejos  de  resolver  nada,  someten 
a  uno  al  verdadero  suplicio  de  Tán- 
talo, pues  cualquiera,  por  mediana- 
mente aficionado  que  sea  a  las  cues- 
tiones históricas,  sabrá  por  experien- 
cia la  desesperación  que  del  ánimo 
se  apodera,  cuando  adivina  que  allá, 
a  lo  lejos,  hay  algo  que  no  ve,  o  si 
lo  ve,  no  acierta,  por  falta  de  datos 
precisos,  con  la  causa  de  aquel  fe- 
nómeno. 

En  IKOO  hizo  horribles  estragos  en 
en  todo  el  Imperio  la  poste  bubónica, 
por  cuyo  motivo  huj^eron  de  él  casi 
todos  los  comerciantes  europeos.  Nues- 
tros Misioneros  se  trasladaron  de  Safí 
a  Mazagán,  para  asistir  a  los  enfer- 
mos de  esta  ciudad,  la  más  castigada 
en  aquellos  contornos,  y,  por  idénti- 
cas razones,  los  de  Larache  pasaron  a 
Tánger,  donde  permanecieron  hasta 
que  cesó  la  epidemia,  volviendo  des- 
pués a  la  misma  ciudad  y  fundando 


más  tarde  un  hospicio  en  Rabat  coa 
el  personal  que  había  en  Mazagán, 
fundación  que  en  1800  fué  preciso 
abandonar,  por  haber  huido  de  ella 
todos  lf)s  cristianos,  a  causa  de  ser 
allí  imj)os¡ble  la  vida  por  las  pési- 
mas condiciones  marítimas  del  ¡)uerto. 
Ocurrieron  estos  acontecimientos  des- 
de el  año  de  ISOO  a  180G. 

Peores  vientos  corrían  para  los  Mi- 
sioneros i'esidentes  en  Mogador.  A 
pesar  de  los  esfuerzos  de  Solimán, 
para  mantener  la  paz  en  sus  Estados, 
turbóse  ésta,  especialmente  en  los  úl- 
timos años  de  su  reinado.  A  conse- 
cuencia de  esto,  el  fanatismo  musul- 
mán levantó  la  cabeza,  como  inva- 
riablemente ha  ocurrido  siempre  en 
tiempos  de  disturbios  generales,  y 
más  si  éstos  obedecían,  como  en  la 
ocasión  presente,  a  causas  de  orden 
político.  Nuestros  Misioneros  no  sólo 
eran  insultados  públicamente,  sino 
que  se  les  hacía  objeto  de  los  más 
crueles  tratamientos.  Por  otra  parte, 
la  miseria  que  reinaba,  y  que  cada 
día  se  iba  haciendo  más  general,  da- 
ba por  resultado  la  desaparición  de  la 
población  cristiana,  a  la  cual,  en 
aquellas  circunstancias,  no  le  queda- 
ba otro  remedio  qiTc  emigrar,  o  some- 
tei-se  a  una  vida  demasiado  dura  en 
todos  sentidos.  Esfuerzos  sobrehuma- 
nos hicieron  nuestros  Misioneros  para 
mantenerse  allí,  pues  veían  con  dolor 
que,  insensiblemente,  pero  siempre 
por  causas  de  fuerza  mayor,  iban 
desapareciendo  las  fundtrciones  le- 
vantadas y  sostenidas  a  costa  de  los 
más  penosos  sacrificios.  Llegóse  al  iil- 
timo  recurso,  a  la  resolución  que  sólo 
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se  tomaba  en  los  momentos  más  de- 
sesperados, eomo  fin'  la  <!»■  cnipcriar 
y,  después,  vender  las  polires  alhajas 
de  la  ^[isián.  Pero  esta  resolución  no 
produjo  otro  resultado  que  prolongar 
la  agonía,  porque  en  1812  viéronsc 
precisados  a  salir  de  allí  y  refugiarse 
en  Tánger. 

La  misma  situación  porque  atrave- 
saba España  contribuía  a  que  fue- 
sen más  críticas  y  duras  las  circuns- 
tancias de  estas  Misiones.  Aquí,  por 
grandes  que  fuesen  los  sacrificios 
que  se  hiciesen,  resultaban  estériles, 
y,  por  otra  parte,  era  niuy  difícil 
hallar  Religiosos  que  se  prestasen  a 
venir  a  Marruecos,  pues  a  conse- 
cuencia de  la  invasión  fi-ancesa  y  de 
la  guerra  de  la  Independencia  las 
Comunidades  Religiosas  habían  que- 
dado desorganizadas  casi  en  su  tota- 
lidad. Muchos  de  sus  miembros  se 
habían  refugiado  en  América  o  ha- 
bían pasado  a  las  Misiones  de  Tierra 
Santa  y  Filipinas.  El  P.  Provincial  de 
San  Diego  de  Andalucía,  Fr.  Andrés 
Torres,  en  nna  circular  dirigida  a  sus 
subditos,  con  fecha  19  de  Enero  de 
1814,  los  exhortaba  a  que  no  aban- 
donasen la  jVIisión  de  Marruecos  y 
para  animarlos  les  ponía  delante  el 
deber  en  que  estaban  para  hacerlo, 
por  ser  Franciscanos,  hijos  de  la  Pro- 
vincia de  San  Diego  y,  además,  su 
condición  de  españoles.  Nada  se  con- 
siguió, y  no  sólo  no  se  consiguió  na- 
da, sino  que  se  perdió  toda  esperanza 
de  lograr  que  se  aumentase  el  nú- 
mero de  Misioneros.  En  1822  murió 
Solimán  y  le  sucedió  Muley  Abde- 
rrahmán  ben-Hixen.    Por   este  lado, 


las  cosas  empeoraron  para  nuestros 
Misioneros,  y  como  si  esto  fuera  po- 
co, el  gobierno  de  España,  sin  sar 
bei-se  a  qué  podía  obedecer,  por  ua 
decreto,  comunicado  al  Cónsul  espar 
ñol  en  Tánger,  le  mandaba  que  fue- 
sen enviados  a  España  todos  los  Mi- 
sioneros que  hubiese  en  aquella  ciu- 
dad. Eran  los  únicos  Misioneros  que 
había  en  la  elisión,  pues  ya  se  re- 
cordará que  en  Tánger  se  refugia- 
ron los  que  vivían,  dedicados  a  su 
ministerio  sagrado,  en  los  Hospicios 
de  la  costa.  Nuestro  Cónsul  pudo  con- 
seguir que,  por  lo  menos,  quedaran 
en  Tánger  tres  de  aquéllos,  para 
atender  al  culto  y  a  las  necesidades 
espirituales  de  los  cristianos  de  esta 
ciudad.  Para  la  subsistencia  de  estos 
tres  Misioneros,  señaló  el  Gobierno  la 
cantidad  de  doce  mil  reales  anuales, 
que  era  la  cuota  asignada  a  la  plaza 
de  Vicecónsul,  que  quedó  entonces 
suprimida  y  venía  desempeñándole 
el  P.  Martín  del  Rosario,  í'rancisca- 
no  benemérito  y  que  prestó  muchos  y 
muy  valiosos  servicios  a  nuestra  na- 
ción y  precisamente  por  esto  fué  poi' 
lo  que  el  Gobernador  de  la  ciudad, 
— el  Bajá — una  tarde  le  cogió,  le  ató 
y  violentamente  le  llevó  a  la  playa  y 
le  embarcó,  a  la  fuerza  para  España. 
Pero  sucedió  que  ni  esta  cuota,  ni 
otras  señaladas  en  tiempos  posteriores, 
se  hicieron  efectivas,  o  lo  fueron  en 
una  cantidad  tan  insignificante,  que, 
ni  con  mucho,  alcanzaban  a  satis- 
facer las  más  apremiantes  necesida- 
des. «Por  esta  causa,  decía  el  P.  Pro- 
vincial, Fr.  Alonso  Gómez,  en  carta, 
dirigida  al  Rmo.  P.  Vicario  General  de 
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los  Franciscanos,  nuestros  Ikolijíiosos 
Misioneros  no  pueden  volvci-al  Afi'ica, 
ínterin  no  estén  corrientes  al<ínnos 
de  los  pagos  ele  la  Real  dotación.  Los 
tres  de  Tánger  se  mantienen  pidiendo 
limosna  a  los  Cónsules  e  implorando 
t'l  socorro  de  algunos  barcos  católicos 
procedentes  de   (libraltar,    cuyas  tri- 


neros  que  en  Tánger  quedaron,  que  el 
limo.  Señor  Obispo  de  Marruecos — in 
pártibus— obtuvo  en  1S41,  de  los  Re- 
yes (le  Francia  una  limosna,  parasu" 
fragir,  siquiera,  los  gastos  más  pre- 
cisos d,' la  escuela  gratuita  qr.c  cu 
esta  ciudad  tenían  abierta  nuestros 
Misioneros  y,  que  por  falta  de  medios, 


TÁNGER.— Colofrio-Iiitcrnado  del  Sd«.  C.  de  Jesús.  Clase  de  Música. 


pulaciones  y  dueños,  compadecidos  de 
su  indigencia,  ayudan  a  sostenerlo-^. 
— Véase  para  todo  esto  que  precede  el 
Arch'no  Ibei'O-.imcrscjnio,  publicación  bi- 
mestral de  los  Padres  Francisca- 
nos, Madrid,  año  VI,  Julio — Diciem- 
bre, 1919,  números  XXXIV,  XXXV, 
pág.  282-;{ll— . 

Otro  golpe  de  muerte  sufrieron  es- 
tas Misiones  con  la  exclaustración  de 
1836.  La  situación  se  hizo  más  pre- 
caria, y  llegó  a  tal  extremo  el  aban- 
dono en  que  se  tenía  a  los  tres  Misio- 


habían  suspendido  el  año  de  1836.  A 
su  vez  el  cuerpo  Consular  abrió  una 
subscripción  mensual  con  el  mismo 
objeto.  Se  sostenía,  pues,  la  Misión, 
cou  el  producto  de  las  limosnas  ex- 
tranjeras. El  Consulado  de  Francia 
la  socorría  con  mil  iio>i'fieiilos  reales 
anuales,  con  dos  mil  el  de  Ñapóles  y 
con  mil  el  de  Cerdeña..  España,  on 
1844,  dispuso  que,  de  los  fondos  de 
los  Santos  Lugares,  se  socorriese  a  la 
Misión  con  dieciocho  mil  reales  anuales 
cantidad  qie  no  sabemos  si  llegaría  ífc 
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hacerse  olccti\a.  Por  lu  incuus,  el  año 
do  1845  nada  se  había  cobrado. — Vóa- 
so  la  Kevista  Franciscana,  año  IV, 
número  37,  Enero  de  187G,  página 
146-14-7  — 

Realmente,  para  sostenerse  en  estas 
circunstancias  tan  adversas,  tanto  en 
el  orden  material,  como   en  el   orden 


por  los  franceses,  les  fué  preciso  á, 
nuestros  Misioneíos  salir  de  esta  ciu- 
dad, esto  fué  un  accidente  pasajero, 
pues  tan  pronto  como  cesó  el  fragor 
do  las  armas,  regresaron  a  su  destino. 
En  el  año  de  1849  quedó  reducido 
el  personal  de  la  Misión  a  dos  Sacer- 
dotes: el   P.    Yiceprefecto,    Fr.   José 


5IARRUEC0S— Interior  de  la  Iglesia  de  Casablanca 


moral  y  político,  se  necesitaba  una 
decidida  vocación  al  martirio  y  de 
ella  dieron  pruebas  inequívocas  aque- 
llos tres  heroicos  Misioneros  que  en 
Tánger  quedaron  y,  debido  a  esa  vo- 
cación tan  decidida,  no  se  interrum- 
pió en  absoluto  esta  Misión  que,  des- 
de su  origen,  dio  tantos  días  de  glo- 
ria a  la  Iglesia  y  a  nuestra  Patria, 
pues  si  bien  es  cierto  que  en  1844, 
con  motivo  del  bombardeo  de  Tánger 


Pavón,  el  P.  Rafael  Galiano  y  el  her- 
mano lego,  Fr.  José  Rósete,  que  lle- 
vaba en  la  Misión  4G  años. 

En  1850  sólo  existía  el  P.  Pavón  y 
las  vacantes  producidas  por  el  falle- 
cimiento de  los  compañeros  de  éste, 
se  cubrieron  con  el  R.  P.  Francisco 
Palma,  Franciscano  del  Convento  de 
Sevilla  y  con  el  P.  Diego  Martínez, 
de  la  Orden  de  los  Cartujos.  Este  úl- 
timo  permaneció  tan  poco  tiempo  en 
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la  Misión,  que  no  se  le  puede  reputar 
como  incorporado  a  la  misma.  Quedó, 
jiues,  la  Misión  reducida  a  sólo  dos 
Misioneros,  P.  José  Pavón  y  P.  í^ran- 
cisco  Palma. 

El  día  2G  de  Enero  de  1851,  murió 
santamente  en  Táng-er  el  primero. 
El  entonces  Cónsul  g;eneral  de  Es- 
paña en  esta  ciudad,  D.  Antonio  Be- 
ramendi,  al  dar  cuenta  del  falleci- 
miento al  R.  P.  Prefecto  de  la  elisión 
de  ^larruecos,  que  residía  a  la  sazón 
en  el  Puerto  de  Sta.  María,  en  carta 
fechada  en  Tánger  el  27  de  Enero  del 
referido  año,  hace  de  las  virtudes  y 
prendas  que  adornaban  al  P.  Pavón 
los  más  calurosos  y  cumplidos  elo- 
gios, expresando,  al  mismo  tiempo, 
el  profundo  sentimiento  que  la  muer- 
te de  tan  l)enemórito  Religioso  y  ce- 
loso Misionero  causó  a  los  subalternos 
de  nuestro  Consulado,  a  los  repre- 
sentantes de  las  naciones  europeas  y 
a  todos  los  cristianos  residentes  en 
Táng^er. 

El  V.  Pabón  fué  el  penúltimo  Vice- 
prefecto  que  tuvo  en  estas  Misiones 
la  Provincia  de  San  Diego.  Esta  hizo 
hasta  última  hora  los  mayores  esfuer- 
zos para  conservarlas.  Era  natural 
que  así  procediese.  Ella  las  había  res- 
taurado, enviando  a  Marruecos  los 
más  santos  y  sabios  de  sus  hijos,  a 
cuyo  frente  iba  el  Beato  Juan  de  Pra- 
do y  al  que  siguieron  después  tantos 
y  tan  esclarecidos  Religiosos  que,  se- 
gún hemos  tenido  ocasión  de  ver,  con 
BUS  trabajos  Apostólicos,  con  sus  con- 
tinuos y  penosos  sacrificios  y  sus  cons- 
tantes desvelos  por  la  Religión  y 
por  España,    no  sólo    se    acredita- 


ron de  infatigables  y  santos  Misio- 
neros, sino  de  ilustres  y  desintere- 
sados patriotas  que,  a  través  de  los 
más  gi-andes  disturbios,  supieron  en- 
grandecer el  nombre  de  España  y 
mantener  siempre  incólumnes  los  bla- 
sones y  prestigios  de  tan  hidalga 
nación.  Por  eso  no  es  de  extrañar  que 
esta  Seráfica  Provincia  que,  como  to- 
dos los  Institiitos  Religiosos  de  Es- 
paña, sufría  por  entonces  los  horro- 
res y  penosísimas  consecuencias  de 
la  exclaustración,  al  ver  que  tocaba 
ya  a  su  término  la  preciosa  vida  del  P. 
José  Pavón,  determinase  reempla- 
zarle en  la  Viceprcfactura  de  Marrue- 
cos con  el  Tínico  Religioso  que  queda- 
ba con  aptitud  y  condiciones  para  di- 
cho cargo:  con  el  P.  Francisco  Pal- 
ma, Religioso  de  la  misma  Provin- 
cia. 

Para  este  efecto,  el  P.  Superior  Pro- 
vincial de  ésta  y  a  la  vez  Prefecto  de 
la  Misión,  en  cartas  y  comunicaciones 
dirigidas  al  P.  Pavón,  le  ordenaba 
que  dispusiese  las  cosas  de  manera 
que,  a  su  fallecimiento,  fueserecono- 
cido  como  Viceprefecto  el  P.  Fran- 
cisco Palma.  Y  así  sucedió,  pues 
tan  pronto  como  dicho  padre  dejó  de 
existir,  el  P.  Palma  se  presentó  al 
Señor  Cónsul  General  de  España,  pa- 
ra notificarle,  como  le  notificó,  la  or- 
den y  disposición  del  Superior  de  la 
Provincia  que  había  dispuesto  que,  al 
fallecer  el  R.  P.  Pavón,  fuese  él,  el 
P.  Palma,  su  inmediato  sucesor  y  que, 
por  consiguiente,  no  quedaba  extin- 
guida la  Misión  de  Marruecos. — Véa- 
se la  carta  del  Cónsul  de  España 
citada   más   arriba   e   inserta   en   el 
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í\itIií\o  Ihcro-Aiiniiciiiio  niims.  XXXIV- 
XXXV,  pao-.  292-29;$— 

Este  fué,  pues,  el  viltinio  Vicepre- 
fecto  que  en  estas  Misiones  tuvo  la 
Provincia  Franciscana  de  San  Diego 
de  Andalucía,  y  repetimos  lo  que  ya 
antes  hemos  dicho:  que  esta  Provin- 
cia hizo,  hasta  última  hora,  los  impo- 
sibles para  conservar  esta  Misión  y  a 
esos  esfuerzos  se  debe  que  la  elisión 
no  se  interrumpiera,  como  de  hecho 
no  se  interrumpió. 

Y  cuando   ya,     humanamente,    no 


podía  más,  la  Divina  Providencia  lo 
deparó  la  gloria  de  poderla  entregar 
a  otros  Religiosos  Franciscanos  que, 
con  su  ciencia,  apostólico  celo  y  acri- 
soladas virtudes,  la  reanimaron  y,  si- 
guiendo la  senda  trazada  por  los  he- 
roicos hijos  de  la  Provincia  de  San 
Diego,  la  infundieron  nueva  vida  y 
nuevos  alientos,  poniéndola  a  la  al- 
tura que  reclamaba  su  histórica  re- 
putación, como  tendremos  ocasión  de 
ver  en  los  caJDÍtuIos  siguientes. 


UULMl  VMVIE 


DESDE    LA    ÚLTIMA    £\ESTAURACIÓN     DE    ESTAS    /WISIONES,    HASTA     NUESTí^OS     DÍAS 
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Inifiativas.— Fundación  del  Coles'»  í1<^  Priego.— Id.  del  de  Santiago  de  Compostela.— Id.  del 
de  Chipiona.— El  P.  José  Antonio  Sabaté.— Sus  gestiones  para  pasar  a  la  3Iisión  de  Marrue 
COS.— Su  llegada  a  Tánger  con  cuatro  Misioneros. 


^^UPRIMIDAS  las  Ordenes  Religiosas, 
^^por  los  años  de  1835-3G,  encon- 
tróse el  Gobierno  español  ante  un 
conflicto  con  el  que,  seguramente,  no 
había  contado.  A  consecuencia  de 
aquella  tan  injusta  medida,  de  aquel 
atentado  a  los  fueros  de  la  libertad, 
los  Religiosos  comenzaron  a  escasear, 
pues,  como  ya  hemos  indicado  antes, 
unos  emigraban  a  las  Américas,  otros 
a  las  Misiones  de  Filipinas  y  la  mayor 
parte  procuraban  huir  de  una  nación, 
cuyo  despótico  Gobierno,  en  nombre 
de  la  libertad,  cometía  los  más  es- 
candalosos atentados  contra  este  de- 
recho que,  para  mayor  ironía,  no  de- 
jaba de  reconocer  aun  a  los  ladrones 
en  cuadrilla,    negándosele  a  los  que, 


en  uso  de -esa  misma  libertad,  se  ha- 
bían consagrado  al  servicio  de  Dios  y 
del  prójimo.  Al  disminuir  el  número  de 
Religiosos,  disminuyó  también  el  de 
Misioneros  para  Tierra  Santa  y  Ma- 
rruecos. Entonces  fué  cuando  el  Go- 
bierno vio  claramente  el  conflicto  que 
encima  se  le  venía,  porque  era  imi- 
nente  el  peligro  de  perder  España  los 
prestigios  y  derechos  históricos,  le- 
gales, políticos  y  religiosos  que  tenía 
en  las  Misiones  de  Tierra  Santa  y  los 
exclusivos,  que  como  a  nación  ca- 
tólica, en  las  de  Marruecos  le  per- 
tenecían. Y,  natiu'al mente:  sin  Reli- 
giosos para  las  Misiones,  aquellos  de- 
rechos muy  pronto  hubieran  cesado 
automáticamente.  No  quedaba  pues. 
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mñs  romcdio  que,  iirrcpciitirsc  de  lo 
liet-ho  contra  los  lieligiosos,  o  renun- 
ciar, qiiiziís  para  sicmpi'fe,  a  aquellos 
sagrados  derechos.  A  ojos  cerrados  se 
veía  ([uc  esto  último  no  podía  ser, 
pues  razones  muy  poderosas  acon- 
sejaban  todo  lo  contrario. 

El  Gobierno    así   lo    comprendió  y 


los  informes  conNcniciites  sobre  hv 
elección  de  sitio  y  demás  que  co- 
rresponda, se  destin<\  a  la  mayor 
brevedad  posible,  una  casa  para  la 
admisión  y  educación  de  Misioneros 
Franciscanos  con  destino  a  Tierra 
Santa. 

Al  lado  (le  l;i  acción  del  Gobierno, 


Vista  general  del   CoIcf?io  de  ¡Santiago  de  GaUcia,  piira   Misioneros 
de  Tierra  Santa  y  Marruecos. 


tan  pronto  como  vio  el  peligro,  trató 
de  conjurarlo.  El  26  de  Noviembre 
de  1852  se  expidió  una  Real  Cédula, 
firmada  por  S.  M.  la  Reina  Dfia.  Isa- 
bel II.,  y  en  el  artícido  4.**  de  la  mis- 
ma se  decía  que  S.  M.  había  resuelto 
establecer  en  la  Península  una  casa 
matriz  de  la  Orden  Franciscana,  para 
atender  al  servicio  de  los  Santos  Lu- 
gares. El  24  de  Junio  de  1853  se  fué 
ya  más  adelante,  pues  en  un  Real  De- 
creto de  la  misma  fecha,  en  el  artí- 
culo séptimo  se   dispone  que   previos 


para  la  fundaci(ju  del  Colegio  de  Mi- 
sioneros, aparecía  la  de  varios  Fran- 
ciscanos exclaustrados.  Particular- 
mente se  distinguieron  el  P.  Luis  Go- 
dínez  Comisario  Provincial  de  Cas- 
tilla y  el  P.  Sebastián  Vehil,  Procura- 
dor General  de  Tierra  Santa,  los  cua- 
les, vencidas  muchas  y  muy  graves 
dificultads,  lograron  que  el  Gobierno 
hiciese  efectivo  lo  que  ya  se  había 
decretado,  cediendo,  al  efecto,  a  los 
referidos  Padres,  el  Convento  de  San 
Miguel  del  Monte,  muy  próximo  a  la 
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viudad  de  rri(.'<>-0,    proviiifia   y   obis- 
pado de  Cuenca. 

Hasta  la    tV'cha,    la    Cdiicosión   era 
sólo  para  una   casa-Uiatriz  de  Misio- 
neros  para    Tierra   Santa.    Nino-una 
mención  se  había  hecho,  al  menos  (juc 
sepamos,  de  la  :\I¡si()n  de   Marruecos. 
Sin  embaro-o,  en  Real  Orden  del  2G  de 
Junio  de  IbóG,  dirigida  al  P.   .Manuel 
Arcaya   Relio-ioso  Franciscano,  se  le 
notificaba  a  óste  que  S.  M.    la   Reina 
se  había    S('r\  ¡do    nombrarle   Rector, 
para  que  se  ¡tusicsc  al   frente   del  Co- 
legio de   Priego   destinado   a  la  edu- 
cación  de   Misioneros    para  Püicsiina 
y  Táiigcp.  Ci(M-to  que  en   este  caso,  el 
Gobierno  se  arrogó    atribuciones  que 
bajo  ningún  concepto  eran  de  su  com- 
petencia,   cual    fué   la    del  nombra- 
miento de  un  cargo  eclesiástico,  sien- 
do preciso   subsanar   dicho   nombra- 
miento que  era   evidentemente  nulo, 
como,    efectivamente,   le  subsanó  el 
R.  P.  Luis  Godínez,  en  7   de  Julio  de 
ese  mismo  año,  en  virtud  de  las  atri- 
buciones que  tenía   como    Delegado 
General  de  la  Orden,  en  España;  pero 
para  nuestro  intento   basta   con   que 
sepamos  que  la  fundación  del  Colegio 
de  Priego  se  extendía  a  la  educación 
y  formación    de   Misioneros,    no  sólo 
para   Palestina,    sino    también   para 
Marruecos.    El    12    de  Julio  del   re- 
petido año  de  1856    dieron   principio 
las  funciones   Religiosas   de  la  inau- 
g-uración  del   referido  Colegio   y  ter- 
minaron el  día  catorce  del  mismo  mes, 
quedando  canónicamente  instalada  la 
Comunidad  de   Misioneros.    Fué  este 
el  primer  plantel  de  Misioneros  para 
Tierra   Santa  y  Marruecos,  que  hubo 


en  España  después  de  la    exclaustra- 
ción. 

Sin  embargo,  si  había  de  atenderse 
debidamente  a  las  necesidades  de  es- 
tas Misioneros  preciso  disponer  de 
un  personal  bastante  numeroso  y 
el  Convento  de  Priego  no  reunía  las 
condiciones  de  capacidad  necesaria 
para  este  caso.  Detenidamente  se  pen- 
só lo  que  fuera  más  conveniente  pa- 
ra obviar  esta  dificultad  y  los  Su- 
periores de  la  (Jrden,  pre\  ias,  las  dili- 
gencias indispensables,  tanto  del  or- 
den canónico  como  del  civil  para 
casos  semejantes,  se  decidieron  por 
trasladar,  el  Colegio  de  Priego  a  la 
ciudad  del  Apóstol,  Santiago  de  Ga- 
licia. En  Octubre  de  1862,  la  Co- 
munidad del  Colegio  de  Priego,  com- 
puesta de  cuarenta  y  dos  Religio- 
sos, quedó  canónicamente  instalada 
en  el  nuevo  Convento. 

A  pesar  de  cuanto  se  había  ganado 
en  esta  traslación,  comprendieron  los 
Superiores,  que  en  lo  referente  al  per- 
sonal que  se  necesitaba,  para  llenar 
cumplidamente  el  fin  de  la  fundación, 
el  problema  no  quedaba  entei-amente 
resuelto.  El  tiempo,  a  medida  que  los 
años  iban  pasando,  se  encargó  de  ha- 
cer más  y  más  ostensible  la  necesidad 
de  otra  nueva  fundación,  de  otro  nue- 
vo plantel,  con  miras  desde  luego,  a 
los  mismos  fines  que  el  primero:  aten- 
der a  las  Misiones  de  tierra  Santa  y 
Marruecos  con  el  número  de  Misione- 
ros que  las  muchas  y  graves  nece- 
sidades de  aquéllas  reclamaban. 

La  Santa  Sede,  que  con  esmeradí- 
sima solicitud,  atiende  siempre  al  re- 
medio de  necesidades  de  esta  índole, 
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y  el  Gobierno  de  España,  que  por  el 
bien  y  prosperidad  de  estas  Misiones 
se  interesaba  más  y  más  cada  día, 
vieron  la  conveniencia  y  aun,  si  se 
quiere,  la  necesidad  de  otra  nueva 
fundación,  nccesidadque  les  ex])uso  el 
M.  II.  V.  Fr.  José  Lerchu  11(11,  l'refec- 
to,  a   la   sazón,   de  las   Misiones  de 


como  la  de  otro,  por  no  decir  la  mis- 
ma, ]nu'>  moral  mente  eran  una  sola, 
adem  is  de  asistir  con  su  personal  a 
las  Misiones  de  la  Tierra  Santa,  tu- 
vieron siempre  y  tienen  a  su  car- 
j>o  la  hcniica  empresa  de  conti- 
nuar en  la  Misión  de  Marruecos  la 
gloriosísima  historia  de  la  Santa  Pro- 
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Ji.  P.  Ki-.  José  Sabat»',  últim»  restaurador 
de  estas  Misiones. 
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Marruecos.  En  su  consecuencia  se 
fundó  el  Colegio  de  Chipiona,  del 
Arzobispado  de  Sevilla  y  provincia 
de  Cádiz,  inaugurándose  el  día  8 
de  Septiembre  de  1882.  Compo- 
nían la  Comunidad  23  Religiosos, 
procedentes  del  Colegio  de  S.inliago. 
Tanto  la  Comanidad  de  un  Colegio 


vincia  de  San  Diego  de  Andalucía, 
cuyos  santos  Misioneros,  por  sus  acri- 
soladas virtudes  y  acendrado  patrio- 
tismo, pasaron  a  la  historia  con  la 
doble  aureola  de  hijos  meritísimos  de 
la  Religión  y  de  la  Patria  que  las 
vio  nacer.  Que  ambas  Comunidades, 
que  hoy  día  forman  ya  la   Provincia 
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Seráfica  de  Saiiliu^^o  y  la  Comisaría 
<lo  Clúpiona,  respectivamente,  cum- 
plan, con  soliciiud  y  esmero,  el 
lin  (le  su  instituci()n,  vamos  á  ver- 
lo en  seguida  en  esta  última  parte. 
Poco  desput^'s  de  fundado  el  Colegio 
de  Priego,  se  hallaba  en  él,  de  pro- 
fesor de  lengua  árabe,   el  R.  P.  José 
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incípu'voeas  de  ser  un  verdadero  após- 
tol. Esta  circunstancia  y  la  de  po- 
seer perfectamente  el  idioma  árabe, 
hacían  <le  él  un  excelente  maestro 
])ara  instruir  y  educar  Jlisioncros, 
¡)ues  a  sus  vastos  conocimientos  teó- 
ricos unía  la  práctica  y  la  experien- 
cia de  largos  años  y  a  estas  dos,  una 


TÁNGER — Comitiva  al  regresar  del  Te  Deum  con  motivo  del  cumpleaños 
de  S.  M.  el  Rey  de  España. 


Antonio  Sabaté,  llamado  por  la  Co- 
misaría de  Tierra  Santa,  para  que 
impusiese  en  dicho  idioma  a  los  Re- 
ligiosos que  allí  se  educaban  para  la 
Misión  de  Marruecos.  Era  esto  por  el 
año  de  1858.  La  elección  de  este  ma- 
estro no  pudo  ser  más  acertada  para 
el  fin  que  los  Superiores  de  aquella 
naciente  comunidad  se  proponían, 
porque  en  las  excursiones  hechas  por 
los  países  de  América,  Asia  y  Occea- 
nía,  había  el  P.  Sabaté  dado  pruebas 


vida  verdaderamente  ejemplar. 

Fué  muy  poco  el  tiempo  que  per- 
maneció en  el  nuevo  Colegio.  Sin  du- 
da, su  carácter  emprendedor  y  su  es- 
l)íritu  apostólico,  habituado,  hacía  ya 
tiempo,  a  la  vida  de  activo  Misionero, 
lio  se  avenía  bien  con  la  quietud  del 
convento,  donde,  si  era  verdad  que 
su  sabiduría  y  ejemplos  de  virtud 
tanto  contribuían  a  la  formación  del 
espíritu  de  aquellos  hermanos  suyos 

(pie  se  preparaban  para  las  Misiones, 
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ochaba  de  menos  esa  vida  de  cons- 
tante y  santa  agitación,  sin  la  cual  se 
asfixian  aquellos  corazones  que,  fun- 
didos en  el  amor  de  Dios  y  del  pró- 
jimo, han  nacido  para  evangelizar  a 
his  muchedumbres.  En  18óS  escribió 
al  Rrao.  P.  Ministro  General  do  la 
Orden,  no  pidiendo,  sino  simplemente 
manifestándole  el  deseo  que  tenía  do 
pasar  a  la  jMisión  de  ]\Iarrnecos.  En 
rl  mismo  momento  en  que  éste  leía 
la  carta  del  V.  Sabaté,  fué  llamado  a 
la  Sag.  Congregación  de  Propagan- 
da, donde  el  Cardenal  Prefecto  de  la 
misma  le  manifestó  la  necesidad  de 
enviar  Misioneros  al  Imperio  de  Ma- 
rruecos, providencial  coincidencia 
que  el  P.  Ministro  General  se  apre- 
suró a  comunicar  al  P.  Sabaté,  ro- 
gándole, al  mismo  tiempo,  que  le  es- 
cribiese, manifestándole  los  nombres 
de  aquellos  religiosos  que,  por  enton- 
ces, se  hallasen  dispuestos  a  pasar 
con  él  a  la  Misión. 

Era  indispensable  para  esto,  noti- 
ficar a  la  comunidad  los  deseos  de 
la  Sag.  Congregación  y  al  propio 
tiempo  la  disposición  del  Rmo.  P.  Mi- 
nistro  General.  Pocos  eran  todavía 
los  Religiosos  moradores  del  Colegio 
dtí  Priego,  y  como  se  ofrecieron  casi 
todos  y  a  todos  no  era  posible  admi- 
tirlos, porque  forzosamente  algunos 
habían  de  quedar  para  la  buena 
marclia  del  rt'ciéu  fundado  Cole- 
gio, el  P.  Sabaté,  usando  de  las  fa- 
cultades otorgadas  por  el  ministro 
General,  designó,  para  compañeros 
suyos,  dos  Sacerdotes  y  dos  Hos.  Le- 
gos. Los  primeros  eran  el  P.  Pedro 
López  y  el  P.   José   Borras,   todavía 


novicio,  y  los  segundos,  Fr.  Juan 
Puertas  V  Fr.  Pedro  Pecefío,  de-sier- 
naci(')n  que  mereció  la  aprobación  del 
P.  General  de  la  Orden  y  de  la  Sag. 
Congregación  de  Pi-opaganda. 

Practicadas  estas  diligencias,  que 
eran  absolutamente  indispensables, 
por  tratarse  de  un  asuulo  que,  para 
su  validez  canónica,  competía  exclu- 
sivamente a  la  autoridad  eclesiástica, 
el  P.  Sabaté  lo  puso  todo  en  conoci- 
miento del  Gobierno  de  España,  cre- 
yendo, naturalmente,  que  éste,  que 
había  reconocido  la  necesidad  de  fun- 
dar un  Colegio  de  ^lisioneros  Fran- 
ciscanos para  Tierra  Santa  y  Marrue- 
cos y  tan  directa  y  activamente  hal)ía 
contribuido  a  la  fundación  del  de  Prie- 
go, vería  con  muy  buenos  ojos  que 
éste  empezase  tan  pronto  a  dar  los 
frutos  que  aquél  se  había  propuesta 
con  la  fundaci()n.  y,  además,  que  si 
el  Gobierno  había  de  ser  fiel  a  los 
propósitos  que  le  animaron  para  la 
fundación,  y  quería,  por  consiguiente, 
servirse  de  los  Misioneros  para  man- 
tener sus  derechos  de  Patronato  sobre 
las  Misiones,  sobre  mirar  con  buenos 
ojos  lo  hecho  por  el  P.  Sabaté,  añadi- 
ría la  protección  y  los  auxilios  indis- 
pensables, a  fin  de  que,  sin  obstáculo 
de  ninguna  clase,  los  nuevos  Misione- 
ros pasasen  a  Tánger,  para  hacerse 
cargo  de  la  Misión,  en  la  que,  según 
hemos  visto,  sólo  existía  un  Misione- 
ro, el  P.  Palma  que,  por  su  edad  y 
sus  achaques,  nada  podía  hacer  allí. 
Esto,  repetimos,  creía  el  P.  Sabaté,  y 
cualquiera  otro  en  su  lugar  hubiera 
creído  lo  mismo,  sobre  todo,  teniendo 
en  cuenta  que  el  entonces  Comisario 
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<le  los  Santos  Lugares,  D.  Juan  An- 
5(init)  (le  Rascón,  en  dos  conferencias 
bue  tuvo  con  el  referido  Padre,  mani- 
festó a  éste  el  gusto  qhc  tendría  de 
l)oder  enviar  una  Misión  a  IMarruecos, 
según  el  mismo  P.  Sabató  atestigua 
en  su  Cronicón. 

inundándose  en  esto,  el  P.  Sabaté, 
como  ya  hemos  diclio,  dirigióse,  por 
medio  del  Comisario  de  los  Santos 
Lugares,  al  Gobierno  en  demanda  de 
los  documentos  y  demás  que  se  esti- 
mase necesario,  para  que  con  toda  se- 
guridad pudiesen  los  nuevos  Misione- 
ros trasladarse  a  Marruecos.  Pero  su- 
cedió que,  en  vez  del  apoyo  que  pe- 
día, se  le  dio  por  toda  respuesta  que 
la  Misión  que  había  preparado  era 
obra  de  la  S.  Congregación  de  Pro- 
paganda, para  abrogarse  ésta,  los 
derechos  que  España  tenía  sobre  la 
Misión  de  Marruecos,  u  obra  que  ól  y 
el  Cónsul  de  España,  en  Tánger,  ha- 
bían trazado  con  miras  ambiciosas. 

Era  esto  herir  al  P.  Sabaté  en  lo 
más  vivo  y  delicado  en  que  puede  ser 
herido  un  Misionero  que,  no  sólo  pro- 
cede con  rectitud  y  abnegación,  como 
él  procedía,  y  a  plena  luz  en  este  ca- 
so, sino  que  tan  sólo  busca  la  gloria 
de  Dios  y  el  bien  de  las  almas.  Sin 
embargo,  como  el  P.  Sabaté  no  era  de 
esos  caracteres  que  se  rinden  a  la  me- 
nor contrariedad,  el  contratiempo  que 
experimentó,  cuando  y  donde  menos 
lo  esperaba,  sólo  sirvió  para  hacerle 
recobrar  mayores  alientos  y  hacerle 
redoblar  los  esfuerzos  de  su  celo,  para 
salir  adelante  en  la  ejecución  de  sus 
nobles  designios,  como,  efectivamen- 
te, salió,  tan  pronto  como  las  cosas  se 


pusieron  en  claro  y  se  vio  palpable- 
mente que,  en  este  asunto,  ni  liabía 
intrigas  ni  miras  ambiciosas  por  par- 
te del  Cónsul  de  España  en  Tánger 
ni  el  P.  Sabaté,  ni  mucho  menos  la 
Sag.  Congregación  pietendían  hacer 
caso  omiso  de  los  derechos  de  Patro- 
nato que  la  Santa  Sede  había  conce- 
dido a  nuestra  nación  en  premio  del 
celo  e  interés  con  que  nuestros  augus- 
tos monarcas  hal)íaii  procurado  el  es- 
plendoi-  y  bienestar  material  de  nues- 
tras Misiones  de  Marruecos. 

Allanados,  pues,  todas  lasdiñculta- 
des  que  la  malicia  humana  o  la  emu- 
lación, o  ambas  cosas  a  la  vez,  habían 
colocado  en  el  camino  que,  con  la  mi- 
ra puesta  en  Dios,  se  proponía  reco- 
rrer el  P.  Sabaté,  éste  y  sus  venera- 
bles compañeros,  los  PP.  Pedro  Ló- 
pez y  José  Borras  y  los  hermanos  le- 
gos Fi\  Juan  Puertas  y  í>.  Pedro  Pe- 
ceño, hallándose  ya  en  Madrid,  fue- 
ron recibidos  por  S.  M.  la  Reina 
Dña.  Isabel  II,  en  el  mes  de  Junio  de 
1859.  Con  esta  recepción  quiso  de- 
mostrar S.  M.,  no  S('tlo  el  afecto  que 
sentía  por  la  Orden  Franciscana,  sino 
que  se  proponía  continuar  las  tradi- 
ciones de  sus  augustos  antepasados, 
que  miraron  siempre  con  singular 
predilección  las  Misiones  de  Marrue- 
cos, estas  Misiones  que,  desde  que 
fueron  españolas,  estuvieron  estrecha- 
mente unidas  a  la  historia  de  España 
en  el  Imperio  Marroquí. 

En  Junio  del  mismo  año  de  1859 
salieron  de  Madrid  los  referidos  Misio- 
neros, encaminándose  a  Tánger,  iini- 
ca  ciudad  del  Imperio  Marroquí  en 
que  la  Misión  Franciscana  tenía  casa 
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abierta,  pues  las  demás  que  en  años 
anteriores  poseía,  fueron,  como  ya 
hemos  tenido  ocasión  de  ver,  desapa- 
reciendo por  multitud  de  circunstan- 
cias, a  las  que  fué  completamente  aje- 
na la  Provincia  de  San  Dieiro,  que, 
hasta  última  hora,  tan  altos  supo 
mantener  los  prestigios  de  la  Fe  Cris- 


enil)argo,  no  estaría  de  más  conocer- 
las (>n  todos  sus  detalles,  pues  por 
cartas  que  hemos  leído,  tanto  del 
P.  Sabaté  como  del  P.  Francisco  Pal- 
ma, único  Misionero  que  por  entonces 
había  en  Tánger,  y  por  otras  del  Se- 
fior  Obispo  de  Gibraltar,  sospechamos 
que  el  primero  no  halló,   para  entrar 


Vista  de  la  iglesia  y  colegio  de  Jlisioneros  i)ara  Tierra  Saiitii  y  Marriu  eos  Chipiona — Cádiz — 


tiana,  de  nuestra  Orden  y  de  nuestra 
nación  en  el  Imperio  de  Marruecos. 

Lo  que  no  hemos  podido  averiguar, 
a  pesar  de  las  muchas  diligencias  que 
hemos  hecho,  han  sido  las  causas  que 
motivaron  el  que  nuestros  Misioneros 
uvieran  que  dar  la  vuelta  por  Oran, 
para  pasar  a  Tánger.  Algunas  ha- 
bría, y  muy  poderosas,  indudable- 
mente, y,  por  otra  parte,  serían  dig- 
nas de  ser  conocidas,  pues  ellas  nos 
darían  tal  vez  la  clave  para  poder  ex- 
plicar algunas  cosas  o  acontecimien- 
tos que,  aunque  no  sean  de  grande 
importancia  para  esta  narración,  siu 


en  Tánger,  el  camino  tan  desembara- 
zado como  a  simple  vista  parece.  Por 
lo  pronto,  el  acto  de  entregar  el 
P.  Palma  la  Misión  al  P.  Sabaté,  no 
debió  de  ser — y  aun  estamos  seguros 
de  que  no  lo  fué — sin  alguna  resisten- 
cia, más  o  menos  fuerte,  pero  resis- 
tencia, al  ñu,  y  con  rcciisima  iiiloii- 
ción — de  esto  no  cabe  duda — por  par- 
te del  que  entregaba,  y  sin  exigencias 
ni  arbitrarias  Inipiísirionos— tampoco  la 
hay  de  esto — por  parte  del  que  reci- 
bía; pero  que  todo  ello  hace  suponer 
con  fundamento  que,  a  pesar  de  tener 
contentes   todos   sus   pasaportes  los 
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nuevos  ^lisioncios,  luibía  cu  'rányer 
sus  dificultades  para  la  entrada  de  c's- 
tos,  dificultades  que  no  se  harían  \i- 
sibles,  tal  vez  hasta  última  hora,  y 
quizá  para  dar  tiempo  a  superarlas, 
fué  por  lo  que  i>l  P.  Sabaté  y  sus  com- 
pañeros pasaron  por  Oran  antes  de 
entrar  en  Tíínger.  De  otro  modo  no 
se  explica  que,  habiendo  salido  del 
Colegio  para  venir  a  la  Misión,  pasa- 
ran antes  por  aquella  ciudad  y  en  ella 
se  detuvieran  predicando  y  dando  mi- 
siones a  los  españoles  que  en  la  mis- 
ma residían. 

Claro  está,  que  todo  esto  no  pasa 
de  ser  una  suposición  muy  fundada, 
desde  luego,  pero  suposición  nada  más. 
Vencidas  las  dificultades  o  desapa- 
recidas las  causas,  o  lo  que  fuese,  y, 
que  retrasaban  la   entrada  en  la  Mi- 
sión a  los  nuevos  Misioneros,  salieron 
éstos  de  Oran  para  Tánger,  llegando 
a  esta  ciudad  y  entrando  en  ella  el 
día  10  de  Agosto  de  1859.  Dirigiéron- 
se inmediatamente  a  la   casa  de  la 
Misión,    la   primitiva     que    tuvieron 
nuestros  Misioneros,  sita  entre  el  edi- 
ficio de  la  Legación  de  España  y  lo 
que  era  Legación  de  Portugal.  Se  lla- 
maba el  convento  de  San  Juan  (!«'  Piado, 
y  la  pequeña  Iglesia,  que  aun  subsis- 
te,  sigue  llamándose  Iglesia  de  San 
Juan  de  Prado,  glorioso  mártir  restau- 
rador de  estas  Misiones  y  beatificado 
por  la  Iglesia,  como  ya  dijimos  en  la 
segunda  parte  y  recordarán  nuestros 
lectores. 
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En  la  ^Iis¡()u  no  había,  como  ya  so 
ha  indicado  más  ai-riba,  sino  un  sólo 
Misionero:  el  P.  Francisco  Palma. 
Llevaba  cu  la  Misión  dic-/  años.  En  el 
libro  (](>  anotaciones  de  los  Picligiosos 
que  entran  y  salen  de  la  Misión,  la 
que  se  refiere  al  P.  Francisco  Palma, 
dice  así:  <  El  día  2G  de  Agosto  de  1849 
entró  en  esta  Misión  por  el  puerto  do 
Tánger  el  P.  Fr.  Fiancisco  Palma, 
Religioso  1^'rancisco  de  la  Provincia 
de  San  Diego  de  la  más  extrecha  ob- 
servancia, con  'a  i)cnsi()n  de  seis  rea- 
les diarios.— Tánger  27  de  Agosto  de 
1849. — Fr.  José  Pavón.  ^ 

El  referido  P.  Palma  fué,  por  consi- 
guiente, el  que  hizo  al  P.  Sabaté  la  en- 
trega de  la  Misión,  con  todo  lo  que  a 
ella  pertenecía:  Iglesia,  Casa,  Archi- 
vo, Libros  de  cuentas  etc.  etc.  Hecha 
la  entrega,  el  P.  Palma  salió  para  Gi- 
braltar,  donde  fué  acogido  y  agasaja- 
do por  el  Sr.  Obispo  católico  de  aque- 
lla ciudad,  que  le  hospedó  en  su  pro- 
pia casa.  El  P.  Sabaté  quedó  desde 
entonces  al  frente  de  la  Misión  de  Ma- 
rruecos,  entrando  ésta  en  una  nue- 
va fase,  llenando  cumplidamente  los 
fines,  y  según  las  circunstancias  lo 
exigían,  para  los  cuales  la  Misión  fué 
instituida  y  aurorizada  por  la  Santa 
Iglesia  y  apoyada  por  la  Corona  de 
España,  como  tendremos  ocasión  de 
ver  en  lo  que  resta  de  esta  reseña  his- 
tórica. 
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Trabajos  del  P.  Sabaté  en  pro  de  la  Misión. — Su  iioiiibraiiiiento  de  Pn-lVcío  Apostólico.— La 
Guerra  de  Afriea.  — Nuestros  Misioueros  de  África  eu  los  jiospitales  de  sangre.— La 
primera  Misa  en  la  Moz(iuita.  — Ení'crinedad  y  muerte  del  P.  Sabató. — Juicios  sobre  éste  y 
elüf^ios  que  se  le  tributaron. 


wECHO  cargo  de  la  Misión  de  Ma- 
*^|rruecos,  asumió  el  P.  Sabaté  una 
grandísima  respontabilidad  a  los  ojos 
de  Dios  y  de  los  hombres.  Había  ve- 
nido a  restaurar  una  Misión  que,  si 
entonces  se  hallaba  postrada  y  poco 
menos  que  deshecha,  tenía,  sin  em- 
bargo, a  su  favor  una  historia  bri- 
llantísima, y  a  reanudar  esa  historia, 
a  que  reverdeciesen  los  antiguos  lau- 
reles y  brillasen,  si  se  quiere,  con 
mayores  resplandores  las  antiguas 
glorias,  había  venido  él  a  Marruecos 
y  en  esa  confianza,  los  Superiores  de 
la  Orden  le  habían  puesto  al  frente 
de  aquélla.  Afortunadamente,  el  P. 
Sabaté  era  uno  de  esos  espíritus  cur- 
tidos y  bien  templados  en  las  adver- 
sidades y  que  recobran  mayores  bríos 
a  medida  que   aumentan  en  número 


y  crecen  en  intensidad  las  diñcultades 
y  peligros  que  le  salen  al  paso  en  el 
camino  que  se  han  propuesto  recorrer, 
obedeciendo  a  los  impulsos  de  una 
conciencia  recta  y  bien  formada  y  sin 
otra  norma  que  el  cumplimiento  del 
deber,  cueste  lo  que  cueste.  Hombre 
de  inteligencia  clara,  para  ver  bien, 
y  de  gran  sentido  práctico,  para  sa- 
ber obrar  a  tiempo,  necesitó  muy  po- 
co, para  abarcar  de  un  golpe  de  vista 
el  estado  en  que  la  Misión  se  hallaba 
y  por  dónde  era  necesario  empezar, 
para  hacer  un  milagro  poco  menos 
que  el  de  la  resurrección  de  Lázaro, 
pues  la  empi'esa  que  había  de  llevar 
a  término  equivalía  a  dar  la  vida  a 
un  muerto.  Por  otra  parte,  no  ignoraba 
que  querer  realizar  de  una  vez  y  de 
golpe  esa  obra  de  restauración,  hu- 
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bii'vu  c'oiuhK'ido  ;i  uu  rtsuluido  en- 
teramente contrario  a  lo  que  di  se 
proponía  y  debía  sci'  cii  realidad,  si 
había  de  corresponder  a  lus  designios 
de  la  Santa  Iglesia  que  siempre  miró 
con  solicitud  por  el  bien  de  estas  Mi- 
siones, de  la  Orden  Franciscana  que 
las  considera  como  la  porci(')n  más  im- 
portante y  la  primera  que  contnl)uy(') 
a  la  formación  de  su  riquísimo  patri- 
monio en  la  apostólica  obra  de  la  pro- 
pagación de  la  Fe,  pues  las  primeras 
palmas  del  martirio  en  estas  Misio- 
nes las  recogió  la  Orden  Seráfica,  y 
de  España,  en  fin,  que  las  fomentó  y 
protegió  desde  su  primera  restaura- 
ción, llevada  a  felicísimo  término  por 
el  Santo  ]\Iartir  Juan  de  Prado,  y  en- 
contró siempre  en  los  Santos  Misio- 
neros de  las  mismas  ñielísimos  co- 
operadores a  su  obra  de  civilización 
en  Marruecos,  y  abnegados  auxiliares 
de  que  se  sirvió,  con  resultados  posi- 
tivos, para  mantener  muy  altos  ante 
los  Sultanes,  los  prestigios  del  nombre 
español.  Y  por  lo  mismo  que  nada  de 
esto  ignoraba,  empezó  el  P.  Sabaté 
por  donde  debía  empezar:  por  la  res- 
tauración de  la  Misión  en  su  aspecto 
religioso.  Lo  demás,  ya  vendría,  co- 
mo vino  en  las  restauraciones  ante- 
riores. 

Los  primeros  proyectos  iban  enca- 
minados a  la  apertura  de  las  Iglesias 
que  se  hallaban  cerradas "  en  las  po- 
blaciones de  la  costa  inmediatas  a 
Tánger,  a  consecuencia  de  las  causas 
y  acontecimientos  de  que  ya  nos  hemos 
ocupado  en  la  parte  cuarta  de  esta  re- 
seña. Esto  por  razones  fáciles  de  com- 
prender, era  de  una  necesidad  urgen- 


tísima. En  esas  polilacioncs  había 
cristianos.  Con  las  Iglesias,  cerradas 
unas  y  destruidas  otras,  y  por  consi- 
guiente, sin  sacerdotes  para  atender 
a  las  más  urgentes  e  indispensables 
necesidades  espirituales,  la  situación 
de  aquéllos  era  en  extremo  lamen- 
tal)le.  Tal  situacií'm  no  podía  en  ma- 
nera alguna,  ser  indiferente  para  vi 
Superior  de  una  Misiiín  Católica,  si 
quería  cumplir  con  los  deberes  más 
elementales  que  le  trazan  la  tremenda 
responsabilidad  de  su  elevado  cargo 
y  la  conciencia  de  Sacerdote  católico. 
En  la  realizaciíMi  de  este  proyecto 
trabajó  con  todo  el  ardor  que  le  ca- 
racterizaba en  todas  las  empresas ' 
que  se  proponía. 

Sin  embargo,  por  causas  que  ñus 
son  completamente  desconocidas,  pe- 
ro que  sospechamos  con  fundamento 
que  provenían  de  la  tirantez  de  las  re- 
laciones entre  España  y  el  Imperio  de 
Marruecos,  resultó  que  el  éxito  no 
corno,  ni  con  mucho,  los  esfuerzos  del 
P.  Sabaté:  por  el  contrario,  los  traba- 
jos y  los  disgustos  se  sucedían  sin  ce- 
sar. Así  lo  manifestó  el  mismo  Padre 
a  D.  Ramón  Marguesi,  empleado  de 
la  Comisaría  General  de  los  Santos 
Lugares,  en  carta  que  le  dirigió  con 
fecha  11  de  Septiembre  de  1859.  De 
la  contestación  de  éste  al  P.  Sabaté 
inferimos  que  las  circunstancias  eran 
tan  adversas  a  los  proyectos  del  celo- 
so Misionero,  que  no  bien  había  con- 
cebido uno,  cuando  ya  le  veía  por 
tierra,  ahogando  así  en  flor  todas  sus 
generosas  esperanzas.  «Con  suma 
complacencia,  le  decía  el  Sr.  Margue- 
si,   con  fecha  20  de  Septiembre  del 
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mismo  afio,  con  numa  eoini)líiccncia 
recibí  su  apreciable  del  11  del  co- 
rriente en  la  que  veo  confirmados  los 
temores  que  tenemos  de  que  la  actual 
situación  de  ose  Imperio  les  ha  de 
proporcionar  muchos  trabajos  y  dis- 
g'ustos;  pero  ¡paciencia!  pues  hemos 
venido  a  este  mundo  para  sufrir  y  pa- 


prcndido  desde  el  día  en  que  se  hizo 
cargo  de  la  Misión,  con  fecha  11  de 
Diciembre — 1859 — le  nombró  e  insti- 
tuyó Prefecto  de  estas  Misiones.  Esto 
nombramiento,  que  implícitamente 
aprobaba  el  proceder  que  observaba 
el  P.  Sabaté,  sirvió  para  que  éste  re- 
doblase los  esfuerzos  de  su  actividad 


L 
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\'isfii  panoi'ániica  del  Colegio  de  Cliii)¡on;i — Cádiz. 


decer.  Mucho  me  hubiera  alegrado  se 
realizasen  sus  deseos  de  abrir  las  nue- 
vas iglesias  proyectadas,  pero  ya  lo 
logrará,  pues  al  fin  y  al  cabo  su  firme 
propósito  y  su  voluntad  resuelta  ven- 
cerán las  dificultades  del  momento.» 
Súpose  en  Roma  el  ardor  y  celo 
con  que  el  infatigable  Misionero  tra- 
bajaba, para  restaurar  esta  Misión, 
V,  deseando  la  Santa  Sede  revestirle 
de  mayor  autoridad  de  la  que  hasta 
entonces  tenía,  a  fin  de  que  pudiese 
con  más  libertad  llevar  adelante  sus 
nobilísimos  proyectos  de  restauración 
espiritual  y  material  que  había  em- 


y  de  su  celo  apostólico,  interesado 
más  que  nadie,  por  razón  de  su  eleva- 
do cargo,  en  que  la  Misión  de  Marrue- 
cos alcanzase  el  grado  de  esplendor  y 
de  grandeza  que  su  historia  gloriosa 
reclamaba. 

Dado  su  carácter  emprendedor,  su 
voluntad  resuelta  y  su  inquebranta- 
ble decisión  en  llevar  adelante  aque- 
llos proyectos  que  ya  hemos  indica- 
do, y  que  constituían  para  él  una 
santa  obsesión,  horriblemente  de- 
bía de  padecer,  al  ver  que  la  rea- 
lidad, con  esa  futrza  avasalladora 
con  que  sabe  imponerse  y  echar  por 
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tierra  los  planes  mejor  concebidos, 
desbarataba  los  suyos.  No  parecía  si- 
no que  se  había  entablado  un  duelo  a 
muerte  entre  las  generosas  aspiracio- 
nes del  celo  de  esto  infatigable  jMisio- 
nero  y  los  acontecimientos  que,   de 


Ceuta  habían  ya  agotado  la  pacien- 
cia de  Espafia,  y  eso  que  en  esta  oca- 
sión la  llevó  hasta  los  límites  de  lo 
inconcebible,  y  en  vista  de  que  no  se 
le  daban  las.jvi,stas  reparaciones  que 
reclamaba  su  honor  ofendido,  el  22  de 
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MARRUECOS— Altar  mayor  de  la  iglesia  de  Rabat.  j 


<5rdenes  diversos,  en  el  Imperio  se  su- 
cedían, por  entonces,  con  rapidez  ver- 
tiginosa, terminando  por  sucumbir 
aquéllas  y  declararse  por  éstos  la  vic- 
toria. 

Las  demasías  de  las  tribus  marro- 
quíes fronterizas  de  nuestra  plaza  de 


Octubre  de  1859  declaró  la  guerra  al 
Imperio  de  Marruecos,  Fácilmente  se 
deja  comprender,  que  en  estas  cir- 
cunstancias nuestros  Misioneros  no 
podían  permanecer  en  Tánger:  debían 
correr  la  misma  suerte  que  los  demás 

españoles  que  en  esta  ciudad  había. 
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^sí,  pues,  ívl  r.  Sabató  lo  fué  preciso 
suspender  todos  sus  trabajos  y,  con 
sus  compafieros,  salir  de  Tánger  y 
esperar  a  que  la  Providencia  depara- 
re tiempos  mejores.  Del  manuscrito 
titulado  «'Misiones  Católieo-Espariolas 
en  i[arruecos»  existente  en  el  Archi- 
vo de  la  Casa-Misión  de  Tánger,  co- 
piamos, sobre  este  particular,  lo  que 
sig-ue:  «Poco  después  de  su  llegada 
— habla  del  P.  Sabató  y  de  sus  cuatro 
compañeros-  -se  declaró  la  guerra  en- 
tre España  y  ^íarruecos,  y  se  vieron 
precisados,  como  los  demás  cristianos 
— menos  el  representante  de  Inglate- 
rra— a  salir  de  estas  tierras  en  direc- 
ción a  Algeciras,  de  donde  pasaron  a 
los  hospitales  de  Ceuta,  para  asistir  a 
los  heridos  y  enfermos.» — Pag.  16. 
— La  iniciativa  de  pasar  a  Ceuta,  pa- 
ra entregarse  a  un  servicio  tan  cari, 
-tativo,  partió  de  nuestros  Misioneros. 
Así  consta  de  la  comunicación  que, 
con  fecha  4  de  Diciembre  de  1859, 
pasó  el  Sr.  Subsecretario  de  Estado  a 
la  Comisaría  General  de  los  Santos 
Lugares,  para  que  a  su  vez  hiciese 
saber  al  K.  P.  José  Antonio  Sabaté, 
Superior  de  la  Misión  Española  en 
Tánger,  que  <  la  Reina — q.  D.  g. — ha 
tenido  a  bien  acceder  a  los  deseos  de 
los  Religiosos  de  Marruecos,  que  en 
su  virtud  podrán  reunirse  en  Cádiz  al 
Cuartel  General  del  Ejército  de  Áfri- 
ca, e  incorporados  a  él,  ocuparse  du- 
rante la  guerra  en  el  cuidado  y  asis- 
tencia de  los  heridos».  A  estos  ab- 
negados ^lisioneros  se  incorporaron 
otros,  procedentes  del  Colegio  de 
Priego,  según  nos  dice  el  P.  Fr.  Pe- 
dro López,  que  a  la  muerte  del  P.  Sa- 


baté quedó  de  Superior  de  la  Misión. 
En  el  manuscrito  titulado:  '^ Libro  en 
que  se  anotan  los  Misioneros  que  en- 
tran y  salen  por  los  puertos  de  Áfri- 
ca» etc.  en  el  folio  41.  vuelto,  hay 
esta  anotación  que  copiamos  al  pió 
de  la  letra:  «El  día  2  de  Febrero  del 
año  de  18G0  llegaron  a  Ceuta  el 
P.  Fr.  Gregorio  ^íartínez  y  los  legos 
Fr.  Vicente  Larrauri,  Fr.  Vicente 
]\Iateo,  Fr.  José  María  Eguiluz  y 
Fr.  Pedro  Iñiguez,  desde  el  Colegio 
de  Priego,  siendo  destinados  a  es- 
tas misiones,  y  que  quedaron  el — sic — 
Ceuta  por  entonces  por  causa  de  la 
guerra  de  los  españoles  con  los  mo- 
ros, hasta  que  echa — sic— la  paz  vi- 
nieron a  Tetuán. — Tánger  17  de  Ma- 
yo de  1SG2.—Fr.  Fedro  López.  y> 

En  una  comunicación  de  la  Comi- 
saría General  de  los  Santos  Lugares, 
fecha  21  de  Enero  de  18G0,  dirigida 
al  P.  Sabaté,  se  le  dice  a  éste,  que 
-mañana — el  día  22 — saldrán  de  esta 
Corte  en  dirección  a  Algeciras...  los 
cinco  religiosos  siguientes " — los  ya 
nombrados. — La  salida  debió  de  re- 
tardarse, pues  en  otra  comunicación 
de  la  misma  Comisaría  al  Capitán. 
General  en  Jefe  del  Ejército  de  Áfri- 
ca, se  le  dice  que  el  25  de  Enero  han 
debido  salir  de  ]\Iadrid  con  destino  a 
los  hospitales  de  África  etc.  y  al  pro- 
pio tiempo  se  le  encarga  que  abone  a 
estos  Religiosos  las  raciones  como  a 
los  demás,  cuando  lleguen,  y  se  les 
facilite  alojamiento  en  el  hospital  de 
Jesús  Maria  y  José. 

Instalados  nuestros  Religiosos  en 
los  hospitales,  cumplieron  su  caritati- 
va misión  con  tal  solicitud  y  abnega- 
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ción,  que  se  cuptaron  muy  pronto  las 
siraputías  (le  jefes  y  soldados  que  no 
se  cansaban  de  admirar  como  aque- 
llos humildes  Franciscanos  se  multi- 
plicaban para  socorrer  espiritual  y 
temporalmente  a  los  heroicos  sol- 
dados que  caían  heridos,  unos,  por 
las  balas  y  otros,  por  el  cólera  morbo, 
que  hizo  en  nuestro  ejército  más  es- 
tragos que  el  fueo-o  de  los  enemigos. 
La  prensa  de  aquelhx  época  les  tribu- 
tó los  mayores  elogios,  muy  particu- 
larmente al  P.  Sabaté  que,  como  Su- 
perior, acudía  a  todas  partes  y  con 
sus.  acertadas  disposiciones  contribu- 
yó a  que  la  caritativa  labor  de  nues- 
tros Misioneros,  a  pesar  de  ser  tan 
pocos,  relativamente  al  número  de 
coléricos  y  heridos,  fuese  lo  suficien- 
temente activa  y  fecunda  para  que 
pudiesen  llegar  a  todos  los  inefables 
consuelos  y  espirituales  auxilios  de 
nuestra  Religión. 

Cuando  nuestro  ejército  ocupó,  por 
la  fuerza  de  las  armas,  la  ciudad  de 
Tetuán,  allí  fué  llamado  el  P.  Sabaté, 
que,  después  de  purificar  una  de  las 
Mezquitas,  a  fin  de  habilitarla  para  el 
culto  católico  y  ponerla  bajo  la  glo- 
riosa advocación  de  Nuestra  Señora 
de  las  Victorias,  celebró  en  ella  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa  que  oye- 
ron, con  el  General  en  Jefe  a  la  ca- 
beza, aquellas  aguerridas  tropas  que 
tantos  laureles  conquistaron  para 
nuestra  hidalga  nación.  A  continua- 
ción les  dirigió  una  fervorosa  plática, 
inflamando  los  pechos  de  aquellos 
bravos  en  los  ardores  de  la  Fe  y  en  el 
sagrado  fuego  del  amor  a  la  Pa- 
tria. 
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Ocurría  todo  esto  por  el  mes  de  Fe- 
brero de  18G0.  A  las  pocas   semanas 
sintióse  enfermo  el  P.   Sabaté:  liabía 
heclio  presa  en  este  varón    ai)ostólico 
la  terrible  enfrmedad  del  cólera  qué 
tantas  y  tan  preciosas   vidas  arreba- 
taba al  glorioso  ejército    español.  De 
nada  sirvieron  los  cuidados  de  sus  her- 
manos, ni  los  remedios  de  la  ciencia, 
para  atajar  los  avances   de  la    enfer- 
medad. Aquel   organismo   joven,  ro- 
busto y  pictórico  de  vida   fué,   como 
tantos  otros,  deshecho  al  soplo    enve- 
nenado de  la  terrible  epidemia.  El  día 
13  de  Abril  de  1860   entregó  su  alma 
a  Dios  a  la  temprana  edad  de  46  años. 
Víctimas  de  la  misma  enfermedad  fa- 
llecieron también,  poco  antes   que  el 
P.  Sabaté,   otros  dos   abnegados  Re- 
ligiosos. En  el  Manuscrito  ya  citado, 
■ — Libro  en  que  se  anotan  los  Misio- 
neros que  entran  y  salen  por  los  puer- 
los  de  África — en  el  folio  37,   vuelto, 
escrito  de  puño  y  letra  del  P.  Fr.  Pe- 
dro López,  hallamos  la  siguiente  ano- 
tación, que  copiamos  fielmente:   «En 
diecisiete  de  Febrero,  falleció  en  Te- 
tuán   el    Hermano    Fr.    José   María 
Eguiluz   del   Cólera,    era  lego   y   el 
veinte  y  ocho   de   Marzo   del   mismo 
año  de  1860  falleció  en  Ceuta  Fr.  Vi- 
cente Larrauri,  de  Cólera  y  viruelas, 
los  dos  vinieron  a  asistir  a  los   hospi- 
tales Militares  EspaTioles,   dicho  Año 
de  1860  y  en  la  horrorosa  mortandad 
que  hubo   por  razón  de  Guerra  coa 
los  Moros,  además  de  estos  dos  legos. 
Falleció   en  Tetuán  el  día  13  de  Abril 
de  dicho  año  el  R.  P.  Prefecto  Fr.  Jo- 
sé Sabaté,   que   era   el  que   comenzó 
a  escribir  el  siguiente  Cronicón,  y  poír 
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su  fiíllccimiento  quedó  córtalo  (1)  y 
Yó  Fr.  Pedro  López,  que  con  do- 
lor escribo  esto  por  necesidad  de 
no  haber  quien  sustituya  a  dicho  pa- 
dre Prefecto,  digo  ser  verdad,  que 
han  fallecido  estos  tres  Religiosos  de 


1.03  Frnnfí.scnnos  en  Marruecos 

En  el  libro  de  defunciones  de  la  Mi- 
sión Católica  de  Tetuán,  folio  2."  se 
lee  la  siguiente  partida  de  defunción: 
«En  la  ciudad  de  Tetuán  día  trece 
de  xVbril  de  mil  novecientos  sesenta 
muri(j  el  R.  P.  Fr.  José   Antonio  Sa- 


RABAT— Torre  de  la  Mezquita  de  Chela. 


la  Regular  observancia  de  X.  S.  P. 
San  Francisco,  Q:  P.  D.  Amén,  y  lo 
firmo  hoy  diez  de  Noviembre  de  dicho 
Año  de  1860. —  en  Tánger  pero  ya 
están  apuntaos — sic —  en  el  Libro  de 
finados  de  Tetuán. — Fr.  Pedro  López. 


(1)  Cronií'ón  (lo  la  31isi!)ii  lU'  'larruci-os. — 
Incluida  la  portada  del  mismo,  sólo  tiene  tres  fo- 
lios ^  im  cuarto  de  folio,  de  14  1 18  céat. 


bate,  Misionero  Apostólico  y  Prefecto 
de  las  Misiones  Esi)añolas  del  Imperio 
de  Marruecos,  natural  de  Tarragona 
y  Religioso  de  la  Primera  Orden  de 
Ntro.  Seráfico  padre  San  Francisco. 
Era  de  edad  de  cuarenta  y  seis  años. 
Se  le  dio  sepultura  en  la  misma  Igle- 
glesia  de  Ntra.  Señora  de  las  Vic- 
torias. Recibió  los  Santos  Sacramen- 
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tos  (lo  Penitencia  y  Extronuiunc¡(in.  Y 
para  que  conste  lo  firmo  fecha  iil  sii- 
pra. — Fr.  Gregorio  Martínez.  Mis". 
Apostólico.^ 

Como  se  ve,  Dios  nuestro  Sefinr  no 
concedió  al  V.  Sabaté  la  gloria  de  ver 
realizados  ninguno  de  los  planes  y 
vastos  proyectos  que  su  espíritu  ge- 
neroso y  emprendedor  acariciaba,  pa- 
ra restaurar  esta  Misión  de  Marrue- 
cos y  elevarla  a  la  altura  que  a  su 
histórico  rango  correspondía.  Sin  em- 
bargo, a  él  perten(;ce  la  gloria  de  ha- 
ber sido  su  restaurador,  en  el  sentido 
de  haber  sido  el  que,  después  de  la  ex- 
claustración de  las  Ordenes  Religiosas 
en  España  y,  cuando  de  la  antigua 
Misión  de  Marruecos,  sólo  quedaba 
al  frente  de  la  misma  un  Venerable 
anciano,  el  P.  Francisco  Palma,  ini- 
ció la  idea  al  P.  General  de  la  Orden 
y  éste  le  dio  atribuciones  para  que 
eligiese  Religiosos  que  le  acompaña- 
sen, como  efectivamente  los  eligió,  y 
con  los  mismos,  según  hemos  visto 
más  arriba,  pasó  a  Tánger  e  inme. 
diatamente  se  hizo  cargo  de  esta  Mi- 
sión Católico-Española. 

Antes  de  pasar  adelante,  hemos  de 
hacer  constar  una  circunstancia  que 
parecerá  a  simple  vista  casual  coinci- 
dencia, pero  que  a  nuesti'o  juicio, 
es  verdaderamente  providencial.  Los 
primeros  fundadores  de  estas  Misio- 
nes de  Marruecos,  San  Berardo  y 
compañeros  Mártires,  entregaron  sus 
preciosas  vidas  en  aras  de  la  Fe  de 
Cristo.  El  primer  restaurador  de  es- 
tas mismas  Misiones,  el  Beato  Juan 
de  Prado,  gloriosamente  perdió  la 
vida  por  la   misma   causa,    y   el  se- 
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gundo  y  último  restaurador,  P.  José 
Antonio  Sabaté  fué  Mártir  de  la  ca- 
ridad, pues  el  fuego  de  esta  virtud 
divina  fué  el  que  inflamó  su  celo  apos- 
tólico, para  que  con  un  absoluto  des- 
precio de  la  vida,  so  lanzase  en  me- 
dio de  aquella  horrible  hoguera  del 
cólera  morbo  sin  otro  fin  que  el  he- 
roico de  asistir  a  los  enfermos  y  con- 
tagiados de  la  epidemia,  mereciendo, 
como  ya  hemos  visto,  que  Dios  pre- 
miase tanta  abnegación,  haciendo 
que  que  perdiese  su  preciosa  vida  en 
el  ejercicio  de  aquella  virtud  tan  su- 
blime como  heroica  en  aquellas  cir- 
cunstancias. 

Dos  años  después  de  su  muerte  fue- 
ron trasladados  sus  restos  al  Cemen- 
terio de  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército 
Español  fallecidos  en  la  gloriosa  cam- 
pañ'a  de  África.  Sobre  la  tumba  de 
tan  benemérito  Misionero  so  loe  este 
epitafio:  D.  O.  M.— A  la  venerable  me- 
moria— Del  M.  R.  P.—  Fr.  .José  An- 
tanio  Sabaté  Prefecto  Apc".  de  las  Mi- 
siones Católico — Españolas — en  Ma- 
rruecos.— Nació  en  Tarragona  y  fa- 
lleció en  esta  ciudad — de  Tetuán — el 
día  13  de  Abril  de  1960  a  los  46  años 
de  edad.—  R.  I.  P.  A. 

Del  carácter  del  P.  Sabaté  y  del 
juicio  que  mereció  a  los  que  le  cono- 
cieron y  trataron,  nos  da  una  idea 
bastante  completa  un  célebre  escritor 
que  personalmente  le  conoció  y  trató: 
Don  Pedro  Antonio  de  Alarcón.  Dice 
así:  «El  P.  Sabatel  (1)  es  un  modelo  de 


(1)  Eu  las  cartas  y  escritos  de  puño  y  letra 
que,  del  mismo  Padre,  tenemos  a  la  vista,  vemos 
que  se  firma  Sabaté  y  no  Sabatel  ni  Sabatér  como 
escriben  muchos. 
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sacerdotes  cristianos.  Fué  fraile  fran- 
ciscano (1)  (le  la  Orden  de  Descalzos, 
y  hoy  pertenece  a  esas  beneméritas 
Misiones  de  Filipinas  (2)  que  tantos 
servicios  prestan  al  Cristianismo  y  a 
la  civilización.  Nacié  en  Cataluña; 
aun  no  tendrá  cuarenta  años,  y  es  al- 
to, fuerte  y  hermoso  como  un  San  Pa- 
blo. Su  acendrada  piedad,  su  modes- 
tia, su  tolerancia,  la  pureza  y  senci- 
llez de  sus  costumbres  y  su  ardiente 
caridad  con  los  desgraciados,  lo  ha- 
cen verdaderamente  adorable.  Ha  re- 
corrido todo  el  litoral  de  África  y 
mucha  parte  del  hiterior  del  Imperio 
de  Marruecos,  predicando  la  doctrina 
de  Jesús,  y  ha  estado  también  en 
América,  en  Asia  y  en  Oceanía.  Ha 
sufrido  todas  las  penalidades  que  los 


(1)  y  lo  era  a  la  sazón,  pues  nunca  dejó  de 
serlo. 

(2j  Evidentemente  aquí  hay  un  error,  hijo  de 
una  mala  información  ó  equivocada  inteligencia, 
pues  el  padre  Sabaté  nunca  perteneció  a  las  Mi- 
siones de  Filipinas  sino  a  las  de  Tierra  Santa  de 
donde  \ino  para  el  Colegio  de  Priego. 


hombres  y  los  elementos,  los  clima.s 
rigurosos  y  las  necesidades  humanas 
pueden  acumular  .sobre  una  criatura. 
¡Y,  sin  embargo,  es  tan  feliz!  Su  ros- 
tro ostenta  continuamente  la  más  pu- 
ra alegría;  es  afable,  decidor,  cariño- 
so, y  no  comprende  las  felicidades 
que  se  dice  van  unidas  al  poder  y  al 
dinero.  Todo  su  caudal  consiste  en  un 
hábito  de  lana,  un  Cristo  de  cobre  y 
un  Breviario.  Con  ellos  acudió  a  Ceu- 
ta no  bien  supo  que  sus  compatriotas 
estábamos  en  Guerra  contra  infieles, 
y  allí,  en  los  hospitales  de  apestados, 
a  la  cabecera  de  los  moribundos,  ha 
pasado  todo  el  tiempo  de  la  Campa- 
ña, dando  tales  muestras  de  fe  en 
Dios  y  de  amor  al  hombre,  que  son 
muchos,  innumerables,  los  hermanos 
nuestros  que  le  han  debido  una  muer- 
te suave,  dulce,  tranquila,  regocijada 
por  la  expectación  de  las  alegrías 
eternas». — Diario  de  un  testigo  de  la 
Guerra  de  África,  7."  edición,  tom.  2", 
X,  pág.  173,— Madrid,  1917.— 


CAPITULO  III 


rinde  la  Guerra  eiilip  Esiiaiía  y  3Iarruceos.-El  articulo  décimo  dd  tratado  de  paz.— El 
P.  Esteban  «asarte.  El  P.  Pedro  López.— Su  Prelacía.-Iuauguracióu  solemne  de  la 
Misión  de  Tetuáii,  — Jluerte  del  P.  Pedro  López. 


wl%^  guerra  que  España  sostenía  con- 
tspi-tra  el  Imperio  de  Marruecos  ter- 
minó felizmente  para  las  armas  espa- 
ñolas. Nuestro  Ejército  se  cubrió  de 
gloria  y  pudo  contar  sus  victorias  por 
el  número  de  los  combates  que  sostu- 
vo contra  las  huestes  del  Sultán.  El 
día  4  de  Febrero  de  1860  se  dio  la 
célebre  batalla  de  Tetuán,  en  la  que 
el  Ejército  marroquí,  mandado  por 
los  hermanos  del  Sultán,  quedó  ven- 
cido, y  su  campamento,  con  la  arti- 
llería, municiones,  tiendas  y  cuanto 
contenía,  fué  ocupado  por  el  victorio- 
so Ejército  español.  En  estas  circuns- 
tancias ya  no  le  quedaba  al  Empera- 
dor de  Marruecos  otro  partido  que 
tomar  que  el  de  una  capitulación 
honrosa,  si  no  quería  ver  a  la  ciu- 
dad  de   Tetuán    convertida    en   un 


informe  montón  de  escombros  (1). 

Terminados  los  preliminares  de  la 
paz,  firmóse  ésta  en  Tetuán  la  noche 
del  día  2G  de  Abril  de  1860.  Dieciséis 
artículos  contiene  el  tratado  por  el 
que  se  ajustaron  las  paces  entre  am- 
bas potencias  beligerantes.  El  déci- 
mo, que  es  el  que  hace  a  nuestro  pro- 
pósito, dice  así:  «S.  M.  el  Rey  de  Ma- 
rruecos, siguiendo  el  ejemplo  de  sus 
ilustres  predecesores,  que  tan  eficaz 
protección  concedieron  a  los  Misione- 
ros españoles,  autoriza  el  estableci- 
miento en  la  ciudad  de  Fez  de  una 


(1)  A  los  pocos  dias  de  la  batalla  de  Tetuán, 
tuvo  lugar  la  de  Guad-Ras,— 23— de  Marzo— Eu  és- 
ta hubieron  de  lucharlos  españoles  contra  un  ejér- 
cito doblemente  mayor  que  el  suyo.  La  victoria  se 
decidió  a  favor  del  ejército  espaiiol.  Entonces  fué 
cuando  los  moros  se  decidieron  definitivamente  a 
pedir  la  paz. 
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casa  de  Misioneros  españoles,  y  con- 
firma en  favor  de  ellos  todos  los  pri- 
vilegios y  exenciones  que  concedie- 
ron en  su  favor  los  antecesores  Sobe- 
ranos de  Marruecos. — Dichos  misio- 
neros españoles  en  cualquier  parte 
del  Imperio  marroquí  donde  se  ha- 
llen o  se  establezcan,  podrán  entre- 


este  artículo". 

Con  tan  sólidas  garantías  podían 
nuestros  Misioneros  reanudar  aquella 
vida  apost()lica  de  actividad  y  santo 
celo  con  que  sus  antiguos  hermanos 
trabajaron  incansables  por  la  gloria 
de  Dios  y  engrandecimiento  del  nom- 
bre de  España,  pues,  como  ya  tantas 


garse  libremente  al  ejercicio  de  su 
sagrado  ministerio,  y  sus  personas, 
casas  y  Hospicios  disfrutarán  de  toda 
seguridad  y  protección  necesarias. 
— S.  M.  el  Rey  de  Marruecos  comuni- 
cará en  este  sentido  las  órdenes  opor- 
tunas a  sus  Autoridades  y  delegados, 
para  que  en  todos  tiempos  .se  cum- 
plan las  estipulaciones  contenidas  en 


veces  hemos  dicho,  y  ahora  repetimos 
de  nuevo,  la  característica  de  esta 
elisión  de  Marruecos  ha  sido  siempre 
unir  en  estrecho  lazo  el  nombre  glo- 
rioso de  España  al  gloriosísimo  de 
nuestra  Religión  sacrosanta.  En  tor- 
no de  estos  dos  sublimes  ideales  ha 
girado  siempre  la  acción  de  los  Misio- 
neros Franciscanos  en  Marruecos.   A  ■ 
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oso  vinieron  ;iquí,  y,  pii'u  llenar  osLe 
lin,  jamás  perdonaron  trabajos  ni  fa- 
tio-as.  Muchos,  conin  va  liemos  tenido 
ocasión  de  ver  y  admirar,  sucumbie- 
ron en  tan  írloriosa  empresa;  pero  su 
muerte  sirvió  de  poderoso  acicate  pa- 
ra que  aquellos  que  venían  a  susti- 
tuirlos,[se  entregasen  con  más   ardor 


l)até,  víctima  de  la  caridad,  perdió  su 
vida  a  los  jjocds  meses  de  liaccrstí 
cargo  di!  las  mismas.  Interinamente 
le  sustituyó  el  P.  l'edro  López,  sin 
nombramiento  pontificio,  desde  lue- 
go, pues  no  había  tiempo  para  ello, 
ni  era  cosa  de  quedar  acéfala  esta  Mi- 
si(Hi  y  menos  todavía  en  aquellas  cir- 


TÁNGER— Colegio  internado  del  Sdo.  Corazón  de  Jesús,  dirigido  por  PP.  Franciscanos. 


y  entusiasmo  al  servicio  de  la,  causa 
de  Dios  y  de  la  Patria.  Los  Srperio- 
res  eran,  providencialmente,  los  que 
más  se  distinguían  en  esta  labor  asi- 
dua de  perseverante  abnegación  y  de 
heroicos  sacrificios,  pues,  como  es 
natural,  ellos  eran  los  que  tenían  que 
dar  la  norma  y  animar  a  sus  subditos, 
más  que  con  palabras,  con  los  ejem- 
plos, para  que  su  cooperación  resul- 
tase siempre  eficaz. 

Hemos  visto  como  el  último  res- 
taurador de  estas  Misiones,  el  P.  Sa- 


crnstancias  en  que,  estando  concer- 
tándose la  paz  entre  España  y  Ma- 
rruecos, se  trataba  de  consolidar  lá 
existencia  de  la  Misión  y  de  darle  va- 
lor y  forma  legal  y  solemne  ante  las 
autoridades  marroquíes,  pues  si  bien 
es  cierto  que  nuestros  Misioneros  fue- 
ron siempre  bien  considerados  y  aten-' 
didos  por  los  Sultanes,  no  obstante 
haber  sido  muchas  veces  objeto  de 
violentas  y  cruelísimas  persecuciones,' 
como  consta  de  lo  que  en  estas  pági- 
nas llevamos  consignado,   sin  embar- 

32 
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j>o,  las  circunstancias  habían  variado 
mucho,  y  o\  Gobierno  de  Espafia,  que 
por  una  muy  larga  experiencia,  sabía 
lo  (pie,  tanto  en  el  orden  religioso, 
como  cu  el  político,  valía  y  signilica- 
ba  la  Misión  de  Marruecos,  quiso  in- 
cluir a  ésta  en  el  tratado  del  26  de 
Abril,  para  de  esta  manera  ponerla  a 
cubierto  de  cualquier  continueucia 
que  pudiera  sobrevenir  en  lo  futuro. 

El  ano  siguiente  a  los  sucesos  que 
vamos  refiriendo— 1  SOI  —la  Santa  Se- 
de designó,  para  sustituii-  al  difunto 
P.  Sabaté,  al  U.  V.  Fr.  Esteban  Ba- 
sarte, Religioso  Franciscano,  proce- 
dente de  la  Provinfia  de  Burgos.  La 
Sag.  Congregación  de  Propaganda  le 
dio  el  nombramiento,  en  virtud  del 
cual  quedaba  canónicamentcr  institui- 
do Superior  de  estas  Misiones. 

Sin  embargo,  las  cosas  no  resulta- 
ron tan  ñíciles  como  era  de  espei-ar, 
porque  el  Gobierno  español  puso  el 
veto  a  este  nombramiento.  En  el  ma- 
nuscrito ya  citado  que  se  titula  fusio- 
nes (lülólico  r,s|»;iíiol;is  cii  lI;irniccos,  ha- 
blando (U'l  nombramiento  del  I*.  Es- 
teban Basarte,  dice  en  la  pág.  17: 
«Procedía  de  las  elisiones  de  Tieri-a 
Santa.  El  Gobierno  español  no  lo  qui- 
so reconocer  y  lo  desterró  de  Marrue- 
cos». No  ha  faltado  quien  opinara,  y 
nosotros  participamos  por  algún  tiem- 
po de  esta  opinión,  que  lo  del  destie- 
rro no  fuó  cierto,  porque  se  suponía 
que  el  P.  Basarte  jamás  estuvo  en 
JMarruecos,  y  no  habiendo  estado,  mal 
se  le  pudo  desterrar.  Para  opinar 
que  no  estuvo  en  Marruecos,  servía  de 
apoyo  un  argumento  que,  aunque  ne- 
gativo, no  carecía  de  cierto  valor  ló- 


gico. Consistía  este  argumento  eii 
que  el  P.  Pedro  López,  que  cuidado- 
samente anotaba  los  nombres,  apelli- 
dos, procedencia,  día,  mes  y  año  y 
puerto  por  donde  a  Marruecos  entra- 
ban los  Religiosos,  así  Sacerdotes,  co- 
mo Legos,  que  a  estas. Misiones  ve- 
nían destinados,  no  anf)tó  en  el  libro 
correspondiente  ni  la  venida,  ni  la  sa- 
lida del  P.  Basarte.  Esta  omisión,  se 
decía,  nonase  explica,  teniendo  en 
cuenta,  por  una  parte,  que  el  P.  Ló- 
pez era  sumamente  cuidadoso  en  la 
anotación  de  los  que  venían  a  estas 
Misiones,  por  otra,  que  el  sujeto  de 
que  se  trataba  era  de  elevada  catego- 
ría por  sus  dotes  especiales  de  vir- 
tud, ciencia,  experiencia  etc.  etc., 
razón  por  demás,  para  que  el  referi- 
do P.  López  no  padeciese  olvido  al- 
guno en  este  caso,  y,  sobre  todo,  se 
explica  menos  que  no  se  anotase  la 
salida  y  el  motivo  de  la  misma,  cuan- 
do el  mismo  Padre,  siempre  que  con- 
signaba en  libro  correspondiente,  que 
tal  o  cual  Religioso  salía  para  España, 
aña<iía  en  seguida  la  causa,  si  era  por 
enfermedad  o  por  cualquiera  otro  mo- 
tivo. Así,  pues,  este  silencio  se  inter- 
pretaba como  señal  evidente  de  no 
haber  estado  en  Marruecos  el  P.  Ba- 
sarte. 

No  obstante,  cae  por  tierra  todo  es- 
te razonamiento  con  un  dato  muy  sen- 
cillo. En  el  Libro  cuarto  de  Bautis- 
mos folio  47  vuelto,  hay  una  partida 
firmada  por  el  P.  Esteban  Basarte. 
Lleva  la  fecha  del  5  de  Agosto  de 
18G2,  y  en  ella  se  dice  que  con  licen- 
cia del  Cura  de  la  Iglesia  de  San  Juan 
de  Prado,  bautizó  al  niño   Francisca 
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IS^)Vclla  etc.  etc.  En  t'l  libro  tercero 
<le  Matrimonios  folio  IG,  vuelto,  hay 
otra,  firmada  por  el  mismo,  con  fecha 
2ó  de  Agosto  de  l.S(;2  y,  la  última,  en 
i-l  mismo  libro,  folio  17,  con  fecha  1." 
de  Septiembre  del  mismo  ano,  matri- 
monios a  cuya  celebración  asistió  con 
autorización  del  Cura  de  la  lylesia 
de  San  Juan  do  Prado,  en  Táng-ei', 
que  a  sí  se  ha  llamado  siempre  la  pri- 
mera lo-lesia  que  tuvo  la  Misidu  en 
í3sta  ciudad. 

Lo  del  destu'rro  pudo,  pues,  tener 
lugar.  La  causa  del  mismo  fué  por  no 
í'cconocer  el  Gobierno  español  v\  nom- 
bramiento expedido  por  la  .Sag.  Con- 
g-reg-ación  a  favor  del  1'.  Basarte,  y  la 
de  no  reconocer  este  nombramiento, 
fué  sencillamente,  por  uno  de  esos 
conflictos  que  con  frecuencia  se  han 
suscitado  con  moti\'o  del  derecho  de 
Patronato  y  Presentación,  que  por 
privilegio  de  la  Santa  Sede,  tiene  la 
Corona  de  España.  Algo  de  esto  mis- 
mo hubo,  aunque  en  distintas  propor- 
ciones, cuando  el  nombramiento  del 
Padre  Sabaté  y  más  adelante  lo  ve- 
remos reproducido  con  ocasión  del 
de  el  P.  Lerchundi. 

En  suma:  el  P.  Basarte  no  ejerció 
el  caí'go  de  Prefecto  de  la  Misión. 
Salió  de  Marruecos  y  los  Superiores 
de  la  Orden  que  conocían  muy  bien 
lo  mucho  que  valía,  le  nombraron 
primer  intérprete  de  la  Procura- 
ción de  Tierra  Santa.  Al  frente  de 
la  Misión  quedó  de  Superior  inte- 
rino el  R.  P.  Pedro  López.  De  él 
vamos  a  ocuparnos  inmediatamente. 

Este  santo  varón,  que  tan  gratí- 
simos  recuerdos  dejó    en   Tánger  y 


tanto  trabajé)  por  estas  Misiones  los 
31  años  (pie  en  ellas  vi\'i('),  \¡no  a 
este  mundo,  en  1.SI2,  en  el  pueblo 
de  Casillas.  Provincia  de  Burgos.  A  la 
elad  de  18  años  vistió. el  hábito  fran- 
ciscano en  la  provincia  de  Cantal)ria. 
Ya  profeso,  y  cuando  se  hallaba  cur- 
sando  Filosofía   en    el   Convento  de 


íüiJB»',...7rr^-í. 


TÁNGER — Interior  de  mía  mezquita. 

Santander,  sobrevino  la  exclaustra- 
ción. Fuera  del  claustro  siguió  la  ca- 
rrera eclesiástica,  la  cual  terminada 
y  ordenado  de  Sacerdote,  fué  nom- 
brado Párroco  de  Céspedes,  cargo  que 
abandonó  tan  pronto  como  supo  que 
en  Priego  se  había  fundado  un  Cole- 
gio de  Franciscanos,  para  atender  a 
las  Misiones  de  Tierra  Santa  y  Ma- 
rruecos, y  deseando  incorporarse,  a 
la  Orden  Franciscana  y   practicadas 
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las  necesarias  diligencias,  se  unió  a 
sus  hermanos,  formando  parte  de  la 
comunidad  del  nuevo  Colegio  en  el 
que  desempeñó  el  delicado  cargo  do 
Maestro  de  Novicios,  hasta  que,  en 
compañía  del  P.  Sabató,  pasó  a  las 
^Misiones  de  Marruecos. 

Como  ya  so  dijo  más  arriba,  el 
Padre  Pedro  López,  a  poco  de  llegar 
a  Tánger,  pasó  a  Ceuta  con  los  de- 
más Misioneros,  para  dedicarse  a  la 
asistencia  de  los  enfermos  y  heridos 
con  motivo    de  la  Guerra  do  África. 

Firmada  la  paz  entre  España  y 
el  Imperio  de  Marruecos,  aun  per- 
maneció algunos  meses  en  la  ciu- 
dad de  Tetuán,  ocupado  en  dispo- 
ner todo  lo  necesario  para  la  ins- 
talación definitiva  de  la  Jlisión,  que 
ya  quedó  iniciada  en  tiempo  del  P. 
Sabaté.  Pocos  meses  fueron  estos,  por 
que,  como  ya  hemos  dicho  más  arri- 
ba, se  firmó  la  paz  entre  España  y  Ma- 
rruecos la  noche  del  2(1  de  Abril  de 
1860,  y  en  Noviembre  del  mismo  aho 
ya  se  encontraba  de  regreso  en  Tán- 
ger, pues  en  esta  ciudad,  con  fecha 
diez  de  Noviembre  del  mismo  año  ano- 
tó, en  el  libro  correspondiente,  la  par- 
tida de  defunción  de  Fr.  Josó  María 
Eguiluz,  Fr.  Vicente  Larrauri  y  del 
Padre  Sabató,  y  por  los  anos  de  IGSl 
y- G2  en  Tánger  anotaba,  y  firmaba 
los  nombres  de  los  Religiosos  que  en- 
traban en  ^farruecos  y  de  los  que 
salían  de  la  Misión  para  regresar  a 
España. 

Hasta  el  año  do  18G8  ocupó,  aun- 
que con  carácter  interino,  el  cargo 
de  Prefecto  Apostólico,  distinguión- 
dose  sobremanera,    durante  su    go- 


bierno, por  su  ardiente  caridad  coa 
los  pobres  y  necesitados,  por  la  asis- 
tencia a  los  enfermos,  por  el  esplen- 
dor del  culto  divino  y,  sobre  todo,  por 
una  humildad  que,  por  lo  mismo  que 
era  tan  grande  y  trataba  de  ocultar 
con  ella  a  los  ojos  de  los  hombres  las 
muchas  obras  buenas  a  que  se  dedi- 
caba, las  hacía  resaltar  más,  contri- 
buyendo así  aquella  virtud  a  que,  por 
propios  yextraños,  se  apreciasen  en 
todo  su  justo  valor  aquellas  mismas 
obras  que  él  trataba  de  encubrir.  Por 
esto  se  explica  que  fuese  no  sólo  que- 
rido y  respetado  íle  todos,  sino  tenido 
por  santo. 

Prueba  del  respeto  y  veneración  en 
que  se  le  tenía  y  de  lo  bien  mirado 
que  era  siempre  todo  cuanto  el  P.  Pe- 
dro hacía,  es  el  hecho  siguiente,  que 
brevemente  vamos  a  referir.  Desde  la 
dominac¡()n  portuguesa — 16G2 — no  se 
habían  oído  en  Tánger  las  campanas 
para  convocar  a  los  fieles  a  los  actos 
del  culto  católico.  Pero  el  P.  Pedro, 
en  su  santo  afán  de  aumentar  el  es- 
¡jlcudor  de  aquél  y  qu(>  los  fieles  su- 
piesen a  punto  lijo  las  horas  en  que 
se  celebraban  los  divinos  oficios,  man- 
dó colocar  en  lo  más  alto  de  la  Ca- 
sa-Misión una  campana  que,  aunque 
pequeña,  era  suficiente  para  que  pu- 
diera sor  oida  de  los  cristianos.  Con 
nadie  contó  para  esto  que,  en  tierra 
de  moros,  era  una  innovación  dema- 
siado llamativa,  y  ni  aun  siquiera  se 
le  ocurrió  que  este  hecho  podría  dar 
origen  a  alguna  reclamación  por  par- 
te de  las  autoridades  marroquíes,  y 
si  se  le  ocurrió,  no  debió  de  dar- 
le grande  importancia,  pues,  segura- 
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•mente,  que,  ea  su  santa  sencillez,  no 
concebía  el  bendito  Padi-e  una  Igle- 
sia abierta  al  culto  público,  y  que  es- 
tuviera sin  campana,  y  por  lo  mismo 
que  tal  cosa  no  conccl)ía,  mandó  co- 
locarla. Jfas  tan  pronto  como  los 
moros  oyeron  los  primeros  tañidos, 
faltóles  tiempo  para  reclamar  ¡míe  el 
Representante  de  Espuria,  Sr.  I\Ie¡ry 
y  Colón,  de  lo  hecho  por  el  P.  T.(')pez. 


El  que  conozca  a  los  moros  puede  apre- 
ciar el  valor  (Micomiástico  que  en  ta- 
les palal)rasse  encerraba.  Pallas  reve- 
lan de  por  sí  el  altísimo  concepto  que 
del  bendito  Misionero  tenían  ya  for- 
mado los  moros  que  le  conocían. 

Todo  el  tiempo  ([ue  estuvo  al  fren- 
te de  la  Misi('>ii,  I'ik'  de  una  activi- 
dad verdaderamente  apostólica.  Tan 
pronto  com;),   p:)i'  la  terminación  de 


Sin  embargo,  pocas  palabras  basta- 
ron al  Sr.  Merry,  i)ai-a,  tranquilizar 
a  los  soliviantados  marroquíes,  pues 
sencillamente  les  dijo,  que  así  como 
ellos  respetaban  lo  que  hacían  sus 
santos,  él  también  debía  respetar  lo 
que  hiciesen  los  suyos,  que  eran  los 
Misioneros,  que,  por  lo  mismo,  lo  he- 
cho, bien  hecho  estaba  y,  que  la  cam- 
pana ya  no  se  podía  quitar  de  allí. 
Los  moros,  no  sólo  quedaron  conven- 
cidos, sino  que,  después,  decían,  que 
eran  cosas  del  P.  Pedro,  y  que  siendo 
del  P.  Pedro,  había  que  respetarlas. 


la  Guerra,  so  sosegaron  las  cosas  del 
Imperio,  dedicóse  al  estudio  del  esta- 
do en  que  se  hallaba  la  Misión,  y  bien 
poco  fué  lo  que  tuvo  que  reflexionar, 
para  hacerse  cargo  de  las  necesida- 
des de  la  misma. 

Una  de  las  que  más  le  preocuparon 
fué  naturalmente,  el  largo  abandono 
en  que,  por  falta  de  Misioneros,  se 
hallaban  los  cristianos  de  la  costa 
occidental  de  África,  antes  tan  bien 
servidos,  y  ahora  sin  ningún  Sacer- 
dote que  les  prestase,  ni  aun  en  los 
trances  más  supremos  y  apurados,  los 
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iiulispcnsablcá  auxilios  do  nuestra  Re- 
]i;;¡<')n.  Por  este  motivo,  y  tan  pronto 
tomo  arreg-ló  las  cosas  más  urgentes 
tle  la  Misiíui  de  Tángvr,  acompañado 
de  dos  Misioneros  salió  de  esta  ciudad, 
para  visitar  a  aquellos  cristianos 
abandonados.  Indecible  fué  el  júbilo 
con  que  éstos  recibieron  a  nuestros 
Misioneros,  pues  desde  el  ano  1821  y 
los  que  menos  desde  1S2'2.  no  ]i¡il)ían 
visto  por  allí  a  iiinuiiiio.  1"]1  ([Uc  que- 
ría cumplir  aquellos  deberes  de  la 
Religión,  que  precisan  la  presencia 
del  Sacerdote,  no  tenía  más  remedio 
que  tomarse  la  molestia  de  pasar  a 
Tánger,  donde  sólo  existían  dos  Pa- 
dres Misioneros  y  uno  de  ellos,  el  P. 
Pavón,  tan  lleno  de  achaques,  que 
apenas  si  podía  dedicarse  añada,  que- 
dando tan  sólo  el  P.  Palma  para  es- 
tos ministerios,  el  cual,  por  muchos 
y  grandes  que  fuesen  sus  esfuerzos,  le 
era  imposible  atender  a  tantas  y  tan 
ui'gentes  necesidades. 

Por  aquí,  pues,  fué  por  donde  el 
P.  López  y  sus  hermanos  que  le  acom- 
pañaban inauguraron  felizmente  las 
apostólicas  tareas  de  Misioneros  de 
Marruecos,  porque  hasta  entonces, 
como  ya  se  dijo  más  arriba,  se  habían 
consagrado  tan  sólo  a  desempeñar  el 
oficio  de  Capellanes  en  los  hospitales 
de  sangre  y  en  los  de  los  coléric(»s  con 
motivo  de  la  Guerra  de  África.  Iban, 
pues,  recorriendo  aquellos  tres  bendi- 
tos Misioneros  los  campos,  pueblos  y 
ciudades  de  la  occidental  costa  afri- 
cana, tantas  veces  visitados  y  santifi- 
cados por  la  presencia  de  aquellos 
otros  santos  Misioneros,  cuyo  celo, 
abnegación  y  heroicos  sacrificios  he- 


mos tenido  ocasión  de  ver  y  admirar 
en  los  capítulos  precedentes.  La,  por 
mil  títulos,  gloriosa  historia  de  esto» 
últimos  venían  a  continuar;  el  prime- 
ro el  P.  Pedro  López  que,  por  ser  el 
Prelado  Superior  de  la  Misión,  era  el 
legítimo  sucesor  de  aquella  serie  glo- 
riosa de  abnegados,  heroicos  y  santos 
Presidentes  y  Prefectos  de  la  misma, 
que  empezaba  en  San  Berardo  y  San 
Daniel,  máitires,  (•oiiti:uuil)a  por  el 
Beato  Juan  de  Prado  y  Venerable 
P.  Matías  y  terminaba  en  el  humilde 
y  sufrido,  hasta  el  heroísmo,  P.  Pran- 
cisco  Palma  y  en  el  mártir  de  la  cari- 
dad, P.  Sabaté,  y,  tanto  él,  el  P.  Ló- 
pez, como  sus  dignísimos  hermanos  y 
compañeros,  ejemplos  tenían  en  que 
mirarse  e  inspirarse,  para  la  restau- 
ración, que  de  estas  Misiones  habían 
empezado  con  tan  generoso  como 
santo  empeño,  fuese  una  realidad  vi- 
va que  nada  desmereciese  de  las  an- 
teriores ni  en  la  gloria  de  Dios,  pres- 
tigio de  nuestra  Religión,  esplendor 
de  nuestra  Seráfica  Orden  y  honor  de 
nuestra  Patria.  Abundantísimos  fue- 
ron los  frutos  con  que  el  Cielo  pre- 
mió el  celo  apostólico  que  desplegó  el 
P.  Pedro  en  esta  primera  excursión. 
Fueron  innumerables  los  niños  y  aun 
adultos  (lue  recibieron  el  Sacramento 
del  Bautismo,  muchas  las  ilícitas- 
uniones  matrimoniales  que  se  ligiti- 
maron,  y  no  fueron  menos  las  fami- 
lias cristianas,  que,  deponiendo  odios- 
inveterados  y  profundos  rencores,  se 
reconciliaron  entre  sí.  Por  otra  parte, 
consciente  el  P.  Pedro  de  los  sacratí- 
simos deberes  que  le  imponía  su  ele- 
vado cargo  y  que  el  principal  de  to- 
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dos  ellos  era  que  en  cuerpo  y  alma  se 
ílebía  a  aquella  cristiandad,  con  tan- 
ta mayor  abncoación,  cnanto  más 
larg^o  era  ol  abandono  que  venía  pa- 
deciendo, no  perdonó  medio,  ni  fati- 
ga para  instruir  a  todos  con  la  predi- 
cación y  a  otros,  además,  con  exhor- 
taciones y  consejos,  seg-ún  las  circuns- 
tancias lo  requerían,  pero  en  uno  y 
otro  caso  buscando  siempre  el  medio 
de  enfervorizar  a  aquellos  cristianos 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberos,  se- 
guido como  estaba  de  que  cuanto  más 
amantes  fuesen  de  las  prácticas  cris- 
tianas, serían  también  más  felices  en 
sus  personas  y  en  sus  familias,  más 
honrados  y  laboriosos  y  más  amantes, 
al  mismo  tiempo,  de  su  Patria,  a 
quien,  después  de  Dios,  todo  se  lo  de- 
bían. Estas  visitas  se  repitieron  con 
bastante  frecuencia,  no  sólo  por  el 
P.  Pedro,  sino  también  por  sus  suce- 
sores y  sólo  dejaron  de  ser  tan  repeti- 
das, cuando,  disponiendo  la  Misión  de 
suficiente  niímero  de  Misioneros,  se 
pudieron  fundar  casas  y  abrir  tem- 
plos en  aquellos  lugans,  a  fin  de  que 
los  cristianos  pudiesen  estar  mejor 
atendidos. 

Mientras  el  P.  López  andaba  en 
estas  excursiones  apostólicas,  se  tra- 
bajaba con  febril  actividad  en  Tetnán, 
para  terminar  el  edificio  que  había 
de  destinarse,  la  mitad  para  Casa-Mi- 
sión e  Iglesia,  y  la  otra  mitad  para 
Consulado  Español.  A  poco  de  con- 
certarse las  paces  entre  España  y  Ma- 
rruecos dieron  principio  estas  obras 
por  nuestros  ingenieros  militares  que 
las  continuaron  mientras  duró  la  ocu. 
pación  de  la  ciudad  por  nuestx'o  Ejér- 
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cito.  Cuando  éste  la  evacuó,  a  los  dos 
años  de  terminada  la  guerra,  quedaron 
susjjcndidas  las  obras,  o  si  en  ellas  se 
trabaje'),  no  fué  gran  cosa.  A  cargo 
de  los  fondos  de  la  Obra  Pía  de  Je- 
rusalén  corrieron  los  gastos,  que  fue- 
ron muy  cuantiosos,  sin  que,  a  pesar 
de  ello,  el  edificio  correspondiese  de- 
bidamente al  objeto  a  que  iba  des- 
tinado. 

Vencidas,   pues,   todas   las   dificul- 
tades, llegó  el  día  deseado  p  ira  la  so- 
lemne inauguración.  Fué  éste  el  19  do 
Noviembre,  día  de  S.  M.  la  Reina  de 
Españi,  Dña.    Isabel   II   de   Borbón, 
año  de  ISGI?.  En  un  pequeño  cuader- 
no manuscrito  de  lo  x   20   cent.,  que 
contiene  cinco  páginas,    se  hace  una 
breve  reseña  de  la    pompa  y    solem- 
nidad con  que  se  verificó  la   inaugu- 
ración de  la  nueva  Iglesia  de  Tetuán, 
bajo  la   advocación  de  Ntra.    Señora 
de   las   Victorias   siendo  Prefecto    el 
Rvdo.  P.  López.    Dice  así  el  manus- 
crito: «El   19    de   Noviembre,  día  de 
Su   Majestad    la   Reina,   previo  per- 
miso  de  nuestro  gobierno,  fué  el  des- 
tinado para  la  inauguración  del  tem- 
plo: desde  las  ocho  de  la   mañana  la 
campana  del    mismo,    con   sus  conti- 
nuos repiques,  avisaba   a  los  fieles  la 
solemne  ceremonia   que  iba  a   verifi- 
carse; a  las  nueve,  el  pueblo  católico 
de  Tetuán,  compuesto  la  mayor  parte 
de  españoles,  se  hallaba  todo  reunido 
en  la  gran  plaza  en  que  está   situado 
el  edificio  recientemente   construido: 
nuestro  ministro  plenipotenciario,  con 
todo  el   personal  de  la   legación,  es- 
taban también  puestos  de   gran   uni- 
forme; una  orquesta   de  diez  y  ocho 
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músicos  militares,  también,  de  gala, 
procodentes  de  Ceuta,  que  habían  lle- 
gado el  (lía  anterior  para  m  'jar  so- 
lemnizar la  tiesta,  tocaban  piezas  es- 
cogidas; y  la  comunidal  de  religio- 
sos franciscanos,  comp.iesta  de  cuatro 
sacerdotes  y  dos  legos,  revestidos  la 
mayor  parte,  y  de   pontiñcal  el  vice- 
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dencias  para  poder  entrar;  favorecido 
por  un  hermoso  claro  día  de  otoño, 
totalmente  ocupadas  las  azoteas  y 
derais  sitio  i  altos  desde  donde  se  nos 
podía  ver  p^r  moros  y  moras,  he- 
breos y  hebreas,  pero  todos  conser- 
vando el  mayor  silencio,  compostura 
y  respeto,    como   si   instintivamente 
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perfecto  — sic — de  cs'.is  misiones,  to- 
dos descubiertos  en  aquella  hermosa 
plaza  ante  el  signo  dj  nuestra  eterna 
Redención,  todos  esperando  a  las 
afueras  del  templo  que  el  sacerdote, 
con  sus  oraciones,  acabase  de  bende- 
cir el  esterior  e  interior  y   sus  depen- 


reconociesea  ser  nuestra  religión  ca- 
tólica la  verdadera  y  única,  todo  en 
conjunto  ofr:>eía  un  bellísimo  cuadro 
que  no  es  para  descrito. 

Concluida  la  bendición  del  templo 
entramos  en  él,  que  muy  pronto  se 
llenó,  lo  mismo  que  las  tribunas  y  el 
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coro,  Ínterin  los  sacerdotes  desde  el 
altar  seguían  entonando  la  letanía  de 
los  santos:  ¡nnu'diatanu'nte  después 
se  cantó  una  misa  sokiune  oficiada 
por  el  superior  de  las  Misiones  y 
acompañada  por  la  citada  orquesta, 
en'que  'lucicieron  sus  voces  e  instru- 
mentos: estaba  encar.^ado  del  sermón 


la  Santa  Escritura,  recordó  de  una^ 
manera  tan  viva  y  patética  los  su- 
frimientos de  nui'Stro  ejército  durante 
la  guerra  de  África,  los  triunfos  ob- 
tenidos por  el  mismo  y  como  uno  do 
los  más  singulares,  el  que  debido  a 
ellos  se  hubiese  abierto  en  este  i-cino 
al  culto  público  el  prinu-r   templo  ca- 


R.  P.  J<».-- ¿¡López. — De  muí  fotografía  antigua. 


el  reverendo  padre  Fray  José  Ler- 
cliundi,  el  cual  sobrepujó  y  excedió 
considerablemente  a  la  alta  idea  que 
de  él  tenemos  ya  formada  acerca  de 
sus  grandes  dotes  y  habilidad:  dic- 
ción correcta  y  lenguaje  castizo,  y  sin 
salir  del  terreno  místico  y  religioso, 
que  tan  bien  conoce,    lo    mismo  que 


tólico,  objeto  de  la  solemnidad  que- 
so hacía;  discurriendo  tan  cristiana 
como  patrióticamente  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin  de  su  discurso,  que 
más  de  una  vez  conmovió  vivamente 
al  auditorio.  Después  de  la  Misa,  can- 
tóse el   TeDouiH   a   toda   orquesta,  y 

concluido,  fuimos  todos  en  procesióa 
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acompañando  al  Santísimo  Sacramen- 
to desde  la  capilla  provisional  en  que 
antes  estaba  reservado,  a  la  nueva 
iglesia,  y  puesto  en  el  magnífico  sa- 
grario refientoniente  construido. 

Aquella  misma  mañana  recibió  el 
Señor  Merry  una  real  orden ,  por  la 
cual  S.  M.  la  Reina  tenía  a  bien  man- 
dar que  con  motivo  de  ser  sus  días,  y 
verificarse  en  él  la  inauguración  del 
templo  católico,  se  diesen  a  sus  es- 
pensas  en  Tetuiin,  limosnas  a  los  po- 
bres, cualquiera  que  fuese  su  religión: 
un  maguítico  efecto  produjo  en  todas 
las  clases  tan  íilantrópica  disposición: 
algunos  railes  de  panes  y  de  dinero 
fueron  distribuidos  aquella  misma  tar- 
de, y  los  pobres  todos  de  la  ciudad, 
moros  y  judíos  la  mayor  parte,  in" 
cluyendo  en  ellos  a  los  presos  moros 
en  las  cárceles  de  Tetuán,  recibieron 
con  señaladas  muestras  de  agradeci- 
miento la  limosna  que  se  les  daba  de 
parte  de  nuestra  Reina,  cuya  caridad 
inagotable  no  se  limita  esclusivamen- 
te  a  sus  subditos. 

^luchas  visitas  recibió  durante  este 
día  el  ministro  español,  lo  mismo  del 
Bajá  que  de  todos  los  empleados,  y 
además  también  de  los  moros  princi- 
pales de  la  ciudad,  notables  por  su 
origen  o  por  su  fortuna,  y  que  los  hay 
on  bastante  número  en  esta  localidad. 

Por  la  tarde  se  dio  libre  entrada  al 
público  en  la  plaza  que  ha  hecho  Es- 
paña delante  del  nuevo  edificio,  y  la 
orquesta  no  cesó  de  tocar  en  toda 
ella,  siendo  innumerable  el  concurso 
de  cristianos,  moros  y  judíos  que  allí 
se  reunieron.  ínterin  las  azoteas  pró- 
ximas estaban  atestadas  de  moras  y 


judías,  que  no  se  quitaron  de  aque- 
llos sitios  hasta  que  cesaron  de  tocar. 
Una  magnífica  comida  dio  luego  el 
ministro  español,  a  la  que  asistieron 
todos  los  de  la  legación  y  demás  em- 
pleados con  sus  señoras,  y  también 
lor  reverendos  misioneros.  • 

Al  día  siguiente,  el  vice-prefecto 
de  dichas  misiones  dispuso  se  hiciese 
una  función  religiosa  en  sufragio  de 
todos  los  españoles  que  sucumbieron 
en  África  con  motivo  de  la  última 
guerra;  a  tan  laudable  fin,  gran  nú- 
mero de  católicos  asistieron  a  las  exe- 
quias, lo  mismo  que  el  Sr.  Merry  y 
todos  los  de  la  legación  y  consulado, 
puestos  de  gran  uniforme:  cantadas 
las  oraciones  todas  que  tiene  la  igle- 
sia para  tales  casos,  y  cantada  tam- 
bién la  Misa  y  su  responso  final,  el 
citado  padre  vice-prefecto,  poseído 
de  una  santa  emoción,  y  con  su  auto- 
rizada palabra,  pronunció  lo  grato 
que  debe  ser  a  los  ojos  del  Señor  mo- 
rir cristianamente  en  defensa  de  nues- 
tra religión  y  de  nuestra  patria,  y 
obligación  que  todos  tenemos  de  ro- 
gar por  los  difuntos.» 

A  los  pocos  días  de  terminarse  las 
fiestas  religiosas  en  Tetuán,  el  R.  P. 
Prefecto  regresó  a  Tánger,  para  de- 
dicarse a  los  asuntos  que  más  le  preo- 
cupaban como  Misionero,  cuáles  eran 
los  de  instruir  en  las  verdades  de 
nuestra  Religión  a  los  pobres  y  me- 
nesterosos y  en  la  asistencia  y  cuida- 
do de  los  enfermos.  Estos  ejercicios 
fueron  la  ocupación  favorita  por  la 
que  sentía  singular  predilección.  A 
ella  vivió  consagrado  todos  los  días 
de  su  vida  y  sólo  la  interrumpió  en  los 
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iiltimos  años,  porque  una  larga  y  pe- 
nosa enfermedad,  sufrida  con  edifi- 
cante resignación,  le  imposibilitó  pa- 
ra esta  clase  de  ejercicios.  El  día  30 
de  Ag-osto  tle  1X90  entregó  su  alma  a 
Dios  en  la  ciudad  de  Tánger.  Conta- 
"ba  a  la  sazón  78  años  de  edad  y  G4  de 
vida  religiosa.  Ejerció  el  cargo  de 
Misionero,  en  Marruecos,  por  espacio 


de  31  años  y  algunos  días.  El  gobier- 
no del  Brasil  le  concedió  la  condeco- 
ración del  Hábito  de  la  Orden  de  Cris- 
to, por  haber  recogido  en  las  orillas 
del  Cabo  Espartel,  y  .dado  sepultura 
eclesiástica,  a  los  cadáveres  de  los 
tripulantes  de  la  Corbeta  brasileña, 
Díiíi.  Isabel  que  naufragó  la  noche  del 
11  de  Noviembre  de  18G0. 
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CAPÍTULO  IV 


El  nuevo  Prpfeeto,  P.  Miguel  Cerezal.  — Sus  desvelos  por  el  enfcrandeeiiniento  de  la  Misión. — 
Fundaeióu  de  la  Casa-iMisión  de  Casablauea.  — Idi  m.  de  la  de  Mocador.— ídem,  de  lu  de 
Mazafíán.— ídem,  de  la  nueva  Casa-Misión  en  Tánger.  — Muerte  del  P.  Cerezal. 


M^  O  mismo  en  las  rrelacías  que  en 
-^  cualquiera  otra  clase  de  g-olner- 
no,  las  interinidades  señalan,  por  re- 
gla g'eneral,  un  período  estacionario, 
cuando  no  suelen  ser  fatales  para  los 
intereses  morales  y  materiales  de  la 
entidad  o  corporación  que  la  sufre.  En 
nuestro  caso  es  preciso  hacer  una  ex- 
cepción en  la  interinidad  de  la  Pre- 
fectura del  P.  Pedro  López,  pues  no 
sólo  fué  de  verdadera  y  provechosa 
actividad  para  la  Misión,  como  hemos 
tenido  ocasión  de  ver  en  el  capítulo 
anterior,  sino  que  preparó  el  terreno, 
para  que,  con  más  fruto  y  mayo- 
i'es  ventajas  para  aquélla,  pudiese 
desarrollar  sus  planes  el  que  inmedia- 
tamente y  con  carácter  efectivo  le  su- 
cedió en  el  cargo  de  Prefecto  Apostó- 
lico. 


Fué  este  el  R.  P.  Fr.  Miguel  Cere- 
zal, respecto  del  cual  todos  convie- 
nen en  hal)er  sido  uno  de  los  que  die- 
i'on  más  lustre  y  esplendor  a  estas  Mi- 
siones de  Marruecos.  La  exactitud  de 
este  juicio  la  veremos  al  relatar  los 
trabajos  y  desvelos  a  que  se  consa- 
gró en  cumplimiento  de  los  altísimos 
deberes  que  le  imponía  su  elevado 
cargo,  pues  en  esto  ocurre  como  en. 
todo,  que  nadie  vale  más  que  lo  que 
valgan  sus  obras,  y  éstas,  no  las  ala- 
banzas humanas,  son  las  que  hacen  el 
mejor  y  más  desinteresado  panegírico 
de  su  autor. 

Natural  de  Paredes  do  Nava — Pa- 
lencia — vistió  el  hábito  franciscano 
en  el  convento  de  esta  capital  el  19  de 
Noviembre  de  1823.  En  reñidas  opo- 
siciones ganó  el  título  de  Profesor  de 
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Artes  cuya  cátedra  regentó  con  ge- 
neral aplauso,  lo  mismo  que  otros  di- 
vei-sos  cargos  que  los  Tielndos  enco- 
mendaron a  sn  virtud,  saldduría  y  dis- 
crccciún,  en  cuyo  desempeño  piiso 
de  manifiesto  las  relevantes  dotes  que 
le  acreditaban  de  Keligioso  modelo 
en  toda    la    compresiim   de    e.-(a   pa- 


se distinguía  el  P.  Cerezal.  El  por- 
venir que  a  sus  ojos  se  presentaba 
era  ri'almente  halagiicno  y  muy  pro- 
])i(io  para,  como  se  dice  vulgarmente, 
hacer  carrera,  y  sin  remordimientos 
de  conciencia.  Sin  embargo,  como 
era  de  coiazón  noble  y  honrado, 
con  esa  uoblc/a    y    honradez  típicas 


R.  V.  Misuel  Cerezal. — De  una  fotografía  antigua. 


labra.  Lanzado  fuera  del  convento 
por  la  exclaustración,  púsose,  como 
hicieron  todos  aquellos  exclaustiados 
que  no  emigraron  a  las  Misiones,  a  las 
inmediatas  órdenes  del  Sr.  Obispo  de 
su  diócesis,  el  cual  utilizó,  en  bene- 
ficio de  su  Iglesia,  el  celo,  virtud  y 
sabiduría  y  dou  de  gentes  en  que  tanto 


del  carácter  castellano,  era  también 
agradecido  y  no  podía,  por  lo  mis- 
rao,  echar  en  olvido,  que  todo  cuan- 
to poseía  y  podía  valer,  tanto  en 
ciencia  como  en  virtud,  se  lo  debía 
a  su  madre,  la  Orden  Franciscana, 
que,  al  admitirle  al  santo  hábito,  le 
proporcionó  maestros  que  dirigieran 
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SU  corazón  por  la  sendas  de  la  virtud 
y  su  inteligencia  por  la  de  las  letras 
y  las  ciencias,  para  que  despuós,  üel 
al  sagrado  lema  de  la  Orden  Seráfica, 
fuese,  no  sólo  útil  para  sí,  sino  tam- 
bién de  provecho  para  los  demás. 

Por  eso  tan  pronto  como  llegó  a 
sus  oídos  que  en  Santiago  de  Galicia 
se  había  habierto  un  Colegio  de  Pa- 
dres Franciscanos,  para  que  en  él  se 
educasen  y  formasen  Religiosos  que 
pudiesen  pasar,  debidamente  dispues- 
tos, a  servir  en  las  Misiones  de  Tierra 
Santa  y  Marruecos,  volviendo  la  es- 
palda a  todo  c.ianto  en  el  siglo  podía 
honrada  y  honestamente  halagarle, 
corrió  presuroso  a  incorporarse  a 
aquellos  hermanos  suyos,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  habían  hecho  el 
mismo  acto  de  abnegación  que  él  en- 
tonces realizaba,  y  disponerse  a  to- 
mar parte  con  ellos  en  la  gloriosa 
empresa  de  continuar  la  inmaodada 
historia  francisca-ia  en  su  apostólico 
aspecto  de  propagar  y  sostener  la  Fe 
de  Cristo  en  aquellas  Misiones  que, 
como  las  de  Tierra  Santa  y  Marrue- 
cos fueron  los  primeros  valores  que 
cntrai'on  a  formar  el  riquísimo  patri- 
monio del  espíritu  evangelizador  de 
la  Orden  Seráfica. 

Muy  distinguido  debió  de  ser  su 
comportamiento,  y  muy  elevado  el 
concepto  que  del  P.  Cerezal  formaron 
los  Superiores  y  no  menor  debía  de 
ser  la  fama  que  de  su  virtud  y  cien- 
cia se  tenía  en  la  Curia  Romana, 
puesto  que  en  1868,  la  Sag.  Congre- 
gación de  Propaganda  le  confirió  el 
cargo  de  Prefecto  Apostólico  de  las 
Misiones  de  Marruecos. 


En  éste  mismo  año  pasó  a  Tánger 
trayendo  consigo  nueve  Misioneros; 
todos  procedentes  del  Colegio  de  San- 
tiago, e  inmediatamente  se  hizo  car- 
go del  régimen  y  gobierno  de  la  Mi- 
sión. 

Mucho  esperaba  ésta  de  las  rele- 
vantes dotes  y  excelentes  condiciones 
que  caracterizaban  al  nuevo  Prefecto. 
La  fama  de  que  venía  precedido,  hi- 
zo concebir  a  todos  las  más  halagüe- 
flas  esperanzas  y,  realmente,  éstas  na 
quedaron  defraudadas,  pues  no  obs- 
tante lo  avanzado  de  su  edad  para  el 
trabajo  que  suponía  continuar  la  re- 
organización de  la  Misión, — pasaba 
de  GO  años — fué  tan  intensa  y  per- 
severante la  actividad  que  desplegó 
desde  los  primeros  días  de  su  gobier- 
no, que  todos,  propios  y  exti-aüos, 
vieron  que  se  habían  quedado  cortos 
en  el  altísimo  concepto  que  de  él  ha- 
bían formado. 

Claramente  se  veía  aquí  la  inter- 
vención palpable  de  la  divina  Provi- 
dencia en  disponer  que  al  frente  de 
estas  Mi.siones,  en  las  que  tanto  había 
que  trabajar  para  colocarlas  al  nivel 
que  reclamaba  su  glorioso  pasado, 
no  faltasen  Superiores  que,  a  su  per- 
fecta idoneidad,  añadiesen  los  esfuer- 
zos de  su  santo  celo  por  la  gloria  do 
Dios,  bien  de  las  almas  y  lustre  del 
nombre  español,  tan  justamente  inte- 
resado siempre  en  las  mismas.  El 
P.  Pedro  López,  como  se  ha  visto  ea 
el  capítulo  anterior,  con  sus  repetidas 
visitas  a  los  cristianos  que  vivían-en 
los  pueblos  de  la  costa  occidental  de 
África  y  con  sus  desvelos  en  favor  de 
los  que  moraban  en  Tánger,  entre 
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las  muchas  cosas  buenas  que  hizo,  no 
fui^  la  menor  hi  de  ¡jieparar  el  terre- 
no, para  que  el  celo  y  actividad  de  su 
inmediato   sucesor    fuesen    aún    más 
fructíferos    en  sus   trabajos  apost(')li- 
cos.  No  decimos  esto  con  el  íin  de 
restar  méritos  a  la  ímproba  labor  del 
P.  Cerezal,  sino  precisamente  por  to- 
do lo  contrario:   para  hacer  ver  que 
supo  cumplir  y  cumplió  a  conciencia 
con  su  deber,  cual  era  el  de,  no  sólo 
conservar  el  patrimonio  que  le  entre- 
gaba su  antecesor,  sino  aumentarle  y 
enriquecerle,  pues  de  otro  modo,  más 
que   edificar,    hubiera  sido  destruir. 
Puesto  al  frente  déla  Misión,  com- 
prendió que,  si  ésta  se  reducía  por 
entonces  a  las  ciudades  de  Tetuáu  y 
de  Táng-er,  no  podía  quedar  circuns- 
crita  a  estos  dos  puntos.   En  otros 
muchos  lugares  de  Marruecos  había 
cristianos   que  tenían  derecho  a  ser 
asistidos  por  los  Misioneros,  en  la  me- 
dida que,  alcanzase  la  posibilidad  de 
éstos.  Esta  idea  le  preocupaba  hon- 
damente, pues  si  bien  era  cierto  que 
en  los  años  anteriores  nuestros  Misio- 
neros visitaban  con  frecuencia  aque- 
llas   poblaciones,    para  asistir  a  los 
cristianos  de  las  mismas,  no  era  esto, 
sin  embargo,  lo  bastante  para  aten- 
der eficazmente  al  remedio  de  las  ne- 
cesidades de  los  mismos.  Todo  lo  que 
no  fuera  procurar  la  estancia  perma- 
nente de  un  P.  Misionero,  por  lo  me- 
nos,  para  aquellas  poldaciones,   era 
dejar  las  cosas  a  medio  hacer,  y  a  es- 
to, en  manera  alguna,  podía  avenir- 
se el  ardiente  celo  que,  por  los  pro- 
gresos de  la  Misión,    caracterizaba  al 
P.   Cerezal.  No  se  hallaban  todavía 


las  cosas  en  forma  tal  que  se  pudie- 
sen,  en  este  sentido,  hacer  grandes 
prodigios,  pues  para  esto  eran   indis- 
pensables otros  muchos  elementos  de 
que,  por  entonces,  carecía  la  Misión, 
sobre  todo,  el  número  suficiente  de 
Misioneros,   pues  sin  éstos,  por  muy 
vastos  y  brillantes  que  sean  los  pro- 
yectos que  se  conciban,    nunca  pasa- 
rán a  ser  una  realidad  efectiva,  por 
razones  que  no  hace  falta  consignar, 
por  hallarse  al  alcance  de  cualquiera. 
No  contaba,  repetimos,  el  P.  Cerezal 
con  todos  los  elementos  con  que  debía 
contar  para  llevar  a  término,  si   no 
todos  sus    proyectos  de   engrandeci- 
miento de  la  Misión,  por  lo  menos  los 
más  indispensables  y  urgentes.   Sin 
embargo,    contaba   ya   con    algunos 
Padres  Misioneros  de  los  que  podía 
disponer,  sin  dejar  desatendidas  las 
Casas-Misión  de  Tetuán  y  de  Tánger. 
Así,  pues,  tan  pronto  como  se  hizo 
cargo  de  la  Misión    encaminó  todos 
sus  esfuerzos  para  llevar  a  cabo  nue- 
vas fundaciones.   Empozó  por  la  de 
Casablanca.   Y  fué  tal  la  actividad 
que  desplegó  para  conseguirlo,  que 
el  17  de  Marzo  de   1868,   primer  año 
de  su  Prefectura,  logró  ver  instalada 
en  esta  ciudad  una  Casa-Misión,  para 
atender  en  lo  mejor  posible  a  las  ne- 
cesidades espirituales  de  los  católicos 
que  en  la  misma  residían.  Sin  embar- 
go, su  satisfacción  no  fué,  en  este  ca- 
so, todo  lo  completa  que  debiera  ser. 
Un  conjunto  de  circunstancias  adver- 
sas de  orden  político  y  económico  por 
que  entonces  España  atrav^esaba,  cir- 
cunstancias que  constituían  otras  tan- 
tas dificultades,   fueron  causa  de  no 
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poder  tono:",  por  entonces,  esta  fun- 
dación, i:i  Iglesia,  ni  casa  propia. 
Fué  precisa  a  nuestros  Misioneros 
contentarse  con  vivir  en  una  casa  do 
alquiler  (1).  Muy  poco  era  esto  para 
los  generjso 3  deseos  del  P.  Cerezal. 
Sin  embaroM,  lo  principal,  que  era  la 
presencia  y  permanencia  habitual  de 
Padres  Misioneros  entre  los  crislianoj 


menor  contrariedad,  c^icn  desfalleci- 
dofv,  para  1.0  recobiar  jamás  nuevos 
alientos  y  acometer  nuevas  empresas; 
al  contiario:  liis  dificultades  y  los 
contratiempos  eian  el  poderoso  resor- 
te que  le  comunicaban  nuevos  bríos  y 
le  aguijoneaban,  para  tantear  nuevos 
vados  y  atravesar  de  este  modo  el 
torri'üti-  de  contraricd  ules  que  al  pa- 


Los  PP.  José  López  y  Miguel  Cerezal  con  el  personal  di'  la  Lc^ia.'ióii  española,  en  Tánger 


de  aquella  ciudad,  estaba  heidio.  Lo 
demás,  coa  la  ayuda  de  Dios  y  el  ce- 
lo de  los  demás  Misioneros  ya  ven- 
dría después;  como  })r()vi(l('n(ialniente 
vino,  sin  dejarse  esperar  muchos  años. 
Las  múltiples  y  gravísimas  dificul- 
tades con  que  tuvo  que  luchar,  para 
llevar  a  cabo  esta  fundación,  no  fue- 
ron parto  para  que  su  celo  se  entibia- 
se. No  era  de  esos  espíritus  que.  a  la 


(1).— Más  adelante  daremos  cuenta,  Dios  me- 
diante, más  (letallart.-i  tanto  de  esta  Misión  omo 
<le  las  demás,  pnra  abarcar  asi  todas  las  mejoras 
introducidas  por  los  dignísimos  sucesores  del  P.  Ce- 
rezal. 


so  le  salían,  entorpeciendo,  cuando 
no  desbaratando,  los  nobles  intentos 
concebidos  íil  calor  de  su  apostólico 
celo.  Demasiado  sabía  que  las  co- 
sas fáciles  las  hace  cualquiera,  que 
llevar  a  cabo  pequeñas  o  grandes 
empresas,  sin  el  inconveniente  de  dar 
la  cara  y  hacer  frente  a  ningún  géne- 
ro de  dificultades,  tiene  tan  poco  mé- 
rito a  los  ojos  de  Dios  y  de  los  hom- 
bres, que  hasta  puede  S(m-  una  ofensa 
tributar  alabanzas  al  que  tales  obras 
lleva  a  término  feliz  en  semejantes 
circunstancias. 


Lo<   Friim-ivi-aiios  cu  MarrüPcas 
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Tara  no  ;vrr  '  Irarsc,  tenía  el  1*.  Ce- 
rezal numerosos  ejemplos  ck'  IDrta- 
Icza  de  ánimo  en  sis  veaerablcs  pre- 
decesores, que  a  fuerza  de  constanc^ia 
•supieron  vencer  montafias  de  dificul- 
tades en  todas  cuantas  obras  de   ¡ai- 


ra'is  peíjueña  \'cnt;ija,  sino  a  costa  de 
mu  lioi  desvelos  y  a  expensas  de  los 
in.is  penosos  sacri (icios. 

C  )uio  dejamos  indicado,  cobró  nue- 
voi  alientos  el  IV  Cerezal  con  la  fun- 
dación  de    la   Casa- Misión   de   Casa- 


El  Clierif  de  Uazáii. 


portancia  acometieron  para  la  gloria 
de  Dios  y  esplendor  del  r.ombre  cris- 
tiano, piies,  según  ha  podido  verse 
en  lo  que  llevanros  esiiito,  ha  sido 
singularísimo  privilegio  de  estas  Mi- 
siones de  Marruecos,  tener  que  remar 
siempre  contra  el  viento  y  no  con- 
seguir, aun  enel    orden   material,  la 


blanca,  y  tan  pronto  como  pudo  de- 
jar instalados  allí  a  los  Misioneros, 
en  condiciones  relativamente  favo- 
rables para  atender  a  las  necesidades 
de  los  cristianos,  se  resolvió  a  restau- 
rar la  Misión  de  Mogador.  Según  di- 
jimos más  arriba,  instalóse  esta  Mi- 
sión en  tiempo  del  célebre  Muley  So- 
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liman,  por  el  ano  de  1795,  y  en  1^12 
hubo  de  SCI*  abandonada,  no  obstante 
que,  para  sostenerse  en  ella,  hicie- 
ron esfuerzos  inauditos  nuestros  Mi- 
sioneros, incluso  empeñar  las  pocas 
alhajas  de  que  podían  disponer,  por 
ver  si  de  este  modo  les  era  menos  di- 
fícil atender,  no  sólo  a  sus  propias  ne- 
cesidades, sino,  más  que  nada,  a  las 
de  los  cristianos  pobres  y  enfermos,  y 
viendo  que  ni  aun  por  este  medio 
se  conseguía  el  resultado  apetecido, 
con  harto  dolor  la  abandonaron  y 
se  refu<íiaron  en  Tánger,  en  la  fecha 
arriba  dicha.  Decidido,  pues,  el  P.  Ce- 
rezal a  llev'ar  a  ti'rmino  la  restauración 
de  la  ]\Iisión  de  Mogador,  tropezó 
también  con  la  falta  de  recursos  ma- 
teriales. Sin  embargo,  a  fuerza  de 
constancia,  pudo  salir  adelante  .  En- 
tendióse directamente  con  las  auto- 
ridades marroquíes,  para  obtener  un 
local  adecuado  en  que  pudieran  ins- 
talarse los  ^lisioneros.  Dichas  auto- 
ridades r,o  oponían  resistencia  nin- 
f^una  contra  la  instalación  de  éstos: 
lo  uno  por  lo  que  se  había  estipulado, 
en  el  tiatado  de  paz  entre  España 
y  Marruecos,  como  ya  se  dijo,  y  lo 
otro,  porque  los  moros  nunca  vieron 
con  desagrado  la  presencia  de  nues- 
tros Misioneros  en  las  poblaciones  del 
Imperio,  fuera  de  aquellos  casos  en 
que  la  exaltación  del  fanatismo  mu^ 
sulmán,  fomentada  muchas  veces  por 
no  decir  siempre,  por  miras  políticas 
entre  ellos,  los  envolvía  en  una  de  esas 
persecuciones  que,  aunque  costaban 
mucha  sangre,  eran  fenómenos  pasa- 
jeros, volviendo  después  las  cosas  a 
un  estado  de  relativa  calma.    Las  di- 


ficultades contra  las  que  era  preci.so 
luchar,  en  el  caso  de  esta  fundación, 
eran  de  índole  completamente  econó- 
mica. V  no  itbstawte,  los  nioios  no 
se  mostraron  exigentes.  En  esto  hay 
que  hacerles  justicia,  pues  el  P.  Ce- 
rezal, contra  lo  que  él  temía,  vio  que 
el  Sultán,  Sidi  Mohamed  ben  Abde- 
rrahmán,  ordenó  que  se  le  entregase 
la  llave  de  una  casa  espaciosa,  acto 
que  signiíicab.i  que  la  casa  era  del 
Sultán  y  que  se  reservaba  la  propie- 
dad de  la  niism.i.  La  casa  era  sufi- 
ciente para  habitación  de  los  Misione- 
ros. Sólo  exigía  el  Sultán,  como  pro- 
pietario de  la  finca,  una  renta  anual 
insignificante:  ciiico  péselas,  que  hasta 
la  fecha  se  siguen  pagando. 

Ocurría  todo  esto  a  fines  del  mes  de 
Noviembre  de  1SG9.  Animado  por  tan 
feliz  resultado,  el  P.  Cerezal  se  deci- 
di('>  a  levantar  allí  una  Capilla  que 
aunque  muy  reducida,  era  suficiente, 
por  enton(;es,  para  atender  al  servicio 
espiritual  de  los  católicos  que  en 
aquella  ciudad  había. 

Más  adelante  nos  ocuparemos  tarii- 
bién  de  las  muchas  mejoras  que,  tan- 
to en  la  Capilla  como  en  la  casa,  in- 
trodujeron los  M.M.  RK.  PP.  Prefec- 
tos, sucesores  del  P.  Cerezal. 

Con  esto  no  ¡-e  hallaban  remedia- 
das, ni  mucho  meno.s,  las  necesidades 
espiritiuiles  de  los  católicos  residen- 
tes en  la  costa  occidental  del  Imperio^ 
de  Marruecos.  Los  de  Mazagán  no. 
querían,  y  con  razón,  ser  menos  que 
los  de  Mogador:  querían  tener  su 
Iglesia  y,  por  consiguiente,  Padres. 
Misioneros,  siquiera  para  aquellos  ac- 
tos y  trances  supremos  de  la  vida  cu 
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los  que  tan  iiidispi'nsable  y  consola- 
<lora  es  la  presencia  del  Sacerdote  ca- 
tólico. Recolectando  limosnas  de  aquí 
y  de  allí,  pudo  el  l\  Cerezal  levantar 
lina  Capilla  cdn  carácter  provisional, 
pues  las  circunstancias  no  permitían, 
por  entonces,  extenderse  a  mayores 
proyectos.  Al  mismo  tiempo,  y  con 
donativos  de  la  colonia  española,  se 
pudo  alquilar  una  casa,  pequeña  y 
pobre;  pero  no  se  reparó  en  estos  de- 
talles, porque  en  estos  casos  lo  que  se 
perseguía  era  que  los  Misioneros  pu- 
diesen vivir  bajo  techado.  En  esta 
pobre  vivienda  se  acomodaron  los 
designados  por  el  1'.  l'refecto,  que- 
dando así  instalada  la  Misión  de  Ma- 
zagán — 18G9 — y  contentos  y  satisfe- 
chos los  católicos  de  esta  ciudad. 

Aun  no  llevaba  dos  años  al  frente 
de  las  Misiones  de  Marruecos  y  ha- 
bía logrado,  en  medio  de  un  sin- 
número de  dificultades,  fundar  tres 
Casas-Misión;  fundaciones  que  nos 
dan  idea  de  la  prodigiosa  actividad 
de  su  celo  apostólico. 

Después  de  todo  esto,  dedicóse  al 
mejoramiento  de  la  Casa-Misión  de 
Tánger.  Desde  mediados  del  siglo 
XVIII,  vivían  nuestros  Misioneros  en 
xma  casa  enclavada  entre  la  Leíjación 
de  España  y  la  que  era  de  Portugal. 
Había  en  ella  una  pequeña  Capilla 
que  hoy  pertenece  a  la  Legación  de 
España,  dedicada  al  B.  Juan  de  Pra- 
do, que  hoy  en  día,  como  antes  y  co- 
mo siempre,  se  la  conoce  con  el  nom- 
bre de  iglesia  de  San  Juan  de  Prado. 
Tanto  ósta  como  la  casa  resultaban 
insuficientes  para  las  necesidades  que, 
día  por  día,,  iban  en  progresión  cre- 


ciente. La  Capilla  no  tenía  capacidad 
nuí-s  que  para  unas  ciiiciiciil;)  personas 
y  la  casa  no  contenía  más  que  cinco 
estrechas  habitaciones.  De  este  modo, 
ni  podía  haber  en  Tánger  el  suficien- 
te número  de  Misioneros,  ni  era  posi- 
ble   que  los  cristianos   pudiesen,   ni 
siquiera  con  relativa  comodidad,  cum- 
plir con  todos  sus  deberes  religiosos. 
Repetidas  veces  habían  nuestros  Mi- 
sioneros expuesto  al  Gobierno  de  Es- 
paña la  gravcí  necesidad  en  que,  por 
este  lado,  se  hallaban  los  cristianos  y 
la  Misión  Católica,  representándole  la 
urgencia  de  que  se  proporcionase  una 
vivienda  más  desahogada  y  un  tem- 
plo, si  no  tan  suntuoso  y  capaz  como 
convenía  al  decoro  y  preponderancia 
que  España  había   conquistado   con 
ocasión  de  su  victoriosa  campaña  en 
Marruecos,   por  lo  menos  que  fuese 
relativamente  capaz,  para  la  pobla- 
ción católica  que  en   Tánger  residía. 
Nada    se    conseguía,    porque,    entre 
otras  causas  que  pudiera  haber,  el  es- 
tado en  que,   por  entonces,  se  halla- 
ban las  cosas  en  España,  no  permi- 
tían, sin  duda,  a  nuestros  Gobiernos 
atender  al  remedio  de  la  situación  la- 
mentable en  que,  en  el  orden  mate- 
rial, se  hallaba  esta  Misión. 

Pero  como  todo  tiene  fin  en  este 
mundo,  quiso  Dios  que  también  le 
llegase  su  h(»ra  al  miserable  estado 
en  que  se  hallaba  la  Misión  de  Tán- 
ger. Tras  muchas  dificultades  y  no 
pocas  dilaciones  contra  las  que  tuvo 
que  luchar  la  constancia  inquebran- 
table del  P.  Prefecto,  logró  éste  conse- 
guir lo  que  con  tanto  anhelo  deseaba. 
Enl871  compró  el  Gobierno,  con  fon- 
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(losde  la  Obra  Pía  de  los  Santos  LugA- 
res,  la  Casa  Consular  de  Snecia,  la 
cual,  aunque  poco  a  propósito  para 
vivienda  de  Reli<í-iosos,  tenía,  sin  cni- 
baríío,  para  las  atenciones  del  culto  y 
de  la  asistencia  a  las  necesidades  es- 
pirituales de  los  cristianos,  que  era, 
en  realidad,  lo   que  más  preocupab.i 


JjOS  Fniiicisc.MTios  en  narnircos 


«I  I'.  Cei('/al  más  lemodio  que  so- 
meterse a  la  realidad  que  se  im- 
p  )nía  con  fuer/a  infinitamente  su- 
porior  a  los  esfuerzos  de  su  acti- 
vidad y  a  la  férrea  constancia  do 
su  cjIo.  Desistió,  pies,  de  este,  por 
entonces,  impasible,  y  con  la  ur- 
Ui'ncia  q  le  las    circunstancias    recla- 
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a  nuestro;  Misioncris,  mv.cl'.as  mayo- 
res ventajas  que  la  otiM, — que  cire- 
cía  de  todas,— pues  evn  capaz,  bien 
situada  y,  sobren  todo,  q  ;e  e;i  el'a  ha- 
bía local  para  construir  una  lulesia, 
que  era  lo  más  importante,  po:-  i-azo- 
nes  fáciles  de  compren  1er. 

Tan  pronto  como  el  P.  Ccr.'zal  se 
hizo  carino  del  edificio  en  lo  i)rimero 
que  pensó,  fué  en  la  construción  del 
templo:  pero  se  tropezó  con  la  n^¡>ma 
dificultad  de  siempre:  la  falta  de 
fondos  y  la  imposibilidad  en  que, 
para  enviarlos,  por  entonces,  sí  ha- 
llaba el  Gobierno.   Aquí  ya   no  tuvo 


mal)a;i,  se  a¡)r.'si;r.')  a  convertir  en 
capill  1  o  habilitar  [)ara  I^^lesia  el  me- 
j  )r  sahai  dj  la  cis.i,  confiando  en 
qu  •  sis  s.iceooi'js  i-ea!izarían,  como 
realizar  >n,  lis  p;oyectos  que  so- 
bre este  particiKir,  él  no  pudo  lle- 
var a  feliz  tér:nino. 

<^  E  1  Febrero  de  1877,  dice  el  Ex- 
celentísimo c  Iliistrí.simo.  Padre  Cer- 
vera  en  unos  n puntes  sobre  estas  Ml- 
isíoae^,  falleció  en  Tánger  el  P.  Ce- 
rezal; sujeto  de  recomendables  pren- 
das, y  qic  acreditó  sus  buenas  dotes 
en  cl  impulso  que  iccibió  en  su  tiem- 
po la  marcha  de  la  Mi-ión.   La  Santa 
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Sede,  además  de  las  facultades  que 
se  conceden  a  los  Prefectos  Aj)ostó- 
licos,  le  otorgó  la  de  poder  adminis- 
trar el  Santo  Sacramento  de  la  Con- 
firmación y  para  coniiiiHcar  este  be- 
neficio celestial  a  los  liclos  h\7.:>  su 
Pastoral  Visita  por  toda  la  ]\I¡si()n  y 
procuró  la  reforma  de  costumbres,  la 
asistencia  a  los  actos  reliíí'iosns  y  la 
obsesvancia  ñel  de  las  oljlioacion.'S 
cristianas.  Su  laboriosidad  y  trabajo, 
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con  los  disg'ustos  y  sinsabores  anejos  a 
UhUj  cargo  elevado,  le  ocasionai-on  la 
muerte.  Fuó  muy  sentida  su  pérdida 
y  se  hizo  su  entierro  con  dolor  ge- 
ne ral  de  todos  los  cristianos.» 

l'r.e  Prefecto  por  espacio  de  nueve 
afins  (1). 


( 1 )  Fu  los  grabados  de  las  páginas  257  y  264 
en  liiuiU'  d.'  I'.  Jos6  López,  léase  P;  Pedro  López. 


CAPITULO  V 


El  P.  José  Lmliiindi.  — Sus  primeros  jiños  oii  la  Ordpii  Franciscana.-  Su  llegada  a  las  Misiones 
de  Marruecos.  -Siiccile  en  la  Prefectura  al  P.  Cerezal.  — Ks  desterrado  de  Marruecos. 


I 


"l  R.  P.  Fr.  José  Lerchmidi  no  ha 
":p,sido  todavía  juzgado  definitiva- 
mente por  la  historia.  Para  esto  sería 
indispensable  conocer  a  fondo  y  en 
todo  sus  pormenores  la  meritísinia  la- 
bor que  este  insigne  Franciscano  rea- 
lizó en  Marruecos,  tanto  como  Misio- 
nero, como  habilísimo  diplomático  y 
celosísimo  defensor  de  los  intereses  de 
España.  Mas  a  este  conocimiento  no 
puede  llegarse  sin  pasar  antes  por  la 
lectura  atenta  y  detenida  de  su  volu- 
minosa correspondencia,  y  ésta,  al 
menos  por  hoy,  no  sería  prudente  sa- 
carla a  la  luz  pública. 

Sin  embargo,  el  juicio  que  hasta 
ahora  se  ha  formado  de  tan  benemé- 
rito Misionero  es  justo,  le  es  alta- 
mente favorable,  honroso  para  la  Or- 
den Franciscana,  de  la  que  era  escla- 
recido miembro,    y  si  se   quiere,  más 


honroso  todavía  para  esta  Misión,  así 
como  para  todos  y  cada  uno  de  los 
abnegados  y  laboriosos  Misioneros 
que  a  la  misma  pertenecen,  y  consi- 
deran como  propias  las  glorias  de  tan 
venerable  Prelado. 

Que  fué  una  de  las  mayores  glorias 
de  estas  Misiones  es  indiscutible  y  lo 
es  más  aún,  que  todo  cuanto  en. 
alabanza  suya  se  diga,  cede  en  honra 
y  alabanza  de  las  mismas. 

No  extremaremos,  ni  mucho  me- 
nos, la  nota  laudataria:  lo  imo,  por- 
que la  historia  no  es  ni  debe  ser  un 
panegírico  y  lo  otro,  porque  los  elo- 
gios que  nosotros  le  tributáramos  po- 
dría parecer  sospechosos  y  hasta  apa- 
sionados, por  razones  que  se  hallan 
al  alcance  de  cualquiera.  Ajustándo- 
nos  a  la  verdad,  relataremos  los  he- 
chos, como  hasta  aquí  hamos   venido 
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liacieudü,  y  como  los  hechos,  poco  o 
mucho,  siempre  hablan,  ellos  se  en- 
cargarán de  ])onei-  de  manifiesto  lo 
que  ha  sido  el  P.  i^erchundi.  Cuando 
haya  que  alal)arlc,  procuraremos  re- 
coger alguuds  (le  los  muclios  elogio^ 
que  le  tributaron  personas  extrañas 
a  la  Orden  Fi'aiiciscaiui  y  a  la  Misión 
de  Marruecos. 

Nació  el  P.  Lerchundi  en  Orio 
— (íuipúzcoa —  el  24  de  Febrero  de 
183G  Su  educación  corrió  a  cargo  de 
un  virtuoso  Sacerdote,  Tío  suyo,  y  de 
cuya  compañía  no  se  soparó,  hasta 
que  ingresó  en  el  recién  fundado  Co- 
legio de  Priego,  siendo  i'l  el  primero 
de  los  cinco  que  en  el  día  de  la  inau- 
guración del  mismo,  14  de  julio  de 
1S5(),  vistieron  el  hábito  franciscano. 

Hizo  su  profesión  religiosa  a  sa  de- 
bido tiempo  y  en  seguida  se  dedicó  a 
los  estudios,  como  es  de  rigor  en  la 
Orden,  sin  (jue  de  él  se  sepa  otra  cosa 
digna  de  especial  mención,  fuera  del 
aprovechamiento  con  que  cursó  su 
carrera  literaria,  revelando,  durante 
los  estudios,  lo  privilegiado  de  su  in- 
teligencia y  las  singularísimas  condi- 
cienes  que  le  adornaban  para  ser  de 
provecho  a  la  Orden  y  servirla  des- 
en  las  Misiones. 

No  obstante,  temían  los  Superio- 
res que  tan  relevantes  aptitudes  se 
malograsen  en  flor.  El  P.  Lerchun- 
di gozaba  de  tan  poca  salud,  que  nada 
o  casi  nada  se  podían  prometer  de  él 
sus  hermanos  de  líeligión.  Las  espe- 
ranzas que  sobre  él  habían  concebido 
se  desvanecían  como  el  humo  a  me- 
dida que  veían  que  aquella  salud  era 
cada  día  más  precaria.    Contribuían 


a  esto  las  muchas  y  ásperas  peniten- 
cias conque  mortificaba  su  cuerpo,  es- 
pecialmente la  de  andar  completa- 
mente descalzo  en  lo  más  crudo  del 
invierno,  lo  que  le  originó  repetidos  y 
abundantes  vómitos  de  sangre  que  lo 
traían  completamente  extenuado. 

Ocurría  por  ciilonces  que  en  la  Ca- 
sa-Misi(')n  de  '¡"¡'mgcr  no  había  más 
que  un  sólo  sacerdote:  el  U.  P.  Fr.  Pe- 
dro López,  del  cual  ya  nos  hemos 
ocupado.  Con  insistencia  pedía  éste 
al  Colegio  de  Priego,  que  le  manda- 
sen algún  Sacerdote,  siquiera  uno,  no 
sólo  para  que  le  hiciese  compañía  y 
pudiese  ayudarle  a  sobrellevar  el  ím- 
probo trabajo  que  sobre  él  pesaba,  si- 
no más  que  todo,  para  si  le  llegaba 
su  última  hora,  tuviese  q'iien  le  ad- 
ministrase los  últimos  sacramentos, 
pues  así  él  no  se  encontraba  bien  y 
era  una  gran  molestia  tenerse  que 
embarcar  en  un  mal  falucho  para  ir 
a  confesarse  a  Gibraltar.  Era  ya  sa- 
cerdote el  P.  Lerchundi,  y  en  una  de 
sus  instancias  pidió  el  P.  López  a  los 
Superiores  que  se  le  enviaran.  Hicié- 
ronle  presente  lo  delicado  de  su  salud 
y  que,  por  lo  mismo,  más  podía  ser- 
virle de  carga  que  de  otra  cosa.  No 
obstante,  el  P.  Pedro  López  insistía 
en  lo  mismo.  Entonces  el  P.  Rector 
del  Colegio  llamó  al  P.  José  Lerchun- 
di y  le  comunicó  la  orden  de  trasla- 
darse a  Tánger,  para  incorporarse  a 
la  Misión  de  Marruecos,  añadiendo 
que  sería  muy  posible  que  el  cambio 
de  clima  contribuyese  al  mejoramien- 
to de  su  quebrantada  salud.  Y  no  se 
equivocó,  pues  tan  pronto  como  lle- 
gó a  Marruecos,  notó  que  su  salud 


272 


Los  1  ranciscanos  Pti  ílarniocos 


mejoraba,  hasta  que,  por  fin,  recupe- 
ró las  fuerzas  y  pudo  dedicar v.'  e  )ii 
ahinco  a  la  labor  propia  de  I0.5  Misio- 
neros, 

Llegó  a  Tání^er  el  año  de  lSo2.  La 
anotación  de  su  llegada,  en  el  libro  c  > 
rrespondiente,  dice  así:  «El  día  19  de 
Enero  de  1862  entró  en  esta  Misión 


gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas  y 
en  procurar,  ante  el  pueblo  marro- 
quí, el  mtyor  engrandecimiento  del 
noiibre  de  España,  íiu,  este  último, 
que  nunca  perdieron  de  vista  nues- 
tros Misionjro-S  en  Marruecos  y  que 
aun  c  lando  subordinado  a  los  otros 
do-;,  jamás  se  separó  de  ellos,  como 
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R.  P.  Fr.  José  Lerchundi,  Prefecto  que  fué 
de  la  Misión  de  Marruecos, 
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por  el  puerto  de  Tánger  el  P.  Fr.  Jo- 
sé Lerchundi.— Tánger  17  de  Mayo 
de  1862.— Fr.  Pedro  López.» 

Incorporado  a  estas  Misiones,  dedi- 
cóse el  P.  Lerchundi  a  las  mismas  ta- 
reas apostólicas  que  sus  demás  her- 
manos que  en  ollas  trabajaban  por  la 


en  las  páginas  que  preceden  hemos 
tenido  ocasión  de  ver  repetidas  veces. 
El  año  de  1877  falleció  en  Tánger 
el  entonces  Prefecto  de  estas  Misio- 
nes: el  P.  Cerezal.  La  Santa  Sede, 
como  era  natural,  debía  darle  un  su- 
cesor, y  para  esto  se  fijó  en  el  P.  Ler- 
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seros  insultos  y,  a  voces,  las  hk'is  \¡- 
Ics  calumnias.  \'  tal  era  sü  disfyusto 
y  su  pesar,  que  llcuí',  al  extremo  de 
encargar  fine  hiciesen  lo  (p-.c  quisie- 
sen los  que  tales  casas  habitaban,  ja- 
más le  hal)lasen  ni  una  palabra  síiI);o 
el  particular.  Tero  esto  como  lacil- 
mente  puede  comprenderse,  ni  po  l'a 
ni  debía  ser  así.  Forzosamente  hal).'a 
de  tomai'se  una  res!ihic¡('>n,  y,  después 
de  muchas  que,    sin    f-uto,    se    ensa- 


dose  que  la  inmen.sa  mayoría  de  los 
que  a  él  asistían,  saliesen  después  ex- 
celentes maestros,  asegurando  así, 
para  ('líos  y  sus  familias,  un  tan  iion- 
roso  cuanto   provechoso  ])0i-venii'. 

Tambi  mi  en  este  mismo  ano  de  1887 
fundó  la  Asociad  n  de  Señoi-as  Ca- 
tólicas, bajo  los  auspicios  de  María 
Inmaculada,  Patrona  de  estas  Misio- 
nes, Asociación  qiu',  -  mo  tendr  mos 
ocasión    de  ver,    al    ocuparnos    deta- 
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TÁNGER— (Jnipo  de  casas  construidas  por  el  P.  Lercliuud 


yaron,  se  optó  por  el  extremo  nece- 
sario e  inevitable:  do  deshacer  aque- 
llas viviendas,  como  en  efecto,  so  des- 
hicieron, con  general  aplauso  de  pro- 
pios y  extraños.  Pero  esto  fué  ya  en 
tiempos  del  P.  Ccrvcra. 

En  este  mismo  ano  fundó  un  taller 
de  carpintería  que  funcionaba  bajo 
la  inmediata  dirección  del  inteligento 
Religioso  lego  Fr.  José  Rodríguez. 
Con  esta  fundación  no  se  persiguió 
otro  objeto  que  facilitar  a  los  jóvenes 
<"atólicos  de  la  Misión  el  aprendizaje 
de  un  arte  tan  útil  como  éste,  lográn- 


lladamente  de  la  misma,  es  una  de 
las  obras  de  más  alto  relieve,  entre 
las  muchas  debidas  al  celo  y  activi- 
dad del  P.  Lerchundi. 

A  principios  de  1888,  se  restable- 
ció la  Misión  de  Larache  que,  como 
recordarán  nuestros  lectores,  fué  fun- 
dada en  1795  y  hubo  que  abandonar- 
la en  1821,  y  en  ese  mismo  año  de 
1836  fundó  la  tipografía  arábigo-es- 
pañola, la  piimera  de  Tánger,  po- 
niendo al  frente  de  la  misma  Relio-io- 
sos  legos  que,   peritísimos    en  el  arte 

do  imprimir,   instruían,  gratuitamen- 
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te,  a  aquellos  jóvenes  que  se  sentían 
inclinados  a  abrazar  esta  profesión. 
De  esta  imprenta  han  salido  muehos 
y  muy  aventajados  tipógrafos  de 
árabe  y  español. 

Como  los  pro<>:resos  de  esta  Tipo- 
grafía eran  cada  día  mayores,  fué 
preciso  mejorar  y  ampliar  el  local, 
para  facilitar  así  el  desarrollo  del 
mucho  tral)ajo  a  que  era  preciso  aten- 
der y  proporcionar  más  desahogo  a 
los  muchos  operarios  que  en  la  misma 
intervenían.  Para  este  efecto  y  coa 
las  limosnas  recolectadas  por  la  Aso- 
ciación de  Señoras,  en  1889  se  edi- 
ficó, a  fundamcntis,  en  el  llamado  ba- 
rrio de  San  Francisco,  nn  amplio  edi- 
ficio al  que  se  trasladó  la  imprenta  y 
en  el  que  se  montó,  con  la  dotación 
más  completa,  un  taller  de  encuader- 
nación,  como  complemento  de  la  Ti- 
pografía y  en  el  que,  gratuitamente, 
se  instruía  por  nuestros  Misioneros  a 
los  jóvenes  que  deseaban  imponerse 
en  el  arte  de  encuadernar. 

Al  mismo  tiempo  que  el  P.  Ler- 
chundi  desplegaba  toda  la  actividad 
de  su  celo  emprendedor  en  dar  cima  a 
la  Tipografía  y  taller  de  encuadema- 
ción, trabajaba  por  otro  lado,  para 
atender  a  las  necesidades  espirituales 
de  los  católicos  esparcidos  por  diver- 
sos puntos  del  Imperio  Marroquí.  A 
este  efecto  trató  de  restaurar  una  nue- 
va Casa  Misión  en  la  costa  occidental 
de  Marruecos,  v  felizmente  lo  consi- 
guió.  Fué  ésta  la  de  Saffí,  que,  como 
♦saben  nuestros  lectores,  hubo  de  ser 


abandonada  por  nuestros  Misioneros 
en  1 800  a  consecuencia  de  haber  huí- 
do  de  allí  los  cri.stianos  a  causa  de  la 
epidemia  que  por  entonces  se  declaró 
en  la  mayor  parte  de  las  poblaciones 
de  Marruecos.  En  este  mismo  año  de 
1889  en  un  terreno  cedido  por  el  Sul- 
tán dieron  principio  las  obras  para  la 
construcción  de  iglesia  y  Casa-Misión 
en  la  ciudad  de  Casablanca. 

Al  P.  Lerchundi  se  debe  también  la 
fiuidación  del  Colegio  de  San  Buena- 
ventura, en  Tánger,  para  alumnos  de 
2.''  enseñanza  bajo  la  dirección  de 
PP.  Misioneros, — 1892 — y  la  instala- 
ción, en  la  misma  ciudad,  de  una  Co- 
cina Económica — 189,5,  —  institución 
que  a  las  familias  pobres  reporta  in- 
numerables y  muy  positivos  benefi- 
cios. 

Interminables  nos  haríamos,  si  qui- 
siéramos señalar  una  j)or  una  todas 
aquellas  obras  en  que  el  P.  Lerchun- 
di dejó  impreso  el  sello  de  su  activi- 
dad y  celo  infatigables.  Para  que 
nuestros  lectores  se  formen  una  idea 
de  esta  actividad  que  nunca  decayó  y 
de  este  celo  apostólico  que  sólo  la 
muerte  pudo  extinguir,  basta,  por 
ahora,  con  lo  que  suscintamente  lle- 
vamos expuestos,  pues  más  adelante 
forzosamente  nos  veremos  precisados 
a  acuparnos  de  tan  celoso  Misionero, 
al  tratar  con  más  detenimiento,  de  la 
mayor  parte  de  las  obras  reseñadas, 
las  cuales  merecen  capítulo  aparto 
por  el  desarrollo  y  mejoras  que  alcan- 
zaron después. 


CArÍTÜLO  VI í 


El  P.  Lerchiiiidi  político  jdiploiiiático.— Su  aceiulradopspanoli.sino  — Su  labordiploniálúa. -Em- 
bajadas en  que  lomo  parte.-La  Embajada  de  Muley  Hassáu  a  Leóu  XIII.  — Regalos  del 
Sultán.— Recepción  y  discursos. 


JEGAR  O  poner  en  duda  que  el 
|P.  Lerchundi  fué  un  hábil  políti- 
co, sagaz  diplomático  y  locamente 
enamorado  del  engrandecimiento  de 
España,  por  cuyos  prestigios  en  Ma- 
rruecos trabajó  incansablemente, 
arrostrando  toda  suerte  de  dificulta- 
des y  peligros,  sería  cerrar  obstinada- 
mente los  ojos  a  la  realidad  y  empe- 
ñarse neciamente  en  ver  densas  tinie- 
blas donde  propios  y  extraños,  ami- 
gos y  enemigos  no  han  podido  ver 
más  que  luz  y  claridad. 

«A  las  condiciones  que  adornaban 
su  persona  y  que  realzaban  su  figura 
como  sacerdote,  como  misionero  y  co- 
mo hombre  de  ciencia,  hay  que  aña- 
dir— quizá  por  ser  la  más  importante 
y  la  que  más  ha  valido  a  nuestra  na- 
ción— la  de  su  decidido  españolismo, 


mantenido  sin  desmayos  ni  vacilacio- 
nes por  la  constancia  que  fué  su  ca- 
racterística en  todo  caso.  A  ella  se  de- 
ben las  grandes  conquistas  que,  desde 
el  punto  de  vista  político,  y  más  aún 
desde  el  religioso,  ha  realizado  Espa- 
ña en  aquellos  terrenos  que  unió  a  su 
Corona  la  guerra  de  1860.  Bien  pue- 
de decirse  que  tanto  como  la  diplo- 
macia, que  tanto  como  la  fuerza  de 
las  armas,  ha  hecho  allende  el  Estre- 
cho, con  su  mansedumbre,  perseve- 
rancia y  su  fe  en  Dios,  el  reverendo 
franciscano».— El  periódico  El  Tiempo, 
del  día  10  de  Marzo  de  1896. 

La  poderosa  influencia  que  noble- 
mente supo  conquistarse,  no  sólo  la 
hizo  servir  para  mantener  en  el  Im- 
perio de  Marruecos  los  prestigios  dé 
la  Religión,  como  era  su  deber  por 
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razón  del  clovado  puesto  que  en  la 
[Misión  ocupal);!,  sino  (jiic  K>i)iriala 
tuvo  siempre  disp  .esta  y  pronta  a  su 
servicio  en  aquellos  conflictos  que  con 
harta  frecuencia  suscitaba  el  tesó.i  y 
la  terquedad  de  la  diplomacia  mari'j- 
quí.  Por  eso  «los  servicios  que  al 
frente  de  la  Misión  prestó  a  España, 


yor  parte  de  las  veces,  por  no  decir 
siempre,  en  tolas  ( sas  emi)resas  se 
vio  abandonado  a  sns  i):opios  recur- 
sos. "X  ulie  ha  pn^s'ado  e:i  Marruecos 
los  p  jsitivoi  SL'rvicioí  a  la  causa  de  la 
civilización  y  de  España  como  el  vir- 
tuoso Franciscano  cuya  pérdida  llo- 
ran todos  los  buenos  patriotas.  Si  hu- 


P 
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nunca  serán  bastante  agradecidos. 
Gozaba  de  gran  autoridad  entre  el 
pueblo  marroquí,  y  aun  en  las  alias 
esferas  del  Imperio,  y  a  su  influencia 
se  apeló  siempre  que  en  tratados,  con- 
flictos y  arreglos  hubo  necesidad  de 
vencer  en  provecho  de  nuestra  nación 
terquedades  y  resistencias  peligrosas 
de  la  diplomacia  mora^». — La  Corres- 
pondencia de  España,  9  de  Marzo  de 
1896. 

Y  para  que  resalte  más  la  obra  pa- 
triótica del  P.  Lerchundi,  no  estará 
demás   dejar  consignado  que  la  ma- 


biera  podido  desplegar  los  recursos 
que  otras  naciones  reparten  con  ma- 
no llena,  facilitándole  todos  los  me- 
dios por  é\  reclamados  en  distintas 
ocasiones,  España  tendría  en  Marrue- 
cos la  influencia  que  legítimamente 
le  corresponde. —Heraldo  de  .Madrid, 
í)  de  Marzo  de  1896.— 

Fiel  a  la  gloriosa  y  jamás  interrum- 
pida tradición  de  estas  Misiones  ea 
las  que,  con  estrecho  lazo,  se  unieron 
siempre  los  derechos  de  España  ea 
^lerruecos  con  los  sagrados  derechos- 
e  intereses  sacosantos  de  la   lícligióa 


líOs  Frnrtcisrnnos  on  Mnrniocos 

Católica,  tan  (liiíiiaineute  aquí  repre- 
sentada por    nuestros    abnep-ados  Mi- 
sioneros, el  r.  Lerchundi    no  s(')l()  re- 
cogió la  hereneia   que  en  el    Imperio 
Marroquí  le    dejaron,  como    preciado 
patrimonio,  sus   venerables   predece- 
sores en  la    rrefectura  de   la  Misión, 
sino  que  procuró  mejorarla  y  la  me- 
joró, no    sólo    en    lo  (pie    i-especta  al 
orden   religioso  en    lo    moral  y  ma- 
terial, sino  también,    como   l)uen  pa- 
triota, en  todo  cuanto  podía  referirse 
al   engrandecimiento    de   España   en 
estas  reg-iones  africanas.  De  sol)ra  co- 
nocía lo    (pie    Marruecos  significaba 
para  España  y   muy   jiresentes  tenía 
siempre  las  razones,  tanto  del    orden 
geográfico,  como  del  histórico  y  po- 
lítico que  acreditaban  los  imprescrip- 
tibles derechos  de  nuestra  nación  so- 
bre este  punto,  y,  por  lo  mismo,  este 
insigne  Misionero,  el  Padre  «Fr.  José 
Lei'chundi,  que,   sobre  poseer  un  ta- 
lento claro,  conocía  muy    bien  lo  im- 
posible de   torcer  la  brújula   en  Es- 
paña, llevó  sus  decisiones  y  su   amor 
hacia  la   políüc.*»  de    engrandecimiciilo, 
hasta  el  extremo    de   dedicarle    tocia 

su  existencia Durante  largos  años 

ha  sido  el  mentor  de  las  cuestictnes 
hispano-marroquíes,  pero  iii  iióiiiine, 
porque  de  haberle  complacido,  otros 
seríamos  en  aquél  país  y  otra  fuera 
nuestra  preponderancia  en  Marrue- 
cos». — El  Liberal  del  9  de  Marzo  de 
1896—. 

El  férvido  entusiasmo  que  sentía 
por  la  idea  cristiana  y  por  la  idea  del 
engrandecimiento  de  nuestra  Patria, 
le  valieron  el  ser  considerado  por  to- 
dos, sin  excepción,  como   una  encar- 
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nación  viviente  de  estos  nobilísimos 
ideales,  porque  « Fray  José  Lerchun- 
di representaba  en  nuesta  política  en 
Marruecos  algo  más  que  los  intereses 
del  día,  que  se  encomiendan  a  la  di- 
plomacia; era  allí  la  ti'adiciíin,  la  en- 
carnación del  desinterés  de  la  idea 
cristiana,  frente  a  los  viejos  prin- 
cipios de  ese  Imperio  que  soñó  para 
nosotros  el  Cardenal  Cisncros...  Aquel 
sabio  y  modesto  fraile  hizo  j)or  su 
país  en  terreno  infiel,  que  conquistó 
con  sus  virtudes,  lo  que  los  atificios 
de  la  dii)lomacia  no  pudieron  hacer. 
Querido  de  moros,  de  cristianos  y 
aun  de  judíos,  el  P.  Lerchundi  luchó 
un  día  y  otro,  año  tras  año,  por  el 
engrandecimiento  de  la  idea  española 
en  ese  derrumbamiento  futuro  que  se 
llama  Imperio  Marroquí,  y  cíiídes  J  fa- 
qníes  inclinábanse  al  paso  del  monje 
cristiano,  y  en  el  lenguaje  expresivo 
de  los  hijos  del  Profeta,  llamáronle 
sanio— El  Adalid  del  11  de  Marzo  de 
189G— . 

Como  diplomático  era  tan  grande 
su  prestigio  que  era  «considerado 
por  los  represensantes  europeos  como 
una  autoridad  por  sus  sanos  conse- 
jos y  como  un  eminente  colega  en 
sus  relaciones  jerárquicas.  El  P.  Ler- 
chundi, dotado  de  un  espíritu  am- 
plio y  conciliador,  de  una  diplomacia 
sagaz  y  exquisita,  y  de  un  trato  afa- 
ble e  insinuante,  fué  hasta  su  muerte 
indispensable  en  Marruecos;^ — Heraldo 
de  Madrid,  en  el  núm.  arriba  citado. — • 
Interminables  nos  haríamos  si  nos- 
detuviéramos  en  referir  todo  cuanta 
se  ha  dicho  y  en  copiar  aquí  todo- 
cuanto  se  ha  escrito  del  P.    Lerchun- 
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tli  como  político  y  diplomático,  siem- 
pre, desdo  lucfío,  encomiándolo  y  ha- 
ciendo resaltar  las  prendas  y  excelen- 
tes cnali<lados  que  en  este  sentido  le 
caracterixaban.  Los  elog'ios  más  ca- 
lurosos le  fueron  tributados  con  oca- 
sión de  las  Embajadas  en  que  tomó 
parte,  requerida  su  presencia  en  es- 
tos casos  por  el  Gobierno  español 
unas  veces,  y  otras,  por  el  Sultán,  sa- 
bedores todos  de  lo  mucho  que  podía 
servir  en  actos  de  tanta  importancia 
la  presencia  y  los  consejos  de  tan  be- 
nemérito Misionero  y  do  tan  ferviente 
patriota. 

Sin  contar  las  veces — que  fueron 
muchas — en  que  fué  llamado  a  Madrid 
por  nuestro  Gobierno,  para  consultar- 
le sobre  asuntos  de  índole  muy  deli- 
cada, las  Embajadas  en  que  oficial- 
mente tomó  parto  y  más  fama  le  gran- 
jearon fueron  las  siguientos.  En  1882 
acompañó  on  clase  de  intérprete  y 
consejero,  al  Ministro  de  España, 
D.  José  Diosdado  y  Castillo,  en  su 
Embajada  a  la  Corte  del  Sultán  de 
Marruecos.  Poco  tiempo  después,  fué 
también  en  calidad  do  intérprete  y 
consejero  con  la  Embajada  marroquí 
que  el  mismo  Sultán,  Muley  llassán 
envió  a  Madrid. 

Por  los  valiosos  servicios  prestados 
en  estas  Embajadas  fué  condecorado 
por  nuestro  Gobierno.  Del  Libro  ma- 
miscrito  titulado:  Misión  Calólico-Es- 
paiiola  011  Miirrueeos^.  pág.  21,  co- 
piamos lo  siguiente:  «En  1883  el  P. 
Lerchundi  fué  condecorado  con  la 
encomienda  de  Isabel  la  Católica,  li- 
bre de  gastos,  por  los  servicios  que 
había  prestado  on  las  embajadas  del 


año  anterior:  agradeció  la  distinción, 
pero  no  la  aceptó.» 

En  1X8Ó,  a  raíz  de  la  muerto  de 
S.  Ai.  el  Hoy  1).  Alfonso  XII,  fué,  en 
la  misma  calidad,  con  otra  Eml)ajada 
que  envió  a  España  ol  mismo  Sultán 
de  Marruecos. 

«En  10  de  Agosto  de  1887  acompa- 
ñó ol  P.  a  la  embajada  de  Espa- 
ña cerca  del  Sultán  con  quien  trató 
varios  asuntos,  siendo  el  más  impor- 
tante, desdo  el  punto  do  vista  reli- 
gioso y  político,  el  referente  a  la 
embajada  marroquí  que  fué  a  felicitar 
al  Papa  por  su  Jubileo  sacerdotal.» 
— Manuscrito  citado,  pág.  21. — Esta 
fué,  sin  duda,  la  que  más  renombre 
dio  al  P.  Lerchundi,  la  que  le  gran- 
jeó fama  universal  y  el  acto  de  más 
resonancia  que  en  su  vida,  de  activi- 
dad fecunda  y  constante,  se  registra. 

Para  realizar  este  proyecto  que  con 
razón  fué  calificado  de  «acto  asom- 
broso, no  sólo*  por  su  significado,  sino 
también  por  el  público  acatamiento 
rendido  al  Padre  de  los  cristianos  por 
el  pueblo  musulmán  más  fanático» 
— Ilcnildft  (le  lladrid,  9  de  Marzo  de 
1S9G— ,  aprovechó  el  P.  Lerchundi 
su  estancia  en  Pabat  con  motivo  de 
la  Embajada  do  1887.  Entonces  ob- 
tuvo de  su  íntimo  amigo  el  Sultán, 
Muley  Hassán  « una  promesa  que  cau- 
só no  pequeño  asombro  en  todas  nues- 
tras esferas  oficiales:  promesa  de  en- 
viar al  Papa  una  Embajada,  para  fe- 
licitarle por  su  Jubileo  sacerdotal. 
S.  M.  S.  teniendo  confianza  absoluta 
en  su  amigo  el  P.  Lerchundi  y  des- 
pués de  explicarle  el  alcance  de  aque- 
lla embajada,  dio  su    asentimiento  y 
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a  los  cuatro  meses  el  Sultán   cumplía 
wu   promesa.       I.a    ('i'óiiira,    periódico 
de  Tánger,   10  de   Marzo   de  1!»Í)G— . 
Los  trabajos  para  este  proyecto  lle- 
vábanse con   la  más  impenetrable  re- 
serva. Muy  pocos,  y  éstos  de  la  más 
absoluta  cotianza  del  P.  Lerclnmdi,  so- 
hallaban  en  el  secreto,  y   esto,  como 
era  natural,   con    la    promesa   de  no 
violarle.  <-Se   llcv(')    este   asunto   con 
tanto  secreto,  que  hasta  última   hora 
no   se   supo    del     objeto    de    que   se 
trataba.  El   viernes,    10    de   Febrero 
— 1888 —  se  presentó    en  la  l)ahía  de 
Tánger  el   Crucero    español   Caslilia. 
Todo  eran  conjeturas  y  nadie  sabía, 
sólo  los  interesados,  del  fln  que  traía 
a  Tánger.  El  domingo  siguiente,  día 
12,    Sid   Mohamed    Torres,   Ministro 
de  Negocios  extranjeros  del  Sultán, 
acompañado  del  hijo  del  Gobernador 
de   Tánger,    del  M.   R.  P.    Fr.   José 
Lerchundi,  a  quien  acompañaba  Fray 
Domingo   García,  y   de   otros  perso- 
najes y  soldados    moros,  se   embarcó 
en  el  Crucero  aludido,  llevando,  ade- 
más, valiosos  regalos  para  presentar- 
los a  S.  Santidad  en  nombre  del   So- 
berano marroquí   Después   de  los  sa- 
ludos de  ordenanza,  cambiados  entre 
la  Plaza  y  el   Crucero,    a  las    pocas 
horas  de  la  llegada  a  bordo  de  la  Em- 
bajada, salía  el  Castilla  con  rumbo  a 
Genova.    La    conmoción   y   sorpresa 
fué  general  en  todas  las   clases   de  la 
ciudad,  que  cada   cual   comentaba  el 
hecho  a   su   gusto.    La    importancia 
político-religiosa  que  se  desprende  de 
este  acto  del  Sultán  a  nadie   se  le  es- 
capa,  basta   decir   que  es  el  primer 
homenaje  que  los  sectarios  del  Alcorán 
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tributan  al  Supremo  Jerarca  de  la 
Iglesia». — Man.  titulado;  Sucosos  ocu 
rridos  en  las  Jlisioncs  Calólico-Kspaínilas 
(le  MaiiMiccos,  fol.  h,  vuelto — . 

Por  ser  la  primera  embajada  en- 
viada por  los  Sultanes  de  Marruecos 
al  Jefe  Supremo  del  Cristianismo,  no 
existían  pi-ocedentes  en  la  Curia  Ro- 
mana respecto  al  ceremonial  con  que 
había  de  ser  recibida.  Sin  embargo, 
León  XIII  ordenó  que  le  fuera  dis- 
pensada una  acogida  con  todos  los 
honores  y  con  todo  el  suntuoso  apa- 
rato con  que  en  el  Vaticano  son  reci- 
bidas las  Embajadas  de  las  grandes 
Potencias  Cristianas. 

El  día  25  de  Febrero  de   1888  fué 
el  señalado   para   la    recepción.    Ve- 
rificóse ésta  en  la  gran   sala  Arazzi, 
en  la  que,  previamente,  habíanse  ex- 
puesto los   suntuosos   regalos   que  el 
Sultán,  Muley  llassán,  enviaba  al  So- 
berano Pontífice.  Consistían  éstos  en 
muchas  y  preciosas  telas,   caracterís- 
ticas por  sus   dibujos  y   sus   colores, 
al  gusto  oriental,   magníficos   tapices 
y  alfombras  de  Rabat;  tejidos  de  seda 
y  oro;  cojines  de  todas  clases  y  tama- 
ños con  bordados  de  oi'o;  un  broche  de 
oro  con  piedras  preciosas  para  albor- 
noz y  dos  brazaletes,  también   de  oro 
con  rubíes,  esmeraldas  y  diamantes. 
Tan  pronto  como  S.  Santidad  León 
XIII  ocupó  el   trono,    adelantóse  el 
Embajador     Sid    el-Hach    Mohamed 
Torres,  pronunciando  en  árabe   el  si- 
guiente discurso,  que  fué  inmediata- 
mente traducido  al  italiano,  lo  mismo 
que  al  árabe  el  discurso   de  S.    San- 
tidad, por  el  P.  Lerchundi:    «¡Oh  So- 
berano Pontífice!  Nuestro  amo  el  Sul- 
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tí'in  de  Marruecos,  a  quien  Dios  ben- 
diga, me  ha  enviado  en  calidad  do 
Embajador  cerca  de  Vuestra  Dio-ni- 
dad  excelsa  y  me  ordena  que  os  di- 
rija la  palabra  en  su  nombre  Imperial 
para  felicitaros,  como  lo  han  hecho 
todos  los  pueblos  de  Europa,  de  Asia 
y  America  y  los  más  grandes  po- 
tentados de  la  tierra,  por  haberos 
concedido  el  Dios  Altísimo  la    UTacia 
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solidar   la    amistad    (pie    ha    existido 

hasta  aquí  entre  los  lieligiosos  í"'ran- 
ciscanos  y  los  Sultanes  sus  predeceso- 
res, a  quienes  Dios  santifique.  Espe- 
ramos, además,  (pu-  entre  Vuestra 
Dignidad  excelsa  y  Su  Majestad  Xe- 
riíiiina  no  dejará  de  existir  la  amistad 
sino  qae  continuará  y  durará  siem- 
pre sin  que  s  extinga  jamás.  A  este 
lin,  nuestro  Sober.ino,    a  (¡uion  Dios 


11  .«N 
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de  llegar  al    (luinciiagésimo    afi  >    de 
vuestro  sacerdocio. 

Nuestro  Soberano,  cuya  grandeza 
conserve  Dios  machos  años,  desea  ci- 
mentar lá  amistad  con  Vos  sobre  ba- 
ses sólidas  y  quiere  que  esta  amistad 
sea  íntima  y  estrecha  y  que  dure  per- 
petuamente, porque  conoce  que  Vos 
moráis  en  las  regiones  de  la  Justicia 
y  que  deseáis  siempre  el  bien  y  la  fe- 
licidad de  todas  las  criaturas  del  mun- 
do. Al  mismo  tiempo,  nuestro  Sobe- 
rano desea  renovar,  corroborar  y  con- 


favore'/ca,  nos  lia  enviado  a  vr.estra 
presencia,  ordenándonos  que  reanu- 
demos con  Vos  los  lazos  de  amistad 
hasta  el  extremo  que  aquello  que  nos 
regocije  a  nosotros,  sea  para  Vos  ale- 
gría, y  que  aquello  que  a  nosotros 
cause  pena,  la  produzca  también  en 
Vos.  Nuesti-o  Soberano,  a  quien  Dios 
favorezca,  os  ha  («crito  su  carta  im- 
perial, que  da  testimonio  de  lo  que  os 
hemos  expresado,  y  nos  ha  ordenado 
que  la  entreguemos  a  Vuestra  Digni- 
dad excelsa.» 
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cluimli,  a  (|iiitMi,  ¡ndiidableinciUe,  con- 
sideró apto  y  digno,  para  un  cargo 
que  era  cada  día  más  importante. 

En  este  mismo  año  la  Sag.  Consí re- 
lación de  Propaganda  le  coníirió 
el  nombramiento  de  Pro-Prefecto  de 
las  Misiones  de  Marruecos,  y  el  Vicc- 
Comisario  Apostólico   de  la  Orden,  el 


diatamente  hiciese  salir  de  Marruecos 
al  P.  Lercliundi,  como  así  se  efectuó, 
con  el  consiguiente  trastorno  y  los 
inevitables  escándalos  propios  de  ca- 
sos de  esta  índole,  en  los  que,  ni  en  lo 
moral  ni  material,  ganan  absoluta- 
mente nada  ni  la  líeligión  ni  el  Es- 
tado. 


^ 


JlAIíRUECOS — Casa-Mi^iúii  de  Casablanea. 


de  Superior  Mayor  de   las   mismas — 
Yeluti  Cusios  ro(|imiiiis. 

Hecha  pública  la  elección  se  re- 
pitieron el  mismo  caso  y  los  mis- 
mos conflictos  que  cuando  la  desig- 
nación del  P.  Basarte,  del  que  ya  nos 
ocupamos  anteriormente.  El  Gobier- 
no de  España  no  reconoció  tal  nom- 
bramiento, fundándose  para  ello  en 
idénticas  razones  que  cuando  se  opu- 
so al  del  P.  Basarte.  Y  no  para- 
ron aquí  las  cosas,  porque  el  Go- 
bierno español  ordenó  a  nuestro  Re- 
presentante  en   Tánger,    que  inme- 


Ni  el  P.  Lerchundi,  ni  ninguno  do 
los  MisioneíOo  de  Marruecos  opusie- 
ron la  menor  resistencia  a  esta  reso- 
lución del  Gobierno  español.  Lo  con- 
trario hubiera  conducido  inevitable- 
mente a  empeorar  la  situación,  pro- 
vocando conflictos  que,  en  ningún 
sentido,  hubieran  traído  ningún  re- 
sultado positivamente  beneficioso  pa- 
ra ninguna  de  las  partes  interesadas 
en  un  asunto  tan  molesto  y  enojoso. 
Y  tanta  mayor  razón  había  para  no 
oponer   ninguna   resistencia,   cuanto 

que,  en  casos  de  esta  naturaleza,  los 

35 
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llamados  a  resolver,  sin  enconamien- 
to de  los  ánimos,  son  las  respectivas 
antoridades,  qnedando,  como  es  na- 
tural, los  de  abajo  vn  una  situación 
expectativa. 

Salió,    pues,  el   V.   T^crchundi    del 
Imperio  do  Marruecos,  donde  había 


Los  Franciscanos  en  Marruecos 

l^asado  1')  ai'ios,  dedicado  exclusiva- 
mente al  fiel  cumi)limicnto  de  su  mi- 
nisterio y  a  imponerse  perfectamente 
en  el  idioma  árabe  como  medio  para 
que  fuese  más  fructífera  su  labor  de 
^Misionero  Apostólico, 


.'lar/,  .tsi/.   Mití   .t!E/.  .tit/.'crNX^v. 


CAPITILO  VI 


El  P.  LiMH'liiiiuli  en  Griuiiulii.  — Piibllciicióii  de  hi  Orestoiiuitía  uv.ibif^a.— E»  el  Colegio  de 
Saiiliiiii'o. -Su  eleeeióii  para  Rector  del  mismo.  Se  arregla  la  eiieslióu  del»  PrelVetiira 
y  víielvc  a  Marrueeos.  — Saeiiita  •.•elación  de  lo  que  trabajó  eu  la  Misión.- l^a  líaniada  do 
San  Francisco.     Otras  obras  del  P.  JjercJiundi. 


;j^ESTEiiUAi)0  de  ]\Iiirrin'COS,  pasó  el 
P.  Lerchiindi  a  la  ciudad  de  Gra- 
nada. El  poco  tiempo  que  aquí  perma- 
neció lo  aprovechó  en  la  composi- 
ción y  publicación  de  la  Crcslonialíii  ani- 
biya  (1)  en  colaboración  del  muy  docto 
catedrático  de  la  Universidad  de  aque- 
lla ciudad,  D.  Francisco  Javier  Si- 
monet. 

Ya  hemos  dicho  que  el  P.  Lerchun- 
di  permaneció  poco  tiempo  en  Gra- 
nada. En  1878  fué  llamado  por  los 
Superiores  al  Colegio  de  Santiago  a 
fín  de  que  tomara  parte,  como  vocal, 
en  el  Capítulo  Conventual  que  allí 
se  celebró  el  lunes,  14  de  Octubre 
del   referido    año.  En  dicho  Capítulo 


(1)    Más  adelante  daremos  cueuta  de  las  obras 
publicadas  por  el  P.  Lerchuudi. 


fué  canónicamente  elegido  Rector 
de  la  comunidad  del  Colegio,  y  eu 
ese  cargo  mostró  las  excelentes 
dotes  de  gobierno  con  que  le  ha- 
bía favorecido  el  Cielo,  sin  que  con 
esto  queramos  decir  que  careciese 
de  todo  punto  flaco,  trau  propio  de 
los  hijos  de  Adán.  >  — P.  Ferrando. 
Apuntes  históricos  relativos  al  Co- 
legio de  PP.  Franciscanos  de  Santia- 
go, cap.  XII,  pág.  264 — . 

Su  rectorado  fué  de  muy  corta  du- 
ración, pues  el  24  de  J  unió  1879  recibió 
un  telegrama  en  que  el  Rvmo.  P.  Vi" 
ce- Comisario  General  Apostólico  le  la 
Orden  Franciscana  en  España  le  or- 
denaba que  se  trasladase  a  Madrid, 
para  arreglar  ante  el  Gobierno  es- 
pañol el   asunto  de  la  Prefectura  de 
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Marruecos,  asunto  que  aun  estaba 
sin  resolver,  pues  aun  cuando  en  la 
Misión  había  \\n  Superior,  el  P.  Mi- 
guel Gabanes,  Relij>-ioso  de  excelen- 
tes Prendas,  como  lo  hobía  acreditado 
en  las  Misiones  de  Tierra  Santa,  de 
donde  procedía,  sin  embargo,  su  nom- 
bramiento era  de  carácter  interino,  y, 


sencia  era  allí  neci-saria,  para  el  arre- 
glo que  se  proyectaba. 

Llevóse  dste  a  un  término  satis- 
factorio y  entre  la  Santa  Sede  y  nues- 
tro Gobierno  se  tomaron  acuerdos 
y  se  dictaron  normas  que  impidiesen 
que  en  lo  sucesivo  se  suscitasen 
cuestiones     que    como    ésta,    ningún 


TÁNGER— Tipografía  de  la  Misión  Católica. 


además,  se  hallaba  al  frente  de  la  Mi- 
sión, no  por  nombramiento  de  la  San- 
ta Sede,  sino  por  encargo  del  Rvmo. 
P.  Vice-Comisario  General  de  la  Or- 
den Franciscana  en  España,  mientras 
se  arreglaba  la  cuestión  de  la  Pre- 
fectura. 

Trasladóse,  pues,  el  P.  Lerchundi 
desde  Santiago  a  Madrid  en  virtud  de 
la  orden  recibida,  pues  como  Prefec- 
to que  era — su  nombramiento  no  ha- 
bía sido  revocado  por  la  Sta.  Sede, 
ni  ésta  le  había  admitido  la  renuncia 
que  presentó  del  mismo  tan  pronto 
como  se  inició   el   conflicto — su   prc- 


bién  reportaban,  ni  para  la   Religión 
ni  para,  el  estado. 

Terminado  felizmente  este  conflic- 
to, regresó  a  Marruecos  el  P.  Ler- 
chundi tomó  de  nuevo  posesión  de  la 
Prefectura  el  día  30  de  Diciembre  de 
IHTí),  y,  sin  perder  tiempo,  dedicóse 
con  todo  el  ardor  de  su  celo  al  des- 
arrollo de  los  planes  que,  para  el  me- 
joramiento de  la  Misión,  había  con- 
cebido. Era  mucho  lo  que  había  que 
hacer,  si  se  quería  que  la  Misión,  no 
sólo  respondiese  en  su  última  restau- 
ración a  su  glorioso  pasado  históri- 
co, sino  que  se  colocase  a  la  altuva 
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que  las  circniístancias  roclamaban. 
La  empresa  era  ardua  por  (U-más.  En 
lo  rcl¡i>-io.so,  en  lo  mural,  en  lo  polí- 
tico, en  lo  material,  vn  \<h\o.  cii  una 
palabra,  era  preciso  superar  muchas 
y  muy  graves  difieultades.  De  todas 
se  hiza  cargo  el  1*.  Lerclnuidi  y  qui- 
zás la  misma  magnitud  de  la  empresa 
fué  la  que  le  prestó  alientos,  para  no 
desmayar  ni  aircMlrarsc  ante  el  cú- 
mulo de  obstáculos  qnc  tenía  (|ue  ven- 
cer y,  siguiendo  siempre  la  norma 
que  se  había  trazado,  vio  coronados 
sus  esfuerzos  con  el  éxito  más  lison- 
jero. Es  cierto  que  siempre  o  casi 
siempre,  las  circunstancias  le  fueron 
faborables;  pero  no  lo  es  menos,  que 
supo  aprovecharlas,  lo  cual  lejos  de 
aminorar  su  mérito,  lo  que  hace  es 
acrecentarlo,  pnes  harto  sabido  es, 
que  no  es  de  todos  conocer  cuál  es  la 
oportunidad  del  momento  crítico  pa- 
ra obrar,  ni  cuáles  son  los  medios 
más  oportunos  y  cñcaces  que  pue- 
den conducir  al  término  feliz  que 
uno  se  propone.  Es  éste  el  gran  se- 
creto que  siempre  rodea  a  todas  las 
grandes  empresas  humanas,  y  en  dar 
con  él,  está  el  verdadero  mérito. 

La  primera  empresa  que  acometió 
tan  pronto  como  se  hizo,  de  nuevo, 
cargo  de  la  Prefectura,  fué  la  de  cons- 
truir una  Iglesia  que  fuese  capaz  para 
las  necesidades  del  culto.  Hasta  en- 
tonces no  se  disponía  más  que  de  la 
capilla  instalada,  por  el  P.  Cerezal, 
en  el  mejor  salón  de  la  casa  por  éste 
adquirida.  Esperaba  éste  conseguir 
fondos  suficientes  pai-a  levantar  una 
Iglesia.  Mas  no  pudo  lograrlo,  a 
jjesar  de  infinitos  esfuerzos.  El  P.  Ler- 


chundi  fué  en  esto  más  afortunado. 
Consiguió  del  Gabierno  la  ayuda  ne- 
cesai-ia,  y  d  día  1 . ">  ile  Octubrí;  do 
1880,  después  de  derrilíar  parte  de 
la  Casa-^Iisión,  se  colocó  la  primera 
pie  Ira,  con  la  asistencia  del  personal 
de  la  Legación,  del  Consulado  de  Es- 
paña y  de  gran  parte  de  la  dotación 
de  un  buque  de  guerra  español  surto 
en  aquella  sazón  en  la  bahía  de  Tán- 
ger. VA  día  2  de  Ocluljre  del  siguien- 
te año  se  bendijo  e  inauguró  solemne- 
mente el  nuevo  templo,  dedicado  a 
la  inmaculada  Concepción  de  la  Sma. 
Virgen,  siguiéndose  en  este  punto  la 
tradicional  costumbre  de  nuestros  an- 
tiguos Misioneros  que  dedicaban  sus 
Iglesias  a  este  gloriosísimo  misterio 
de  la  madre  de  Dios.  La  bendición  del 
nuevo  templo  celebróse  con  mayor 
esplendor  que  la  colocación  de  la 
primera  piedra.  Toda  la  población 
católica  de  Tánger  tomó  parte  en  la 
solemnidad,  celebrándola,  además  de 
la  concurrencia  a  los  actos  religiosos, 
con  iluminaciones,  fuegos  artificiales, 
reparto  de  abundantes  limosnas  a  los 
pobres  y  otros  actos  tan  propios  de  es- 
tas festividades.  Para  completar  la  so- 
lemnidad del  día,  se  inauguró,  por  la 
tarde,  y  con  asistencia  de  nuestro  mi- 
nistro Plenipotenciario,  D.  José  Dios- 
dado,  el  provisional  hospital  español. 
Estas  fueron  las  dos  primeras  obras 
con  que  inauguró  el  P.  Lerchundi  su 
Prefectura  Apostólica  de  Marruecos, 
obras  que  eran  de  absoluta  necesidad 
por  razones  fáciles  de  comprender. 
A  partir  de  este  punto,  su  prodigiosa 
actividad  no  se  halló  ociosa  ni  un  ma- 
mento  de  su  vida. 
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Siii  ]!  ¡juicio  (lo  fxMípanios  df  t;ni 
hoiieniéiiU)  Misioni-io,  cMando,  nu'i.s 
adelante,  tratemos  detulladumente  de 
la^  obras  qv.c,  por  su  ¡inportancia  mo- 
ral y  material,  merecen  un  estudio 
aparle,  por  la  altísima  signilieaci*»! 
que  <lan  a  esta  Misi()n  Católico-Espa- 
ñola, nos  concretaremos  ahora,  a  re- 
íerir  por  orden  eronoló^ílco  los  suce- 
sos más  importantes,  las  obras  de 
más  relieve  de  si  \¡<Ia.  sii\  ¡éndonos 
para  ello  de  los  apinites  (pie,  sobre  (  s- 
ta  maieria,  nos  lia  proporcionado  el 
Excnio.  e  l!m;j.  L'.  C'ervera,  testig-o 
presencial  de  los  sucesos  de  más  reso- 
nancia en  la  \i.la    de'.    1'.    Iv^rcliundi. 

Indispensable  era,  para  esta  Mi- 
sión, una  Iñblioteca  arábica,  y  del 
Gobierno  solicit<')  y  ol)tuvo  el  P.  Ler- 
chundi  una  buena  cantidad  de  libros 
osco<>ido.s  y  muchos  de  ellos  muy  no- 
tables, con  los  que  dio  principio  a  la 
fundación  de  la  referida  biblioteca, 
—  1880.— 

Para  facilitar  el  cumplimiento  del 
precepto  de  la  santificación  de  las 
fiestas  a  los  muchos  cat(>licos  que  pa- 
san el  verano  en  el  monte  de  Tánger, 
sin  más  recursos  que  las  limosnas  que 
pudo  reunir,  adquiri(')  allí  un  terreno 
en  el  que  lcvant()  una  modesta,  pero 
muy  bonita  Capilla,  dedicada  a  San 
Juan  Bautista.  Inauguróse  el  día  24 
de  Junio  de  1883.  Los  católicos  de 
Tánger  solemnizaron  la  inaugaración 
de  una  manera  indescriptible,  pues 
por  diversos  sitios  del  monte  se  levan- 
taron arcos  de  follaje,  por  todas  par- 
tes se  colocaron  banderas  y  gallarde- 
tes, se  dispararon  gran  número  de 
cohetes  que,  con  las  músicas  y  natu- 


ral ngoiiji)  di'  los  cristianos,  llenaron 
de  a(lmiraci(>n  a  los  muchísimos  mo- 
ros que  allí  fueron  atraídos  por  la  cu- 
riosidad, y  que  jamás  habían  presen- 
ciado un  acto  semejante.  Dieron  no- 
table realce  a  la  fiesta  ¡os  Sres.  Ke- 
])iescntantes  diplomáticos  de  España, 
P(»rtugal,  Estarlos  Unidos,  y  de  otras 
naciones,  todos  los  cuales  y  en  unión 
do  casi  todos  los  Agentes  Consulares, 
residentes  en  Tánger,  so  asociaron  a 
aquel  acto.  El  cuadro  de  San  Juan 
Bautista  que  se  colocó  en  la  Capilla, 
fué  obra  y  donativo  del  Excelentísi- 
mo Sr.  D.  José  Colado,  Ministro  de 
Portugal. 

Organizó  las  Escuelas  de  1."  Ense- 
ñanza para  niños  de  uno  y  otro  sexo. 
Fueron  innumerables  las  dificultades 
de  orden  material,  conque  tuvo  que 
luchar,  para  llevar  adelante  una  obra 
como  ésta.  Sin  embargo,  no  desmavó 
en  la  empresa,  pues  su  clarísima  inte- 
ligencia comprendía  los  innumera- 
bles beneficios  que  para  la  R^digión, 
la  Patria  y  la  cultura  reportan  siem- 
pre estos  centros  docentes.  Como  más 
adelante  hemos  de  ocuparnos  más  de- 
talladamente de  estos  organismos, 
basta,  por  ahora,  con  dejar  consigna- 
do que  el  P.  Lercluuuli  consiguió,  que, 
en  debida  forma,  funcionasen,  dirigi- 
das por  la  Misión  Católica,  dos  Escue- 
las: una  para  niños  y  otra  para  niñas, 
con  sus  profesores  y  profesoras  res- 
pectivos, corriendo  la  Misión  con  to- 
dos los  gastos  inherentes  a  las  mismas, 
pues  la  enseñanza  fué  siempre  graliiila, 
sufriendo  más  adelante,  y  por  man- 
dato o  imposición  superior,  una  pe- 
queña excepción,  como,  Dios  median-. 
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t(\  Iciidiciiios  ocasión  de  \(m-.  ciiaiiilo 
IratcnidS  de  rsic  |)uni<)  cun  la  cxteii- 

Sióll   (|cl)¡d;|. 

Ocurrió  ivsto   i)Oi-  el  ano  de  1S8G  y 
al  propio  (iciup  >  que  se  de.svelabí  iii 
propoi-cionar  medios  de  iiistrucciiKi  a 
los  niños,  se  o -iipaba.  con  toda  la  ac- 
tividad (|ue  le  era  lan    característica, 
en  fundar,  para  los  Padres  Misioneros, 
otro  centro  de  ensofianza.   Tenía  éste 
por   (d)¡cí()  facilitar   a   los    mismos  el 
ostndiii  (i  •!  iilioaia  ¡'irabe.  A  este  efec- 
to señaló  la  Casa-Misión  de  'i\Mii¡in, 
para    que  fuese  centro  (]r  (  stiidios  d(d 
referido  idioma    I'^ormí)  el  Re(>'lam:}n- 
to  correspondiente   y,  jjara   profeso- 
res, eligió,    de   entre  los  Misioneros, 
los  m.ís  peritos  en  el  idioma. 

En  este  mismo  año — 1886 — propu- 
so a  nuestro  Clobierno  la  necesidad  de 
construir  un  nuevo  hospital  español, 
pues  el  que  hasta  entonces  existía,  era 
provisional,  como  ya  dijimos  antes  y 
no  lleg-aba  ni  con  mucho,  a  satisfacer 
las  más  apremiantes  necesidades.  Pa- 
ra la  más  pronta  realización  de  este 
proyecto,  el  P.  Lercluindi  arregló  las 
cosas  de  manera  que  la  Misión  pudie- 
se ceder   generosamente  el   terreno, 
para  levantar  el  edificio  y  al  mismo 
tiempo  adelantase  los  fondos  necesa- 
rios para  empezar  las  obras.  Tanto  lo 
uno  como  lo   otro  lo  consiguió,  ven- 
ciendo no  pocas  ni  pequeñas  dificul- 
tades. El  día  7  de  Mayo  de  1887,  ba- 
jo la  dirección  de  la  Misión  Católica 
dieron  principio  las  obras  y  prosiguie- 
ron con  tal  actividad,  que  el  día  25 
de  Noviembre  del  siguiente  ano  se 
inauguró  solemnemente  tan  benéfico 
«sü^blecimiento. 


A  lili  de  remediar  en  lo  posible  la 
precaria  situaci(ín  de  las  familias  cris- 
tianas, hizo  construir  ?,')  casitas  de  ma- 
dera en  las  afueras  de  Tánger.  En  las 
niisiiius  recibían  albergue  las  familias 
pobres  (|iie  ob.servasen  buena  comliic- 
ta.  A  ese  grupo  de  casas  se  le  di(')  el 
noadjre  de  IJarníula  de  San  Fianci.sco. 
E-ihx  fundación  s(!  lii'/o  por  el  año  t](\ 
18S7. 

El  beneficio  que  este  grapo  de  ca- 
sas repoi-taba   a  las  familias  pobres, 
se  deja  comprender  pov  sí  mismo    Por 
una  cantidad  insigniíicant<>,   y  en  al- 
gunas  ocasiones  por  nada  absoluta- 
monte,  encontraban  cómodo  albergue 
3')  fanñlias  cristianas,  sin  exigírseles 
otra    condición   que    la    do    observar 
buena  conducta,  condición  que,  como 
fácilmente  se  comprende,  no  era  mo- 
lesta para  nadie,  y  mucho  monos  pa- 
i-a  quienes  de  cristianos  se  preciaban, 
tanto  más  cuanto  que  a  iiadÍL'   se  le 
obligaba  a  vivir  en  aquellas  casas. 
Los  que  las  solicitaban,  lo  hacían  es- 
pontáneamente,   asegurando,    y   aun 
certificando,  tener  buena  conducta  y 
prometiendo  solemnemente  seguir  ob- 
servándola, para  hacerse  merecedores 
de  permanecer  en  la  casa  que  solici- 
taban. 

Sin  embargo,  en  honor  de  la  ver- 
dad hay  que  decir  que  este  grupo  de 
casas,  que  con  un  fin  tan  benéfico  se 
fundó,  al  poco  tiempo  se  convirtió  en 
un  semillero  de  disgustos  y  de  muy 
amargos  sinsabores  para  la  Misión 
Católica.  No  todos  los  que  venían  re- 
comendados, y  aun  co-i  certificado  de 
buena  conducta,  eran  lo  que  de  ellos 
se   aseguraba,   y  cuando,   como  era 
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natural,  se  trataba  de  llamarles  la 
atención  sobro  su  conducta  con  el  ex- 
clusivo fin  (U'  que  viviesen  como 
cristianos  ya  que  de  cristianos  se  pre- 
ciaban, y  como  cristianos  pobres,  pe- 
ro honrados,  habían  solicitado  el  fa- 
vor del  albergue  que  la  Misión  tan 
generosamente,  les   había   otorgado, 


cuyo  pecado  consistía  en  querer  a  to- 
do tr.inee  (lue  aquellos  que  en  las  ca- 
-  sas  de  la  M¡.s¡(')ii  vivían,  poco  menos 
que  gratuitamente,  no  diesen  esfámla- 
los...  que  fuesen  Ikmii-.iiIks  ii  honrada- 
nioiili'  viviesen,  segiiii  lo  habían  ])r()- 
metidu. 

Personas,    cuya    veracidad   no  po- 


Hospital  español  en  Tánger. 


venían  los  altercados  violentos,  las 
palabras  injuriosas,  los  insultos  gro- 
seros, la  soez  calumnia  y  muchas 
veces  la  amenaza  envuelta  y  reboza- 
da con  juramentos  escandalosos.  El 
mal,  de  suyo  grave,  tomaba  cada  día 
mayores  proporciones,  sin  faltar,  co- 
mo generalmente  suele  ocurrir  cuan- 
do en  asuntos  de  esta  índole  toma 
parte,  grande  o  pequeña,  la  Religión, 
sin  faltar  repetimos  una  mano  ocul- 
ta que  agitaba  y  aceleraba,  con  el  fin 
que  es  de  presumir,  esc  movimiento  y 
desencadenaba  ese  huracán  contra 
los  virtuosos  y  venerables  Misioneros, 


demos  poner  en  duda  y  que  fueron 
testigos  presenciales  de  tales  escenas, 
nos  han  asegurado  que  oyeron  mu- 
chas veces  al  P.  Lerchundi  lamentar- 
so  amargamente  no  sólo  de  tales  su- 
cesos, sino  de  habérsele  ocurrido  la 
fundación  de  la  tal  barriada,  lejos, 
como  estaba  él  de  imaginar  siquiera, 
que  una  obra  que  había  erigido,  y 
con  dinero  prestado,  para  beneficio 
de  familias  pobres,  había  de  conver- 
tirse en  perpetuo  semillero  de  dis- 
gustos muy  serios  y  muy.  amargos  y 
en  causa  u  ocasión  para  lanzar  con- 
tra él  y  contra  la  Misión  los  más  gro- 
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La  contestaciún  (le  I.^oi  XIII,  oii 
lengua  italiana,  lar  úvl  sig-iüente 
modo: 

^■Recibimos  con  la  mayor  conside- 
ración la  carta  Iinj)er¡al  que  vos  no- 
ble e  ilusti-e  señor,  Nos  presentáis  de 
parte  de  vuestro  augusto  Soberano  y 
Nos  acogemos  con  alegría  la  prueba 


tamos  muy  af,n'adecidos  a  Su  Majes- 
tad Imperial.  (|uien,  adelantándose 
a  nuestro  tleseo,  liace  protestas,  por 
vuestra  mediac¡(')n,  de  que  quiere 
nuestra  amistad  sobre  liases  sólidas  y 
duraderas.  Nos  experimentamos  ade- 
más viva  complacencia  al  ver  entre 
vosotros  a  un  digno   hijo  de    aquella 


i{p^^ 


.1-9 

a 

'i 


t^<^;¿tv;^:^>:  ^^>i  > 


>; 

i 


f^ 


■■¡><é-''  -£-■*  cí>v <2.'i  ^4yi¿,'í^s-^ 


i 


que  nos  da  de  su  cortesía  y  deferen- 
cia, enviando  personajes  de  tanta 
consideración  para  ofrecernos  felici- 
taciones y  regalos  con  motivo  de 
nuestro  jubileo  sacer.lotal. 

Jefe  Supremo  de  la  divina  Religión 
que  tiene  ^^fieles.ea  tolas  las  partes 
del  mundo,  Nos  deseamos  ardiente- 
mente interesar  en  favor  de  la  Iglesia 
Católica  a  los  jefes  soberanos  de  los 
pueblos.    Nos,    por   consiguiente,  es- 


Oi-den  que,  desde  su  fundador,  se  ha 
propuesto,  entre  los  campos  más  im- 
portantes de  s'js  empresas,  el  África 
en  general  y  Marruecos  en  particular. 
Nos  hemos  oído  con  alegría  las  pala- 
bras que  habéis  pronunciado  a  pro- 
pósito de  estos  Religiosos  y  Nos  es- 
tamos ciertos  de  que  se  mostrarán 
siempre  dignos  de  la  benevolencia  y 
protección  que  Su  Majestad   Imperial 

quiera  concederles.  No  es  la  primera 

37 
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vez  que  se  lian  verificado  cambios  do 
Embajada  y  declaraciones  de  amistad 
y  Nos  pondremos  todos  nuestros  cui- 
dados para  cultivarlas  y  hacerlas  más 
íntimas. 

Obligados  por  la  gratitud  que  Nos 
profesamos  a  Su  Majestad  Imperial, 
Nos  queremos  renovar,  aquellos  vo- 
tos de  salud  y  de  gloria  que  el  gran 
Gregorio  VII,  uno  de  nuestros  más 
insignes  prerlecesores,  expresaba  a 
Asir,  I\(\v  de  la  Mauritania,  quien  le 
honraba  y  pedía  su  amistad.  Nos  pe- 
dimos asimismo  al  Señor  (\\\e  ha- 
ga prósperos  y  felices  a  Marruecos 
y  al  ilustre  ]\Ionarca  que  rige  sus  des- 
tinos. » 

Terminado  el  discurso  de  S.  San- 
tidad, el  Embajador  marroquí  le  en- 
tregó una  carta  autógrafa  del  Sultán 
y,  hechas  las  obligadas  presentacio- 
nes del  personal  de  la  embajada,  des- 
cendió del  trono  el  Soberano  Pontí- 
fice y  conversó  con  todos  los  indivi- 
duos   que   la   componían,   al    mismo 


tiempo  que  admiraba  y  elogiaba 
los  ricos  presentes  enviados  por  el 
Sultán  marroquí. 

Repetimos  que  fué  óste  el  acto  de 
más  resonancia  en  la  vida  del  R.  P. 
Lcrchundi.  lian  transcurrido  de  en- 
tonces acá,  más  de  treinta  años.  El 
juicio  de  la  Historia  acerca  de  esto 
hecho  ha  sido  tan  encomiástico  y 
justo  como  imparcial.  Por  eso  a  la 
luz  de  la  Historia  se  destaca  con  gran 
relieve  la  personalidad  del  P.  Ler- 
chundi  que,  por  esta  Embajada,  supo 
obtener  todos  los  frutos  de  carácter 
espiritual  y  social  que  a  la  obra  del 
Apostolado  Seráfico  y  a  los  grandes 
intereses  de  España  convenían  en 
Marruecos,  aumentando,  por  consi- 
guiente, los  ya  grandes  y  antiguos 
prestigios  de  estas  Misiones  Francis- 
canas.— Para  más  detalles  sobre  esta 
Embajada,  puede  verse  la  Ilistoi'ia  de 
Marniccos,  cap.  XXII,  por  el  R.  P. 
xManuel  P.  Castellanos,  O.  F.  M.). 


^,,^;vlfr#4'*.A 


CAPÍTILO  VIH 


Obras  literarias  del  P.  Lerchiiiuli.  — S  i  eufermedail  y  muerte.— Entierro.— Manifestaciones  do 
duelo. -Algunos  de  los  michos  elogios  que  se  le  tributaron  y  juicios  que  de  él  se  han 
hecho. 


Kemos  tenido  ocasión  de  ver  que 
g;|una  de  las  cualidades  que  al  P.  Ler- 
chundi  caracterizabau  era  la  laborio- 
sidad. Era  ésta  verdaderamente  ex- 
traordinaria, y  aunque  se  desenvol- 
vía en  esferas  muy  diferentes  unas 
de  otras,  todos  sus  actos  convergían 
siempre  en  un  punto  céntrico:  el  en- 
grandecimiento de  la  Misión.  Todo 
cuanto  de  algún  modo  podía  favore- 
cer a  ésta,  absorbía  por  completo  su 
prodigiosa  actividad. 

Para  utilidad  de  los  Misioneros  y  de 
todos  cuantos  quisiesen  imponerse  en 
el  idioma  arábigo,  consagró  muchos 
ratos  de  su  vida  a  la  composición  de 
algunas  obras  literarias,  para  de  este 
modo  facilitar  el  estudio  de  ese  idio- 
ma, de  suyo  harto  difícil,  pero  indis- 
pensable para  todos  cuantos  en  Ma- 


rruecos hayan  de  desempeñar  algún 
cargo  de  más  o  menos  importancia. 
Las  obras  del  P.  Lerchuudi,  y  que 
le  han  conquistado  el  nombre  de  ex- 
celente arabista,   son  las  siguientes: 
Rudiiiiciilos  del  árabe  >iil(jar.  Es  una  obra 
muy  elogiada  y  recomendada  por  los 
inteligentes.  De  ella  se  han  hecho  ya 
cinco  ediciones  en  castellano  y  una 
en  inglés. — ^Creslouialía  arábigo  es|»aíiola. 
Es  una  colección  de  fragmentos  his- 
tóricos, geográficos  y  literarios  rela- 
tivos a  España  bajo  el  período  de  la 
dominación  sarracénica.  La  obra  va 
seguida  de  un  vocabulario  de  todos 
los    términos    contenidos    en    dichos 
fragmentos.  Compuso  ésta  el  P,  Ler- 
chundi,  como  ya  se  dijo,  en  colabora- 
ción con  D.  Francisco  Javier  Simo- 
net,  Catedrático  de  Árabe  en  la  Uni- 
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Tersidad  do  Granada.  —Vocalnihirio  es- 
piiíiol-íU'i'ilt¡||o.  Es  del  dialecto  (inc  se 
hal)la  en  Marruecos,  pero  contieno 
muchas  voces  usadas  en  oriento  y  eu 
la  Argelia. 

A  los  trabajos  y  no  pocos  desvelos 
que  reclama  \a  fomposic¡<'»n  de  obras 
de  esta  naturaleza  y  a  la  incesante 
labor  a  que  sin  descanso  se  dedicaba 
para  atender  a  todo  cnanto  de  lejos  o 


(c  a-tividad,  la  naturaleza  no  tenía 
mis  remedio  que  rendirse  por  muy 
robusta  que  fuese.  La  del  I'.  Lerchun- 
(li  era  harto  dél)il.  Jamás  gozó  de  sa- 
lud. Hallábase  dsta  siempre  tan  que- 
brantada, que  causaba  admiraci(5n  y 
a'^ombro  ver  cómo  aquel  humilde  re- 
ligioso, que  no  poseía  más  que  un 
conato  de  cuerpo,  podía  llevar  sobre 
sí  un  trabaj)  tan  ímprobo  en  lo  ma- 


ai.\Ul{l"ECOS— A!(a/.nr(iiii-l)ir^nirp<tiva   dr    l¡i  .Vsixiiiilóii  do  los 
.Il'EVES  i:fC.\!:ÍSTR'OS  <stal.lc(  ¡.la  cii  la  ijrli-sia  <k-  «sta  M¡s:óm. 


de  cerca  a  la  Misión  se  refería,  aña- 
día el  P.  Lerchundi  los  ejercicios  pro- 
pios e  inexcusables  de  la  vida  religio- 
sa, vida  de  penosa  mortificación  y  d.-; 
constante  sacrificio  y  en  él  mucho 
más,  pues  por  su  cirgo  de  superior 
había  de  ser  el  primero  en  todo,  para 
que  el  ejemplo  imprimiese  virtud  y 
eficacia  a  las  palabras.  Así,  pues,  an- 
te una  vida  de  tan  intensa  y  constan- 


tei'ial.  y  mucho  más  abrumador  e  in- 
tenso en  lo  moral.  SíV.o  su  espíritu 
bien  templado  y  su  voluntad  de  hie- 
rro pudieron  suplir  las  fuerzas  que  su 
cuerpo,  siempre  enfermizo,  le  negaba. 
Después  de  larga  y  penosa  enferme- 
dad entregó  su  alma  a  Dios,  en  Tán- 
ger, el  día  S  de  Marzo  de  1896,  a  la 
edad  de  GO  años.  En  realidad  no  pue- 
de decirse  que  su  vida  fuese  larga, 
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pero  aun  así,   p\|ilr\il    l(Mii|i()r;i   iiiiiliü. 

Kápidamciilt'  tlixulyóse  la  noticia 
de  su  muerte,  rcílojándose  en  todos 
los  semblantes  la  ainaríia  pena  y  la 
profu.ida  tristeza  proilucidas  por  ta- 
maña pérdida.  Entre  las  muchas  acla- 
maciones que  en  honor  suyo  se  oían, 
la  que  más  sobresalía  entre  todas  era 
la  de  llamarle  Padre  de  los  pobres, 
elogio  proferido,  no  sólo  por  los  cris- 
tianos, sino,  más  si  se  quiere,  por  los 
moros  y  los  hebreos  que  no  fueron 
los  que  menos  demostraciones  de  do- 
lor hicieron  espontáneamente  en  este 
caso.  Inmediatamente  vióse  invadida 
la  Casa- Misión  por  los  Representantes 
de  todas  las  Potencias,  Agregados  a 
las  Embajadas  y  Legaciones,  Cónsu- 
les y  cuantas  personalidades  ostenta- 
ban cargo  oficial,  mezclados  y  con- 
fundidos con  multitud  de  católicos, 
protestantes,  hebreos  y  moros  que 
fueron  a  expresar  a  los  Padres  Misio- 
neros el  profundo  sentimiento  y  el  do- 
lor legítimo  que  experimentaban  por 
tan  irreparable  pérdida. 

El  entierro  fué  una  imponente  ma- 
nifestación de  duelo,  expresión  since- 
ra de  la  universal  simpatía  que  se 
conquistó  el  finado  con  sus  muchas  y 
acrisoladas  virtudes. 

Tanto  al  sepelio  como  a  los  funera- 
les asistió  todo  el  Cuerpo  Diplomáti- 
co, al  que  se  asoció  toda  la  ciudad  de 
Tánger,  sin  distinción  de  nacionali- 
dades ni  de  creencias.  Le  ofrecieron 
23  entre  cruces  y  coronas,  muchas 
casas  lucían  colgaduras  negras,  los 
comercios  cerraron  sus  puertas  y  los 
pabellones  de  España,  de  las  Lega- 
ciones de  las  demás  Potencias  y  el  de 


la  Compañía  Trasatlántica  fncrdii  iza- 
dos a  media  asta.  \  muchos  hemos 
oíilo  que  jamás  presenció  la  ciudad  de 
Tán'j,(M-  una  manifestación  tan  impo- 
nente' y  t¡i:i  espontánea.  De  tolos  llo- 
rado y  por  todos  bendecido,  bajó  al 
sepulcro,  dejando  en  pos  ár  sí  un 
nombre  ilustre  y  una  fama  universal 
y  a  la  Misión  Católico-Española,  do 
la  que  fué  dignísimo  Prefecto,  enri- 
quecida ron  un  valiosísimo  patrimo- 
nio, no  sólo  en  el  orden  material,  sino 
en  el  espiritual,  moral  y  político  (1). 
La  prensa  periódica,  sin  distinción 
de  colores  ni  matices,  le  dedicó  los  más 
entusiastas  y  merecidos  elogios,  tan 
pi'onto  como  tuvo  noticia  de  su  falle- 
cimiento. Para  conocimiento  de  nues- 
tros lectores  trasladaremos  algunos, 
pero  advirtiendo  de  antemano  que 
todos  los  actos  del  P.  Lerchundi,  aun 
aquellos  que  eran  de  una  significa- 
ción esencialmente  política  o  diplo- 
mática, lo  eran  al  mismo  tiempo  de 
una   tendencia    profundamente   cris- 


(1)  Lea  conducción  del  cadáver  duró  dos  ho- 
ras largas  de  la  Iglesia  al  Cementerio,  siendo  así 
que  la  distancia  que  separa  aquella  de  éste  es  de 
unos  doscientos  metros.  Tal  era  la  aglomeracióa 
de  público  que  asistió  al  entierro,  disputándose  to- 
dos el  honor  de  llevar  sobre  los  hombios  los  restos 
venerables  de  tauiusigne  religioso. 

Era  tanta  la  veneración  que  al  P.  Lerchundi 
profesaban  los  moros,  que  entre  estos  hubo  sus  co- 
natos de  arrebatar  el  cadáver  a  viva  fuerza,  para, 
honrarle  ellos  a  su  modo,  siendo  preciso  para 
evitar  esto,  montar  una  guardia  especial  en  el  ce- 
menterio. 

Da  la  veneración  en  que  le  tenían  los  hebreos  es 
bueua  prueba  el  hecho  frecuentemente  repetido,  y 
que  en  e.stos  días  ha  tenido  lugar,  otra  vez  según 
nos  aseguran  fidedignos  testigos  de  vista  u  de  acu 
dir  a  .su  sepulcro  mujeres  hebreas  confesando  esta.s 
que  lo  hacen  porque  sabju  que  Dios  les  concede 
cuanto  le  piden  al  pie  del  sepulcro  del  P.  Lerchundi. 
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tiaia  y  fervienteraeate  religiosa,  pues 
la  luz  de  la  Relig-ión  era  la  que  siem- 
pre guiaba  a  su  conciencia,  y  su  acen- 
drado patrlo'isnao  no  era,  en  reali- 
dal,  mlsque  una  ftise  de  aquel  ar- 
diente amor  de  Dios,  que  palpitaba  en 
su  corazón  profundamente  religioso. 
Y  hacemos  esta  advertencia,  porque 
algunos  de  los  que  ensalzaron  su  me- 
moria, prescindieron  por  completo  de 
la  tendencia  profundamente  cristiana 
y  de  la  significación  eminentemente 
religiosa  que  informaba  y  caracteri- 
zaba todas  las  empresas  del  P.  Ler- 
chundi. 

L;i  Correspondencia  de  España  en  su 
número  ccrrespondiente  al  día  9  de 
Marzo  de  1896,  después  de  dar  cuen- 
ta del  fallecimiento  y  de  las  manifes- 
taciones de  duelo  con  que  demostró 
la  ciudad  de  Tánger  el  profundo  sen- 
timiento que  le  causó  la  infausta 
nueva  de  la  defunción  del  P.  Ler- 
chundi,  se  expresaba  de  esta  manera: 
«El  fallecimiento  del  P.  Lerchundi 
es  una  gran  desgracia  para  la  Orden 
Franciscana,  que  le  contaba  entre 
sus  más  preclaros  hijos;  pai'a  España, 
cuyos  intereses  y  prestigios  mantuvo 
y  acrecentó  siempre  en  el  Imperio  de 
Marruecos,  y  aún  para  los  mismos  hi- 
jos del  Magreb,  muchos  de  los  cuales 
lloran  la  muerte  de  aquel  venerable 
sacerdote  cristiano,  magnánimo  y  so- 
lícito amparador  de  la  pobre  gente 
mora  que  a  él  acudía,  bien  en  de- 
manda de  consuelos  espirituales  que 
sólo  nuestra  Religión  puede  ofrecer, 
bien  en  busca  de  enseñanza  que  la 
gran  sabiduría  de  aquel  anciano  ge- 
nerosamente dispensaba». 


i;i  Impurcial,  del  9  de  Marzo  de  1890, 
decía  ^<La  noticia  de  la  muerte  del 
virtuoso  e  ilustre  franciscano,  re- 
verendo P.  Lerchundi,  ha  causado 
una  penosísima  impresión  en  todas 
partes.  Bien  puede  decirse  que  Es- 
paña pierde  una  de  las  figuras  más 
eminentes  de  este  siglo.  Sus  trabajos 
como  sabio,  sus  fundaciones  apos- 
tólicas su  acrisolado  patriotismo  y  su 
decisiva  influencia  en  las  cuestiones 
marroquíes,  son  de  tal  importancia 
que  es  imposible  condensarlas  en 
unas  cuantas  cuartillas. — Cuando  la 
historia  depure  bien  los  hechos  y  sea 
conocida  por  todos  la  incesante  y  pro- 
vechosa labor  realizada  por  el  irre- 
emplazable misionero,  se  podrá  apre- 
ciar en  toda  su  extensión  la  magnitud 
de  la  pérdida.  Ahora  sólo  puede  llo- 
rarse su  repentina  muerte,  ocurrida  en 
Tánger  a  los  sesenta  años  de  edad, 
cuando  se  esperaban  todavía  grandes 
resultados  de  svis  incesantes  propa- 
gandas de  caridad  y  de  su  inextin- 
guible amor  a  España  y  a  la  respeta- 
ble Orden  Franciscana,  de  la  cual  era 
honra  y  prez.>^ 

E!  ¡Vaeional  del  día  9  del  mismo  año, 
escribía  estas  palabras:  «En  la  ma- 
drugada del  sábado  ha  ñillecido  en 
Tánger  el  P.  Lerchundi.  La  noticia 
ha  causado  general  sentimiento,  y  no 
ha  habido  persona  que  al  enterarse 
de  la  triste  nueva  no  haya  tenido  una 
frase  de  admiración  y  respeto  para 
el  modesto  franciscano  que  consagró 
toda  su  vida  a  ejercer  la  caridad,  a 
difundir  la  enseñanza  en  los  países 
más  remotos  y  a  hacer  germinar  la 
idea  de  la  religión  en  las  inteligencias 
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más  embrutecidas...  Por  sus  virtudes 
y  por  su  talento  superior  o-ozaba  en- 
tre moros  y  judíos  de  una  a\itoridad 
poderosa.  Humilde,  de  afabilísimo 
trato  y  de  un  don  de  gentes  excepcio- 
nal aquel  hombre  atraía,  subyugaba; 
así,  cuantos  le  trataban,  profesábanlo 
cariñoso  respeto.  Son  muchos,  mu- 
ellísimos los  títulos  de  gloria  del  egre- 
gio franciscano. » 

De  El  IJiMM-al,  del  mismo  día,  mes  y 
año,  son  estas  palabras:  «Anoche  fa- 
lleció el  P.  Lerchundi.  Esta  desgracia 
ha  causado  general  sentimiento.  La 
muerte  del  virtuoso  sacerdote  consti- 
tuye una  pérdida  enorme  para  la  in- 
fluencia española  en  Marruecos,  don- 
de el  P.  Lerchundi  prestó  eminentes 
servicios  de  inapreciable  valor,  que 
no  podrán  olvidar  nunca  los  Gobier- 
nos españoles.  Cristianos,  judíos  y 
moros  le  lloran  amargamente.» 

La  liiióii  (iiilólica, — 9  de  Marzo  de 
1896 — hacía,  entre  otras,  las  siguien- 
tes reflexiones:  «Por  las  excitaciones 
del  P.  Lerchundi  se  comenzó  a  tratar 
seriamente  entre  nosotros  de  las  cues- 
tiones de  allende  el  Estrecho.  Y  el 
impulso  está  dado;  la  semilla  arroja- 
jada  por  nuestros  Misioneros  ha  de 
fructificar,  y  acaso  no  tarde  mucho 
tiempo. — La  política  de  las  Ordenes 
religiosas,  como  la  del  Senado  roma- 
no, dura  siglos,  y,  aun  explicándola 
por  medios  puramente  humanos,  sue- 
le ganar  la  victoria.  La  Orden  Será- 
fica tiene  a  Marruecos  por  país  pre- 
dilecto; el  P.  Lerchundi  recogió  la  he- 
rencia de  sus  antecesores  en  la  Or- 
den y  la  trasmite  muy  mejorada  y 
aumentada  a  sus  sucesores.» 


I.a  K|MK'a,  del  mismo  día,  mes  y 
año  en  un  artículo,  en  el  que  hace 
muy  atinadas  reflexiones  sobre  la 
importancia  que  tiene  para  España 
el  problema  del  porvenir  de  Marrue- 
cos, dedica  estas  palabras  al  P.  Ler- 
chundi. «No  Se  puede  medir  de  pron- 
to la  importancia  que  para  España 
tiene  la  mu(>rte  del  P.  Perchundi  ocu- 
rrida en  Tánger. — Siguen  las  reflexio- 
nes a  que  hemos  aludido,  y  después 
continúa. — A  la  figura  del  P.  Ler- 
chundi no  se  ha  hecho  ni  puede  ha- 
cérsele hoy  la  debida  justicia:  andan- 
do el  tiempo,  y  cuando  los  conflictos 
de  Marruecos  tengan  la  actualidad 
que  hoy  tienen  otros,  se  comprenderá 
el  verdadero  mérito  del  ilustre  Fran- 
ciscano que,  sin  muchos  recursos, 
combatido  a  menudo  por  nacionales 
y  extranjeros,  en  perpetua  lucha  con 
ministros  moros  y  Maquiavelos  de 
albornoz,  supo  fundar  y  mantener  la 
influencia  de  España  valiéndose  de 
cuantos  recursos  políticos,  diplomá- 
ticos y  religiosos  tuvo  a  su  alcance... 
Supo  rodearse  de  verdaderas  simpa- 
tías en  un  país  fanático  y  hostil,  y 
este  es  su  mayor  elogio. — España 
debe  ver  en  él  el  continuador  de 
aquellos  ilustres  religiosos  que  com- 
pitieron con  nuestros  grandes  capita- 
nes en  nuestra  cristianización  de  Amé- 
rica. » 

\l\  Tionipn,  del  10  de  Marzo  del  mis- 
mo año  de  189G,  le  dedica  estos  elo- 
gios: «Con  la  muerte  del  P.  Lerchun- 
di ha  perdido  España  un  sostén  efi- 
cacísimo de  su  política  y  de  su  pre- 
ponderancia en  Marruecos.  En  el  re- 
verendo franciscano  concurrían,  como 
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ombloma  aii^justo  y  venerable  de  las 
virtiules  del  catolicismo  y  de  liis  ex- 
celencias de  la  patria  más  ;ill:'i  del 
Estrecho,  las  circunstancias  todas  que 
España  necesita  para  que  su  misión 
civilizadora  en  África  no  sea  una  va- 
na declamación Hombre  de  inte- 
ligencia superior  y  de  voluntad  in- 
quebrantable, el  I'.  Lerchundi  ha  si- 
do en  África  la   necesaria,    la  indis- 


butaron,  no  debemos  pasar  en  silen- 
cio lo  que  el  diario  de  Madrid,  I»  Tl'i- 
liiina,  en  el  núm.  correspondiente  al 
25  de  Febrero  del  aho  de  1920,  decía 
en  el  artículo  titulado  Vnv  ikrvu  de 
moros. — Los  ílisioiicros.  Con  mucbo 
tino,  con  gran  sobriedad  y,  sobre  to- 
do, perfectamente  ajustado  a  la  rea- 
lidad de  las  cosas,  habla  de  la  hon- 
da labor  de   influencia  y   de   afirma- 


" ^f  f  s;  ^K^T^ 


'':-."  ^'::,¿ty¿^*^¿''*-¿.^«atJSig^*  ^. 
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MARRUECOS.— Cercanías  de   Tetuán 


pensable    continuación    de    aquellos 
actos  que  colocaron  nuestra    bandera 

sobre  las   Torres   de    Tetuán Por 

eso  es  tan  sensible  la   perdida  del  I'. 
Lerchundi  > . 

Interminables  nos  haríamos,  si  si- 
guiéramos este  camino.  Sin  embargo, 
para  que  no  se  crea  que  estos  elogios 
oran  los  indispensables  en  la  hora  de 
las  alabanzas,  entre  los  muchos  y 
muy  justo  que  muy  posteriormente 
a  la  fecha  de  su  muerte,  y  siempre 
que  la  ocasión  fué  propicia,  se  le  tri- 


ción  española  realizada  en  Marruecos 
por  los  Misioneros  Franciscanos  y  de 
la  simpatía  y  bondad  y  prestigio  de 
que  rodearon  siempre  el  nombre  de 
España,  y  al  llegar  al  P.  Lerchundi, 
se  expresa  de  esta  manera:  «La  fi- 
gura bondadosa  de  Fray  José  Ler- 
chundi se  destaca  con  los  rasgos  su- 
blimes de  su  virtud  y  su  talento,  co- 
mo uno  de  los  prestigios  más  admi- 
rables de  la  Misión.  Se  habla  de  él 
con  la  simpatía  fervorosa  que  ins- 
piran los   grandes   bienhechores.    Se 
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le  rccuLM-da  siempie  con  esa  ale- 
gTÍa  íntima  de  los  hondos  aléelos 
con  esa  efusiva  pasión  di'  las  tradi- 
ciones   populares:    aquel    Inicii    l'adir 

José > 

Con  lo  dicho  basta  para  que  nues- 


da  del  P.  Lerchundi.  Al  contrario: 
liemos  puesto  especial  interés  en  que 
sean  j)l unías  ajenas  las  que  tracen 
esos  rasgos.  Ni  se  crea  que  con  esto 
se  ha  dicho  la  última  palabra  sobre 
tan    ili'.stre    Misionei'o.    Repetimos  lo 


Tachada  al  saliente  de  las  Escuelas  españolas  de  Alfonso  XIII,  en  Tánger. 


tros  lectores  puedan  formarse  una 
idea  de  lo  que  era  el  P.  Lerchundi 
como  Misionero,  como  sabio,  como 
diplomático  y  como  insig-ne  patriota. 
Como  fácilmente  puede  verse,  so 
observará  que  nada  hemos  puesto  de 
nuestra  parte  al  trazar  los  rasgos 
más  salientes  e  importantes  de  la  vi- 


qnc  al  principio  dijimos:  el  P.  Ler- 
chundi no  ha  sido  juzgado  definitiva- 
mente por  la  historia.  Para  esto  hay 
que  conocerle  bien  a  fondo,  y  ha  es- 
te conocimiento  no  puede  lleg'arse, 
sin  pasar  antes  por  la  atenta  lectura 
de   su    voluminosa  correspondencia. 


^^'¡^^^m^mmw^^:^^ 
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\a«fL  tratar  de  lo  referente  a  la  Mi- 
í^sión  en  este  último  período,  hemos 
de  tener  en  cuenta  que  viven  la  ma- 
yo parte  de  los  Misioneros  que  lle- 
varon a  cabo  o  realizaron  los  hechos 
de  que  vamos  a  ocuparnos.  Por  esta 
razón  hemos  de  ceñirnos  más  rigu- 
rosamente que  antea,  si  cabe,  a  la 
escueta  narración  de  los  aconteci- 
mientos. Y  para  terminar  esta  histo- 
ria, no  tenemos  necesidad  de  ninguna 
cosa  más.  Los  hechos  que  imparcial- 
mente  tratemos,  serán  los  que,  con 
su  elocuencia,  se  encarguen  de  hacer 
el  panegírico  de  sus  autores.  Con  es- 
to ahorramos  el  no  pequeño  incon- 
veniente de  pecar  por  exceso  o  por 
defecto  en  alabanzas,  porque  éstas, 
si  exceden  al  valor  de  los  hechos,  tie- 
nen un  repugnante  sabor  a  adulación 
que   envilece   al   que   las   profiere  y 


ofenden  al  que  se  le  tributan.  Y  si, 
por  el  contrario,  no  se  hallan  al  nivel 
de  lo  que  valen  y  significan  los  he- 
chos que  las  motivan,  la  justicia  no 
queda  bien  parada. 

Tenemos,  además,  otras  razones 
para  proceder  de  esta  manera.  Aparte 
del  consejo  del  Espíritu  Santo:  Aiile 
nioriem  ne  laudes  hoiiiiiiom  (iiieni(|iiaiii, 
— Eccli.  11-30 — está  la  de  que  es- 
tos abnegados  Misioneros  ni  buscan 
las  alabanzas,  ni  se  pagan  de  ellas: 
todos  trabajan  como  buenos,  cada 
cual  según  la  medida  de  sus  fuerzas, 
a  imitación  de  aquellos  santos  pre- 
decesores suyos  que  vinieron  a  Ma- 
rruecos en  busca  de  la  gloria  de 
Dios,  bien  de  las  almas,  prestigio  de 
la  Misión,- lustre  del  hábito  francis- 
cano y  engrandecimiento  del  nombre 
de  nuestra  católica  E.spaña.  Las  ala- 
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banzas  ofenderían  a  su  acrisolada 
modestia,  y  lejos  sea  de  nosotros  cau- 
sarles la  más  pequeña  de  las  ofensas, 
y  más  lejos  todavía  dar  ocasión  para 
que  se  crea,  o  por  lo  menos  se  sos- 
peche, que  entre  el  humo  del  incienso 
busca  algo,  con  miras  egoístas,  quien 
no  desea  absolutamente  nada,  ni  lo 
quiere  por  tales  medios. 

Hecha  esta  pequeña  advertencia, 
pasemos  adelante. 

El  P.  Lerchundi  partió  de  esta  vi- 
da dejando  enriquecida  a  la  Misión 
con  un  pingüe  patrimonio.  Consistía 
éste,  como  hemos  visto,  no  sólo  en 
instituciones  benéñcas,  en  fundacio- 
nes de  carácter  social  y  eminentemen- 
te humanitario,  sino,  además,  en  el 
ascendiente  que  para  ella  supo  al- 
canzar tanto  fuera  de  Marruecos  como 
dentro  de  este  Imperio,  debido  a  su 
intensa  y  jamás  interrumpida  labor 
como  Prefecto,  secundado  por  la  no 
menos  intensa  de  sus  hermanos  que 
con  él  cooperaron  a  una  obra  tan 
meritoria  a  los  ojos  de  Dios  y  de  los 
hombres. 

A  nadie  se  le  puede  ocultar  que  un 
estado  tan  floreciente  de  la  Misión, 
reclamaba,  para  suceder  al  P.  Ler- 
chundi, un  sujeto  adornado  de  tales 
prendas,  que  pudiese  y  supiese  al 
mismo  tiempo,  por  lo  menos  mante- 
ner los  prestigios  adquiridos  y  mu- 
cho mejor  todavía  si  se  hallaba  capa- 
citado para  aumentarlos.  Como  era 
natural,  esta  idea  era  la  que  tenía 
que  formar  el  criterio  a  que  habían  de 
atenerse  los  Prelados  de  la  Orden  pa- 
ra proponer  el  sujeto  que  ocupara  la 
Prefectura  vacante,  la  Santa  Sede  pa- 
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ra  aprobar  la  propuesta  y  otorgai-Ie 
el  nombramiento  y  el  Gobierno  de 
S.  Majestad  darle  el  visto  bueno.  La 
indiferencia,  o  el  apasionamiento,  o 
el  favoritismo,  o  el  salga  lo  que  sa- 
liere, hubiera  sido  un  crimen  imper- 
donable en  un  caso  como  este.  Por- 
que es  cuestión  de  vida  o  muerte,  sin 
términos  medios,  el  acierto  o  desacier- 
to en  la  elección  de  aquellos  sujetos 
que,  por  la  importancia,  transcenden- 
cia y  significación  del  cargo  que  han 
de  desempeñar,  son  el  lodo  en  y  para 
el  organismo  o  entidad  que  han  de 
regir  y  gobernar.  En  este  caso,  en 
este  momento  crítico  se  hallaba  la 
Misión  de  Marruecos. 

Predominando  este  criterio,  que  era 
el  criterio  que  debía  predominar,  se 
pensó  en  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Ma- 
ría Cervera,  para  sucesor  del  P.  Ler- 
chundi y,  por  consiguiente,  continua- 
dor de  su  obra  por  todos  aprobada, 
alabada  y  bendecida.  Sobre  el  acier- 
to de  esta  elección  no  somos  nosotros 
los  llamados  a  decir  ni  una  palabra 
siquiera  por  nuestra  propia  cuenta, 
por  las  razones  que  al  principio  de 
este  capítulo  hemos  señalado.  Nos 
hemos  de  concretar  a  ser  ñeles  e  im- 
parciales narradores  de  su  obra  como 
Prefecto  de  la  Misión,  primero,  y  des- 
pués, como  Vicario  Apostólico  del  te- 
rritorio del  Imperio  de  Marruecos.  Y 
como  los  hechos  humanos,  sea  la  que 
quiera  su  cualidad  y  magnitud,  tie- 
nen siempre  una  elocuencia  soberana 
y  una  imparcialidad  incontrastable 
cuando  se  refieren  a  su  autor,  ellos 
serán  los  que  se  encarguen  de  pro- 
clamar muy  alto  aquello  que  nosotros 
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no  nos  atrevemos  a  decir,  por  no  apa- 
recer apasionados. 

Los  que  por  deber  eran  llamados  a 
señalar  \in  dig^no  sucesor  al  P.  T.er- 
clinndi,  se  fijaron  y  desiiínuion,  como 
acabamos  de  indicar,  al  M.  J{.  P.  Fray 
Francisco  María  Cervera.   «Nació  en 


ñor.  Y  para  ello  se  consa|?ró  entera- 
mente al  ejercicio  de  las  virtudes  y 
al  estudio  de  la  carrera  eclesiástica 
en  el  Oole<i-io  de  Padres  Escolapios  de 
Valencia»  (1) 

Del  Colegio  de  PP.  Escolapios  pa- 
só, a  los  once  años,  al  Seminario  Con- 


l'na  calle  ile   Tctnáii. 


Valencia  el  día  13  de  Marzo  de  1858. 
Desde  su  edad  más  tierna  se  distin- 
guió por  su  piedad  e  ingenio  y  gran- 
de inclinación  a  las  cosas  de  Dios  y 
de  sus  templos,  sefial  inequívoca  de 
que  su  parte  no  era  la  del  mundo,  sino 
la  mejor,  la  de  los  escogidos,  para  cul- 
tivar y   custodiar  la  heredad  del  Se- 


ciliar  Central  de  ¿esta  ciudad,  donde 
cursó  latin  y  tres  años  de  Filosofía. 

Sintiéndose  entonces  con  vocación 
al  estado  religioso,  dirigióse  a  San- 
tiago solicitando  ingresar  en  la  Or- 


(1). — La  Misión  Franciscniía  de  Marruecos,  por 
el  II.  P.  Fr.  José  Maria  Alvarez  Infante,  pág.  65. 
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don  Franciscana  y,  pievius  los  re- 
quisitos indispensables  para  estos  ca- 
sos, loo-ró  ver  satisfechos  sus  deseos 
vistiendo  el  hábito  Franciscano  en  el 
día  17  de  Noviembre  de  1S74.  Pro- 
nunció sus  votos  simples  el  is  del 
mismo  mes  del  año  siguiente  e  hizo 
la  profesión  solemne  el  19  de  No- 
viembre de  1878  en  manos  del  P.  Ler- 
chundi,  a  la  sazón  Rector  de  aquel 
Colegio. 

Cursó  su  carrera  literaria,  teniendo 
que  hacer  frente  al  cúmulo  de  dificul- 
tades con  que  la  falta  de  salud  emba- 
raza para  los  estudios  los  pasos  de 
la  juventud.  Muchas  veces,  quizá  la 
mayor  parte,  si  no  estamos  mal  in- 
formados, le  era  preciso  aprender  las 
lecciones  al  dictado:  penoso  trabajo 
que  caritativamente  se  tomaba  otro 
religioso  compañero  suyo.  Las  moles- 
tias y  dificultades  que  esto  suponía. 


puíHlen  ser  apreciadas  por  los  que  no 
ignoran  el  reflexivo  trabajo  intelec- 
tual que  exige  el  estudio  de  las  cien- 
cias   eclesiásticas,    estudio    que,    por 
muy  someramente  que  se  haga,  tiene 
foizosameute  que  relacionarse  con  un 
sinnúmero  de  conocimientos  claros  y 
precisos  de  muchas  ciencias  naturales 
o  profanas,  algunas  de  ellas  harto  di- 
fíciles de  suyo.  Así,  pues,  entre  miles 
de  aliernativas  y  viéndose  forzado  a 
pasar  gran   parte  del  tiempo  de  la 
juve'it'ul  en  la  enfermería,  tuvo  nues- 
tio  biografiado  que  hacer  la  difícil  y 
trab  j  isa  cai'rera  literaria,  para  im- 
pon i  se     como    era    debido,    en   las 
ciencias   eclesiásticas,  a  fin  de  poder 
desi'iiip -ñai-   satisfactoriamente,    an- 
dand  >  il  tiempo,  los  cargos  propios 
del  luiíiisteiio  apostólico  al   que,  por 
razón  d  ■   s  i  carácter  de  Misionero, 
había  de  ser  destinado. 


CAPITILO    X 


Más  datos  biográficos.- El  P.  Cervera  eu  Marniciros.  — Su  primera  Misa.— Se  distiug^uc  como 
insigne  arabista.  — Regenta  la  clase  de  árabe  en  Tetuán.— Confianza  que  merecía  al 
P.  Lerclmndi.  — Es  nombrado  Secretario  de  la  Comisaría  Gral.  de  España.  — Renunucia  el 
cargo  por  motivo  de  salud.  — Su  uombrsmiento  de  Superior  para  el  Convento  de  llerbón. 


&.,  ^KiiMixADOS  los  estudios  de  la  ca- 

/íi  -'V 

^j  rrera  eclesiástica,  los  Superiores 
destinaron  al  P.  Cervera  a  las  Misio- 
nes de  Marruecos,  llegando  a  Tánger 
el  año  de  1880. 

Era  todavía  diácono  v  el  si^^uiente 
año  de  1881  recibió  la  ordenación  sa- 
cerdotal en  Gibraltar  de  manos  del 
limo.  Señor  Canilla,  Vicario  Apostó- 
lico de  dicha  plaza.  En  la  celebración 
íie  la  primera  Misa  fué  apadrinado 
por  el  entonces  Excmo.  Embajador 
de  España  en  Marruecos,  Sr.  Dios- 
dado. 

«Comprendiendo  el  P.  Cervera  lo 
útil  que  es  para  los  Misioneros  el  co- 
nocimiento de  la  lengua  arábiga,  se 
dedicó  con  todo  ahinco  a  su  estudio 
bajo  la  dirección  del  famoso  arabista 


P.  Lerchundi.  Hizo  tales  y  tan  rápi- 
dos progresos  el  P.  Cervera  en  los 
conocimientos  de  tan  difícil  lengua, 
que  bien  pronto  logró  vencer  todas 
las  dificultades  y  dominar  no  sólo  el 
enrevesado  dialecto  marroquí,  sino  el 
árabe  literario,  siendo  hoy  uno  de 
los  mejores  y  pocos  arabistas  espa- 
ñoles.» (1) 

D.  José  Ignacio  Valentí,  en  El  Fá'O 
Francist'ano  del  1.°  de  Octubre  de 
1919,  niim.  fi24,  pág.  443.  dice  a 
este  propósito,  hablando  del  P.  Cer- 
vera: •^Fué  grande  su  afición  a  la 
lengua  árabe,  logrando  dominarla 
completamente,  y  traducir  con  inde- 


(1).— P.   J.   M."  Alvarez,    folleto    ya  citado, 
pAgs.  65  y  GG. 
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cible  paciencia  la  colección  de  (iniía- 
lios  que  existen  en  el  archivo  de  la 
Misi(>n  de  Tányer,  documentos  en  ex- 
tremo interesantes  que  los  Sultanes 
de  Marruecos  habían  otorgado  en  fa- 
vor de  los  Misioneros  franciscanos, 
viéndose  en  ellos  las  buenas  relacio- 
nes que  sostenían  con  los  mismos  y  el 
gran  aprecio  que  hacían  de  la  virtud 
y  ciencia  de  los  humildes  hijos  de  San 
Francisco. " 

Esta  aptitud,  por  todos  reconocida, 
así  como  las  excelentes  dotes  que  pa- 
ra la  enseñanza  le  caracterizaban, 
fueron  la  causa  para  que  el  P.  Ler- 
chundi,  deseando,  como  era  natural, 
aprovechar  en  beneficio  de  la  Misión 
los  muchos  y  valiosos  servicios  que  en 
este  sentido  podía  prestarle  el  P.  Cer- 
rera, le  nombrase  Profesor  de  lengua 
árabe,  instituyéndole  al  mismo  tiem- 
po Superior  de  la  Casa-Misión  de  Te- 
tuán,  donde  la  clase  de  árabe  fué  es- 
tablecida y  donde  habían  de  impo- 
nerse en  dicho  idioma  los  jóvenes  Mi- 
sioneros que  de  los  Colegios  de  Espa- 
ña pasaban  a  las  Misiones  de  Ma- 
rruecos. 

La  ímproba  labor  que  supone  la 
enseñanza  de  un  idioma  tan  difícil,  no 
fué  obstáculo  para  que  al  P.  Cervera 
le  quedase  tiempo  para  dedicarse  a 
prestar  a  la  Misión  otra  multitud  de 
servicios,  desempeñando  cargos,  ofi- 
cios y  comisiones  que  el  P.  Lerchun- 
di  le  encargaba. 

En  estas  ocupaciones,  tan  propias 
de  un  Misionero,  pasó  el   tiempo  que 


media  entre  el  año  de  1880  y  1891, 
año  en  que  nombrado  por  la  Sta.  Se. 
de,  Vice-Comisario  General  y  Apos- 
tólico de  la  Orden  Franciscana,  en 
España,  el  Rvmo.  P.  Fr.  Serafín  Li- 
nares y  comprendiendo  éste  la  ne- 
cesidad de  tener  entre  sus  coopera- 
dores en  un  cargo  tan  difícil  un  sujeta 
que,  a  las  condiciones  indispeasables 
de  aptitud,  prudencia,  virtud  y  celo 
por  los  interLses  de  la  Orden,  reunie- 
se la  condición  de  conocer  a  fondo 
las  cosas  de  la  Misión  de  Marruecos, 
sobre  la  que,  por  concesión  de  la  San- 
ta Sede,  la  Comisaría  General  de  la 
Orden  Franciscana  en  España,  tenía 
entonces  una  intervención  que,  aun- 
que limitada  para  algunos  asuntos, 
era  directa  e  inmediata  para  otros, 
eligió  para  Secretario  General  de  la 
misma  Comisaría  al  P.  Cervera. 

Poco  tiempo  ejerció  este  cargo 
tan  importante,  pues  viniendo  su  sa- 
lud <jada  vez  a  menos,  vióse  precisado 
a  hacer  renuncia  del  mismo, ^ — 1893 — , 
retirándose  entonces  al  Colegio  de 
Santiago,  con  objeto  de  obtener  con 
el  descanso,  algún  remedio  para  su 
quebrantada  naturaleza . 

Apenas  repuesto  de  sus  achaques, 
los  Prelados  le  eligieron  para  Supe- 
rior del  Convento  de  Herbón — Co- 
ruña — ,  cargo  que  desempeñó  hasta 
el  año  de  189G,  en  que,  para  suceder 
al  P.  Lerchundi,  la  Santa  Sede  le 
confirió  el  nombramiento  de  Prefecto 
de  las  Misiones  de  Mr%rruecos.  Pero 
esto  merece  ya  capítulo  aparte. 


■= — <3>^£3 — » 


CAPITLI.0   XI 


El  nu^vo  Prefecto.— Visita  Pastoral.— La  Casa-Misión  c  Iglesia  de  Mazagán.— La  Iglesia  de 
Tánger.— Las  Escuelas  de  la  Barriada.— La  Embajada  a  Muley  Abd-el-Aziz. — Viaje  av 
Roma.— Inauguración  de  la  nueva  Iglesia  y  Casa-Misión  de  Larache.  El  Convento  del 
Espíritu  Santo.— Otros  datos  del  P.  Cerrera. 


'n  el  manuscrito  titulado  «Misiones 
ÍCatólico-Españolas  en  Marruecos, 
después  de  dar  cuenta  del  falleci- 
miento del  Padre  Lerchundi,  leemos 
— pág.  30 —  estas  palabras,  que  al 
pié  de  la  letra  copiamos.  «El  mismo 
año  es  nombrado  Prefecto  el  M.  Re- 
verendo P,  Fr.  Francisco  M.*  Cer- 
vera.  Toma  posesión  de  su  cargo  el 
Padre  Cervera  y  gira  la  Santa  Visita 
Pastoral  a  todos  los  puntos  de  la  Mi- 
sión. Ea  todas  partes  es  recibido  con 
muestras  do  gran  respeto  por  las  auto- 
ridades morunas  y  consulares  í^. 

Así,  sin  mas  detalles  y  con  este  la- 
conismo tan  seco  dase  cuenta  de  uu 
acontecimiento  de  tan  capitalísimo 
interés  para  estas  Misiones.  Sin  em- 
bargo, los  detalles  irán  viniendo  for- 


zosamente al  historiar  los  hechos  y 
acontecimientos  ocurridos  en  la  Mi- 
sión desde  el  año  de  1896  en  que  em- 
pezó a  regirla  el  M.  R.  P.  Cervera 
como  Prefecto  Apostólico,  hasta  nues- 
tros días  en  que  se  halla  al  frente  de 
la  misma  pero  investido  de  la  alta 
autoridad  de  Vicario  Apostólico  de 
Marruecos  y  de  la  sagrada  dignidad 
de  Obispo  de  Fesea. 

Tan  pronto  como  se  hizo  cargo  de  la 
Misión,  su  principal  cuidado  fué  girar 
la  Visita  Pastoral  a  todas  las  casas 
de  la  misma.  El  medio  más  eficaz  y, 
por  lo  tanto,  de  más  positivos  resulta- 
dos, para  corregir  abusos,  donde  los 
haya,  consolidar  la  virtud  y,  en  gene- 
ral, promover  el  bien  en  todos  los  sen- 
tidos, es  la  Visita  Pastoral,  pues  así 
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los  Prelados  puetlcn  enterarse  por  sí 
mismos  del  estado  espiritual  y  mate- 
rial de  la  grey  que  apacientan  con  lo 
cual  hay  mucho  adelantado,  para  po- 
ner remedio  a  muchas  necesidades 
que  desde  lejos  o  no  se  ven,  y  si  se  ven, 
no  pueden  ser  apreciadas  en  toda  su 
extensión. 


mentando  la  observancia  regular  en- 
tre los  relig-iosos  y  animando  ¡)oi-  to- 
dos los  medios  posible  a  los  católicos 
al  fiel  cumplimiento  de  los  deljeres 
cristianos.»  (1). 

Se  ve  por  lo  expuesto,  que  una  in- 
tensa actividad  presidía  los  actos  del 
nuevo  Prefecto.  Esta  actividad  )K)  de- 


TÁNGER — Banda  infantil  de  las  escuelas  de  la  Misión  Católica. 


«A  poco  de  tomar  posesión  de  su 
nuevo  cargo  visitó  el  P.  Cervera  to- 
das las  Casas  de  la  Misión,  estimulan- 
do con  su  ejemplo  y  palabra  a  los 
Misioneros  a  trabajar  como  buenos 
operarios  de  Cristo  en  la  gran  viña  que 
se  le  había  confiado.»  (1)  «Después 
que  tomó  posesión  de  su  elevado  y 
difícil  cargo,  no  ha  cesado  de  traba- 
jar con  celo  incansable  y  feliz  éxito 
en  bien  de  las  Misiones.  Varias  veces 
ha  visitado  las  Casas  de  la  costa,  fo- 


(Ij  Breve  reseüa  histórica  de  la  Misión  Fr.in- 
ci.scana  de  Mairiie;os  por  el  P.  Buenaventura 
Díaz,  pág.  36. 


cayó;  al  contraiio:  por  lo  mismo  que 
iba  visitando  los  diversos  puntos  de 
la  Misión,  mejor  se  iba  haciendo  car- 
go de  las  necesidades  que  era  preciso 
remediar.  Se  fijó,  como  era  natural, 
en  lo  indispensable  que  era  que  las 
Iglesias  reuniesen  las  condiciones  más 
precisas  para  el  culto,  y  las  Casas-Mi- 
sión las  imprescindibles,  más  que  para 
la  comodidad  de  los  Misioneros,  pues 
esto  era  lo  de  menos,  para  poder  dis- 
poner de  un  local  apto  para  Escuela 


(1)    P.  José  M.*  Alvares  en  «La  Misión  Fraa- 
ciscaua  de  Marruecos»,  pág.  TU. 
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donJc  los  nif\os  cristianos,  bajo  la  di- 
rección y  vigilancia  de  los  Misione- 
ros, aprendiesen,  no  sólo  la  doctrina, 
sino  a  leer,  escribir  y  todo  cuanto 
exige  la  primera  enseñanza,  y,  fiján- 
dose en  estas  necesidades  trató  de  re- 
mediarlas. Es  cierto  que  sobre  este 
particular,  los  Prelados  que  le  habían 
precedido  hicieron  mucho;  llegaron 
hasta  donde  alcanzaron  sus  fuerzas, 
dieron  de  sí  los  recursos  y  permitie- 
ron las  circunstancias.  Pero  esto  no 
quiere  decir  que  ya  estuviese  todo  he- 
cho. Por  mucho  que  se  haga,  no  siem- 
pre basta,  pues  el  tiempo,  a  medida 
que  pasa,  viene  siempre  con  nuevas 
exigencias  que  forzosamente  deben 
ser  atendidas,  y  por  muy  perfectas 
que  sean  las  obras  de  los  hombres, 
siempre  son  susceptibles  de  mejoras, 
reclamadas  imperiosamente  por  las 
condiciones  de  las  personas,  de  los 
lugares  y  de  un  sinnúmero  de  circuns- 
tancias que  deben  tenerse  muy  en 
cuenta  por  los  que  rigen  y  gobiernan 
a  los  que  en  este  mundo  vivimos,  y 
jamás  podemos  sustraernos  a  \a  ava- 
salladora acción  del  tiempo,  ni  pres- 
cindir del  ambiente  que  nos  rodea.  Y 
el  gran  mérito  de  los  que  nos  gobier- 
nan está,  precisamente,  en  saber  ha- 
cerse cargo  de  todas  estas  circunstan- 
cias y  aprovecharse  de  ollas,  a  fin  de 
que  le  sirvan  para  promover  el  bien 
y  buscar  siempre  lo  mejor  para  aque- 
llos, cuyo  bienestar  moral  y  prove- 
cho espiritual  les  está  encomendado. 
Desde  que  estas  Misiones  se  fundaron, 
tuvieron  siempre  en  cuenta  todo  esto, 
no  sólo  los  Padres  Prefectos  que  por 
razón  de  su  cargo,  eran  los  primera- 


mente llamados  a  ello,  sino  los  mis- 
mos Padres  Misioneros,  para  informar 
a  sus  Superiores  de  todo  aquello  que 
las  circunstancias  de  tiempos  y  luga- 
res reclamaban,  según  puede  verse 
por  lo  que  en  diversos  lugares  de  es- 
ta historia  dejamos  escrito. 

Haciendo  punto  a  esta  pequeña  di- 
gresión, vamos  a  reseñarlos  princi- 
pales actos  realizados  por  el  P.  Cer- 
vera,  en  el  tiempo  de  su  Prefectura, 
sin  perjuicio  de  que  más  adelante  vuel- 
va a  sonar  su  nombre,  cuando  con 
más  detalles  nos  ocupemos  de  los 
mismos. 

En  1897  dieron  principio  las  obras 
de  la  nueva  Casa-Misi(')n  de  ^Mazagán, 
y  en  el  siguiente  se  inauguró  la  Igle- 
sia, acto  que  revistió  una  solemnidad 
extraordinaria,  sobre  todo  por  la  cir- 
cunstancia de  trasladarse  pública  y 
procesionalmente,  desde  la  antigua 
Capilla  el  Smo.  Sacramento  con  ex- 
traordinaria admiración  de  moros  y 
judíos  que  jamás  habían  sido  testigos 
de  un  acto  semejante  y  que  obser- 
varon una  compostura  que  llamó  ex- 
traordinariamente la  atención  a  los 
cristianos  que  lo  presenciaron. 

La  Iglesia  de  Tánger  reclamaba 
una  nueva  reforma  que  la  hiciese  ca- 
paz de  contener  el  número,  cada  vez 
más  creciente,  de  cristianos  que  con- 
currían a  los  actos  del  culto.  Esto 
por  una  parte.  Por  otra,  era  de  abso- 
luta necesidad  que  los  católicos  de  es- 
ta ciudad  tuviesen  un  templo  que,  ya 
que  no  fuese  una  verdadera  suntuosi- 
dad en  este  orden,  no  desmereciese  de 
la  categoría  que  corresponde  a  la  ciu- 
dad   de  Tánger.   Debido   a   esto,   el 
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r.  Cervera  se  propuso,  en  18!i;».  y  lle- 
vó felizmente  a  término,  la  restauía- 
ri<')n  de  dieho  templo,  ampliando  las 
dimensiones  del  mismo,  añadiendo 
nuevos  altares  y,  sobre  todo,  mejo- 
rando en  eondiciones  artísticas  el  al- 
tar mayor  en  el  que  colocó  un  sun- 
tuoso retablo  de  estilo  í>'ótico,  ador- 
nado con  bellísimas  esculturas  sagra- 
das. 

Mientras  que  estas  obras  se  lleva- 
han  adelante,  en  el  sitio  denominado  la 
Barriada  de  Tánger,    se  amplió  tam- 
bién,   y   notablemente  se    mejoró,  el 
local  de   las   Escuelas  que  allí  exis- 
tían,   con   lo    que   se    logró,  no  sólo 
mejorar  las  condiciones   pedagógicas 
de  las   mismas,    en  lo  relativo   a  la 
primera  enseñanza   que   allí   gratui- 
tamente se  daba,    sino  que,   además, 
quedaron  en  inmejorables   condicio- 
nes, para  establecer  en   ellas,    como 
se  estableció,  la  segunda    enseñanza, 
dotándose   dicho    centro   docente  de 
todo  el  menaje  y   material    indispen- 
sable. Al  propio  tiempo  procuró  do- 
tar  este  Centro    de   Profesores   que, 
para  las  funciones  docentes  reunían 
condiciones    inmejorables,  como    pu- 
do  apreciarse   después  por   los  bri- 
llantes resultados  de  los  examenes  y 
por  el  nutridísimo  núcleo  de   aventa- 
jados alumnos    que   allí  se  educaron 
e  instruyeron,  muchos  de   los   cuales 
ocupan  hoy  puestos  muy  elevados  en 
la  Banca,  en  el  Comercio,  en  Correos, 
Telégrafos,  en    diversos   Consulados 
y  en  la   Administración,  no   sólo    en 
Tánger,   sino    en    otras  ciudades  de 
Marruecos  y    no  pocos  en  importan- 
tísimas capitales  de  Provincia  en  Es- 


|)aña.  Más  adelante,  cuando  nos  ocu- 
pemos más  detalladamante  de  las  ac- 
tuales Escuelas,  tendremos  ocasi(jn  de 
ver  la  obra  magna  y  meritísima,  por 
todos  conceptos,  de  la  Misión  Fiun- 
ciscana  en  el  importantísimo  ramo 
de  la  enseñanza.  Por  ahora,  y  a  íin 
de  no  interrumpir  la  narración  con 
digresiones  más  o  menos  largas,  bas- 
ta con  lo  dicho. 

El  año  de  1900  el  Gobierno  de  Es- 
paña envió  a  Marruecos  una   Emba- 
jada. Era  esta  la  cuarta  que  los  Mo- 
narcas españoles  enviaban  a  los  Sul- 
tanes  marroquíes,   después   del  tra- 
tado de  Wad-Ras.  Fué  la   primera  la 
que  en  1863  desempeñó  el  Sr.  Conde 
de  Benomar,  a    raíz   de   la   gloriosa 
guerra  de  África,  siguiéndole  en  1882 
la  del  Sr.  Diosdado  y  diez  años  des- 
pués la  del  ilustre  general   Martínez 
Campos,  que  puso  término  a  los   la- 
lamentables  sucesos  de  Melilla.   Esta 
cuarta  enbajada,   de   que   hablamos, 
tenía  por  objeto  principal  la  presen- 
tación de  las  cartas   credenciales  del 
Ministro  Plenipotenciario,   Sr.  Ojeda, 
al  entonces  nuevo  Sultán  Muley  Abd- 
el-Azis,  y  al  mismo  tiempo    reclamar 
el  cumplimiento  de  algunas  clausulas 
del  Tratado  de   Wad-Ras  de    18G0  y 
del  Convenio  de  Marrakesh  de  1893, 
aún  pendientes  de  ejecución.   A    esta 
Embajada,  una  de  las  más   lucidas  y 
brillantes  de  las  enviadas  por  España, 
a  los  Sultanes,   dispuso    nuestro  Go- 
bierno que  se  agregase  el  P.  Cervera 
formando  parte  de  la  numerosa  y  lu- 
cidísima comitiva  que  acompañaba  al 
Embajador,   continuándose  por  este 
medio  las  antiguas  tradiciones  de  que 
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ya  nos  hemos  ocupado  diversas  ve- 
ces en  los  capítulos  anteriores,  en  los 
cuales  hemos  tenido  ocasión  de  ver 
el  importantísimo  papel  que  en  ac- 
tos semejantes  desempeñaron  nues- 
tros Misioneros,  siempre  dispuestos  y 
prontos  a  servir  a  España,  sin  repa- 
rar jamás  en  molestias  ni  en  sacri- 
ficios. (1). 

En  este  mismo  año  de  1900,  hizo  un 


de  las  mismas  y  entregarle  el  óbolo 
de  mil  duros  en  oro,  cantidad  que  se 
recolectó  de  entre  los  católicos  de 
Marruecos,  y  que  éstos  entregaron 
llenos  de  fe  y  de  entusiasmo,  sabiendo 
ya  de  antemano,  que  estas  cantida- 
des, como  otras  análogas,  son  siem- 
pre invertidas  por  S.  Santidad  en  un 
sinnúmero  de  obras  de  caridad  j  con 
que  atiende  al  remedio  de  muchas  y 


tAnGKR — Calle  de  los  Shiscnin  o  de  la  Misión  Católien. 


viaje  a  Roma.  Celebrábase  entonces 
en  toda  la  cristiandad  el  Jubileo  del 
Año  Santo,  y  con  objeto  de  ganar  las 
gracias  e  indulgencias  concedidas  por 
S.  Santidad  a  los  que  visitasen  las 
Basílicas  de  la  Ciudad  Eterna,  fué  el 
P.  Cervera  a  la  capital  del  Orbe  Ca- 
Católico  y,  al  mismo  tiempo,  y  como 
Prefecto  de  estas  Misiones,  visitar  al 
Padre  Santo,  darle  cuenta  del  estado 


(1)  Puede  verse  la  (Ipscripoióii  de  esta  f.miosa 
Embajada  en  la  Revista  La  Et^paña  Moderna,  nú- 
mero 142  y  bisiiicntes.  Viaje  de  la  Embajada  Es- 
pañola a  la  corte  del  Sultán  de  Marruecos,  por  Ra- 
fael Mitjana. 


muy  graves  necesidades  del  Pueblo 
cristiano,  sin  distinción  de  nacionali- 
dades Y  era  miiy  justo  y  altamente 
honroso  para  los  católicos  y  para  la 
Misión  de  Marruecos,  que  también  te- 
nía parte  en  aquel  ¡óbolo,  figurar  al 
lado  de  los  innumerables  cooperado- 
res con  que  siempre  ha  contado  el 
Vicario  de  Jesucristo  para  esas  obras 
de  misericordia. 

En  el  de  1001  se  inauguró,  con  el 
aparato  rcligio.so  que  revisten  los  ac- 
tos de  esta  índole,  la  Iglesia  de  la 
Misión  de  Larache.  Como  ya  recor- 
darán nuestros  lectores,  la  Misión  de 
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Larachc  fué  la  piimcia  dr  las  funda- 
das poi-  el  1*.  Lcrcluiiidi.  l.os  comi- 
sionados para  este  efecto  por  el  1*. 
Lcrchundi,  P.  José  Escola  y  1*.  Bue- 
naventura Ellaurri,  después  de  ven- 
cer innumerables  contrariedades,  se 
instalaron  en  la  anticua  casa  d(>  la 
Misión,  casa  que,  por  las  diversas 
transformaciones  (pie  liabía  s.ifii  lo, 
resultaba  sin  condiciones  de  ninguna 
clase  para  el  objeto  a  que  se  la  desti- 
naba, pues  faltaba  lo  más  elemental, 
que  era  local  para  Iglesia  y  para  Es- 
cuelas. Tan  sólo  una  pequeñísima  Ca- 
pilla, levantada  a  costa  de  muchísi- 
mos trabajos  y  una  i)equcfia  lialñta- 
ción  para  Escuela  constituía  todo  el 
lujo  de  esta  Misión.  Sin  embargo,  a 
fuerza  de  fuerzas  pudo  el  P.  Cervera 
conseguir  que,  con  fondos  de  la  Obra 
Pía,  el  año  1900  se  comenzasen  en 
debida  forma,  y  obedeciendo  a  un 
plan  bien  trazado,  las  obras  de  la 
Casa-Misión  y  de  la  Iglesia,  impri- 
miéndose a  aquéllas  tal  activida  1  que 
al  siguiente  año,  como  queda  di- 
cho, pudo  hacerse  la  inauguración  en 
los  últimos  días  del  mes  de  Abril.  De 
las  notables  mejoras  que  después  fue- 
ron introducidas  en  esta  Misión,  nos 
ocuparemos  más  adelante,  al  hablar 
particularmente  de  ella. 

«El  año  de  1902,  el  7  de  Mayo,  se 
da  principio  al  grandioso  convento 
que  está  en  construcción  en  la  Ba- 
rriada— Tánger. — Se  fabrica  un  nue- 
vo local  para  la  Imprenta  de  la  Mi- 
sión. El  convento  de  que  acabamos 
de  hablar  no  es  por  cuenta  del  Go- 
bierno español,  sino  a  expensas  de  las 
limosnas   ofrecidas  a   los   Religiosos 


por  los  fieles. »  Así  se  lee  en  el  manus- 
crito titulado  Misiones  Católico-Espa- 
ñolas en  Marruecos,  pág.  í52.  El  Con- 
vento de  que  aquí  se  hace  mención, 
es  el  de  la  alvocación  del  Espíritu 
Santo.  El  arquitecto  Er.  Francisco  Se" 
rra,  Religioso  Franciscano,  fué  el  di- 
rector de  las  obras.  La  inaugaración 
se  hizo  el  día  2-8  de  Agosto  de  1904,  y 
aun  cuando  el  edificio  se  halla  sin 
terminar  y  carece  de  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  lujo  arquitectónico,  resul- 
ta, sin  embargo,  grandioso  y  bien  si- 
tuado. 

Nos  haríamos  interminables,  si  con 
todo  el  lujo  de  detalles  reseñásemos 
todas  y  cada  una  de  las  obras  que, 
para  el  mejoramiento  de  la  Misión,  se 
llevaron  a  término  durante  la  Prefec- 
tura del  P.  Cerveía.  Nos  contentare- 
mos con  señalarlas  sucintamente,  por 
ahora,  pues,  como  ya  varias  veces 
hemos  dicho,  y  ahora  repetimos  de 
nuevo,  más  adelante  hemo-;  de  ocu- 
parnos de  las  mismas  de  una  manera 
más  detallada. 

El  año  de  1905,  se  levantó  en  la 
Casa- Misión  de  Tánger,  y  adosada  a 
la  Iglesia,  una  esbelta  torre  en  la  que 
colocó  el  único  reloj  público  que  en 
Tánger  existe. — «En  el  mismo  año 
modificó  y  hermoseó  la  Iglesia  de  Saf- 
fí  agrandando  también  la  residencia 
délos  Misioneros. — En  1906  envió  a  la 
Conferencia  de  Algeciras  a  dos  insig- 
nes arabistas  déla  Misión.  En  1907 
acompañó  a  la  Embajada  Española 
al  Excmo.  Sr.  D.  José  Llavería  y  co- 
menzó en  Tánger  la  construcción  de 
la  Iglesia  del  Sag.  Corazón  de  Jesús, 
con  dos  amplios   locales  a   uno   y  a 
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otro  lado  para  Escuelas  do  nifios  y 
ninas,  dirigidas,  respectivamente,  por 
Religiosos  Misioneros  y  Religiosas 
Terciai-ias  Franciscanas -^. — P.  Buena- 
ventura Días,   Reseña  histórica   pá- 
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gina  37  y  38—. 

Por  lo  expuesto  puede  verse  y  for- 
marse juicio  de  la  actividad  e  interés 
que  el  P.  Cervera  desplegaba  por  el 
creciente  mejoramiento  de  la  Misión. 


.^^^ 


CAriTiLO  \n 


El  Yifariato  Apostólico  do  Marruecos.— Antecedentes.— Ra/oncs  porque  la  Sta.  Sede  elevó  a  Vi- 
cariato la  Prefectura  de  Jlarruccos.— El  P.  Cervcra  Obispo  do  Fossea  y  Vicario  Apeo,  do 
Marruecos.— Su  consagración  en  la  Real  Capilla. — Su  entrada  en  Tánger  y  recibiinicuto 
quo  se  le  hizo. 


fL  año  de  1901  agitóse  con  calor 
la  cuestión  del  Obispado  de  Ma- 
rruecos, y,  según  leemos  en  el  ma- 
nuscrito varias  veses  citado,  Misiones 
€alólico-Espaíiolas  en  Marruecos,  pág.  40 
y  41  fueron  varios  los  artículos  que, 
sobre  este  particular,  vieron  la  luz 
pública  en  la  prensa  periódica.  En 
este  mismo  año  era  el  Excmo.  Sr.  Don 
Emilio  Ojeda  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  España  en  Marruecos,  y  «de- 
seando afirmar  más  y  más  la  influen- 
cia de  España  en  este  país,  hizo  ges- 
tiones cerca  del  Gobierno  español 
sobre  elevar  esta  Prefectura  a  ^^i- 
cariato  Apostólico.  Se  sabe  que  agra- 
dó al  Gobierno  la  propuesta  del  Ex- 
celentísimo Sr.  Ojeda;  sin  embargo, 
las  cosas  continuaron  como  estaban. 
— Man.  citado,  pág.  41 — . 


Efectivamente,  así  continuaron.  Sin 
embargo,  como  estas  Misiones  de  Ma- 
rruecos han  sido  muchas  veces  objeto 
de  codicias  extrañas, — codicias  muy 
santas,  desde  luego,  pues  no  quere- 
mos suponer  otra  cosa, — pero  por  muy 
santas  que  fuesen,  siempre  eran  ex- 
trañas, y  ante  esas  codicias,  o  por 
mejor  decir,  con  motivo  de  las  mis- 
mas, nuestros  Misioneros  han  tenido 
que  reñir  muchas  y  muy  rudas  bata- 
llas antes  que  permitir  que,  con  pro- 
mesas de  mejorar  canónica  y  políti- 
camente la  categoría  de  las  Misiones 
y  de  elevar  la  Prefectura  a  la  digni- 
dad de  Vicariato  Apostólico,  se  arre- 
batasen a  España  los  derechos,  fue- 
ros y  privilegios  que  legítimamente 
posee,  casi  desde  su  fundación,  sobre 
las  mismas,  bueno  será,  siquiera  para 
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no  dejar  ninjíún  hueco  en  esta  histo- 
ria, al  menos  en  lo  que,  de  cerca  o  de 
lejos,  se  relaciona  con  la  cuestión  del 
Vicariato  Apeo,  de  Marruecos,  que 
tomemos  las  cosas  desde  un  poco  más 
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^larruecos.  Tan  adelantado  tenían  su 
proyecto,  tan  bien  trazados  sus  pla- 
nes y  de  tal  manera  supieron  hacer 
ver  que  Espafuv  para  nadase  preocu- 
I)a)).i  de  estas  Misiones,  que  llegaron  a 


ai'riba,  aun  a  trueque  de  parecer  pe- 
sados. 

En  tiempo  del  P.  Miguel  Cerezal, 
Prefecto  de  estas  Misiones,  los  Misio- 
neros Franceses  de  Argelia,  aprove- 
chándose de  las  revueltas  políticas  de 
España  después  de  la  revolución  de 
1868,    pretendieron    estableceree    en 


(tbtener  de  Roma  el  nombramiento  de 
nn  Prefecto  Apostólico,  francés,  para 
Marruecos. — Manuscrito  citado,  pá^. 
35. — Mas  a  pesar  de  todo,  el  P.  Ce- 
rezal se  propuso  desbaratar  esos  pla- 
nes y  felizmente  lo  consiguió,  logran- 
do que  el  tal  nombramiento  quedase 
sin  efecto  y,   por  consiguiente,   que 
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sin  efecto  quedase  t¡iiiil)i('ii  d  proyec- 
to de  establecerse  en  Marruecos  Mi- 
sioneros franceses. 

Estos  planes  y  proyectos  lu)  eran 
nuevos.  Elran  reproducción  de  ante- 
riores tentativas  sobre  el  mismo  obje- 
to. Veámoslo.  En  varias  otras  oca- 
siones Francia  quiso  enviar  sus  Mi- 


cas en  que  más  abandonados  se  vieron 
])or  nuestros  Gobiernos,  (2)  y  a  pesar 
de  tentárseles  con  toda  clase  de  ofer- 
tas por  parte  de  la  nación  vecina.  En 
1S44  arribaba  a  Tánger  un  l)uquc 
francés,  ll('\aiido  a  su  bordo  un  sa- 
cerdote (le  la  misma  nacionalidad, 
qiu-   iba  destinado  a  la  Guinea  con 


AUiir  iii.'ivor  de  la  iírlcsia  de  Tefuáii. 


sioneros  a  Marruecos  con  los  fines  que 
Se  pueden  suponer  (1)  y  siempre  se  lo 
han  estorbado  nuestros  hermanos,  co- 
mo buenos  españoles,  aun  en  las  épo- 


(1)    Nosotros  suponemos  que  eran   buenos,  jus- 
tos y  basta  santos. 
No  queremos  ofender  a  nadie. 


carácter  de  Superior  de  aquellas  Mi- 
siones. Enterado  minuciosamente  del 
estado  aflictivo  en  que  se  encontraban 


(-2)  No  es  esto  un  cargo  contra  España  que, 
en  la  época  a  que  se  refiere  el  manuscrito  que  co- 
piamos, era  también  víctima  de  Ja  indolencia  y 
abandono  de  los  Gobiernos  que  padec  ia. 

40 
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l(3s  pocos  religiosos  españoles  que  ha- 
bía en  Táiig-er,  pensó  que  aquella  era 
la  ocasión  más  oportuna  para  esta- 
blecer en  Marruecos  una  Misión  Fran- 
cesa, y,  al  efecto,  se  dirigió  al  Puerto 
de  Sta.  María  donde  a  la  sazón  resi- 
día el  P.  í^r.  Luis  Aguado,  Provincial 
exclaustrado  de  la  Provincia  de  San 
Diego  de  Andalucía,  Prefecto  Apos- 
tólico de  las  Misiones  de  Marruecos, 
con  quien  el  sacerdote  francés  tuvo 
varias  conferencias,  pretendiendo  con- 
vencerle de  la  conveniencia  de  que  no 
se  opusiese  a  la  introduccióu  de  Mi- 
sioneros— Franceses — en  Marruecos, 
o  al  menos  que  estas  Misiones  se  pu- 
siesen bajo  la  pi'oleccióii  di;  Francia.  El 
mencionado  P.  Provincial  se  negó  en 
absoluto  y  rechazó  con  dignidad  las 
pretensiones  del  francés,  declarando 
terminantemente,  que  en  virtud  de 
las  facultades  Apostólicas  y  decretos 
de  los  Sultanes,  en  Marruecos  no  ha- 
bría nunca  más  misioneros  que  los  es- 
pañoles.» (1). — Man.  citado,  págs.  35 
y  3G. 

En  el  mi.smo  manuscrito  se  seña- 
lan otras  varias  tentativas  por  el  es- 
tilo, algunas  más  delicadas  y  serias 
que  las  anteriores,  por  razón  de  las 
personas  que  mediaron  ei  las  mis- 
mas, y  en  vista  de  ellas,  el  autor 
del  referido  manuscrito  escribe  lo  si- 
guiente: «Creo  que  a  fin  de  quitar  a 
los  franceses  todo  pretexto  y  hacer- 
les perder  toda  esperanza  de  estable- 
cerse en  Marruecos,  (2)  sería   lo  más 


(1).— Y  asi  ha  sucedido  hasta  que  Francia  adqui- 
rió en  Marruecos  su  zona  de  protectorado. 

(2).— Téngase  en  cuanta  que  se  habla  bajo  el 
supuesto  de  uo  tener  Francia  entonces  en  Marrue- 
cos zona  de  protectorado. 


acertado  y  de  suma  transcendenciar 
política  y  patriótica  restablecer  la  Si- 
lla episcopal  de  Ceuta,  y  presentar 
para  ella  un  Afisionero  Franciscano 
español  que  fuese  a  la  vez  Vicario  o 
Delegado  Apeo,  de  las  Misiones  de 
Marruecos. — Para  esto  no  harían  fal- 
ta nuevos  gastos,  pues  bastaría  la 
asignación  de  estas  Misiones.  Xo.s. 
consta  que  la  Sta.  Sede  lo  quiere,  y 
el  Gobierno  español  también  lo  que- 
ría hace  siete  años  y  no  sabemos  por 
qué  no  se  realizó  tan  feliz  idea.  El 
Padre  Lerchundi,  en  su  humildad,  ha 
resuelto  no  hacer  nada  sobre  el  par- 
ticular, porque  siempre  que  se  ha  tra- 
tado de  ese  asunto  figuró  su  nombre 
para  la  futura  Silla  episcopal,  cosa 
que  le  desagrada:  pero  yo  que  estoy 
bien  libre  de  esos  peligros  y  que  no 
soy  de  la  madera  de  Obispos,  bien 
puedo  indicar  a  Vd. ,  Sr.  Guillen,  estas 
cosas,  porque  sólo  deseo  que  estas 
Misiones  alcancen  el  mayor  esplen- 
dor posible  y  que  los  franceses  no 
vengan  a  recoger  el  fruto  de  los  su- 
dores con  que  nuestros  hermanos  y 
compatriotas  regaron  por  tantos  si- 
glos esta  heredad  del  padre  de  fami- 
lias...^—Págs.  37  y  38. 

En  estas  tentativas  de  una  y  otra 
parte  se  pasaban  los  años  sin  hacer 
absolutamente  nada,  no  obstante  que 
el  glorioso  pasado  histórico  de  estas 
Misiones  y  el  grado  de  florecimiento 
a  que  últimamente  habían  llegado 
proclamaban  por  lo  menos,  la  conve- 
niencia de  elevar  a  Vicariato  Apostó- 
lico lo  que  ya  hacía  siglos  era  sim- 
plemente una  Prefectura  Apostólica. 

Pero  como  la  realidad  de  las  cosas 
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íicabu  poi-  inipidicrsc,  y,  por  otra  par- 
te, la  Santa  Sedo,  ciiaiulo  ve  la  nece- 
sidad y  la  conveniencia  de  lo  (pie  se 
le  pide,  ni  se  hace  sorda  ni  es  tarda 
en  atender  a  los  rueü'os  que  se  le  di- 
rigen, vino  lo  ([ue  iK'cesarianiente  te- 
nía que  venir. 

Al  propio  tiempo,  nuestro  ( ¡obierno 
no  dejó  de  tomar  en  consideración  las 
últimas  razones  que  abogaban  por  la 
elevación  de  la  Prefectura  de  Marrue- 
cos a  la  categoría  de  Vicariato  Apos- 
tólico. Puestas  de  acuerdo  ambas  an- 
toridades,  la  de  la  Santa  Sede  y  la  de 
nnestro  católico  Monarca,  S.  Santidail 
el  Papa  Pío  X,  en  14  de  Abiil  de 
1908,  elevó  la  Prefectur.i  de  Marrue- 
cos a  Vicariato  Apostólico. 

Las  razones  que  movieron  a  S.  San- 
tidad a  tomar,  iitolii  propio,  esta  deter- 
minación, fueron  las  mismas  que  anos 
atrás  y  siempre,  se  alegaban  por  to- 
dos, cuando  se  trataba  de  pedir  que 
la  Prefectura  de  Marruecos  se  convir- 
tiese en  Vicariato  Apostólico,  Expre- 
sadas en  pocas  palabras,  estas  razo- 
nes eran:  Primei'a,  el  glorioso  pasado 
histórico  de  estas  Misiones,  y  acerca 
del  cual  tienen  noticias  nuestros  lec- 
tores con  lo  qne  dejamos  esci'ito  en 
las  páginas  que  preceden.  Y  la  se- 
gunda, era  el  estado  de  prosperidad 
en  que  entonces  se  hallaba  el  Catoli- 
cismo y  que  S.  Santidad,  muy  acer- 
tadamente, hacía  derivar  de  la  san- 
gre de  los  muchos  mártires  de  estas 
Misiones,  y,  por  consiguiente,  de  los 
grandes  sudores,  penosos  trabajos  y 
heroicos  sacrificios  con  que  nuestros 
Misioneros  supieron  enaltecer,  no  sólo 
<il   nombre  cristiano,  sino  al  propio 


tiempo  el  de  la  nobilísima  Nación  Es- 
pañola; dos  nombres  que,  como  repe- 
tidas veces  hemos  tenido  ocasicKi  de 
ver  en  estas  páginas,  el  Misionero 
Franciscano  de  Mai^ruecos  supo  siem- 
pre unir  con  un  lazo  indisoluble  y 
fundir  en  un  mismo  y  sacrosanto 
amor:  el  de  la  Religiiui  (pie,  cu  ¡iri- 
niero  y  último  término,  es  el  origen 
vci'dadero  de  la  grandeza  y  prosperi- 
dad de  los  pueblos  y  naciones. 

Sin  forzar  las  reglas  de  la  recta  y 
sana  interpretación,  se  ve  y  se  p:ilpa 
en  las  razones  de  S.  Santidad  el  me- 
jor y  más  pi'eciado  elogio  que  puede 
hacerse  de  estas  Misiones  y  en  ese 
mismo  elogio  otro  muy  merecido,  por 
cierto,  para  nuestra  católica  España 
que  supo  sostenerlas,  defenderlas  y 
fomentarlas,  correspondiendo  así  a 
los  titánicos  esfuerzos  y  heroicos  sa- 
crificios de  sus  Misioneros  que  no 
perdonaron  medio  alguno  ni  fatiga  a 
trueque  de  mantener  siempre  incólu- 
mes en  este  Imperio  Marroquí  los  bla- 
sones y  prestigios  de  nuestra  nación. 

Como  es  sabido,  al  ser  instituida 
esta  Prefectura  en  Vicariato  Apostó- 
lico, era  Prefecto  de  la  misma  el 
M.  R.  P.  Fr.  Francisco  María  Cerve- 
ra.  S.  Santidad,  como  veremos  en  se- 
guida, le  tenía  designado  para  con- 
ferirle la  elevada  dignidad  de  Vica- 
rio Apostólico,  a  fin  de  que  con  este 
carácter  siguiese  rigiendo  y  gober- 
nando las  Misiones  que  como  Prefec- 
to venía  rigiendo  y  gobernando  des- 
de el  año  de  1896,  como  ya  dejamos 
dicho. 

Mas  ante  de  investirle  S.  Santidad 
de  la  dignidad  de  Vicario  Apostólico, 
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le  confirió  la  dignid.id  episcopal,  con 
el  título  de  Obispo  de  Fessea,  en  Li 
provincia  de  Numidia — África — por 
Breve  Apostólico  del  ló  de  Abril  de 
1908.  De  dicho  Breve  entresacamos 
las  siguientes  palabras  que,  por  cons- 
tituir el  mayor  elogio  que  del  agra- 
ciado puede  hacerse,  copiamos  al  pie 
de  la  letra,  vertidas  a  nuestro  idio- 
ma... «Nos,  mirando  con  cuidado  pa- 


niendablc  i)or  tus  dotes  de  piedad, 
prudencia,    celo   sacerdotal    y   otra» 

insignes    virtudes.  Por  lo    eual con 

Nuestra  Autoiidad  y  en  virtud  de 
las  presentes,  proveemos  a  esa  Iglesia 
Titular  de  Fessea  con  tu  persona,  ya 
que  tan  acepto  Nos  eres  a  Nos  y  a  los 
mencionados  Cardenales  por  la  exce- 
lencia de  tus  méritos,  y  te  elegimos  su 
Obispo  y  Pastor,  confiándote  en  todo 


fí^^^' 
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ternal  por  la  provisión  de  esa  Igle- 
sia.— por  la  de  Fessea... — después  do 
haber  cuidadosamente  meditado  so- 
bre esto  con  Nuestros  Venerables  Her- 
manos los  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  deputados  para  los 
negocios  de  Pi'0|»a(|iiii(la  I'idc.  NOs  lie- 
mos fijado,  por  fin,  en  tí.  Amado  Hi- 
jo, que...  eres  en  gran  manera  reco- 


cí cuidado,  gobierno  y  administra- 
ción de  la  misma  Iglesia,  así  en  lo 
que  atañe  a  las  cosas  espirituales, 
como  en  lo  que  pertenece  a  las  tem- 
porales, esperando  en  Aquel  que  es  el 
Autor  de  la  gracia  y  de  los  dones, 
que  tú  has  de  cumplir  con  perfección 
todos  esos  deberes  v  obligaciones 
para     la    mayor    gloria    de    Dios   y 
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la  eterna  salvacúiii  do  las  almas.» 
Por  Breve  distinto,  pero  de  la  mis- 
ma fecha  que  el  anterior,  le  eligió 
S.  Santidad  en  N'ieario  Apostólico  de 
Jklarruecos.  De  este  Fíreve  son  las  si- 
guientes palabras  que  copiamos  al 
pie  de  la  letia.  Y  como  la  Prefectu- 
ra Apost('il¡('a  de  Marruecos  ha  si- 
do elevada  por  Nos  a  Vicariato 
Apotólico  a  fin  de  extender  en  ese 
país  la  Keligi()n  Católica  y  darle 
mayor  esplendor  y  g-loria;  Nos,  en 
conformidad  con  Nuestros  Venerables 
Hermanos  los  Cardenales  de  la  Santa 
Iglesia  Romana,  (h'putadds  pai-a  los 
asuntos  de  Pi'(»|»;t(|;Hi(la  ¡ide,  hemos  juz- 
gado que  te  debíamos  encomendar  a 
tí  el  régimen  de  este  nuevo  Vicariato, 
ya  que  hasta  el  presente  has  muy 
laudablemente  gobernado  como  Pre- 
fecto Apostólico  esa  Misión,  y  has 
brillado  por  tus  dotes  de  piedad,  pru- 
dencia y  celo  por  la  salvación  de  las 
almas. — Y  en  vista  de  esto...  por  es- 
tas letras  y  con  nuestra  Autoridad, 
te  declaramos  y  ek>gimos  Vicario 
Apostólico  de  Marruecos  con  todas 
las  necesarias  y  debidas  facultades.» 
A  los  pocos  días  de  tenerse  noticia 
de  los  referidos  nombramientos,  el 
limo.  P.  Cervera  recibió  una  carta 
del  Emmo.  Cardenal  Prefecto  de  la 
Congregación  de  Propaganda  Fide, 
en  la  que  oficialmente  se  le  comuni- 
caba haber  sido  elevado  a  la  doble 
dignidad  de  Obispo  y  de  Vicario 
Apostólico  de  Marruecos.  Le  manifes- 
taba, además,  que  era  voluntad  de 
Su  Santidad  el  que  fuese  a  Roma  a 
recibir  la  consagración  episcopal.  Así 
hubiera  sucedido,  a  no  haberse  inter- 


puesto S.  M.  el  Rey,  D.  Alfonso  XIII 
que  manifestó  vivísimo  interés  y  sin- 
gidar  empeño  en  que  la  consagra- 
ción se  hiciese  en  la  Real  Capilla  de 
Palacio  tanto  más,  cuanto  que  el 
mismo  Rey  quería  personalmente 
apadrinar  al  mievo  Obispo  en  el  acta 
solemne  de  la  consagración. 

Con  la  asistencia  de  toda  la  Real 
Familia  y  varias  personalidades  de 
distinción,  verificóse  aquella  el  día 
24  de  I\rayo  de  1908  en  la  referi- 
da Real  Capilla  siendo  consagran- 
te el  Excelentísimo  Sr.  Nuncio  de  Su 
Santidad,  en  España,  y  Obispos  Asis- 
tentes los  Ihnos.  Señores  Obispos  de 
Sigüenza  y  Obispo  Auxiliar  de  To- 
ledo y  Padrino  S.  M.  el  Rey,  D.  Al- 
fonso XIII  que  con  este  acto  de  sin- 
gularísima y  muy  raras  veces  otorga- 
da deferencia,  quiso  honrar,  no  sólo 
al  nu.evo  Vicario  Apostólico  de  Ma- 
rruecos, sino  también  a  estas  Misio- 
nes Católico-Españolas,  tan  íntima- 
mente unidas  desde  su  fundación,  a 
la  historia  de  España  en  el  Imperio 
marroquí. 

Terminada  la  consagración  y  una 
vez  satisfechas  las  múltiples  y  obli- 
gadas atenciones  que  son  de  riguroso 
ceremonial  en  estos  casos,  Su  Ilustri- 
sima  regresó  a  Tánger.  El  recibi- 
miento que  aquí  se  le  hizo,  fué  gran- 
dioso y  solemne  sobre  toda  pondera- 
ción. A  fin  de  que  nuestros  lectores 
puedan  formarse  una  idea  del  mismo, 
haremos  un  extracto  de  la  relación 
que  sobre  el  particular  hallamos  es- 
crita en  él  tantas  veces  citado  ma- 
nuscrito Misiones  Calólico-Espaíiohis  etc. 
página  51  y  siguientes. 
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Llcfíó  a  Tánger  el  K?  de  Junio  do 
litUH  a  las  tros  de  la  tardo  a  liordo 
del  Cañonero  español  Marqués  de  la 
Victoria,  puesto  en  Cádiz  por  nuestro 
Gobierno  a  disposición  de  Su  lima.  En 
el  desembarque  le  acompañaron  los 
Oficiales  de  dicho  buque,  llevando  a 
la  cabeza  al  Sr.  Comandante  del  mis- 
mo, mientras  que  los  cañones  saluda- 
ban con  sus  salvas  a  la  comitiva  a 
quien,  en  el  muelle,  esperaba  todo  el 
Cuerpo  Diplomático,  todo  el  olomen- 
to  oflcial,  inmensa  multitud  de  cristia- 
nos, moros,  hebreos  y  niños  de  las  Es- 
cuelas de  uno  y  otro  sexo,  todos  los 
cuales,  después  de  saludar  y  darle  la 


bienvenida  al  nuevo  i'relado,  precedi- 
dos de  la  Banda  de  música  do  las  Es- 
cuelas do  la  Misión,  de  un;i  sección  de 
Policía  y  otra  de  soldados  de  Roy, 
por  entre  inmensa  multidud  que  en 
el  tránsito  se  apiñaba,  se  dirigieron 
ala  Casa-Misión,  pudiendo  admirar 
en  el  trayecto,  que  muchas  de  las 
casas  lucían  cu  sus  balcones  vistosas 
colgaduras.  Tres  días  duraron  los 
festejos,  durante  los  cuales  se  repar- 
tieron abundantes  limosnas  a  los  po- 
bres y  Su  lima,  recibió  no  pocos  ob- 
sequios del  vecindario  de  Tánger, 
sin  distinción  do  nacionalidades  ni 
religiones. 


f®  .,        ...  .  ^ 
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La  polític-a  europea  en  M.arrueeos.— Franela  y  las  Misiones  de  Marnieeos.  — El  limo.  P.  Cervera 
y  los  Misioneros  franceses.— Cuándo  y  por  qué  se  hizo  oposición  a  la  venida  de  Misioneros 
extraños.  — (^asos  particulares.— Intervención  del  (íobierno  español  y  la  Sta.  Sede. — Acuer- 
dos.—Condiciones.  -Generosa  conducta  del  limo.  P.  Cervera.— Los  Misioneros  franciscanos 
españoles  en  Casablanca.— Carta  del  General  D'Amade.  — Los  Misioneros  franciscanos 
franceses  en  Marruecos.- La  protección  de  Francia.— Las  Religiosas  Misioneras. — Otras 
mejoras  en  la  Misión.— La  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica. 


JP^esde  bastantes  años  anteriores  a 
^^la  época  a  que  nos  venimos  re- 
firiendo, varias  potencias  de  Europa, 
con  una  serie  de  actos  de  bastante  i'e- 
sonancia  mundial,  por  cierto,  prepara- 
"ban  el  camino  para  intervenir  de  una 
manera  directa,  inmediata  y  positiva 
en  los  asuntos  de  Marruecos.  Entre 
otros  actos,  la  conferencia  de  Alge- 
ciras  fué  la  que  creó  el  derecho  y 
determinó  las  normas  para  la  lla- 
mada penetración  pacífica  de  España 
y  Francia  en  el  territorio  marroqní. 
Para  las  potencias  signatarias  del 
acta  de.  la  referida  Conferencia  se  de- 
rivaron, naturalmente,  derechos  y 
deberes  relativos  al  territorio  objeto 


de  la  penetración  pacífica.  España  y 
Francia,  como  es  harto  sabido,  eran 
las  llamadas  a  esta  penetración  con 
objeto  de  traer  a  Marruecos  todos 
aquellos  elementos  de  vida,  que  en 
la  más  recta  acepción  de  esta  pa- 
labra, se  comprenden  en  las  de  cultu- 
ra y  civilización.  Cada  nación  había 
de  hacer  uso  de  aquellos  medios  que 
a  tan  alta  finalidad  conducen. 

Francia,  que,  no  obstante  su  ateís- 
mo oficial,  jamás  ha  perdido  de  vista 
la  importancia  que,  para  empresas 
de  esta  índole,  ha  tenido  siempre  la 
Religión,  personificada,  para  estos 
casos,  en  sus  abnegados  Misioneros, 
y   palpablemente   ha   visto    siempre 
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ol  poderoso  auxilio  que  éstos  lo  han 
prestado,  hasta  el  punto  do  hallarse 
la  historia  de  sus  conquistas  pacíficas 
y  guerreras  íntimamente  unidas  unas 
veces,  y,  otras  confundida  con  la 
«rloriosa  historia  de  sus  Católicas 
Misiones,  Francia,  repetimos,  al  pen- 
sar en  la  penetración  pacífica  en  Ma- 


intentase  o  pretendiese  respecto  de  es- 
te asunto,  se  invocase,  como  suele 
suceder  siempre  en  casos  de  esta  na- 
turaleza, la  conveniencia  y  aun  la  ne- 
cesidad, ol  llamado  a  ju'/<>ar  autoriza- 
damente, tanto  de  la  primera  como  de 
la  segunda,  o  do  anil)as  a  la  voz,  es 
esa  misma  autoridad  eclesiástica. 


TAXGER — Teatro  de  las  Escuelas  de  Alfonso  XIII.  l'iia  escena  de  la 
zarzuela  EL  AlíTE  MUSICAL 


rruecos,  pensó   también   en   sus   Mi- 
sioneros Católicos. 

Sin  embarco,  esta  cuesti(hi  no  po- 
dia  resolveisj  tan  fácilmonte  como  a 
simple  vista  parecía.  Había  y  hay 
en  j\Iarruocos  una  autoridad  eclesiás- 
tica y  con  esa  autoridad  había  nece- 
sariamente que  contar  para  cualquier 
paso  que  se  intentara  dar  en  lo  rela- 
tivo a  las  Misiones,  fuese  quien  qui- 
siese la  nación  que  lo  intentase.  Y 
aunque  para    cualquier   cesa   quo  se 


Contra  la  decisiones  de  ésta  cabe 
el  recurso  de  apelación,  en  aquellos 
casos  prevenidos  en  ol  derecho;  pero 
al  mismo  tiempo  existe  el  deber  de 
consultarla,  oiría,  pedirle  licencia  y 
obedecerla  en  todas  aquellas  cosas 
que  son  de  su  competencia  y  jurisdic- 
ción. 

Todo  esto  viene  a  cuento  de  haber- 
so  querido  intentar,  y  aun  se  ha  pre- 
tendido (\c  hecho,  en  alguna  ocasión, 
hacer  en  estas  Misiones  algo,  sin  tener 
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en  cuenta  que  debía  contarse  prime- 
ro con  la  autoridad  eclesiástica  cjiíe 
las  g-obiei-na.  Y  cuando  el  Ilustn'simo 
Sr.  Obispo  de  Fessea  y  Vicario  Apos- 
tólico de  las  mis'mas,  por  razones  muy 
poderosas,    se    ha  opuesto  a  ciertas 


no  ser  1)i;<'nos  coniejeros,  sólo  sirven 
para  invwliiciMr  las  cuestiones  más 
sencillas.  El  limo.  P.  Cervera  jamás 
S3  ha  opuesto,  m  el  sentido  recto  en 
que  debe  toniaisc  la  palabra  oposición, 
jamás  so  Ii  i  opuesto,  repetimos,  a  que 
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pretensiones,  ha  sido  tildado  de  adop- 
tar siempre  en  estos  casos  una  oposi- 
ción sistemática  y  hasta  poco  menos 
que  arbitraria.  Y  como  esto  era  una 
acusación  injusta  con  sus  ribetts  de 
calumnia,  es  necesario  poner  las  co- 
sas en  su  verdadero  lugar  y  dejarse 
de  ciegos  apasionamientos  que,    por 


viniesen  a  Marruecos  Religiosos  de 
cualquiei-a  nacionalidad  y  Religión, 
sólo  por  el  hecho  de  no  ser  españoles 
ni  l'ranciscanos.  Había  de  haber  sido 
simplemente  por  esto  la  supuesta  opo- 
sición, y,  nada,  sin  embargo,  podía 
reprochársele;  primero,  porque  estas 
Misiones  son  españolas  y,   segundo, 
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porque  desde  su  primera  re.staiira- 
<i<')ii,  feliz  y  fíloriosamente  l^eclia  por 
el  Beato  Juan  de  Prado — 1G30 — fue- 
ron confiada  por  la  Sta.  Sede,  con 
anuencia,  y  bajo  la  protección  de  la 
Corona  de  España,  a  los  Francisca- 
nos españoles.  Siendo  españolas  y 
confiadas  a  los  Franciscanos  españo- 
les, ningún  otro  podía  alegar  derecho 
ni  cosa  parecida,  para  que  se  le  abrie- 
sen las  puertas  de  la  Misión. 

Lo  que  ha  ocurrido  sencillamente 
en  esta  cuestión,  es  que,  cuando  Re- 
ligiosos de  otra  nacionalidad,  o  Reli- 
giosas, que  de  todo  ha  habido,  han 
pretendido  introducirse  en  la  Misión, 
han  alegado,  o  puesto  por  delante,  una 
necesidad  que  no  existía.  Tal  suce- 
dió, por  ejemplo,  en  tiempos  del  Car- 
denal Lavigerie,  pretendiendo  traer 
a  Tánger  Hermanas  de  la  Caridad,  pe- 
ro de  nacionalidad  francesa.  Lo  mis" 
mo  sucedió  en  189-4,  en  que  se  insis- 
tió con  mayor  tesón  para  que  dichas 
beneméritas  Hermanas  se  establecie- 
sen en  Tánger,  y  tanto  en  un  caso, 
como  en  otro,  el  entonces  Prefecto  de 
las  Misiones,  P.  Lerchundi,  hubo  de 
manifestar  que  con  los  elementos  de 
que  la  Misión  disponía,  podían  ser 
atendidas  de  sobra  todas  las  necesida- 
des espirituales  y  temporales  de  la 
misma,  y  que,  cuando  estos  elemen- 
tos faltasen  o  no  fuesen  suficientes,  di 
sabía  lo  que  debía  hacer,  para,  en 
cumplimiento  de  los  deberes  que  su 
cargo  le  imponía,  proveer  a  cuanto 
fuese  necesario,  para  que  la  Misión 
se  hallase  bien  servida.  En  1900, 
siendo  j'^a  Prefecto  el  hoy  Ilustrísirao 
Sr.  Obispo  de  Fessea  «los  Hermanos 


Cristianos,  de  Gibraltar,  hacen  ges- 
tiones ocultas,  para  abrir  escuelas^ 
en  Tánger,  primero,  y  luego,  si  aca- 
so, en  los  demás  puntos;  pero  se  Íes- 
hizo  saber  que  no  eran  iieresarios, 
dándoles  a  entender,  que  sus  preten- 
siones, por  el  mero  hecho  de  ser  ocul- 
tas, eran  desagradables.» — Ms.  Mi- 
siones Católico-Españolas,  pág,  39. — 
En  1903  se  presentó  en  Tánger  un 
Señor  Canónigo  de  Oran  por  sobre- 
nombre Huerta,  acompañado  de  dos 
monjas  francesas,  manifestando  de- 
seos de  establecer  en  Tánger  una  Co- 
munidad de  Religiosas  de  la  Congre- 
gación de  aquellas  que  le  acompaña- 
ban. El  P.  Pi-efecto  le  manifestó,  que 
no  podía  acceder  a  sus  deseos,  por 
cuanto  no  había  ninguna  necesidad 
de  sus  servicios.  Idéntica  pretensión 
tuvieron  en  1904  los  Hermanos  Cris- 
tianos Franceses  e  idéntica  fué  la 
contestación  que  se  les  dio.  En  1905 
llegaron  a  Tánger  unas  Religiosas 
Carmelitas,  procedentes  de  Argelia, 
solicitando  del  P.  Prefecto  estable- 
cerse en  Mogador  y  fundar  allí  una 
casa  o  convento  de  su  Orden,  y  como 
las  razones  en  que  apoyaban  su  peti- 
ción eran  las  mismas  que  habían  ale- 
gado los  anteriores,  la  contestación 
fué  también  la  misma. — Man.  citado, 
págs.  40  y  41. — 

Con  motivo  de  ocupar  las  tropas 
francesas  la  ciudad  de  Casablanca 
— 1907 — se  redoblaron  los  esfuerzos, 
para  que  viniesen  de  Francia  sacer- 
dotes que  hiciesen  de  Capellanes  pa- 
ra el  ejército  de  ocupación.  Mas  como 
en  aquella  ciudad  había  Misioneros 
Franciscanos  españoles   que   poseían 
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perfectamente  el  francés  y  podían, 
por  lo  mismo,  prestar  aquel  servicio, 
no  se  reconoció  la  neccsidüil  porque 
realmente  no  existía,  y,  por  lo  tanto, 
la  pretensión  quedó  sin  efecto.  Sin 
embargo,  la  insistencia  era  tenací- 
sima, y  llegí)  a  tal  grado,  que  el  Go- 
"bierno  español  hubo  de  tomar  cartas 
on  el  asunto,  poniendo  en  conoci- 
miento de  la  Santa  Sede  los  hechos 
que,  con  inusitada  porfía,  se  venían 
frecuentemente  repitiendo.  Ello  dio 
por  resultado  que  de  Homa  se  orde- 
nase al  ya  Vicario  Apostólico  de  Ma- 
rruecos, limo.  P.  Cervera,  que  de 
ningún  modo  y  bajo  ningún  pretexto, 
admitiese  cu  la  Misión  a  ningún 
Sacerdote  francés  sin  orden  expre- 
sa de  la  Sla.  Sede. — I\Ian.  citado 
págs.  4.5y  4(3 — . 

Nada,  pues,  hubo  jamás  de  oposi- 
ción sistemática,  ni  menos  de  apa- 
sionamiento, según  puede  verse  por 
lo  que  harriba  queda  expuesto. 

Además,  y  esto  corrobora  más  lo 
que  acabamos  de  decir,  tan  pronto 
como  se  vio  la  necesidad  de  admitir 
Sacerdotes  franceses  en  la  Misión,  no 
sólo  no  hubo  oposición  ni  reparos  de 
ninguna  clase,  sino  que,  por  el  con- 
trario, se  facilitaron  todos  los  medios 
que  se  estimaron  necesarios  para  es- 
te efecto.  Bastaba  que  lo  reclamase 
la  necesidad,  por  insignificante  que 
fuese,  para  que  el  limo.  P.  Cervera 
se  apresurase  a  tomar  las  medidas 
convenientes  a  fin  de  que  la  necesidad 
quedase  remediada,  pues  él,  lo  mis- 
mo- que  cuantos  le  precedieron  en  el 
cargo  de  Superior  de  la  Misión,  antes 
que  a   ninguna   otra    cosa,    miraron 


siempre  el  bien  de  la  misma  tanto  eil 
lo  espiritual  como  en  lo  temporal. 

Así,  pues,  el  afio  de  1908,  de  acuer- 
do con  la  Sta.  Sede  y  previos  los  re- 
quisitos que  era  preciso  llenar  ante 
el  Gobierno  de  S.  M.,  el  Rey  de  Es- 
paña, por  razón  del  Derecho  de  Pa- 
tronato que  la  Corona  de  España 
tiene  acci'ca  de  estas  Misiones,  se  re- 
solvió «que  podían  pasar  a  la  ]\Iis¡(>n 
de  Marruecos  cinco  Religiosos  Sacer- 
dotes, Franciscanos,  de  nacionalidad 
francesa,  para  asistir  a  las  tropas 
que  de  aquella  nación  operan  en 
Casablanca,  y  a  las  que  guarnecen  la 
ciudad  de  Uxda,  que  está  cerca  de 
la  fiontera  de  Argelia  en  territorio 
marroquí,  ocupada  últimamente  por 
los  franceses.  »--Ms.  citado,  pág.  47 — . 

Era  natural  que,  al  disponer  que 
los  dichos  cinco  Religiosos  pasasen  a 
la  Misión  de  Marruecos,  se  estipula- 
sen algunas  condiciones  y  fueron  és- 
tas las  siguiente:  1.'^  que  la  venida  de 
los  Religiosos  franceses  es  puramente 
provisional;  2.^  que  se  dedicaran  ex- 
clusivamente al  servicio  de  los  solda- 
dos franceses;  o^  que  estarán  sujetos 
al  M.  R.  P.  Prefecto,  y  vivirán,  si  a 
éste  le  parece  bien,  en  nuestras  casas; 
4.^^  que  se  retirarán  de  la  Misión  cuan- 
do las  tropas  francesas  se  marchen,  o 
cuando  al  M.  R.  P.  Prefecto,  ponién- 
dose de  acuerdo  con  el  Gobierno  es- 
pañol, le  pareciese  bien  y  5.**  que  dos 
de  los  dichos  Religiosos  irán  a  Uxda 
y  los  tres  restantes  a  Casablanca. 
—Id.  págs.  47  y  48.— 

El  27  de  Febrero  de  dicho  año 
llegaron  a  Tánger  cinco  Religiosos 
Franciscanos  Sacerdotes  franceses,  en 
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conformidad  con  lo  estipulado  entre 
la  Sta.  Sede  y  el  Gobierno  espnfiol. 
Inmediatamente  salieron  los  cinco  pa- 
ra Casablanea  y  en  Mayo,  del  mismo 
año,  dos  de  los  cinc;)  q'ie  vinicion, 
pasaron  a  la  ciudad  de  l'x  !;i. 

Sin  embargo,  y  a  pesnr  ih-  tanto 
como  se  había  ponderado  la  necesi- 


bién  deseaba  marcharse  a  Francia, 
pues  conocía  que  su  permanencia  en 
Casablanea  carecía  de  objeto. 

En  suma:  que  cuando  el  Ilustrísimo 
r.  Cervera  salió  para  Roma — 14  do 
Setiembre  de  1Í)0.S — ya  no  quedaba 
ninguno  en  la  Misión. 

Nos  parece  que  esto  prueba  lo  que 
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dad  de  traer  a  la  Misión  de  Marrue- 
cos Misioneros  franceses,  la  estancia 
de  óstos  en  la  Misión  fué  tan  breve, 
que  pasó  como  un  relámpago.  El  2;5 
de  Julio  del  mismo  año  de  1908  sa- 
lieron definitivamente  dos  de  los  que 
residían  en  Casablanea:  uno  por  en- 
fermo y  otro  por  no  tener  que  hacer, 
según  el  propio  interesado  manifestó 
al  limo.  P.  Cervera.  Al  poc^  tiempo, 
el  otro  que  quedaba,  expuso  que  tam- 


ya  dijimos  antes:  que  jamás  hubo 
oposición  sistemática,  ni  apasiona- 
miento ni  nada  que  se  lo  parezca, 
cuando,  a  las  pretensiones  de  traer  a 
Marruecos  Misioneros  franceses,  se 
respondía  que  no  había  necesidad; 
que  con  los  elementos  que  en  la  Mi- 
sión existían  se  podía  atender  a  todos 
los  servicios  de  la  misma,  y  que  si 
algún  día  era  necesario  echar  mano 
del    recurso   de  Misioneros  extranje- 
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ros,  por  (.'xiuií-lo  así  las  circunstan- 
cias, ni  ])ni-  un  monuMito  se  vacilaría 
iMi  ello,  y  no  sería  el  Siipciior  tic  la 
Misión  el  que  inends  facili  lacles  pres- 
tase, para  que  aquélla  no  careciese 
del  recurso  que  si'  juzgaba  necesario. 

Que  así  era  en  verdad  y  que  la  rec- 
titud que  presidió  siempre  en  la  con- 
ducta que,  sobre  este  asunto,  obser- 
varon los  Superiores  de  la  Misión,  se 
inspiraba  en  la  realidad  délas  cosas  y 
no  en  apasionados  sentimientos  de  na- 
cionalidad, se  f'omprobó,  y  así  se  reco- 
noció y  se  vi(')  por  todo  el  que  no 
quiso  hacerse  apasionadamente  el 
ciego,  se  comprolx'i,  repetimos,  a  los 
pocos  años  de  los  sucesos  referidos, 
como  vamos  a  ver  en  seguida. 

Francia  aumentó  sus  conquistas 
en  Marruecos,  y,  como  consecuencia 
de  las  mismas,  aumentaron  los  lu- 
gares de  ocupación.  Debido  a  esto, 
en  torno  de  la  gloriosa  bandei-a  fran 
cesa  que  ondeaba  en  las  poblaciones 
conquistadas,  se  formó  un  niicleo  de 
población  civil  de  aquella  nación,  nú- 
cleo que  de  día  en  día  iba  crecien- 
do con  pasmosa  i'apidez,  y  que  en 
su  inmensa  mayoría,  le  integraban 
elementos  católicos,  lí^ntonces  era 
cuando  se  esperaba,  porque  era  la 
verdadera  ocasión,  que  se  invocase 
la  necesidad  de  traer  a  Marruecos 
Misioneros  franceses.  No  sabemos  que 
tal  se  hiciese  pop  nadie,  absolutamen- 
te por  nadie.  Lo  que  sí  sabemos  es 
que  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Fessea, 
haciéndose  cargo  de  la  situación  y 
consciente  del  sacratísimo  deber  que 
su  cargo  de  Vicario  Apostólico  le  im- 
ponía y  estimulaba  para  proveer,  de 


la  mejor  manera,  a  los  intereses  re- 
ligiosos de  aquellos  católicos  que  re- 
si  lían  en  el  territorio  de  su  jurisdic- 
ción, fué  el  primero  que  llamó  la  aten- 
ción sobre  esto,  haciendo  honor  y  jus- 
ticia a  la  conveniencia  de  que  aque- 
llos católicos  no  se  viesen  privados 
de  Misioneros  de  su  propia  naciona- 
lidad. A  este  efecto,  dicho  Rvmo.  Se- 
ñor trató  de  este  asunto  ante  el  Ge- 
neral de  la  Orden  Franciscana,  ante 
el  Gobierno  español  y  sobre  todo  ante 
la  Sta.  Sede,  imprimiendo  a  sus  gestio- 
nes toda  la  actividad  necesaria  a  fin 
do  obtener  un  pronto  y  feliz  resultado, 
favorable,  desde  luego,  a  los  deseos  y 
conveniencias  de  los  católicos  france- 
ses residentes  en  Marruecos. 

Antes  de  pasar  adelante,  debemos 
advertir,  porque  los  juzgamos  de  ver- 
dadera necesidad,  que  los  Francis- 
canos españoles,  particularmente  los 
Padres  de  la  Misi<)n  de  Casablanca, 
centro  entonces  del  mayor  núcleo  de 
católicos  franceses,  eran  los  encarga- 
dos de  atender  y  ayudar  a  éstos  en  to- 
do lo  concerniente  al  cumplimiento  de 
los  deberes  religiosos.  Su  desinterés, 
celo  abnegación  y  solícito  esmero  en 
la  asistencia  a  aquellos  católicos,  les 
hizo  acreedores  a  las  más  justas  ala- 
banzas de  pi'opios  y  extraños. 

En  prueba  de  esto  que  acabamos 
de  decir  vamos  a  trasladar  a  estas 
páginas  la  carta  que  el  General  en 
Jefe  de  las  tropas  francesas  de  Casa- 
blanca,  General  D'Araade  dirigió  a 
Su  lima,  el  Vicario  Apostólico  de  es- 
tas Misiones.  Dice  así,  traducida  al 
español:  «Casablanca,  29  de  Diciem- 
bre de    1908. — Monseñor — Con   oca- 
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sión  del  miovo  año,  tenf^o  el  honor  de 
dirigiros  y  rii  mifestaros  los  mejores 
votos  que  yo  hago  por  la  felicidad  de 
Vuestra  lima,  y  por  la  de  todos  aque- 
llos que  os  son  queridos. — Además, 
considero  como  un  agradable  e  ¡m- 
l)crioso  deber  el  unir  a  dichos  senti- 
mientos la  expresión  de  todo  mi  re- 
conocimiento por  los  servicios  pres- 
tados por  los  RR.  PP.  Franciscanos 
de  Casabl  inca  a  las  tropas  puestas  a 
mis  órdenes  en  todo  lo  concerniente  al 
los  auxilios  espirituales  y  a  la  asisten- 
cia paternal  de  la  Religión  Católica. 
Estos  Padres  están  animados  de  un  ce- 
lo y  de  una  abnegación  que  superan  a 
todo  elogio.  También  he  creído  indis- 
pensable manifestar  esto  al  Superior 
General  de  vuestra  Orden,  cumplien- 
do así  el  deber  de  reconocimien- 
to que  a  mi  me  corresponde  como  Je- 
fe de  las  tropas  y  el  de  las  familias 
de  mis  soldados. — Yo  os  ruego,  Mon- 
señor, que  aceptéis  el  homenaje  de 
mis  sentimientos  más  respetuosos  y 
desinteresados. — D'Amade.»  Ms.  clt. 
páginas  59  y  60 — 

Los  Misioneros  españoles  hubieran 
podido  atender  al  servicio  de  las  tro- 
pas y  del  personal  civil  de  los  france- 
ses, y,  si  no  hubieran  bastado  con  los 
que  había  por  entonces  en  la  Misión, 
no  cabe  duda  que  hubieran  venido  de 
España  todos  los  que  hubieran  sido 
necesarios. 

Sin  embargo,  el  limo.  P.  Cervera, 
optó  porque  viniesen  Misioneros  fran- 
ciscanos de  nacionalidad  francesa, 
hizo  muy  activas  gestiones,  para 
conseguirlo,  y,  una  vez  consegui- 
do,   les    quedaron    abiertas   de   par 


en  par  las   puertas  de    la   Misión. 

Y  aquí  están  estos  beneméritos  Mi- 
sioneros, en  número  que  oscila  entre 
treinta  a  cuarenta,  trabajando  con  ar 
dor,  abnegación  y  un  celo  que  los  hace 
acreedores  a  los  mayores  encomios. 

Ilállanse  estaljlecidos  en  ITluuare.s 
o  poblaciones  de  la  zona  francesa,  al- 
gunas de  ellas  do  grandísima  impor- 
tancia como  Marrakex,  liabat,  Fez, 
Mequinez,  Taza,  Ca.sablanca  y  otras. 

Se  dedican  no  sólo  a  llenar  las  fun- 
ciones de  la  vida  parroquial,  con  las 
naturales  derivaciones  de  asistencia 
a  los  pobres  y  enfermos,  cuidado  de 
los  hospitales,  escuelas,  etc.  etc.,  co- 
mo los  Misioneros  españoles,  sino  que, 
además,  acompañan  a  las  tropas  de 
su  nación  en  las  excursiones  que  se 
ven  precisados  a  hacer,  desempeñan- 
do a  satisfacción  de  sus  Jefes,  los 
honrosos  y  heroicos  servicios  de  Ca- 
pellanes Castrenses,  no  sólo  en  los 
hospitales  de  sangre,  sino  en  las  filas 
del  ejército,  al  lado  de  las  cuales  han 
sacrificado  algunos  su  vida  en  aras 
del  cumplimiento  de  un  sublime  de- 
ber de  caridad  cristiana. 

Si  hemos  de  hacerles  justicia,  y  no 
hay  para  que  negársela,  hay  que  pro- 
clamar muy  alto,  que,  por  sus  virtu- 
des, por  sus  continuos  sacrificios  y  por 
su  acendrado  patriotismo,  no  sólo  hon- 
ran brillantemente  a  nuestra  sacrosan. 
ta  Religión  y  al  hábito  franciscano  que 
llevan  con  tanto  honor,  sino  a  su  Pa- 
tria nobilísima,  la  nación  francesa, 
por  cuyo  amor  se  sacrifican,  como  to- 
dos los  Misioneros  católicos  por  la  su- 
ya, a  impulso  délas  más  sublimes  vir- 
tudes de  la  Religión  de  Cristo. 
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Francia  a  su  vez,  y  os  ile  justicia 
reconocerlo  y  proclamarlo,  corres- 
ponde con  pródig-a  largueza  a  los  he- 
roicos esfuerzos  y  sublimes  sacrificios 
de  éstos,  por  mil  títulos  dignísimos 
hijos  suyos,  que  tanto  la  honran  y  tan 
fiel  y  abnegadamente  la  sii-ven  en  es- 
tas regiones  africanas.  Les  ha  regala- 
do grandes  extensiones  de  terreno  en 
los  diferentes  puntos  en  que  se  hallan 
establecidos,  con  objeto  de  que  edifi- 
quen escuelas,  hospitales,  iglesias, 
casas,  etc.  etc.  a  cuyo  sostenimiento 
contribuye  con  generosa  esplendidez. 
Y  como  si  esto  fuera  poco,  anualmen- 
te pasa  a  estos  Misioneros,  para  su 
sostenimiento,  la  respetable  suma  de 
129.(520  francos. 

Al  lado  de  la  Francia  oficial  figuran 
también,  no  sólo  acaudaladas  perso- 
nalidades particulares,  sino  además 
las  más  poderosas  Compañías  y  Socie- 
dades francesas  en  Marruecos,  como 
entre  otras,  la  Sociedad  del  Puerto 
deFedala,  la  Sociedad  La  FoiicioiT,  que 
costea  la  construcción  de  la  Ig-lesia  de 
San  Francisco  en  Casablanca,  y  la 
Compañía  Butler  que,  para  levantar  la 
Iglesia  de  San  Antonio,  en  la  misma 
ciudad,  les  cedió  g-ratuitamente  un 
solar  de  mil  cien  metros,  cuadrados. 
Y  es  que  Francia,  aun  en  los  mo- 
mentos de  su  mayor  exacerbación  lai- 
ca y  atea,  no  ha  perdido  de  vista  la 
importancia  de  la  beneficiosa  labor 
de  sus  abnegados  Misioneros  y  no  ha 
podido  olvidar  que  la  parte  principal 
de  la  grande  influencia  que  ha  con- 
quistado en  el  exterior  y  el  sosteni- 
miento y  progresivo  aumento  de  la 
misma,   ha  sido,  y   lo    sigue  siendo, 


debido  a  la  acción,  altamente  civili- 
zadora, de  sus  Misioneros  católicos." 
Y  cuando  nlguien  echó  en  cara  a  la 
Francia  oficial  la  solicitud,  y  aun  el 
porfiado  empeño,  por  enviar  a  las 
Colonias  Misioneros  Católicos,  ha- 
ciendo caso  omiso  de  elementos  laicos 
y  ateos,  por  boca  de  uno  de  sus  má» 
célebres  estadistas,  M.  Gambetta,  i'cs- 
pondió,  diciendo:  «que  el  ateísmo  no 
era,  al  menos  para  P'rancia,  artículo 
de  exportación». 

En  esta  zona  francesa  de  Marrue- 
cos, ademas  de  los  Misioneros,  exis- 
ten unas  cien  Religiosas  Franciscanas 
Misioneras  de  María,  con  once  casas 
distribuidas  en  diversos  puntos  del 
Protectorado  francés,  y  unas  veinti- 
cuatro Religiosas  Hermanas  de  la 
Doctrina  Cristiana,  distribuidas  en 
tres  casas.  Tanto  las  unas  como  las 
otras,  cooperan  eficazmente  a  la  ac- 
ción civilizadora  de  los  Padres  Mi- 
sioneros, pues  al  frente  de  las  Es- 
cuelas y  Colegios  son  incalculables 
los  beneficios  que  reportan. 

Y  aquí  hacemos  punto,  poi-que  con 
lo  que  llevamos  dicho,  basta  para 
demostrar  que  los  Misioneros  fran- 
ceses fueron  recibidos  tan  pronto  co- 
mo se  vislumbró  su  necesidad;  que 
el  Iltmo.  P.  Cervera  se  adelantó  en- 
tonces, y  sin  requerimiento  de  nadie, 
no  sólo  a  dar  toda  suerte  de  facilida- 
des para  la  venida  de  aquéllos,  sino 
a  gestionarla,  como  ante  las  auto- 
ridades competentes  la  gestionó,  pa- 
ra que  cuanto  antes  se  llevase  a  tér- 
mino y,  por  liltimo,  que,  con  todo 
esto,  dicho  limo.  Señor  dio  una  prue- 
ba más  del  interés  con  que  miraba  por 
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ciuiiiU)  diivcUi  o  iiiiliiTcUirnciitc,  pu- 
diera contribuir  al  engrandecimien- 
to de  la  Misión  y,  sobre  todo,  a 
que  ésta  se  hallase  siempre  bien 
servida  en  todo  cuanto  pudiese  re- 
dundar en  su  beneficio  espiritual 
y  temporal. 


zarqui  l)ir.  Kii  lí»15  las  de  Nador  y 
Arcila  y  poco  después,  las  de  Río 
Martín,  Kincíui  del  Medik  y  Monte 
Uixán. 

«Consciente  el  Rey  de  Espafia, 
D.  Alfonso  XIII — q.  D.  g. — de  los 
relevantes  méritos  personales  del  Ilus- 


MELILLA — .leles  de  las  ealtila-s   rifeñas,   (jiie  antes  lialiian  peleado  contra  España, 
saludando  al  Sr.  Obispo  de  Fessea. 


Antes  de  cerrar  este  capítulo,  he- 
mos de  hacer  mención,  aunque  sea  a 
la  ligera,  de  algunas  otras  mejoras 
realizadas  por  e^  limo.  P.  Cervera, 
y,  decimos  a  la  ligera,  porque  de  las 
mismas  nos  ocuparemos  más  adelante 
con  la  extensión  que  se  merecen. 

En  l!)in  se  abrió  la  Misión  de  Ux- 
da  y  dieron  principii),  en  Tánger,  las 
obras  para  I;ís  Escuelas  de  Alfonso 
XIII.  En  1!)11  se  abrieron  dos  nuevas 
Misiones:  la  de  Taurirt  v  la  de  Alca- 


trisimo  P.  Cervera,  do  su  acendrado 
amor  a  la  Patria  que  le  vio  nacer,  y 
de  su  ímproba  labor  en  beneficio  de 
la  grev  confiada  a  su  cargo,  tuvo  a 
bien  condecorarle  en  1917  con  la  Gran 
Cruz  de  Isabel  la  Católica,  cuyas  in- 
signias le  fueron  regaladas  por  sus- 
cripción general  -entre  los  católicos 
residentes  en  el  Imperio,  contribu- 
yendo también  a  ello  algunos  mo- 
ros y  hebreos,  admiradores  del  agra- 
ciado.»— P.  Buenaventura  Díaz,  Bre- 
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ve  Reseña,   etc.  de  Marruecos,  piig. 
44.— 

Creemos  necesario  advertir  que  la 
suseripcicm  dio  con  exceso  para  cu- 
brir los  gastos.  Lo  restante,  se  repar- 
tió entre  los  pobres  por  encargo  ex- 
preso de  S.  E.  Iltma. 

A  la  Credencial  para  la  Gran  Cruz 
acompañaba  una  carta  de  S.  M.  el 
Rey,  que,  por  lo  expresiv^a  y  afectuo- 
sa, debemos  trasladarla  a  estas  pági- 
nas. Dice  así: 

«Palacio  Real  de  Madrid,  1.")  de  Ju- 
nio de  1917. —Muy  Reverendo   Señor 
Obispo:  Con  el  placei-  y  gratitud  de 
siempre  recibí  una  amable  carta  suya 
que  mis  muchas  ocupaciones  me  im- 
pidieron contestar  antes,  como  lnil)ic- 
se  deseado.  Dispénseme,  se  lo  niego, 
este  retraso  involuntario   en  signifi- 
carle mi  reconocimiento  por  sus  feli- 
citaciones y  no  lo   atribuya  a  otra 
causa  que  la  indicada,  pues  bien  sa- 
be el  alto  aprecio  en  que  le  tengo  y 
la  admiración  sincera  que  siento  por 
la  labor  de  cultura  que  en  esas  tie- 
rras viene  realizando  por  el  bien  de  la 
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Religión  y  de  la  Patria.— Debo  de- 
cirle, ademas,  que  mi  demora  en  con- 
testarle fué  debida  en  gran  parte  a 
mi  propósito  de  enviarle  con  mi  res- 
puesta una  prueba  fehaciente  de  mi 
afecto  y  de  mi  simpatía  especialísi- 
mos.  Hoy  me  complazco   en  incluirlo 
la  Credencial  de  Caballero  de  la  Real 
Orden  de  Isabel  la  Católica,  distin- 
ción con  la  cual  deseo  significarle,  y 
en  su  persona  a  los  beneméritos  Reli- 
giosos de  la  insigne  Orden  P'rancisca- 
na,    cuánto   estimo   sus   valiosísimos 
servicios  y  la  obra  que,  llenos  de  fe 
y  de  entusiasmo,  realizan  en  benefi- 
cio y  provecho  de  nuestra  amada  Pa- 
tria.  Keciha,  pues,  Señor  Obispo,  con 
esta   muestra  oficial  de  mi  constante 
afecto,  a  que  supo  hacerse  acreedor, 
la   expresión   sincera    de  invariable 
amistad  con  que  beso  reverentemente 
su  pastoral  anillo.— Alfonso  XIII. — 
Excelentisimo  y  Reverendísimo  Señor 
Don  Fray  Francisco  María  Cervera, 
Obispo  de  Fessea,  Vicario  Apostólico 
de  Marruecos». 
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Labor  mcritísiina  de  la  Misión.— Las  Escuelas.— La  Asociación  de  Señoras  espa fiólas.  — Su  objeto 
y  organización.  — Damas  de  caridad,  de  Tánger. — Su  objeto. —Medios  de  que  disponen. — 
Cocina  económica,  Comedor  de  Caridad,  Ropero  y  Caja  de  l'rgcncia.  — Otras  obras  de 
benelicencia.  — Suscripciones  anuales.  — El  Hospital  espaflol.— La  Gota  de  Leche.— Los 
niños  expósitos. 


I'  X  la  carta  que  en  el  capítulo  aute- 
^^.rior  hemos  insertado,  habla  S.  M. 
el  Rey  de  España  de  la  admiración 
sincera  que  siente  por  la  labor  de  cul- 
tura que  el  Excmo.  e  limo.  Sr.  Obis- 
po de  Fessca  viene  realizando,  en 
bien  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  en 
estas  tieri'as  africanas  y  de  la  estima 
en  que  tiene  los  valiosísimos  servicios 
y  la  obra  que,  llenos  do  fe  y  entusias- 
mo, realizan  en  beneficio  y  provecho 
de  nuestra  Patria  los  beneraóritos  re- 
lioiosos  de  la  insigne  Orden  Francis- 
cana en  estas  Misiones  de  Marruecos. 
Ha  llegado,  pues,  el  momento  de 
hablar  de  estos  servicios  y  de  esta 
labor  meritísima  y  de  ocuparnos,  por 
lo  tanto,  de  los  diversos  medios  de  que 
se  sirven  para  llevar  a  término  esas 


obras  de  cultura  y  altamente  bene- 
ficiosas para  nuestra  amada  Patria. 
Uno  de  los  medios  más  eficaces  y, 
por  consiguiente,  de  más  positivos 
resaltados,  es  la  instrucción  que  se 
da  en  las  Escuelas.  Las  Escuelas  han 
sido  siempre  inseparables  de  la  acción 
del  Misionero  Franciscano  en  Ma- 
rruecos, pues  la  larga  experiencia  de 
los  siglos  le  ha  enseñado  que  ellas 
son  un  poderoso  auxiliar  para  fomen- 
tar el  sentimiento  religioso  unido  al 
amor  de  la  patria  española,  arro- 
jando sus  simientes  en  donde  puedan 
prender  con  más  fuerza:  en  el  corazón 
de  aquellos  niños,  hijos  de  familias 
cristianas,  que  viven  en  el  país  de 
las  Misiones  y,  además,  popularizar 
nuestro  idioma,  poniendo   al  alcance 
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ík'l  pobre  y  del  rico,  del  español  del  he- 
breo y  hasta  del  marroquí  una  instrue- 
eióii  sólida  y  gratuita  que  les  ha<ian 
apreciar  los  inmensos  beneficios  de  esa 
verdadera  culfura-que  regenera  al 
individuo,  ennoblece  a  las  familias  y 
labra  la  prosperidad  y  grandeza  de 
los  pueblos  y  de  las  naciones. 

Para  sostener  más  y  más  el  incre- 
mento a  (jue  habían  llegado  las  Es- 
cuelas de  nuestros  Misioneros  de  Ma- 
rruecos, fundó  el  M.  R.  V.  Lercundi, 
en  1887,  la  Asociarión  de  S  íioias  cspa- 
íiolas,  bajo  los  auspicios  de  María  Tu- 
maculada.  Las  bases,  sobre  los  cuales 
se  instituía  dicha  Asociación,  son  las 


siguientes: 


Primei'a:  fomentar  y  extender  las 
Escuelas  españolas  de  la  Misión  en 
el  Imperio  de  Marruecos. — Segunda: 
No  obstante  que  la  asociación  es  prin- 
cipalmente de  señoras,  pueden  for- 
mar parte  de  olla  los  hombres  y  otras 
Asociaciones,  bajo  el  concepto  de  so- 
cios ordinarios,  pcriicliios  \  íiiiidadores. — 
Tercera:  Los  asociados  pagarán  men- 
sualmente  una  cuota  que  no  podrá 
bajar  de  veinticinco  cents.,  ni  ex- 
ceder de  cinco  pesetas. — Cuarta:  Los 
asociados  que  paguen  de  una  vez  cien- 
to veinticinco  pesetas,  quedarán  co- 
mo socios  jRM'peliios  y  libres  de  la  cuo- 
ta mensual. — Quinta:  Los  que  de  una 
vez  desembolsen  quinientas  pesetas, 
se  considerarán  como  socios  (iiiidadorcs 
y  pcrpcliios. — Sexta:  En  Madrid  habrá 
una  Junta  que  determinará  cómo  han 
<3e  recaudarse  los  fondos  y  remitirse 
al  P.  Superior  de  las  Misiones  católico- 
españolas  de  Marruecos  y  Séptima: 
Que  el  Superior  de  las  Misiones,  tri- 


mestralmente y  por  medio  de  estados 
g"enerales,  que  remitirá  impresos,  da- 
rá cuenta  a  la  Asociación  de  la  inver- 
sión de  los  fondos  que  se  le    remitan. 

Constituida  la  Asociación,  foi'inó  su 
Reglamento  y,  aprobado  por  el  Con- 
sejo de  la  misma  en  21  de  Junio  de 
1889,  fué  presentado  para  los  efectos 
de  la  ley,  al  Gobierno  Civil  de  Ma- 
drid, donde  aquélla  funciona,  en  22 
del  mismo  mes  y  año,  siendo  regis- 
trado y  aprobado  por  la  autoridad 
competente  esc  mismo  día  quedando, 
desde  entonces,  dentro  de  la  ley  la 
referida  Asociación. 

Esta  se  halla  organizoda  de  la  si- 
guiente manera:  el  Director,  Superior 
de  la  Misión,  residente  en  Tánger,  y 
en  Madrid  una  Junta  de  Señoras,  com- 
puesta de  una  Presidenta,  una  Vice- 
presidenta,  una  Secretaria-Tesorera 
y  seis  Consejeras.  Las  tres  primeras 
las  nombra  el  R.  Padre  Director,  y 
las  otras  seis  por  las  tres  primeras  de 
acuei'do  con  él. 

Desde  su  fundación  la  Presidenta 
honoraria  es  S.  M.  la  Reina  D.'^  Ma- 
ría Cristina  y  la  efectiva  la  Excelen- 
tísima Señora  Marquesa  de  Comillas, 
a  la  que  secundan  en  su  piadosísima 
tarea  otras  ilustres  y  por  muchos 
conceptos  insignes  damas  de  Madrid. 

El  interés,  celo  y  entusiasmo  que, 
desde  el  principio,  desplegó  ésta,  por 
mil  títulos  benemérita  Asociación,  no 
ha  decaído  aún.  A  este  celo,  interés  y 
entusiasmo  se  debe,  en  gran  parte,  el 
sostenimiento  de  las  Escuelas  que  en 
diversos  puntos  del  Imperio  de  Ma- 
rruecos dirigen  nuestros  Misioneros. 

Como  a  simple  vista  puede  verse, 
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los  beneficios  de  esta  patriótica  insti- 
tución rcdiin.la,  en  provecho,  no  sólo 
de  los  niños  cristianos,  sino  también 
de  los  hebreos  y  marroquíes,  pues  pa- 
ra todos,  sin  distinción,  como  lucfio 
vci-omos  más  adelante,  tiene  la  Misión 
abiertas  las  puertas  de  sus  Escuelas. 
Antes  de  concluir,  hemos  de  con- 


A  los  desvelos  y  piadosas  trazas  de 
la  caridad  del  P.  Lerchundi,  que  tan- 
to se  cuidó  de  proporcionar  medios  de 
instrucción  a  los  niños  en  Marruecos, 
se  debe  una  fundación  tan  piadosa 
como  ósta,  a  la  que  atendió  siempre 
con  particular  esmero,  para  que  fun- 
cionase  conforme  a   los  nobilísimos 


TÁNGKR — Profcsin'  y  s'''il'°  '^''  ftlii"i"<'^  '1<'  If  dase  «le  árabe  de 
las  Eseuelaá  «le  Alfonso  XIII. 


signar,  que  esta  Asociación  de  Seño- 
ras se  dedica  a  recoger  fondos,  no 
sólo  en  la  capital  de  la  Monarquía, 
sino  también  en  las  demás  provincias 
de  España,  consiguiendo  de  este  mo- 
do que  aumente  el  número  de  bien- 
hechores para  esta  obra  de  cultura  y 
de  tan  subido  color  patriótico,  ha- 
ciéndose digna,  por  lo  tanto,  de  que 
su  nombre,  así  como  el  de  las  ilustres 
damas  y  demás  personas  que  la  cons- 
tituyen, quede,  para  perpetua  me- 
moria, unido  al  de  estas  gloriosas  Mi- 
siones Franciscanas. 


lincs  de  su  institución. 

Otra  de  las  instituciones  que  acre- 
dita la  labor  nieritísima  de  nuestros 
Misioneros  y  que  al  lado  de  éstos 
coopera  a  difundir  el  bien  en  el  orden 
material,  es  la,  caritativa  por  exce- 
lencia, Asociación  titulada  Dtimas  de 
Caridad.  La  fundó  el  P.  Lerchundi  un 
año  antes  de  morir, — 1895 — y  puede 
decirse  que  ella  fué  la  última  clausu- 
la con  que  cerró  el  discui-so  de  su  fe- 
cundísima vida  de  Misionero  aquel 
insigne  Religioso. 

Como  su  mismo  nombre  lo  declara, 
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esta  institución  tiene  por  lin  iiimcdia- 
to  y  vínico,  atender  a  los  pobres,  para 
remediai'  en  lo  posibh»  sus  necesi- 
dades. 

Por  la  ini|)()itancia,  cada  vez  más 
creciente,  qur  ticnr  una  instittu'l(')U 
tan  simpática  como  benéfica,  convie- 
ne que  nos  ocupemos  de  ella  con  al- 
o-ún  detenimiento. 

La  referida  Asociación  se  titula 
Damas  de  llaridad,  de  Tánaei-.  Su  obje- 
to, como  ya  hemos  indicado,  es  i)rac- 
ticar,  por  cuantos  medios  estón  a  su 
alcance  y  con  los  fondos  de  que  dis- 
ponga, la  caridad  coa  los  pobres. — 
art."  1 ."  del  Reo-laint'Uto. --Esto  sindis- 
tinción  de  nacionalidades  y  religio- 
nes. 

Su  Jefe  nato  es  el  Superior  de  la 
Misión,  el  cual  preside  la  Junta  Ge- 
neral para  la  elección  do  la  Directiva 
con  voz  y  voto  en  ambas — art."  2." — 
La  Junta  Directiva  se  compone  de: 
Presidenta  efectiva,  A'ice-Presidenta, 
Tesorera,  Secretaria  general  y  Vice- 
Secretaria — art."  4."— A  la  Asocia- 
ción pertenecen  todas  las  señoras  que 
contribuyan  mensualmente  al  soste- 
nimiento de  la  misma,  y  se  las  deno- 
mina suscriptoras,  y  aquellas  que 
con  sus  donativos  contribuyeron  a  su 
instalación,  se  las  denomina  funda- 
doras.— Id.  3. — 

Constituyen  los  fondos  de  la  Aso- 
ciación: las  cuotas  mensuales,  las  can- 
tidades entregadas  por  personas  no 
pertenecientes  a  la  Asociación,  el  pro- 
ducto de  rifas,  kermeses,  conciertos, 
funciones  dramáticas  y  demás  actos 
análogos  que  la  Directiva  estime  con- 
veniente organizar  con   tan   piadoso 


objeto,  las    cuestaciones   que   se  ha- 
gan, etc.,  etc.  — Id.  G — . 

Para  socorrer  a  los  pobres,  dispone 
la  Asociación  délos  siguientes  medios, 
perfectamente  organizados:  una  Co- 
cina económica,  Comedor  de  caridad 
y  Ropero  para  los  pobres, — art.  8 — , 
sin  que  esto  impida  que  se  socorra  al 
pobre  que  para  ser  remediado  en  al- 
guna necesidad,  presente  a  la  Se- 
ñora presidenta  una  tarjeta  firmada 
por  alguna  Sra.  asociada. — id. — . 

Tanto  la  Cocina  económica  como 
el  Comedor  de  Caridad,  funcionan 
simultáneamente,  pues  a  los  pobres 
se  les  deja  en  libertad  para  llevar  a 
sus  casas  la  ración  que  se  les  sirve, 
o  comerla  en  el  Comedor,  siendo  en- 
tonces servidos  y  atendidos  por  las 
Hermanes  Terciarias  Franciocanas 
consagradas  a  este  piadoso  objeto. 
Por  término  medio  ascienden  a  unas 
200  las  raciones  que  diíiriamente  se 
reparten.  Para  disfrutar  de  este  be- 
neficio, no  necesitan  los  pobres  más 
que  proveerse  de  un  bono  que,  gra- 
tuitamente, se  les  facilita  por  las  se- 
ñoras asociadas.  Estas  reciben  men- 
sualmente un  número  de  bonos  que 
equivale  siempre  al  importe  de  la 
suscripción  o  al  valor  de  lo  que  entre- 
garon en  especie. — art.  7 — ■.  Ya  se 
ha  indicado  antes,  y  no  está  de  más  re- 
petirlo, que  para  el  reparto  de  estos 
bonos,  lo  mismo  que  para  la  distribu- 
ción que  frecuentemenfe  se  hace  tan- 
to en  metálico  como  en  especie,  no 
se  tiene  en  cuenta  la  nacionalidad  ni 
la  religión  del  necesitado  a  quien  se 
va  a  socorrer:  basta  que  sea  pobre,  y 
nada  más. 
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El  Ropero  es  otra  institución,  cuyo 
fondo  se  haya  constituido  por  aque- 
llas prendas  de  vestir  que  aportan 
tanto  las  Señoras  asociadas,  como 
aquellas  otras  que,  sin  estarlo,  desean 
contibuir  a  la  obra  de  misericordia 
<le  vestir  al  desnudo.  La  cncar<2:ada 
de  distribuir  entre  los  pobres  las  re- 
feridas prendas  es  siempre  la  Señora 
Tesorera,  mediante  la  orden  de  la  se- 
ñora Presidenta.- -art.  22 — .  Para 
la  mejor  marcha  de  la  adminis- 
tración, debe  la  Sra.  Tesorera  to- 
mar, en  estos  casos,  nota  de  los  ob- 
jetos entregados,  nombre  y  naciona- 
lidad del  individuo  socorrido  y  nom- 
bré también,  de  la  Señora  asociada 
que  apoye  o  exponga  la  necesidad 
del  mismo, — ^art.  23 — .Son  incalcula- 
bles las  necesidades  que  por  este  me- 
dio se  socorren.  Raro  será  el  día  en  que 
no  se  distribuyan  algunas  prendas. 
El  mayor  número  alcanza  siempre 
a  la  entrada  del  invierno,  siguiendo 
después  el  que  corresponde  a  los  días 
solemnes  de  Navidad  y  Semana  San- 
ta. Por  término  medio  se  reparten  al 
año  por  valor  de  3.500  pesetas. 

En  honor  de  la  verdad,  y  aun  de  la 
justicia,  hay  que  hacer  constar  que  la 
población  de  Tánger,  sin  distinción 
de  nacionalidades  ni  de  religiones, 
corresponde  espléndidamente  con  sus 
donativos  al  sostenimiento  de  tan  be- 
néfica Institución.  Además  de  los  in- 
gresos que  vienen  al  Ropero,  por  es- 
te concepto,  cuenta  también  con  otros 
que,  por  cierto,  en  algunas  ocasiones 
llegan  a  una  suma  respetable.  Estos 
son  los  que  provienen  de  rifas,  ker- 
meses,  conciertos,  funciones  recrea- 


tivas, etc.,  etc.  De  la  cantidad  (pie  en 
estos  actos  se  recauda,  se  hacen  cua- 
tro partes:  una,  para  el  Ropero  y  las 
tres  restantes  se  destinan  a  la  Sección 
o  Caja  de  Urgencia — art.  33 — de  la 
que  pasamos  a  ocuparnos  en  seguida. 

Esta  fué  fundada  en  1898  por  el 
hoy  Excmo.  e  Iltmo.  Sr.  Obispo  de 
Eessea  y  entonces  Prefecto  de  estas 
Misiones.  Forma  parte  de  los  fondos 
de  la  Asociación  líamas  de  (Caridad,  pero 
con  cuenta  aparte  de  la  Cocina. — art." 
3.Ó. — Se  estableció  con  objeto  de  so- 
correr necesidades  graves,  sin  menos- 
cabar el  fin  principal  de  la  Asocia- 
ción referida,  que  es  el  sostenimiento 
de  la  Cocina. — Id. — 

La  idea  que  presidió  a  la  funda- 
ción de  esta  Caja,  no  fué  otra  que 
echar  las  bases,  para  la  creación  de 
un  Monic  Pío.  Por  diversas  causas  y 
razones  que  no  son  del  caso  enume- 
rar, aquella  idea  no  pudo  realizarse. 
Sin  embargo,  de  hecho,  la  Caja  de 
Urgencia  funciona  llenando  en  gran 
parte  los  ñnes  más  importantes  del 
Monle  Pío,  pues  no  sólo  socorre  a  los 
pobres  vergonzantes,  que  son  los  que 
mayores  apuros  pasan  en  la  vida,  si- 
no que  hace  empréstitos,  o  anticipos, 
sin  interés  de  ningún  género,  a  los 
que  se  hallan  en  circunstancias  apu- 
radas. 

Para  que  la  Caja  suministre  fon- 
dos, se  requiere,  como  condición  pre- 
cisa,— art.  37, — que  se  pidan  a  la 
Junta  Directiva  por  dos  Señoras  que, 
a  ser  posible,  sean  de  distinta  nacio- 
nalidad; pero  en  manera  alguna  se- 
rán permanentes  los  socorros  que  se 
presten, — art.  36. — 
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Las  obras  do  bcnclicencia  que  sos- 
tione  la  Misiiui,  debidas  a  las  piado- 
sas iniciativas  de  su  Prelados  y  soste- 
nidas por  el  celo  de  los  mismos,  no  se 
limitan  a  las  (\nv  dejamos  enumera- 
das. Hay  otras  muchas  que  sería  ])r<)- 
lijo  enumerar.  Sin  embargo, -de  al«iu- 
nas  os  preciso  hacer  especial  mención 
en  este  luo-ar,  poi'quc  ellas  son  una 
prueba  más  del  interés,  mayor  cada 
día,  con  que  mira  la  Misión  por  la 
causa  del  pobre,  arbitrando  recursos, 
con  el  fin  de  hacer  más  llevadera  su 
amarg-a  situación  en  los  grandes  apu- 
ros de  la  vida. 

En  1888  se  celebró  una  especie  de 
rifa  o  subasta,  la  primera  de  que  se 
hace  mención  en  los  manuscritos  que 
hemos  registrado.  A  la  primera  y 
línica  invitación,  que  se  hizo  al  enun- 
ciar la  idea,  se  recogieron  infinidad 
de  objetos  para  aquel  fin.  Españoles 
y  extranjeros,  moros,  hebreos  y  cris- 
tianos concurrieron,  en  singular  com- 
petencia, ya  con  objetos,  algunos 
muy  preciosos,  y  ya  con  dinero,  que 
se  invirtió  en  la  adquisición  de  otros 
de  aquéllos,  pai'a  secundar  y  realizar 
la  plausible  idea  iniciada  por  los  Mi- 
sioneros. Se  recaudaron  4.270  pese- 
tas, que  luego  fueron  repartidas  en- 
tre los  pobres  sin  distinción  de  reli- 
gión ni  de  nacionalidad. 

En  191-5  celebróse  en  el  Teatro  Cer- 
vantes de  Tánger  una  Velada  dramá- 
tico-musical el  día  G  de  Diciembre. 
Patrocinada  por  los  Señores  Agentes 
Diplomáticos  de  España,  Inglaterra 
y  Fraucia,  tomaron  parte  en  la  ejecu- 
ción de  la  misma,  aficionados  de  di- 
versas nacionalidades.  Los  días  8  v  9 


del  mismo  mes,  celebróse,  como  co- 
ronamiento (le  la  Velada,  una  Ker- 
messe. Fuéextraoidinario  el  entusias- 
mo que  ambos  festivales  despertaron 
entre  hi  pol)lación  tangerina  que  es- 
j)lén(lidamente  respondió  a  la  invita- 
ción de  los  iniciadores,  como  se  vio 
por  el  total  de  lo  recaudado  qu(!  as- 
cendió a  la  respetable  suma  de  15.393 
pesetas  con  60  céntimos,  cantidad  que 
se  invirtió,  proporcionalinente  en  so- 
corro de  los  pobres,  como  en  la  ante- 
rior y  como  se  hace  siempre  en  estos 
casos:  sin  distinción  ni  de  religiones 
ni  de  nacionalidades. 

A  beneficio  de  la  Cocina  Econó- 
mica, Ropero  y  Caja  de  Urgencia,  la 
Asociación  de  Damas  celebra  todos 
los  años  algunas  veladas  dramático- 
musicales,  desde  luego,  bajo  la  ins- 
pección de  la  Misión,  procurándose 
siempre,  y  es  ocioso  decirle,  que  ea 
estos  casos  resplandezca  la  más  alta 
moralidad.  Los  resultados,  gracias  a 
Dios,  son  siempre  satisfactorios,  pues 
la  eterogénea  población  de  Tánger 
nunca  ha  hecho  el  vacio  en  torno  de 
actos  que,  como  éstos,  persiguen 
siempre  una  finalidad  que  es  siempre 
simpática,  porque  se  armoniza  per- 
fectamente con  toda  idea  levantada 
y  con  todo  sentimiento  noble  y  ge- 
neroso. 

Al  lado  de  estas  obras  benéficas 
debe  figurar  otra  que,  en  Tánger, 
realiza  la  Misión  con  el  esclusivo  ob- 
jeto de  socorrer  a  los  pobres. 

Nos  referimos  a  la  suscripción  que 
todos  los  años  se  hace  en  el  mes  de 
Diciembre. 

Ya  desde  la  fundación  de  estas  Mi- 


836 

sioncs  pusieron  sumo  cuidado  nues- 
tros Misioneros  en  recoger  de  todo 
cuanto  pudiera  servir  de  algún  alivio 
doy  utilidad  para  los  pobres  cristianos 
que  con  ellos  vivían.  Entre  miles  ca- 
sos que  pudiaremos  citar  aquí,  bueno 
será  que  nuestros  lectores  recuerden 
a  este  propósito  lo   que  ya   dejamos 
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indiferente  que  fuese  cristiano,  moro 
o  israelita  el  que  la  padecía.  Nues- 
estros  Misioneros  jamás  han  puesto 
en  duda  el  derecho  que  de  llamar  a 
la  Misión  en  demanda  de  socorro 
avsLste  siempre  al  pobre  cualesquiera 
que  sea  la  nación  a  que  pertenezca  y 
la  religión  que   profese.    Y   sobre  no 
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consignado  al  ocuparnos  del  hospital 
que,  desde  muy  antiguo,  tenía  la  Mi- 
sión Franciscana  en  Mequinez  y  de 
las  abundantes  provisiones  que,  en 
especie  sobre  todo,  procuraba  en  Es- 
paña para  el  mismo  y  con  las  cuales, 
después  de  atender  a  los  enfermos 
que  en  él  había,  socorría  también  a 
cuantos  pobres  llamaban  a  las  puer- 
tas del  Convento,  sin  que  nuestros 
Misioneros  mirasen  jamás  a  otra  cosa 
que  a  la  necesidad  del  que  imploraba 
el  socorro,    siéndolos  completamente 


poner  en  duda  este  derecho  del  pobre, 
se  le  reconoce,  socorriéndole  pronta- 
mente en  la  medida  a  que,  por  el 
momento,  puedan  llegar  los  recursos 
de  que  se  disponga,  y  cuando  no  hay 
o  se  provee  que  ha  de  faltar,  se  pide 
para  él. 

Con  este  objeto  de  pedir  para  el  po- 
bre, hace  la  Misión  la  suscripción 
anual  por  el  mes  de  Diciembre.  Esta 
suscripción  organizóse  en  debida  for- 
ma el  año  de  1902.  Al  Superior  déla 
Casa-!Misión  de  Tánger  acompañan. 
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para  este  efecto  alunnas  personas  ea- 
racterizaihis  (juc  cun  (■■!  i-ccon-cn  las 
principales  casas  de  la  ciiulad.  im- 
plorando algún  socorro  para  los  po- 
bres. Nadie  se  niega.  Todos,  lo  mis- 
mo cristianos  que  hebreos  y  moros, 
contril)uyen  a  esa  obra  de  caridad. 

Y  no  obstante  que   la  poblaci<'»n  de 
Tánger  responde  con  esplendidez   al 


vas  para  estos  casos,  se  refiere  tan 
s(»l()  a  la  postiilaciriii  ilc  ciiaiilo  piuí- 
de  ser  beneficioso  pai-a  los  pobres, 
I)orqne  el  reparto  de  lo  (pie  se  recau- 
da, queda  siempre  encomendado  a 
personas  de  notoria  probidad,  pei'o 
ajenas  siempre  a  la  Misión,  i-escrván- 
dose  ésta  la  inspección,  a  lin  de  (pie 
(^1  reparto  se  haga  siempre  equitati- 
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sostenimiento  de  otras  muchas  obras 
benéficas,  como  ya  hemos  tenido  oca- 
sión de  ver,  sin  embargo,  no  es  me- 
nos generosa  cuando  se  trata  de  esta 
suscripción.  Excepto  los  años  de  1907, 
8  y  9  en  que,  si  bien  se  aproximó,  no 
llegó  a  mil  pesetas,  en  los  demás 
años  ha  pasado  siempre  de  dos  mil. 

Hemos  de  advertir  aquí,  porque 
ello  es  de  suma  importancia,  que  si  la 
Misión  interviene  directamente  en  es- 
tas obras  de  beneficencia  de  que  noá 
■venimos  ocupando  y  de  ella  parten 
siempiíc  las  más  importantes  iniciati- 


va mente  y  en  las  debidas  proporcio- 
nes, de  tal  saoríe  que  ningún  pobre 
quede  postergado  por  ningún  motivo, 
y  menos  todavía  por  el  de  nacionali. 
dad  o  religión,  pues  si  para  todos  se 
pide  y  para  todos  se  recibe  lo  que  se 
da,  es  muy  justo  que  entre  todos  se 
reparta. 

Antes  de  cerrar  este  capítulo  es 
preciso  ocuparnos  de  otras  obras  be- 
néficas que  realiza  esta  Misión.  Por  la 
importancia  que  tiene  empezai'emos 
por  el  Hospital  Español. 

Ya   vimos,    al  hablar  del  P.   Ler- 
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cliundi,  que  a  su  iniciativa  se  debe  la 
fundación  del  actual  Hospital,  tal  y 
como  csttl  construido;  que  en  1H87 
obtuvo  la  R.  Orden  para  la  construc- 
ción del  mismo,  cediendo,  gratuita- 
mente, la  Misión  el  terreno  en  que 
había  de  levantarse  el  edificio  y  anti- 
cipando 12.000  pesetas,  para  qtie  in- 
mediatamente diesen  principio  las 
obras.  Varias  veces  se  paralizaron  és- 
tas por  falta  de  recursos,  y  no  ñu'- 
poco  lo  que  por  esta  causa,  y  otras 
de  diversa  índole,  tuvo  que  padecer  y 
sufrir  el  P.  Lerchnndi,  tan  interesado 
en  la  realización  de  este  proyecto. 
Por  fin,  quiso  Dios  que  las  dificulta- 
des se  allanasen  y  fué  tal  la  actividad 
que  se  imprimió  a  las  obras  que  estas 
quedaron  terminadas  a  últimos  de 
Octubre  del  año  de  1S88,  teniendo 
Ingar  la  solemne  inauoraración  el  día 
25  de  Noviembre  del  mismo  año. 

Hállase  situado  en  uno  de  los  mejo- 
res sitios  de  Tánger  por  sus  inmejo- 
rables condiciones  de  salubridad.  En 
lo  material  del  edificio,  así  como  en 
todo  cuanto  se  refiere  al  menaje  co- 
rrespondiente, reúne  todas  las  condi- 
ciones que  la  Higiene  y  la  Medicina 
exigen  para  los  establecimientos  de 
esta  índole.  Al  frente  del  mismo  se 
hallan  las  Hermanas  Terciarias  Fran- 
ciscanas, cuya  solicitud  y  esmero  en 
el  cumplimiento  de  su  cargo,  nada 
dejan  que  desear  al  espíritu  más  exi- 
gente. Lleva  la  administración  un  Pa- 
dre Misionero  que  es  a  la  vez  Cape- 
llán del  establecimiento.  Ambos  car- 
gos los  desempeña  gratuitamente. 

El  local  reúne  capacidad  para  se- 
senta enfermos.  En  el  mismo  hay  sa- 


las de  asistencia  gratuita  y  de  pago. 
Si  al  principio  se  fundó  para  españo- 
les, al  poco  tiempo  se  hizo  extensivo 
para  toda  clase  de  enfermos,  sin  dis- 
tinción de  religión  ni  de  nacionali- 
dad. Posee  una  bonita  Capilla  para 
los  actos  del  culto  católico,  y  merced 
a  los  constantes  desvelos  de  los  Pa- 
dres Misioneros,  cada  año  se  introdu- 
cen en  el  establecimiento  notables 
mejoras  que  redundan,  como  es  natu- 
ral, en  beneficio  de  los  enfermos. 

Para  velar  por  las  mejoras  del  hos- 
I)ital,  existe,  presidido  por  el  Exce- 
lentísimo Sr.  ]\íinistro  de  España,  en 
Tángei-,  una  Junta  de  Patronato,  de 
la  que  son  vocales  el  Excmo.  e  Hus- 
trísimo  señor  Obispo  de  Fessea,  el  se- 
ñor Cónsul  de  España,  en  Tánger,  el 
P.  Presidente  de  la  Casa-Misión,  el 
médico  del  establecimiento  y  el  Pa- 
dre Administrador  del  mismo,  que 
hace  de  Secretario.  Los  gastos  corren 
por  cuenta  del  Estado. 

«El  Hospital  español  de  Tánger 
—copiamos  del  AllKiin-UefiiciMlo  de  Ma- 
rnin-os,  tom.  1."  pág.  14. — realiza 
una  labor  verdaderamente  admirable 
que  pone  a  la  altura  que  se  merecen 
el  buen  nombre  y  el  prestigio  de  Es- 
paña, siendo  también  dignos  del  ma- 
yor elogio  el  constante  celo  y  la  cris- 
tiana solicitud  de  las  Hermanas  Ter- 
ciarias y  de  los  Padres  Misioneros 
Franciscanos.» 

Dependiente,  económica  y  adminis- 
trativamente del  Patronato  del  refe- 
rido Hospital,  se  ha  establecido  re- 
cientemente la  institución  benéfica  ti- 
tulada La  Cíola  de  Leche.  Tiempo  hacía 
que  la  Misión  venía  trabajando  porque 
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se  implantase  en  Tánger  una  institu- 
ción como  esta.  Los  trabajos  de  la 
Misión  sobre  este  particular  eran  se- 
cundados por  nuestro  Agente  diplo- 
mático, Sr.  SeiTat.  Por  íiii,  y  ven- 
i-idas  todas  las  dilicultatles,  la  nueva 
institución  se  estableció  en  un  local, 
junto  al  Hospital,  cedido  por  la  Misión 
Católica  para  este  efecto,  reuniendo 
todas  las  condiciones  que  la  ciencia 
exige  para  los  establecimientos  de  es- 
ta naturaleza.  Para  la  esterilización 
cuenta  con  aparatos  de  los  más  per- 
feccionados que  hasta  la  fecha  se 
conocen,  así  como  los  demás  acceso- 
rios que  nada  dejan  que  desear  para 
el  fin  que  se  persigue  en  tan  benéfico 
instituto.  Los  g'astos  corren,  como  los 
del  Hospital,  por  cuenta  del  Estado 
español,  la  parte  administrativa  por 
cuenta  del  Administrador  del  Hos- 
pital, P.  Joaquín  María  Castromán  y 
la  parte  técnica  se  halla  encomenda- 
da al  inteligente  médico  del  Hospital, 
Doctor  Sampedro.  El  servicio  es  com- 
pletamente gratuito  para  los  pobres, 
extendiéndose  el  mismo  no  sólo  a  los 
cristianos,  sino  también  a  los  hebreos 
y  musulmanes. 


Inauguróse  esta  benéfica  institu- 
ción, el  día  7  de  Enero  del  corriente 
año  (le  líi21  con  la  asistencia  de  los 
Excelentísimos  Sres,  Ministro  de  Es- 
paña, en  Tánger  y  01)ispo  de  Fessea, 
el  Provicario  de  la  Misión,  R.  P.  José 
alaría  Betanzos,  representantes  de 
todos  los  elementos  oficiales  de  Tán- 
ger y  de  la  prensa  local,  así  como 
elevadas  personalidades  de  nuestra 
colonia. 

Por  último,  hemos  de  ocuparnos 
aquí  de  otro  servicio  no  menos  bené- 
fico que  viene  prestando  esta  Misión 
Católica.  Nos  referimos  al  caso  de  los 
niños  abandonados  que  ella  recoge  y 
envía  después  a  la  Casa-Cuna  de  Cá- 
diz. Desde  tiempos  antiquísimos  la 
Misión  se  ha  ocupado  de  una  obra 
tan  altamente  caritativa.  Desde  el 
año  de  1902  hasta  el  1914  recogió 
veintiséis  niños,  invirtiendo  en  los  gas- 
tos de  alimentación  y  traslado  la 
suma  de  1.2G7  pesetas. 

— Véase  la  Memoria  del  séptimo 
Centenario  de  los  Protomártires  de 
la  Orden  Franciscana,  fundadores 
de  la  Misión  Católica  de  Marruecos, 
pág.  128.-- 
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•Xubor  pptlafítifíU'a  de  la  Mi^iÚIl. — Autecpdciiti's.  — Las  Escuelas  priiiiitivus  en  Tiiiip^er.— Re- 
sella tle  las  Esi'uelas  del  tiempo  de  la  última  restaiiraeión  de  estas  Misiones.— Su  importan- 
cia, llorei-imieulo  y  beneficiosos  resultados 


i]^L  lin  principal  que  en  las  Misiones 
^'persigue  el  Misionero  católico  no 
es  el  de  ser  pedagogo,  en  el  significa- 
do corriente  que  se  da  a  esta  palabra. 
Sin  embargo,  es  indiscutible  que  la 
Escuela  es  para  él  un  auxiliar  muy 
poderoso,  si  no  queremos  decir  nece- 
sario, para  cumplir  mejor  el  deber 
que  tiene  de  depositar  en  las  inteli- 
gencias de  los  niños  y  de  los  j(jvenes 
la  semilla  de  la  verdad  y  en  sus  tier- 
nos corazones  los  gérmenes  del  bien  y 
de  la  virtud.  Por  eso  se  ha  observado 
siempre  en  la  Historia  no  sólo  de  las 
Misiones  Católicas,  sino  aun  de  las 
sectas  disidentes,  que  si  a  un  lado  del 
templo  se  levantaba  la  Casa-Misión, 
al  otro  surgía  la  Escuela  regentada 
por  los  Misioneros  que,  los  ratos  que 
les  dejaban  libres  sus  tareas  apostóli- 


cas, los  empleaban  en  instruir  a  la  ju- 
ventud, preparándola  para  que,  por 
medio  del  conocimiento  de  las  letras, 
de  las  ciencias  y  de  las  artes,  supiese 
apreciar  mejor  los  beneficios  de  la  ci- 
vilización cristiana. 

Los  Padres  Franciscanos,  Misione- 
ros de  Marruecos,  tuvieron  siempre, 
en  los  diversos  puntos  de  la  Misión, 
Escuelas  públicas,  más  o  menos  flo- 
recientes, según  las  circunstancias  de 
tiempos  y  lugares,  pero  siempre  con 
la  característica  de  ser  enteramente 
gratuitas.  Y  no  sólo  esto,  sino  que, 
hasta  hace  muy  pocos  años,  no  hubo 
en  todo  Marruecos  más  Escuelas  cjue 
las  regentadas  por  nuestros  Misione- 
ros. Las  que  en  la  actualidad,  excep- 
ción hecha  de  las  que  sostiene  y  diri- 
ge la  Misión  Católico-Española,  exis- 
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ten  en  diversos  puntos  del  Imperio, 
son  tan  de  ayer,  qjie  por  cientos  pue- 
den contarse  ai'ui  las  personas  que  las 
A'ieron  aparecer. 

Al  tratar  ahora  de  la  nieritísiuia 
labor  pedagóo-it-a  de  la  Misión  Cató- 
lico-Franciscano-Española  de  Ma- 
rruecos, JuMuos  de  empezar  por  ocu- 
parnos de  las  Escuelas  de  Táng-er.  No 


l)re   en    la    importantísima    cuestión 
de  la  enseñanza. 

Cuando  la  Seráfica  Provincia  de 
San  Diego  de  Andalucía,  que  como 
ya  es  harto  sabido,  tenía  a  su  cargo 
estas  Misiones,  abrió  una  Casa-Mi- 
si(')n  en  Tánger  por  los  años  de  1794 
o  quizás  antes,  abrió  también  en  la 
misma  ciudad  una  Escuela    «ratuíta. 


31 ARRÜECOS— Murallas  deXexauen. 


fueron,  ciertamente,  las  primeras  que 
tuvo  la  Misión;  pero  razones  especia- 
les, fáciles  de  comprender,  hacen  que 
les  demos,  en  esta  reseña  liistónea,  la 
preferencia  sobre  las  demás  que 
existen  en  otros  puntos  del  Imperio 
marroquí,  y  acerca  de  las  cuales  da- 
i'emos  más  adelante  aunque  no  sea 
más  que  una  breve  noticia,  la  sufi- 
ciente para  que  en  conjunto  y  en  de- 
talle pueda  apreciarse  la  constancia 
y,  sobre  todo,  el  celo  desinteresado 
con  que  la  Misión  ha  procedido  siem- 


Para  el  sostenimiento  de  la  misma 
destinaban  aquellos  santos  Misioneros 
una  buena  parte  de  las  limosnas  que 
la  caridad  de  los  bienhechores  les  en- 
tregaba. 

Pero  andando  los  años,  las  cosas 
iban  de  mal  en  peor,  sobre  todo  en  el 
primer  tercio  del  siglo  19  en  el  que  los 
acontecimientos  políticos  y  trastornos 
sociales  se  precipitaban,  unos  sobre 
otros,  con  pasmosa  rapidez  y  en  ta- 
les condiciones  que  el  último  trastor- 
no era  siempre   causa   de   que   fuese 
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mayor  el  que  venía  después.  Nuestras 
Misiones,  como  ya  dijimos  en  otra 
parte,  sufrieron  las  consecuencias  de 
esta  situación  turbulenta,  ni  más  ni 
menos  que  las  demás  instituciones  so- 
ciales de  nuestra  España.  La  vida  de 
nuestros  Misioneros  era  cada  día  más 
precaria,  y,  por  falta  de  recursos,  se 
vieron  oblio^ados  a  cerrar  las  Escue- 
las el  año  (le  183(¡.  Se  abrieron  de 
nuevo  el  año  1841  en  <]ne  sabedoi-  <■! 
limo,  señor  Obispo  de  i\Iarru('eos 
— iu  par.  inf. — de  la  precaria  y  angus- 
tiosa situación  en  que  se  hallaban 
nuestros  Misioneros,  obtuvo  de  los 
lleyes  de  Francia  una  subvención  pa- 
ra sufragar  los  primeros  gastos  de 
material,  y  el  Cuerpo  Consular  abrió 
una  suscripción  mensual  para  la  com- 
pra de  libros,  papel,  etc.  y,  además, 
para  pagar  el  alquiler  del  local. 

Así  pudieron  irse  sosteniendo  las 
Escuelas,  aunque  con  una  vida  muy 
lánguida,  sobre  todo  en  aquellos  últi- 
mos años  en  que  sólo  había  en  Tán- 
ger dos  Padres  Misioneros.  Resucita- 
ron después  cuando  se  hizo  la  iiltima 
restauración  de  estas  Misiones.  Al  la- 
do de  las  Escuelas  se  montaron  Talle- 
res de  artes  y  oficios.  El  año  de  1888  hu- 
bo ya  necesidad  de  buscar  locales  más 
amplios,  pues  los  que  había,  eran  insu- 
ficientes para  el  crecido  número  de 
alumnos  que  frecuentaban  aquellos 
centros  de  enseñanza.  Al  mismo  tiem- 
po se  aprovechó  la  circunstancia  del 
mejoramiento  del  local,  para  realizar 
ima  idea  concebida,  tiempo  hacía, 
por  los  Superiores  de  la  Misión. 

Era  ésta  la  de  establecer,  como  se 
establecieron,  clases  de  segunda  ense- 


ñanza, ajustándose  ésta  a  los  progra- 
mas del  Instituto  de  Cádiz.  Pocos  años 
después,  1892,  este  Centro  docente 
fué  elevado  a  la  categoría  de  Colegia 
de  2."  enseñanza,  bajo  la  denomina- 
ción de  Colegio  de  San  Ikíenaventura, 
siendo  los  PP.  Misioneros  los  Profeso- 
res del  mismo. 

Antes  de  proseguir,  hemos  de  con- 
signar aípu'.  p(tr  más  que  en  otro  ca- 
I)ítnli)   lieiuoy   de    ocuparnos    de  ello 

^ií^  C^JX)    o(cXo    c-^.o    c(^Xd    c^o    c(pj    c^^ 
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con  alguna  mayor  extensión,  que  al 
mismo  tiempo  que  se  restauraron  las 
Escuelas  de  niños  en  Tánger,  se  fun- 
daron otras  para  niñas  el  año  de 
1883,  gratuitas  también,  como  las 
anteriores,  y  dirigidas  por  las  Her- 
manas Terciarias  Franciscanas. 

De  la  acertada  dirección  de  las  Es- 
cuelas de  niños  y  de  los  grandes  be- 
neficios que  reportaron,  lo  mismo  que 
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de  los  talleres  y  del  Colegio  de  2."  en- 
señanza, es  muchísimo  lo  que  po- 
dríamos decir.  Como  prueba  conclu- 
yente  basta,  y  aun  sobra,  con  hacer 
constar  que  muchas  de  las  persona- 
lidades que,  todavía  en  Tánger,  y 
on  otros  diversos  puntos  del  Imperio 
marroquí,  ocupan  elevados  puestos 
en  los  distintos  sectores  en  que  se 
desenvuelve  la  actividad  humana  en 
sus  diversos  aspectos  de  intelectual, 
comercial  e  industrial,  do  nuestras  Es- 
cuelas salieron  con  la  debida  prepa- 
ración, para  ocupar  los  puestos  que 
hoy  tan  noble  y  lionradaniente  des- 
empeñan, y  no  padiero'i  salir  de 
otras,  porque,  como  hemos  indicado 
más  arriba,  en  Marruecos  no  había 
más  Escuelas  que  las  de  la  Misión.  La 
lista  de  algunas  de  estas  personalida- 
des con  sus  nombres,  apellidos  y  car- 


gos, empleos  y  profesiones  corres- 
pondientes, puede  verse  en  el  folleto 
titnladn:  Las  l'Sfiielas  Ilispano-Francisca- 
iias  (le  .Mai-riHTOs,  —  lí)12 — por  el  Re- 
verendo P.  Fr.  Juan  Rosende,  Misio- 
nero de  Marruecos. 

Estas  Escuelas,  tanto  las  de  prime- 
ra como  las  de  segunda  enseñanza,  na- 
da dejaban  que  desear,  en  ningún 
sentido:  se  hallaban  en  un  estado  flo- 
i-eciente,  y  así  siguieron  hasta  que 
la  Misión  se  hizo  cargo  de  las  actuales 
de  Alfonso  XIII,  pues  entonces  se  ce- 
rraron los  locales  de  las  primeras,  y 
todo  el  Claustro  de  Profesores  de  las 
mismas  se  trasladó  a  las  segundas. 
De  éstas  vamos  a  ocuparnos,  dedicán- 
doles algunos  capítulos  aparte,  pues 
por  la  importancia  que  tienen,  bien 
se  lo  merecen. 


<^-o<^'^<^^^, 


CAPITIIO  XVI 


OrifíeiMlo  la  fiiidjifióii  (lo  las  Esi-ucliis  de  Alfonso  XIII,  en  Túnger.— Donativo  de  S.  M.  el 
Rey.  — Id.  de  la  Misión  Cafóliea.— Observaeioues  sobre  este  punto. — Entrega  y  solemne 
inaug'uraei<tii  de  las  Esenelas. 


I^OR  lo  que  dejamos  dicho  al  final 
^^'del  capítulo  anterior,  se  ve  clara- 
mente, que  las  florecientes  Escuelas, 
tanto  de  1.'^  como  de  2.'^  enseñanza 
que  en  Tánger  tenía  la  Misión  Fran- 
ciscana de  Marruecos,  fueron  reem- 
plazadas por  las  actuales  de  Alfonso 
XIIT.  El  origen  de  éstas  fué  como  si- 
gue 

El  Excmo.  Sr.  Marques  dé  Casa- 
Riera  entregó  a  S.  M.  el  Rey  de  Es- 
paña, D.  Alfonso  XIII — q.  D.  g. — un 
donativo  de  300.000  pesetas,  para 
que  el  Augusto  Monarca  las  invirtie- 
se en  lina  obra  que  fuese  de  utilidad 
práctica  para  España.  Por  entonces 
recibió  S.  M.  en  audiencia  al  Exce- 
lentísimo e  limo.  Sr.  Obispo  de  Fes- 
sea,  Vicario  Apostólico  do  Marruecos, 
D.    Fr.  Francisco  M.*  Cervera  y  al 


Excmo.  Sr.  Merry  del  Val,  a  la  sa- 
zón Ministro  de  España  en  Marrue- 
cos, y  se  tomó  el  acuerdo  de  invertir 
la  referida  cantidad  en  la  construc- 
ción de  estas  Escuelas. 

Con  Ircscieiilas  mil  pesetas  no  podían 
hacerse  grandes  milagros  si  se  quería 
qué  los  edificios  y  menaje  escolar  reu- 
niesen las  más  indispensables  condi- 
ciones pedagógicas.  Para  obviar  este 
inconveniente,  no  pequeño  por  cierto, 
la  Misión  Católica,  que,  como  repeti- 
das veces  hemos  tenido  ocasión  de 
ver  en  esta  historia,  ha  mirado  siem- 
pre con  singular  predilección  a  todo 
cuanto  de  cerca  o  de  lejos  ha  podido 
contribuir  al  prestigio,  lustre  y  es- 
plendor de  nuestra  Patria,  fiel  en  esta 
ocasión  a  sus  antiguas  y  para  ella 
siempre   sagradas  tradiciones,   cedió 
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«iraliiilaiHciilc  el  terreno  que  compren- 
de una  extensión  de  4. 4(52  nietro-i 
cuadrados,  en  niuneros  redondos,  y 
valuado  entonces  el  metro  cuadra- 
do en  90  pesetas,  resulta  heclio  por 
la  Irrisión  el  respetable  donativo  de 


to  un  capítulo  de  gastos  de  notable 
consideración.  Constituía  est(j  una 
dificultad  que,  de  no  superarse,  trae- 
ría como  consecuencia  el  mermar 
considerablemente,  y  con  detrimento 
do  los  cdiñcios  escolares  proyectados, 


'"# 


W 


S.  M.  D.  Alíooso  IIIl,  Rgj  k  España 
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401.580  pesetas.  La  gran  ventaja 
económica  que  supone  esta  donación, 
no  hace  falta  ponderarla,  pues  salta 
por  sí  sola  a  la  vista  del  más  miope. 
Sin  embargo,  no  fué  esto  sólo.  La 
dirección  de  las  obras  llevaba  envuel- 


ta cantidad  entregada  por  S.  M.  el 
Rey.  Vencióse  esta  dificultad,  brin- 
dándose la  Misión  a  que  se  pusiese  al 
frente  de  las  obras  el  inteligente 
Fr.  Francisco  Serra,  Religioso  Fran- 
ciscano. Y  así  se  hizo,  pues  el  men- 
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fionndo  Rol¡o-ioso,  conforme  a  los 
planes  trazados  por  el  arqnitecto 
D.  Francisco  Forreras ,  gratuitamen- 
te dirigió  la  construcción  de  los  her- 
mosos pabellones  de  que  constan  es- 
tas Escuelas,  poniendo  en  su  ejecu- 
ción el  entusiasmo  e  interés  que  tanto 
le  caracterizan  y  procurando  al  mis- 
mo tiempo  imprimir  a  la  direcci(Hi  de 
las  obras  una  organización  tal,  <[ue 
se  cerrase  la  puerta  a  despilfarres  y 
a  otros  excesos,  muy  frecuentes  en 
estos  casos,  que  tienen  siempre  el  do- 
ble inconveniente  de  disminuir  el  ca- 
pital y  no  ganar  nada  el  edificio.  Así 
se  pudo  dar  el  caso  de  levantar  los  de 
estas  Escuelas  por  bastante  menos  de 
lo  que  valen  en  realidad.  Tanto  es  así, 
que  un  reputado  arquitecto  francés, 
— y  aun  otros  después  de  él,  pero 
sobre  todo  el  primero — -cuando,  des- 
pués de  examinar  detenidamente  los 
dos  grandes  y  suntuosos  pabellones 
de  que  constan  y  colmarlos  de  mere- 
cidos elogios,  preguntó  por  el  impor- 
te de  los  mismos  y  se  la  respondió, 
que  trescientas  mil  pesetas,  replicó 
inmediatamente  con  un  seco:  ¡ii(»  pue- 
de sec!  En  muy  cerca  del  doble,  los 
valuaba  él,  v  esto  sin  moter  en  cuen- 
ta  el  importe  del  solar,  pues  demasia- 
do sabía  que  éste  fué  donativo  de  la 
Misión.  Tal  fué  el  solícito  esmero  y  la 
rectitud  de  conciencia  con  que  aqué- 
lla procedió  desde  que  se  hizo  cargo 
de  las  obras  hasta  dejarlas  comple- 
tamente terminadas.  Estas  dieron 
principio,  bajo  la  dirección,  como  ya 
se  ha  dicho,  de  Fr.  Francisco  Serra, 
el  día  4  de  Enero  de  1910,  y  queda- 
ron totalmente  terminadas  en  Octu- 


bre de  1Ü12.  Más  adelante  nos  ocupa- 
remos de  los  dos  pabellones  de  que  se 
componen  las  Escuelas. 

Ahora  sólo  diremos  algo — muy  po- 
co, pues  muy  poco  será  lo  que  se  nos 
permitirá  decir, — acerca  de  las  mu- 
chas y  muy  peregrinas  cosas  que  pa- 
saron, sobre  todo  desde  que  tocaban 
ya  a  su  término  las  obras  de  las 
Escuelas,  hasta  que  fueron  entre- 
gadas definitivamente  a  la  Misión, 
para  que  ésta  las  dirigiese  y  i'cgen- 
tase  por  medio  de  los  Profesores  que, 
provistos  de  sus  títulos  académicos, 
ella  tenía  en  su  Colegio  de  1."  y  2.*^ 
enseñanza  de  S.  Buenaventura,  en 
Tánger. 

Por  el  mes  de  Octubre  1911  se  ha- 
llaba en  Madrid  el  limo.  Sr.  Obispo 
de  Fessea,  y  allí,  con  sorpresa,  des- 
cubrió los  manejos  ocultos  que  se  po- 
nían en  juego,  para  que  las  nuevas 
Escuelas  no  se  entregasea  a  la  Misión. 
Se  dijo  entonces,  y  se  sigue  diciendo 
sin  que  nadie  lo  desmienta,  que  el 
elemento  masónico  era  el  alma  de 
esta  especie  de  conjura.  Este  es  el 
hecho.  Y  fuese  el  elemento  masónico 
o  quien  quiera,  el  que  tal  oposición 
hacía,  es  extraño  que  no  se  le  ocu- 
rriera hacerla  antes,  y,  sobre  todo, 
hacerla  de  otra  manera  más  noble  y 
más. gallarda,  porque  las  cosas,  de 
no  hacerlas  bien,  mejor  es  que  no  se 
hagan.  A  los  señores  que  tal  empeño 
tenían  y  a  tales  manejos  se  entrega- 
ban, para  que  las  nuevas  Escuelas 
no  se  entregasen  a  la  Misión,  les  de- 
bía constar — v  si  no  les  constaba,  era 
peor  para  ellos — ^que,  hasta  entonces, 
las  únicas  Escuelas  que  en  Marruecos 
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se    habían    (.•(Hiui-ido,    ci'aii   las    (pie, 
desde  ya  hacía  hir<;'os    años,    por  no 
decir  síjt'Ios,  sostenía  la  Misión   Cal(')- 
lico-Espafiola.  Para  ponerse,   pues,  a 
tono  como  suele  decirse,  de    pedir  lo 
(juc  pedían  esos  señores,  éstos  debían 
haber   empezado,    siquiera  un  siolo 
íintes,  por  abrir  sus   Escuelas   frente 
a  las  déla  Misión,  y  no  unas  Escue- 
las  subvencionadas    por   el   Estado, 
como  se  les  ocurrió    pedir  en  el    año 
de  1910,  que   así    cualquiera    monta 
una  Universidad,    sino    unas    Escue- 
las gradiiliis,  al  menos  para  los  pobres 
llevando  la  generosidad  para  con  és- 
tos hasta  costearles  los  gastos  del  ma- 
terial escolar  que   necesitasen,    como 
la  Misión  Franciscana  venía  haciendo 
desde  que  abrió  su   primera  r]scuela 
en  el  Imperio  de  Marruecos.  Esto  hu- 
biera sido  lo  más  justo,  lo  tínico  pues- 
to en  razón,  Iq  único   eficaz   y  sobre 
todo,  lo  más  sencillo  y  patriótico.  Lo 
otro,  no;  porque  hablar  de  patriotis- 
mo,   pidiendo    por    adelantado    una 
subvención;    ser    patriota    puesto   a 
sueldo,  y  a  nuiyor  sueldo,  mayor  pa- 
triotismo y  viceversa... así  cualquiera 
se  sacrlílcaría   por  la  Patria,  si   no  se 
diera  el  caso  de  ser   entonces   la  Pa- 
tria la  que  por  ese   cualquiera  se  sa- 
crificaba. 

Además,  los  que  se  oponían  y  pro- 
testaban, cuando  empezaron  a  sos- 
pechar que  la  Misión  se  hacía  cargo 
de  las  nuevas  Escuelas,  debían  ha- 
berlo hecho  un  poco  antes  de  lo  que 
lo  hicieron.  Si  procedían  con  rectitud, 
su  primera  protesta  debió  dirigirse 
contra  el  hecho  de  ceder  gratuitamen- 
te la  Misión  el    terreno   sobre   el  que 


se  construían  las  Escuelas.  Tampoco 
.se  les  ocurrii)  esto,  y  eso  que  eia  mu- 
cho más  sencillo  que  habérseles  ocu- 
rrido abrir  una  o  varias  Escu(;la3 
gratuitas,  y  ya  hemos  visto  iiuc  no 
se  les  ocurrió,  sino  luego  que  cayeron 
en  la  cuenta  de  que  el  Estado  podía 
subvencionar,  Y  no  basta  con  pro- 
testar, que  esto  lo  hace  cualquiera, 
sino  que,  para  que  la  protesta  pu- 
diera ser  tomada  en  serio,  se  imponía 
el  hecho  de  venir  acompañada  de 
otro  tí'i'i'cno,  y  en  mejores  condiciones 
que  lo  entregaba  la  Misión,  porque 
para  igualdad  de  condiciones,  aque- 
llos protestantes  ya   llegaban  tarde. 

Y  si  no  podían  o  no  querían  abrir 
Escuelas  gratuitas  contra  Escuela  gra- 
tuita, ni  protestar  con  la  oferta  gene- 
rosa y  desinteresada  del  solar  o  terre- 
no para  la  edificación  de  las  Escuelas, 
por  lo  menos  debieron  haber  ofrecido 
un  arquitecto  o  un  maestro  de  obras 
que,  desinteresadamente,  dirigiese  la 
construcción  de  los  dos  pabellones  es- 
colares, o  pagarle  ellos  de  su  bolsillo, 
si  aquél  no  se  prestaba  voluntaria- 
mente a  dirigir  las  obras  sin  ninguna 
retribución.  Tampoco  esto  se  les  ocu- 
rrió. 

En  fin,  y  para  concluir,  porque  es- 
to va  resultando  demasiado  largo,  sólo 
diremos  que  aquellos  señores  que  tan 
rudo  empeño  pusieron,  para  que  a  la 
Misión  no  se  entregasen  las  Escuelas, 
éstas  no  les  deben  absolutamente  na- 
da. Todo  se  lo  deben:  primero,  a 
S.  M.  el  Rey  de  España  y,  segundo, 
a  la  Misión  Franciscana ,  que  entregó 
el  terreno,  puso  al  frente  de  las  obras 
a  un  Religioso  de  sólida  reputación  en. 
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osa  materia  y  ofreció  los  Profesores 
de  su  Colegio  de  S.  Buenaventura, 
para  que  graliiílamcnlc  desempeñasen 
las  clases  de  primera  y  seffunda  ense- 
ñanza en  las  nuevas  Escuelas,  como  lo 


las  mismas  y  de  las  que  es  Patrono  el 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  España,  en 
Tán<íer. 

El  día  23  de  Marzo  de  1913  fué  el 
designado  para  la  entrega,  que  se  hi- 
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vienen  haciendo  hasta  la  fecha,  desde 
iel  día  en  que,  por  orden  de  S.  M.  el 
Rey,  fueron  entregadas,  bajo  acta 
notarial,  al  Excmo,  e  limo.  Sr.  Vica- 
rio Apostólico  de  Marruecos,  bajo  cu- 
ya dirección  funciona  la  enseñanza  de 


zo  con  todas  las  formalidades  de  la 
ley.  Pocos  días  después,  el  23  de 
Abril,  fueron  solemnemente  inaugu- 
radas, presidiendo  el  acto,  y  ostentan- 
do al  mismo  tiempo  la  representación 
de  S.  M.  el  Rey  y  del  Excmo.  Sr.  Mar- 
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qnós  de  Cas;ilíuni,  v\  que  ;i  hi  sazón 
era  Ministro  de  Espafia  en  Mai  ruceos, 
Excmo.  Sr.  Maniui's  de  \'illasinda, 
acompañado  dd  limo.  Sr  Obispo  de 
Fessca,  Vicario  Apostólico  de  Mai-rue- 
cosy  del  Cónsul  de  España,  en  'iVui- 
ger,  limo.  D.  Juan  Potous.  Asistió  al 
acto  una  selecta  y  nunicrosa  concu- 
rrencia, descollando,  como  nota  ca- 
racterística, nutridas  representacio- 
nes, previamente  invitadas,  de  las  en- 
tidades más  importantes  de  la  ciudad 
de  Tánger,  no  sólo  españolas  (l)  s'ino 

(1).  I.os  señores  (h-.  la  protesta,  de  que  arriba 
nos  hemos  ocupado,  por  teléirrafo  protestaron,  an- 
te el  Sr.  Ministro  de  Estado,  de  no  haber  .sido  in- 
vitada al  acto  la  Colonia  espaüola.  L.-i  calunmi  i 
fné  desvanecida  a  las  pocas  horas  y  caiia  cual 
quedó...  como  debia  quedar  ante  la  verdad  de  los 
hechos. 
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hebreas,  musulmanas,  de  los  Cole- 
gios franceses  y  hebreos,  de  la  Prensa 
y  de  las  colonias  extranjeras,  que  en 
Tánger  residen.  Pronunciáronse  pa- 
trióticos discursos  por  los  Sres.  Minis- 
tro de  Kspaña,  Obispo  de  Fessea  y 
Cónsul  de  nuestra  nación. — Acto  se- 
guido, los  niños  Antonio  del  Carmen, 
Jesús  Cebrián  y  la  niña  Milagritos 
Díaz,  alumnos  aventajados  de  las  Es- 
cuelas de  la  Misi(>n,  cautivaron  la 
atención  del  público  con  sentidos  dis- 
cursos, expresión  sincera  de  la  pro- 
funda gratitud  de  la  colonia  española 
por  la  obra  de  cultura  que  cutoncea 
se  inauguraba. 


CAPITULO  XVII 


Breve  reseña  de  las  Escuelas  de  Alfonso  XIII.— Menaje  de  las  mismas.— El  Comedor  escolar. — 
La  1."  enseñanza.- Escuela  nocturna.— Asignaturas  especiales.  — La  2.*  enseñanza.— 
Rcfjlanicnto.  — Si'cci('»n  do  Comercio.  —Asociac¡«'»n  de  alumnos. — Actos  solemnes  que  en  las 
Escuelas  se  celebran.  — El  pabellón  de  ninas.  — Otras  Escuelas  de  la  Jlisión.— Observato- 
rio meterculógico.— .Significación  que  en  todo  lo  dicho,  corresponde  al  Sr.  Obispo  de  Fessea. 


•L  í^rupo  de  Escuelas  denominado 
Ide  Alfonso  XIII,  en  Tánoer,  se 
compone  de  dos  grandes  pabellones 
de  29  X  25  metros  cada  uno,  separa- 
dos entre  sí  por  una  plaza  bastante 
espaciosa. 

Uno  se  halla  destinado  para  escue- 
la de  niilos  y  otro  para  escuela  de 
niñas.  El  de  niñas  consta  de  tres 
pisos  y  de  dos  el  de  niños.  En  esto  se 
diferencia  el  uno  del  otro.  En  todo  lo 
demás,  excepto  algunos  detalles  que 
no  afectan  al  conjunto,  la  distribución 
del  local  es  lo  mismo  en  uno  que  en 
otro.  Así,  pues,  con  la  breve  reseña 
que  hagamos  del  pabellón  de  niños, 
queda  hecha  la  del  pabellón  destina- 
do para  niñas. 


Además  del  entresuelo,  destinado 
a  dependencias  secundarias  de  las 
Escuelas,  tiene  para  las  clases,  cator- 
ce espaciosos  locales,  cada  uno  de 
nueve  metros  de  largo,  seis  de  ancho 
y  cuatro  y  medio  de  alto,  con  gran- 
des ventanales  que  dejan  paso  franco 
al  aire  y  a  la  luz.  Dos  habitaciones 
para  despacho:  tuio  para  el  P.  Direc- 
tor de  las  Escuelas  y  otro  para  el 
Director  de  la  Sección  de  Comercio; 
un  precioso  gabinete  para  recibidor; 
Biblioteca,  local  para  Gabinete  de  Fí- 
sica, Química  e  Historia  Natural;  un 
espacioso  salón  de  actos,  con  su  esce- 
nario correspondiente,  artísticamente 
decorados  y  un  potente  aparato  para 
proyecciones    cinematográficas.    Los 
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retretes  y  las  duchas  hiUlanse  instala- 
dos c'iinrnnnc  ;i  las  más  riunrosas 
prescripciones  hiojónicas. 

En  cuanto  al  nieiiajt'  escolar,  aun- 
que no  sea,  como  suele  decirse,  la 
iiltima  i)alabra  en  la  materia,  sin 
emburrio,  en  su  conjunto,  y  aun  en 
casi  todos  sus  detalles,  satisfacen  por 
completo  a  las  más  imperiosas  exi- 
gencias de  la  moderna  Pedagogía. 

Justo  es  decir  que  para  mejorar 
más  y  más  cada  día  las  condiciones 
materiales  de  este  centro  docente,  se 
trabaja  con  un  celo  incansable,  no  só- 
lo por  el  R.  P.  Director  y  PP.  Profe- 
sores, sino  por  los  Superiores  de  la 
Misión,  pues  tanto  los  unos  como  los 
otros  se  desviven  por  todo  cuanto  pue- 
de contribuir  de  algún  modo  al  lustre 
y  esplendor  del  mismo,  demostrando 
de  esta  manera  que  S.  M.  el  Rey  no 
se  equivocó  al  entregar  al  Excelentí- 
simo Sr.  Obispo  de  Fessea  estas  Es- 
cuelas, para  que  al  frente  de  ellas  se 
pusiesen,  para  regentarlas,  los  Pa- 
dres Profesores  que  la  Misión  Católi- 
ca tenía  en  las  suyas. 

Una  de  las  mejoi'as  introducidas 
recientemente  es  el  Comedoi'  Escolar 
para  los  alumnos  de  familias  pobres. 
Estos  viven,  en  su  inmensa  mayoría, 
en  los  barrios  extremos  de  la  ciudad 
y,  por  lo  tanto,  demasiado  lejos  de 
las  Escuelas,  que  se  hallan  situadas 
en  sitio  céntrico.  En  los  meses  de  in- 
vierno y,  sobre  todo,  en  los  días  de  llu- 
via, era  un  verdadero  sacrificio  para 
esos  niños  tener  que  ir  a  sus  casas  a 
las  doce,  para  luego  regresar  a  las 
dos  de  la  tarde,  a  fin  de  asistir  a  las 
clases  con  puntualidad.  Desapareció 


este  inconveniente,  no  pequeño  por 
cierto.  Con  la  instalación  del  (;<iiiif'(lor 
que,  tanto  a  los  niños  pobres,  como 
a  sus  respectivas  familias,  proporcio- 
na las  siguientes  ventajas:  1.'  que 
los  niños  pueden  permanecer  en  la 
Escuela  desde  las  ocho  de  la  mañana, 
hasta  las  cinco  de  la  tarde,  libres  de 
los  continuos  peligros  a  que  suelen 
verse  expuestos,  unas  veces  por  lo 
desapacible  de  los  temporales,  y  otras 
por  la  circulación  por  las  vías  pú- 
blicas; 2.'',  la  tranquilidad  que  su- 
pone para  los  padres  de  los  niños, 
saber  que  éstos  permanecen  durante 
todo  el  día  en  sitio  en  que  son  con- 
venientemente vigilados  y  aprove- 
chan mejor  el  tiempo,  evitándose  de 
este  modo,  que  pierdan  horas  de  cla- 
se, y,  3.'^  que  por  la  insignificante 
cantidad  de  cinco  ccnlimos  se  les  su- 
ministra a'  medio  día  un  plato  de 
abundante  y  bien  sazonada  comida 
con  el  pan  correspondiente.  De  la  co- 
cina de  este  pabellón  se  sirve  la  co- 
mida para  el  Coiiu'doi'  escolar  de  las 
niñas,  el  cual  funciona  en  las  mismas 
condiciones  que  el  primero. 

El  local  del  comedor  es  espacioso 
y  bien  ventilado,  y  en  las  ocho  gran- 
des mesas  que  contiene,  pueden  co- 
mer con  holgura  hasta  ciento  cuaren- 
ta niños.  Por  término  medio  pasan 
de  cien  los  niños  que  asisten  diaria- 
mente a  este  Comedor  y  unas  ochenta 
niñas  al  suyo.  Se  inauguró  el  día  1.* 
de  Abril  de  1919.  Es  de  iniciativa  de 
la  Misión  y,  para  su  sostenimiento  el 
Estado  Español  contribuye  anual- 
mente con  la  cantidad  de  ocho  mil 
pesetas.  Como   puede   suponerse,  no 
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se  halla  abierto  más  que  en  los  días 
en  que  lo  están  las  Escuelas  y  destle 
su  inauguración  hasta  la  fecha  se  han 
repartido  ').".. 497  raciones". 

Hecha  la  reseña   de  la   parte   ma- 
terial de  las  Escuelas,  es  preciso  ocu- 


para todos,  o  lo  que  es  igual,  que 
para  ingresar  en  ellas  ii«  se  r('(|iii('re 
ni  rj>IÍ!|¡óii  ni  niirionaiidad  tlclcrniiniuias. 
La  1."  enseñanza  se  divide  en  dos 
categorías:  gratuita  para  los  alumnos 
de  familias  pobres,  y   de   pago  para 
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Personajes  que  intervinieron  en  la  entreoía  Ao  las  Kscnclas  de  Alfonso  XIII.  Sentados,  de 
izqnierda  a  derecha  conforme  se  lee:  Excnio.  Marqnés  de  Villasinda,  Ministro  de  España  en 
Marrnecos  y  el  Excnio.  Sr.  Obispo  de  Kessea,  Vicario  Apostólico  de  Marruecos. — De  pie, 
id.  lí.  P.  Fr.  .losé  M.»  líetanzos,  Pro-Vicario  Apostólico  de  ílarriiecos,  I).  Mauricio  López 
Roberts.  l.^r  Secretario  de  la  Ijcsación,  1).  Alfonso  Caro,  2.o  Secretario  de  id. — hoy  l.o  de  la 
misma — y  Kxcmo.  Sr.  1).  Juan  V.  Zugasti,  Cónsul  (ieueral. 
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parnos  ahora  de  la  enseñanza  que  se 
da  en  las  mismas.  La  1.''  se  ajusta 
al  método  cíclico  y  comprende  los 
cuatro  grados  de  propaniIoHo,  olo- 
inonlal  medio  y  sn|>erior.  Los  profe- 
sores son  todos  Misioneros  Francis- 
canos   con    títulos   académicos. 

Hemos  de  advertir,  y  sirva  la  ad- 
vertencia para  cuanto  sobre  la  en- 
señanza hemos  de  decir  más  adelan- 
te, que   las   Escuelas   están   abiertas 


los  de  familias  pudientes.  La  dura- 
ción de  las  horas  de  clase  y  número 
de  asignaturas  es  idéntica  en  ambas 
categorías.  La  única  diferencia  con- 
siste en  ser  distintos  los  locales,  nu- 
méricamente, pero  reúnen  los  de  la 
gratuita  las  mismas  condiciones  de 
luz,  ventilación,  capacidad,  bancos, 
mesas,  pupitres,  etc.  etc.  que  los  de 
pago.  Los  alumnos  de  esta  última 
categoría   —  los  de  pago  —  abonan 
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siete  pesetas  mensuales,  sea  cualquie- 
ra el  grado  que  cursen.  Estos  honora- 
rios, lo  mismo  que  ¡qu'ljos  otros 
que  ingresan  por  asignaturas  y  clases 
especiales,  de  que    más  adelante  nos 


lil)ios,  i)apel,  plumas,  estuches  para 
dibujo,  cuadernos  y  demás  objetos 
propios  para  la  enseñanza,  con  una  re- 
baja de  más  de  un  ."jO  jjor  ciento  del 
precio  a  que  los   adquirii'ían  en  cual- 
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Excmo.  c  limo.   Sr.   Mini.stro  de    España,  en  Tánger, 
n.  Frjincisco  Serraty  Honustre. 
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ocuparemos,  se  ac  ¡muían   al  prcsu- 
supuesto  de  gastos  para  reparaciones, 
reposición  de  menaje  escolar,  etc- 
A  todos  los  alumnos  se  les  facilitan 


quier  establecimiento,  pues  pidién- 
dose como  se  piden,  al  por  mayor, 
las  casas  productoras  hacen  una  re- 
baja que  el  P.  Administrador  cede  pa- 

45 


854 


Los  Francisrnnos  fn  Marrii(»<'OS 


ra  beneficio  de  los  alumnos,  y  cuan- 
do éstos  son  muy  pobres,  se  les  dan 
gratuitamente  los  objetos  que  nece- 
sitan, según  el  grado  de  enseñanza  a 
que  pertenezcan. 

Kl  número  de  alumnos  es  de  qui- 
nientos cincuenta  por  término  medio. 
En  esta  cifra  van  incluidos  todos:  los 
de  clase  de  pago  y  los  de  enseñanza 
gratuita  y  lo  mismo  cristianos  que 
miisulmanes  y  hebreos,  pues  para  to- 
dos se  hallan  abiertas  las  clases  y  a 
todos,  sin  distinción,  se  les  trata  con 
la  misma  solicitud  y  esmero. 

Complemento  de  la  primera  ense- 
ñanza es  la  Escuela  nocturna.  Asis- 
ten a  ella  un  buen  número  de  alum- 
nos cristianos  que  por  sus  ocupacio- 
nes se  hallan  imposibilitados  para 
instruirse  en  las  Escuelas  diurnas,  pe- 
ro la  maj'Oi'ía  de  los  que  la  integran 
son  hebreos  y  musulmanes  que,  du- 
rante el  día,  unos  se  ocupan  en  di- 
versos quehaceres  y  otros  acuden  a 
sus  respectivas  escuelas  para  instru- 
irse en  su  religión,  y  por  la  noche 
vienen  a  nuestras  Escuelas  Españo- 
las, para  aprender  lectura,  escritura, 
gramática,  aritmética,  nociones  de 
geografía,  historia  y  prácticas  de 
contabilidad,  y,  sobre  todo,  saber  a 
amar  a  España  que  gratuitamente, 
los  instruye  por  medio  de  los  PP.  de 
la  Misión  Católica. 

Por  término  medio  el  número  de 
alumnos  es   de   ciento   veinte. 

Como  ya  hemos  indicado  antes, 
la  enseñanza  en  esta  Escuela  es 
completamente  gratuita,  y  gratuita- 
mente desempeñan  los  PP.  Francisca- 
nos el  cargo  de  Profesores. 


Para  la  adquisición  de  libros,  plu- 
mas etc.  etc.  disfrutan  de  las  mismas 
ventajas  que  los  alumnos  de  las  cla- 
ses gratuitas  de  1.*  enseñanza. 

Para  cualquier  categoría  de  alum- 
nf)S,  que  quieran  aprenderlas,  hay 
también  clases  de  asignaturas  espe- 
ciales. Bajo  esta  denominación  com- 
prendemos: Piano,  y  Dibujo.  Estas 
clases  no  son  gratuitas.  Para  la  clase 
de  dibujo  hay  que  abonar  .">  pesetas 
mensuales  y  10  por  la  otra,  con  la 
obligación  de  smneterse  los  alumnos  a 
examen  riguroso  al  fin  del  curso. 

En  el  plan  de  estudios  de  estas  Es- 
cuelas, y  aprobado  por  R.  O.  del  13 
de  Marzo  de  1913,  se  da  un  lugar  pre- 
ferente al  estudio  de  los  idiomas,  que 
comprende:  español,  árabe,  francés, 
inglés  y  alemán,  cuyas  clases  son  re- 
gentadas por  Profesores  de  la  nacio- 
nalidad del  idioma  que  respectiva- 
mente enseñan.  El  estudio  de  estos 
idiomas  se  halla  dividido  en  dos  cla- 
ses: de  piTÍei'eiu-ia  y  media.  Los  de 
la  primera  categoría  abonan:  por  el 
idioma  español  7  pesetas  mensuales 
y  cinco  por  cualquiera  de  los  otros. 
Los  alumnos  que  se  matriculan  en  la 
clase  media  sólo  abonan  seis  pesetas 
al  año,  sea  cualquiera  el  idioma  que 
estudien.  Los  que  presentan  certifi- 
cado de  pobreza,  no  pagan  absoluta- 
mente nada. 

Respecto  de  la  2."  enseñanza  he- 
mos de  advei'tir  que,  en  rigor,  no 
empezó  con  [la  apertura  de  estas  Es- 
cuelas: no  hizo  más  que  trasladarse 
del  Colegio  de  la  Misión  a  las  actua- 
les de  Alfonso  XIIL  Sin  embargo,  en 
la  R.  O.   ya  citada,    se   dispone  que 
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€11  estas  Escuelas  se  curse  la  2."  en- 
señanza completa.  Se  cursa,  pues,  el 
Bachillerato  y  conforme  a  los  pro- 
gramas oficiales  del  Instituto  General 
y  Técnico  de  Cádiz,  del  que,  al  final 
de  curso,  viene  todos  los  años  una 
Comisión  de  seis  Catedráticos  a  exa- 
minar a  los  alumnos.  Los  resultados 
de  estos  exámenes  son  cada  año  más 
satisfactorios.  Sólo  se  registran  «dio 
SMSjionsos  y  esto  en  los  del  curso 
de  191S-19  debido  a  un  qüiil  |»n)  (jiio. 
y  en  cuya  explicación  no  queremos 
entrar,  por  razones  de  delicadeza. 
De  todos  modos,  este  número  de  sus- 
pensos ni  quita  ni  pone.  En  el  caso 
a  que  nos  referimos,  el  número  de 
exámenes  sufridos,  entre  los  diveisos 
alumnos  del  Bachillerato  fué  de  7G. 
Las  calificaciones  fueron:  9  sobresa- 
lientes, 14  notables,  45  aprobados  y 
los  ocho  suspensos  consabidos.  Fue- 
ron los  exámenes  más  borrascosos 
que  en  esta  se  han  conocido,  y  lo 
fueron  por  razones  que  como  ya  he- 
mos indicado  no  queremos  explicar. 
El  alto  prestigio  y  la  sólida  repu- 
tación legítimamente  adquiridos  por 
estas  Escuelas,  no  perdieron  abso- 
lutamente nada.  Un  centro  docente 
se  desprestigia  por  fracasos  repetidos 
y  que  afecten,  por  lo  menos  a  la  ma- 
yoría de  los  alumnos;  pero  nunca  ja- 
más porque  en  los  exámenes  haya, 
alguna  vez,  un  suspenso  que  otro. 
Esto  último  es  inevitable,  en  ciertas 
ocasiones,  sobre  todo,  «uando  se  da  el 
caso  de  haber  empeño  decidido  en 
que  estudien  segunda  enseñanza,  o 
enseñanza  superior,  que  ya  es  más 
grave,  quienes,  por  notoria   falta  de 


capacicad,  no  tiene  derecho  a  esos 
estudios.  Pedir  ;il  Profesor  que  en  es- 
tos casos  haga  el  milagro  de  que  el 
alumno  salga  con  lucimiento  en  los 
exámenes...  siquiera  que  apruebe,  es 
pedirle  que  realice  el  estupendo  pro- 
digio de  la  transformación  de  las  es- 
pecies. Y,  sin  embargo,  no  suele  fal- 
tar quien,  en  una  u  otra  forma,  exige 
a  todo  trance  ese  prodigio.  Y  l)asta, 
pues  de  seguir  por  este  camino,  nos 
haríamos  interminables. 

Para  el  grado  del  Bachillerato  no 
hay  clases  gratuitas.  Los  alumnos 
abonan  15  pesetas  mensuales  porca- 
da grupo  de  asignaturas  de  cada  cur- 
so académico.  Sería  ocioso  decir  que 
estas  cantidades  se  acumulan  al  pre- 
supuesto para  gastos  de  material,  etc. 
de  las  Escuelas,  pues  los  profesores 
Misioneros  no  cobran  nada  por  la  en- 
señanza, sea  la  que  quiera,  como  ya 
se  dijo  en  otro  lugar.  Sólo  cobran  los 
profesores  de  Francés,  Árabe,  Inglés, 
Alemán  y  Dibujo  que  son  seglares,  y 
ya  de  antiguo,  profesores  en  la  Mi- 
sión. 

A  continuación  insertamos  el  vi- 
gente Reglamento  en  las  Escuelas 
del  pabellón  de  niños,  como  prue- 
ba del  régimen  y  disciplina  que 
presiden  en  los  actos  de  las  mismas. 

Ileglainenlo  de  las  Ksciiolas  Es|)annlas  de 
Alfonso  XIII,  en  Táiujer,  diiiyidas  jioi* 
los  PP.  Fraiitiscaiios  i^lisioiieros  de  .Ma- 
rruecos— Pabellón  de  niños — 

I 

De  la  enseñanza 

Artículo  1.°  La  enseñanza  que  se 
da  en  estas  Escuelas  comprende:  la  l.*^ 
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en  sus  cuatro  grados  y  la  2."  todo  el 
Bachillerato,  ajustada  ésta  a  los  pro- 
gramas onrialcs.  Así  está  dispuesto 
por  R.  O.  del  13  de   Marzo  de    lí>13. 

Art.  2."  La  1."  Enseñanza  se  di- 
vide en  dos  categorías:  gratuita,  para 
los  niños  de  familias  pobres;  y  de  pa- 
go, para  aquellos  que  puedan  abonar 
los  honorarios  de  que  se  trata  en  el 
artículo  5."  Tanto  la  gratuita  como 
la  de  pago  tienen  los  mismos  libros 
de  texto  y  la  misma  duración  de 
clase. 

Art.  3."  Eu  la  1.'  Enseñanza,  cu 
sus  grados  elemental,  medio  y  su- 
perior, se  incluyen,  para  los  alumnos 
que  lo  deseen,  el  estudio  de  los  idio- 
mas árabe,  francés,  inglés  y  alemán. 
La  enseñanza  de  dichos  idiomas  es  de 
dos  categoríos;  1.''  semi-gratuita  pues 
sólo  tiene  que  abonarse  seis  pesetas 
por  matrícula  por  cada  idioma,  va- 
ledera para  todo  el  curso  y  2.''  de 
preferencia,  y  por  la  cual  se  abonan 
cinco  pesetas  mensuales  por  cada 
idioma  que  se  cursa. — R.  O.  citada — . 

También  pueden  cursarse  en  la  1.'^ 
Enseñanza,  las  asignaturas  de  música, 
dibujo  y  gimnasia.  La  última  e^  gra- 
tuita; por  la  primera  se  abonan  10 
pesetas  y  cinco  por  la  segunda,  men- 
sualmente. 

Art.  4."  'Las  clases  de  1."  ense- 
ñanza se  abren  el  1."  de  Septiembre 
hasta  la  segunda  quincena  de  Junio, 
a  las  ocho  de  la  mañana  y  a  las  dos 
y  media  por  la  tarde  todos  los  días, 
excepto  los  Domingos,  días  festivos, 
cumpleaños  y  día  onomástico  de 
Su  Majestad  el  Rey,  onomástico  del 
P.  Director  y  Sábados  por   la  tarde. 


Además  de  estos  días,  no  habrá  clase 
en  las  vacaciones  acostumbradas  de 
Navidad,  Carnaval  y  Semana  Santa. 

Art.  .')."  Para  ingresar  en  la  1.* 
Enseñanza,  se  requiere:  tenor  el  alum- 
no seis  años  de  edad,  ser  presentado 
por  uno  de  sus  padres  o  persona  co- 
nocida, y,  por  último,  los  de  enseñan- 
za gratuita  abonar  cincuenta  céntimo.s. 
de  peseta  por  todo  el  curso,  y  los  de 
pago,  siete  pesetas  al  mes. 

Art.  ().°  Para  el  ingreso  en  estas 
Escuelas,  sea  cualquiera  la  enseñanza 
que  quiera  ciusarso,  no  se  exige  ni  na- 
(¡oiialitliii  iii  reliijióii  (lelerniiii.-ulas. 

II 

Se(|nii(lii  Fiiseíiiinza 

Artículo  7.°  Para  el  ingreso  en  la 
misma,  se  requiere  que  el  alumno, 
cuando  es  por  primera  vez,  venga 
acompañado  de  uno  de  sus  padres  o 
persona  conocida. 

Art.  8."  Por  mensualidades  anti- 
cipadas se  abonarán,  en  concepto  de 
derechos  de  enseñanza,  15  pesetas 
mensuales  por  cada  curso. 

Art.  í)."  El  1."de  Octubre  dará 
principio  el  curso  académico,  a  cu- 
ya solemne  inauguración  deben  asis- 
tir todos  los  jlumnos  matriculados  y, 
a  Sir  posible,  acompañados  de  sus 
padres  o  encargados. 

III 

niseiplina  paia  la  2. '  Enseñanza 

Artículo  10  Desde  el  día  siguiente 
a  la  inauguración  del  curso,  habrá 
invariablemente  clase,  por  mañana  y 
tarde,  todos  los  días,  sin  otras  excep- 
ciones que  las  señaladas  en  el  Art.  4.". 
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Las  clases  no  torniinaráu  hasta  dos 
días  antes  do  los  exámenes,  tiempo 
que  invertirán  los  alumnos  en  rt-pasar 
las  asio-natnras  en  el  saKui  de  es- 
tudio. 

Art.  11  Es  obligatorio  para  todos 
los  alumnos  de  2.''  Enseñanza,  lia- 
llarso  e:i  las  Escuelas,  todos  los    días 


gún  la  ffravedad  de  la  falta,  y  si  son 
habituales,  se  pondrá  el  hecho,  por 
el  V.  Director,  en  (•(mocimiento  de 
los  padres  o  encargados  del  alumno 
culpable,  pu  liendo  llegarse  hasta  la 
expulsión  de  éste,  si  no  hubiera  la 
eoi  respondiente  enmienda. 

Alt.  lo     Tor  falta  de  esta  natura- 
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de  clase,  a  las  ocho  y  media  de  la 
mañana  desde  el  primer  día  de  curso 
hasta  el  dia  31  de  Marzo,  y  a  las 
8  desde  1."  de  Abril  hasta  el  fín  del 
año  académico.  En  uno  y  otro  caso 
deberán  hallarse  en  las  Escuelas  a 
las  dos  y  media  de  la  tarde. 

Art.  12  Las  faltas  de  asistencia, 
tanto  a  las  horas  señaladas,  como  ai 
salón  de  estudios,  de  que  se  hablará 
más  adelante,  si  son  repetidas  y  sin 
justificar,  se  castigarán  con  la  pri- 
vación total  o  parcial    del  recreo,  se- 


leza  se  reputa  el  hecho  de  llegar  el 
alumno  a  la  clase,  sin  causa  que  lo 
justifique,  a  los  20  minutos  de  ha- 
berse empezado.  Rige  el  mismo  cri- 
terio para  las  faltas  de  asistencia  al 
salón  de  estudios. 

Art.  14  Para  faltas  de  asistencia 
no  se  admite,  fuera  del  caso  de  en- 
fermedad u  otro  análogo,  más  justi- 
ficación que  la  presentada  verbal- 
mente,  o  por  escrito,  por  alguno  de 
los  padres  del  alumno  o  por  la  per- 
sona encardada  del  mismo. 
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Art.  15  Cuando  las  repetidas  fal- 
tas, aunque  sean  justificadas,  den  por 
resultado  no  hallarse  el  alumno  en 
condiciones  de  presentarse  a  exá- 
menes, se  pondrá,  con  la  debida  an- 
ticipación, por  el  P.  Director,  en  co- 
nocimiento de  los  padres  o  encarga- 
dos de  aquél,  declinando  de  este  mo- 
do las  Escuelas  toda  responsabilidad 
sobre  el  particular. 

Art.  IG  Es  estrictamente  obligato- 
ria para  todos  los  alumnos  del  Bachi- 
llerato o  de  los  que  cursan  cualquier 
asignatura  del  mismo,  la  puntual 
asistencia  al  salón  de  estudios  todos 
los  días  de  clase  en  las  horas  y  for- 
ma que  en  este  H('()l;iiii('iil«  se  deter- 
minan. 

Art.  17  La  hora  de  entrada  en  di- 
cho salón  será  a  las  ocho  y  media  de 
la  mañana,  desde  el  I"' día  de  curso 
hasta  el  31  de  Marzo,  y  a  las  ocho 
desde  el  1.°  de  Abril  hasta  los  exá- 
menes. 

Art.  18  Permanecerán  en  dicho 
Salón,  sin  salir  de  él  más  que  a  las 
horas  de  clase,  recreo  o  por  alguna 
verdadera  necesidad,  hasta  las  siete  y 
media  de  la  tarde  en  todo  tiempo.  Pa- 
ra la  comida  y  descanso  saldrán  a 
las  11  y  tres  cuartos,  debiendo  ha- 
llarse de  regreso  a  las  2  y  media  de 
la  tarde. 

Art.  19  El  tiempo  que  media  en- 
tre una  clase  y  otra,  el  alumno  per- 
manecerá en  el  referido  salón,  estu- 
diando o  repasando  sus  lecciones,  sin 
que  le  esté  permitida  la  lectura  de 
nada  que  no  se  halle  relacionado  con 
sus  asignaturas.  En  todo  caso,  para 
salir,    será   indispensable  la  licencia 


del  Religioso  que  se  halle  de  vigilan- 
cia. 

Art.  20  Saber  las  lecciones  o  ha- 
l)er  terminado  sus  clases  diarias  el 
alumno,  no  puede  ser  motivo  ni  para 
que  éste  pida  licencia  para  abando- 
nar el  salón,  ni  paia  concedérsela. 

Art.  21  Los  alumnos  observarán 
en  el  salón  de  estudio  la  más  perfec- 
ta corrección,  absteniéndose,  no  sólo 
de  las  faltas  de  urbanidad,  sino  de 
bromas,  palabras,  ruidos  o  cualquier 
acto  que  pueda  ser  molesto  a  sus  com- 
pañeros o  distraerles  del  estudio.  Pa- 
ra las  faltas  que  en  este  sentido  se 
cometan,  se  observará  lo  prescrito  en 
el  artículo  12.  En  los  casos  graves  ais- 
lados resolverá  el  P.  Director,  oyen- 
do ante,  a  los  PP.  Profesores  del  alum- 
no y  vigilante  del  salón.  Se  observa- 
rá el  mismo  procedimiento  para  las 
faltas  de  respeto  y  corrección  que  los 
alumnos  cometan  en  clase,  ya  contra 
sus  propios  compañeros  o  ya  contra 
sus  respectivos  Profesores. 

Art.  22  Para  los  efectos  del  artí- 
culo 12,  las  faltas  en  la  lección  se 
considerarán  tan  graves  como  las 
otras  y  mucho  más  graves  si  son  ha- 
bituales. 

Art.  23  Las  horas  de  recreo  de 
los  alumnos  de  2.*  Enseñanza  se  pro- 
curará que  no  coincidan  con  las  que 
se  conceden  a  los  de  la  1.'^. 

Art.  24  Para  aquellos  alumnos 
que,  aun  cuando  ya  sean  Bachilleres, 
o  sin  serlo,  cursan  en  estas  Escuelas 
alguna  o  algunas  asignaturas  de  las 
que  han  de  sufrir  examen  conforme  a 
los  programas  oficiales,  rigen  estric- 
tamente las  mismas  disposiciones  re- 
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glament arias  que  para  lus  ile  2.''  en- 
señanza, espeeialniente  las  conteni- 
das en  los  artículos  desde  el  12  al  22, 
ambos  inclusive,  sin  otras  excepcio- 
nes que  aquellas  (pie  racionalmente 
reclaman  la  edad  del  alumno  o  las 
precisas  ocupaciones  a  que  habitual- 
mentc  debe  dedicarse  fuera  de  las  ho- 
ras de  clase  y  de  estudio  en  el  salón, 
debiendo  en  todo  caso,  ponerse  de 
acuerdo  con  el  P.  Director. 

Art.  25  A  lin  do  que  los  padres  o 
encargados  de  los  alumnos  se  hallen 
al  corrriente  del  comportamiento  de 
los  mismos,  recibirán  semanalmente 
\\n  boletín,  que  devolverán  fií-mado, 
en  el  que  constarán  las  calificaciones 
que  aquí^'Uos  hayan  merecido  por  su 
conducta  y  aplicación. 

Art.  26  Las  deficiencias  que  en 
este  Rpglaincnlo  se  noten  en  lo  concer- 
niente al  mejor  aprovechamiento  del 
tiempo  o  a  cuanto  pueda  referirse  al 
mayor  adelanto  de  los  alumnos  en 
sus  estudios,  las  subsanará  el  P.  Di- 
rector de  acuerdo  con  los  PP.  Profe- 
sores, y  las  resoluciones  que  en  estos 
casos  se  adopten,  son  tan  obigatorias 
para  los  alumnos  como  lo  expresa- 
mente consignado  en  este  Rejjlaincnto. 

Art.  27  Los  alumnos  de  1."  Ense- 
ñanza, de  pago,  o  aquellos  que,  en 
la  misma  condición,  cursan  alguna 
otra  asignatura  especial,  pueden,  si 
sus  padres  o  encargados  lo  solicitan, 
utilizar  el  salón  de  estudios  para  re- 
pasar o  estudiar  sus  lecciones,  pero 
es  indispensable  que  para  ello  se  so- 
metan a  todo  cuanto  está  dispuesto 
en  este  Roglanicnlo  sobre  la  disciplina 
que  ha  de  observarse  en  el  salón. 


Art.  2H  El  hecho  de  ingresar  un 
alumno  en  estas  Escuelas,  supone  la 
conformidad,  tanto  de  él  como  de  sus 
padres  o  encíirgados,  con  lo  dispuesto 
en  este  Kcülaiiiciil». 

Entra  en  el  plan  de  estudios  la 
Sección  de  Comercio.  Así  lo  dispone 
la  R.  O.  ya  citada. 

Las  asignaturas  que  abarca  esta 
Sección  son:  Cálculo  Mercantil,  Con- 
tabilidad, Prácticas  Mercantiles,  Ré- 
gimen Aduanero,  Geografía  Comer- 
cial, Mecanografía  y  los  idiomas  fran- 
cés, inglés,  árabe  y  alemán.  Excepta 
el  Profesor  de  Mecanografía,  que  es 
un  Religioso  Franciscano,  que  des- 
empeña gratuitamente  la  clase,  los 
demás  son  seglares  y  por  mensualida- 
des vencidas,  anualmente  perciben 
un  sueldo  de  7.000  ptas.  el  Sr.  Direc- 
tor de  la  Sección,  3.999'96  ptas.  el 
Profesor  y  Secretario  y  3.399'96  ptas. 
el  Profesor  de  Cálculo  Mercantil, 

Debemos  hacer  constar  aquí  que 
les  Sres.  Profesores  de  idiomas  y  di- 
bujo para  la  clases  de  primera  y 
segunda  enseñanza  son  también  se- 
glares y  del  Estado  perciben  la  si- 
guiente asignación  anual,  cobrada 
por  mensualidades.  El  de  francos, 
2.700'00  ptas.;  el  de  inglés,  3.000"00 
ptas.;  el  de  alemán,  3.399'9G  ptas.; 
el  de  árabe,  3.600'00  ptas.  y  el  de 
dibujo,    2.700'00  ptas. 

Los  alumnos  que  deseen  ingresar 
en  la  Sección  de  Comercio,  abonan 
por  derecho  de  matrícula  la  cantidad 
de  seis  pesetas  por  asignatura,  para 
el  primer  curso,  por  todo  el  año  y 
siete  id,  por  asignatura  por  el  segun- 
do cui'so,  por  todo  el  año. 
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Las  clases  de  esta  Sección  son  muy 
concurridas  y  la  brillantez  tic  los  exá- 
menes es  buena  prueba  del  celo  con 
que,  en  cumplimiento  de  su  deber, 
trabajan  los  señores  Profesores  para 
imponer  a  sus  alumno.^  en  las  mate- 
rias correspondientes. 

Bajo  la    denominación    de   Asocia- 


dios,  para  que,  cuando  terminados  ós- 
tos,  dejen  la  escuela,  no  se  interrum- 
pan las  relaciones  de  cordialidad  que 
antes  les  unía  y  promover  el  amor  al 
estudio  por  medio  de  certámenes,  me- 
morias, conferencias,  etc. 

La  Junta  Directiva  la   forman:  un 
Presidente,   un   Vice-Presidente,  dos 


S   ."^..     i^rr---^-: 
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clon  de  Aliiiuiios  es  conocida  la  socie- 
dad que  integran  alumnos  y  ex-alum- 
nos  de  estas  Escuelas.  Como  organis- 
mo creado  dentro  de  las  mismas,  fun- 
ciona, como  es  consiguiente,  sujeto 
en  primer  término  al  P.  Director:  de 
otra  manera  no  se  concebiría  su  exis- 
tencia dentro  de  la  entidad  escolar, 
y,  además,  bajo  el  consejo  y  direc- 
ción del  Claustro  de  Profesores. 

Tiene  por  objeto  fomentar  entre 
los  alumnos  el  espíritu  de  compañe- 
rismo que  les  une  durante  los  estu- 


Secretarios,  un  Tesorero,  un  Conta- 
dor, un  Bibliotecario  y  dos  Vocales, 
que  en  a.samblea  general,  son  elegi- 
dos por  mayoría  de  votos. 

Posee  esta  Asociación  un  pequeño 
Museo  Comercial  y  una  Biblioteca. 

Además  de  un  buen  número  de  so- 
cios protectores,  cuenta  con  más  de 
cien  efectivos. 

Los  requisitos  para  el  ingreso  no 
son  más  que  dos: — aparte  de  la  bue- 
na conducta,  como  es  natural,  para 
el  buen  nombre  de  la  Asociación, — 


I<  >s  Frnnfíscnno-i  ou  MarriM' 'os 


3G1 


1.",  ser  o  luvl)L'r  sido  ¡iluiiiiu)  de  las 
Escuelas  de  Alfonso  XIII,  y,  2."  abo- 
nar la  cuota  mensual  de  ciiicaenta 
céntimos. 

Fuera  de  las  clases  de  !.■'  enseñan- 
za que  í-e  abren  el  1."  tle  Setiembre, 
las  de  2.",  las  de  Comercio  y  las  de 
asignaturas  especiales  se  abren  i:iva- 


abierto    el    curso    académico. 

Después  de  los  exámenes  de  fin  de 
cur.^o  tiene  Inn-ai-  c]  reparto  de  pre- 
mios a  ios  alumnos.  Este  acto  reviste, 
si  se  ([.liere,  aún  más  solemnidad  que 
el  anterior.  8e  celebra  siempre  bajo 
la  presidencia  del  E.Kcmo.  Sr.  Minis- 
tro de  España  y  del  E.Kcm.).  Sr.  Obis- 


TÁNGER— Escutliis  de  .Alfonso  XIII.- 
y  de  estudios 

viablemente  el  1."  de  Octubre  todos 
los  años.  El  acto  reviste  gran  solem- 
nidad. Le  preside  el  Excino.  Sr.  Mi- 
nistro de  España  y  el  Excmo.  Sr.  Vi- 
cario Apostólico  de  Marruecos  con 
asistencia  de  todos  los  Profesores, 
alumnos  y  buen  número  de  público. 
Uno  de  los  PP.  Profesores,  previa- 
mente designado  por  el  P.  Director, 
pronuncia  el  discurso  de  apertura. 
Acto  seguido,  El  Sr.  Ministro  de  Es- 
paña dirige  la  palabra  al  público  y 
en  nombre  de  S.  M.   el  Rey  declara 


(irupo  de  nliiiiiiio.s  del   líacliHIerato 
Suerioies. 

po  de  Fessea ,  o  representantes  de  los 
mismos,  si  aquéllos  no  pueden  asistir. 
Se  invita  para  dicho  acto,  no  sólo  a 
las  familias  de  los  alumnos,  sino  a 
las  autoz'idades  civiles  y  militares  es- 
pañolíis,  personal  de  la  Legación  y 
Consulado  de  España,  autoridades 
marroquíes,  personas  caracterizadas 
de  la  colonia  hebrea,  representantes 
de  la  prensa,  industria,  etc  En  justa 
reciprocidad  a  la  amable  correspon- 
dencia del  público,   los   alumnos  le 

obsequian  con  una  artística  velada  li- 
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tcraiio-dramático  musical.  Termina- 
da ósta,  fl  Sr.  Ministro  de  España  cn- 
trcíía  a  cada  alumno  el  premio  a  que 
se  ha  hecho  acreedor  i)or  su  compor- 
tamiento y  aplicación  durante  el  cur- 
so escolar.  T..os  premios  consisten  en 
libros  lujosamente  encuadernados, 
diplomas  y  objetos  de  práctica  utili- 
dad para  el  estudio. 

El  Ciii'so  <le  (lonfcreiicias  públicas  y 
de  carácter  cienLítico,  es  otro  de 
los  actos,  y  de  los  más  instructivos, 
que  en  estas  Escuelas  se  celebran. 
Para  conferenciantes  se  designan 
siempre  personalidades  que,  por  su 
ilustración  y  alto  prestigio,  contri- 
buyan, como  de  hecho  contribuyen, 
a  enaltecer  más  y  más  la  importancia 
que  ha  tenido  siempre  este  Curso  de 
Conferencias. 

Muy  justo  es  que  nos  ocupemos  aho- 
ra del  rabellón  para  Escuela  de  ni- 
ñas. 

Como  3'a  se  indicó  en  otro  lugar, 
la  labor  docente  en  este  Pabellón  co- 
rre a  cargo  de  las  Hermanas  Ter- 
ciarias Franciscanas,  provistas  de  sus 
correspondientes  títulos  académicos  y 
desempeñando  el  cargo  gratuita- 
mente. 

La  enseñanza  se  clasifica  también 
en  g-ratuita,  para  las  niñas  de  fami- 
lias pobres,  y  de  pago,  para  las  de 
familias  pudientes.  Estas,  si  asisten 
sólo  en  calidad  de  externas,  abonan 
cinco  ptas.  mensuales. 

Divividas  en  diversos  cursos  con- 
forme al  método  cíclico,  se  cursan  las 
siguientes  asignaturas:  Religión  y 
Moral, --para  las  alumnas  católicas, — 
Lectura,    Escritura,  Gramática   Cas- 


tellana, Aritmética,  Geometría,  Geo- 
grafía Física  y  Política,  Historia  Sa- 
grada— para  las  alumnas  católicas, — 
Historia  de  España,  Historia  Univer- 
sal, Higiene,  Economía  doméstica  y 
Urbanidad.  Lahores:  Costura,  Encaje 
de  bolillos,  Richelieu.  Malla,  Encaje 
inglés,  árabe,  P^rivolité,  Bordados  al 
realce,  en  oro,  sedas,  felpillas,  lito- 
grafía, tul,  relieve,  y  Bateml)erg. 

Asignaturas  de  adorno. — Compren- 
de este  grupo:  piano,  dibujo,  pintura, 
inglés,  francés  y  mecanografía — Por 
la  primera  se  abonan  10  pesetas  men- 
suales, y  7 '50  ptas.  por  cada  una  de 
las  restantes.     • 

-  Para  la  admisión  de  alumnas  ex- 
ternas no  se  tienen  en  cuenta  ni  la 
diversidad  de  nacionalidad  ni  de  re- 
ligión. 

Para  internado  dispone  este  pa- 
bellón de  un  local  espacioso  y  esme- 
radamente acondicionado,  de  modo 
que  el  servicio  .se  halla  perfectamente 
armonizado  con  las  más  severas  pres- 
cripciones higiénicas. 

Las  internas  abonan  mensualmente 
70  pesetas  y  4.")  id.  las  medio  inter- 
nas, debiendo  aportar,  tanto  las  unas 
como  las  otras,  los  objetos  que  de- 
talladamente se  especifican  en  el  Re- 
glamento. 

El  ni'unero  total  de  alumnas  que 
asisten  a  estas  Escuelas  oscila  entre 
3. 50  a  400. 

La  acertada  y  raeritísima  labor 
pedagógica  que  estas  beneméritas 
Religiosas  llevan  a  cabo  es  tan  no- 
toria, que  nos  releva  de  todo  comen- 
tario. Los  elogios  y  unánimes  aplau- 
sos de  que  la  pública    opinión  les  ha- 
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ce  objeto,  dice  mucho  más  que  cuan- 
to nosotros  pudiéramos  decir. 

Es  de  rir>'urosa  justicia  hacer  aquí 
ahnia  uiención  especial  de  nuestro 
actual  (l¡y;nísi'mo  Ministro,  Excmo 
señor  D.  Francisco  Serrat  y  Bonastre. 
De  todos  es  sabido  el  singular  acier- 
to con  que  desempeña  el  difícil  y  es- 
pinosísimo carg-o  de  representante  de 
España,  en  Tánger.  I^o  qu€,  sin  du- 
da, ignorarán  muchos,  por  eso  con- 
viene hacerlo  constar,  es  el  esmero  y 
solicitud  con  que  atiende  a  todo,  cuan- 
to de  cerca  o  de  lejos,  puede  contri- 
buir al  lustre  y  esplendor  de  estas 
Escuelas.  Siempre  se  le  encuentra 
propicio  a  promover  cualquier  me- 
jora y  a  secundar  aquellas  inicia- 
tivas que  redundan  en  beneficio  de 
las  mismas  Con  su  presencia  contri- 
buye siempre  a  dar  mayor  realce  a 
la  apertura  del  Curso  académico, 
distribución  de  premios,  veladas  li- 
terario-dramático-musicales  para  ce- 
lebrar la  fiesta  onomástica  de  Su 
Majestad,  el  Rey  de  España,  Confe- 
rencias públicas  y  demás  actos  ofi- 
ciales o  seraioficiales  que  en  las  Es- 
cuelas periódicamente  se  celebran.  Sus 
acertadas  gestiones,  activo  celo  y  no- 
ble desinterés  honran  a  España,  y  le 
hacen  merecedor  de  que  su  nombre 
quede  perpetuamente  unido  al  de  las 
Escuelas  Españolas  de  Alfonso  XIII. 
La  Misión  Católica,  que  lia  encontra- 
do siempre  en  el  Sr.  Serrat  un  auxi- 
liar ferviente  y  poderoso  para  la  rea- 
lización de  toda  idea  noble  y  levanta- 
da, le  está  profundamente  ag'radeci- 
da  por  la  atinada  y  eficaz  coopera- 
ción que,  sin  solución  de  continuidad, 


viene  prestando  a  la  labor  pedagógi- 
ca de  los  Misioneros  Franciscanos  y 
Hermanas  Terciarias  Franciscanas  en 
Tánger. 

Además  de  las  Escuelas  menciona- 
das, hemos  de  ocuparnos,  aunque  sea 
brevemente,  de  otras  que  la  Misión 
sostiene,  por  cuenta  propia,  en  esta 
ciudad  de  Tánger. 

Sea  la  primera  la  de  la  Barriada  de 
Sa.i  Francisco.  Es  sólo  para  niñas, 
instalada  en  un  local  adecuado,  pro- 
piedad de  la  Misión  Católica  y  se  ha- 
lla dirigida  también  por  Hermanas 
Terciarias  Franciscanas.  La  enseñan- 
za es  gratuita  y  la  IVEisión  costea  to- 
dos los  gastos.  Se  cursan  las  mismas 
asignaturas  que  en  el  Pabellón  de  ni- 
ñas de  Alfonso  XIII,  excepción  he- 
cha de  las  de  adorno.  El  número  de 
alumnas  es  de  unas  ciento  por  térmi- 
no medio. 

Esta  Escuela  de  la  Barriada  no  es 
sucursal  -ni  dependiente  de  la  de  Al- 
fonso XIII,  como  equivocadamente  se 
cree  por  algunos  y  aun  se  ha  llegado 
a  decir  en  letras  de  molde.  Con  la  de 
Alfonso  XIII  no  tiene  más  relación 
que  la  indicada  en  el  párrafo  ante- 
rior. Depende  totalmente  de  la  Mi- 
sión y  en  representación  de  ésta  in- 
terviene, en  las  cosas  en  que  es  pre- 
ciso intervenir,  el  P.  Superior  del 
Convento  de  la  Barriada  de  San  Fran- 
cisco. 

La  segunda  es  la  conocida  en  Tán- 
ger con  el  nombre  de  Escuela  del  Pa- 
tio de  Eugenio,  denominación  que  se 
le  ha  dado  por  el  nombre  del  barrio 
en  que  se  halla  instalada.  Es  escuela 
mixta  de  párvulos   y  completamente 
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gratuita.  Al  frente  de  l:i  misma  se 
halla  iiiia  señora  con  s;i  ('(m  rcsi)  ):i- 
(Hcnte  título  do  Profesora.  Tanibicn 
la  Misión  Católica  sufraga  todo.s  los 
gastos,  incluso  la  asignación  de  la 
Sra.  Profesora,  pues  la  referida  Es- 
cuela es  enteramente  dependiente  de 
la  Misiím  Catiilica,    como  ya  dijimos. 


asistir  a  la  escuela  diurna  de  niñas 
para  impo.icrsc  en  los  conocimiento» 
de  la  Religión,  lectura,  escritura,  con- 
tabilidad y  labores  propias  del  sexo 
femenino.  Aunque  todos  los  anos  se 
celebra  nna  velada  dramático- musi- 
cal a  leieíicio  de  esta  Escuela,  y  en 
la  que  toman  parte  alicionadas  sefio- 


TAXGER — E:>t'iidiis  «le  AMuüso  XIII. — Palx-üóii  de   niñas — Clase  de  bordadus. 


El  movimiento  personal  de  alumnos 
es  de  unos  setenta,  por  término  medio. 
Además  existe,  y  m  ly  floreciente, 
la  Escuela  Dominical.  Al  frente  de  la 
misma  se  hallan  ilustradas  señoritas 
de  la  alta  sociedad  de  Tánger,  las 
cuales,  auxiliadas  por  las  Hermanas 
Terciarias  Profesoras  del  Pabellón  de 
niñas  de  las  Escuelas  de  Alfonso  XIII, 
en  cuyo  local  funciona  la  referida  Es- 
cuela Dominical,  se  dedican  con  un 
celo  digno  de  to:lo  encomio,  a  ins- 
truir los  domingos  por  la  tarde,  a  las 
criadas  de  servicio  y  a  otras  jóvenes, 
jque,    por  alguna  causa,   no  pueden 


ritas  déla  ciudad  de  Tánger,  la  Mi- 
sión es  la  que  sufraga  todos  los  gas- 
tOí  a  que  no  puede  alcanzar  lo  que  se 
recauda  en  dicho  beneficio.  Dos  o 
tres  veces  al  año  se  reparten  entre  las 
alumnas  diversas  premios,  consisten- 
tes en  prendas  de  vestir  y  otros  obje- 
tos de  positiva  utilidad,  procurando 
distinguir  con  mejores  premios  a  las 
más  asiduas  y  de  mejor  comporta- 
miento. 

Otro  de  los  centros  docentes,  y  del 
que  vamos  a  ocuparnos  aunque  sea 
brevemente,  es  el  (lolcyio-Intei'iiado  del 
Sajjdo.    C.üi'a/.óii  de  .losíi.s.  En   un    prin- 
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cipio  este  centro  no  era  más  que 
Tin  uriipo  (le  Escuelas  pai'a  niños  <Uí 
uno  y  otro  sexo.  Consta  de  dos  pa- 
bellones, uno  a  cada  lado  de  la  Iglesia 
dedicada  al  Sdo.  Corazón  de  Jesús, 
inauo-urada.  juntamente  con  las  Es- 
cuelas, el  día  7  de  Septiembre  (h^ 
de  190Í).  Se  halla  situado  (>n  la  playa, 
extramurosde  la  ciudail.  La  Enseñan- 
za era  gratuita  en  un  principif).  Deci- 
mos esto,  iioniue,  a  los  muy  pocos 
años,  por  las  excelentes  condiciones 
dellocal,  sitio  y  orientación,  fué  trans- 
formado en  Colegio  Internado  de  1 ."  y 
2.*  Enseñanza,  con  clases  gratuitas 
déla  I.''  páralos  alumnos  pobres, 
y  de  pago  para  los  internos  y  me- 
dio pensionistas.  En  la  actualidad 
los  alumnos  de  2."^  Enseñanza  y  En- 
señanza Superior  asisten  a  las  clases 
de  las  Escuelas  de  Alfonso  XIII.  Pa- 
ra lo  demás,  tanto  los  internos,  como 
medio  pensionistas,  se  rigen  por  el  Re- 
glamento del  internado.  Esta  es  la 
iinica  modificación  que  ha  sufrido  des- 
de que  se  convirtió  en  Colegio,  pues 
las  clases  gratuitas  para  alumnos  po- 
bres siguen  como  antes  en  el  mismo 
local. 

Por  lo  demás,  el  número  de  alum- 
nos, tanto  internos  como  medio  pen- 
sionistas, es  bastante  numeroso.  El 
trato  que  se  les  da  es  tan  esmerado 
que  nada  deja  que  desear  en  ningún 
sentido.  A  esto  contribuye,  además 
de  las  excelentes  condiciones  mate- 
riales del  Colegio,  la  constante  soli- 
citud y  celo  incansable  tanto  del  Pa- 
dre Director  como  de  los  demás  Reli- 
giosos que  a  conciencia  secundan  la 
acción  e   iniciativas   de  aquél,  para 


que  nada  falte  a  los  colegiales  de 
cuanto  se  refiere  a  su  educación  mo- 
ral y  literaria. 

Ya  nos  hemos  ocupado  más  arriba 
de  la  Imprenta  hispano-arábiga  la 
primera  que;  se  estableció  en  Ma- 
rruecos, l)i('u  (jrganizada,  mejor  sur- 
tida y  al  frente  de  la  cual  se  ha- 
llan Religiosos  Misioneros.  Ahora,  y 
antes  de  cerrar  este  capítuln,  hemos 
de  decii'  algo  en  esle  lugar,  por  la 
relación  que  tiene  con  el  estudio, 
acerca  de  la  Estación  Metercológica 
de  la  Misión  Católica  de  la  Barriada 
de  San  Francisco  y  dotada  de  todos 
aquellos  aparatos  indispensables  para 
su  perfecto  funcionamiento.  Diaria- 
mente comunica,  por  telégrafo,  con 
la  central  de  Madrid  y  con  bastante 
frecuencia  suministra  datos  y  resul- 
tado de  sus  observaciones  a  varias 
sociedades  científicas  francesas  de  Ma- 
rruecos. Tanto  de  la  primera  como 
de  las  segundas  ha  merecido  repeti- 
das y  calurosas  alabanzas  por  la  pun- 
tualidad en  las  observaciones  y  ma- 
temática precisión  en  sus  datos  y  ano- 
taciones diarias.  Al  frente  de  la  mis- 
ma se  halla  nn  Padre  Misionero  Fran- 
ciscano y  la  Misión  es  la  que  sufraga 
los  gastos  que  origina  el  Observatorio. 

Los  aparatos  de  que  por  ahora  dis- 
pone el  Observatorio  de  que  nos  ocu- 
pamos son  los  siguientes: 

Barómetro  Renou-Tonnelot,  de  cu- 
beta ancha  y  escala  compensada. 
Barógrafo  de  peso  — Smm.pormm  — 
modelo  Richar. 

Termómetro  de  máxima,  sistema 
Negretti  y  Zambra  y  termómetro  de 
mínima,     Rutherford,     ambos    cons- 


5W> 


Los  Franciscanos  fin  j^arrupcos 


tniídos  por  Tonnolot.  Tormógrafo  de 
Eichanl. 

Psicrómetro  de  Angust-Tonnelot  o 
ingrógrafo  de  haz  de  cabellos,  mo- 
delo medio  de  Richard. 

Veleta  anemométrica,  ideada  y  cons- 
truida por  el  artílice  mecánico  del 
Observatorio  astronómico  de  Madrid, 
seilor  Cobo.  Anemómetro  Robinso 
construido  por  el  mismo  Sr.  Cobo. 

Pluviómetro  del  Profesor  G.  Hell- 
mann,  Evaporímetro  o  atraidómetro 
Piche . 

Y  aquí  hacemos  punto  sobre  esta 
materia,  ad virtiendo  a  nuestros  lec- 
tores que  aun  no  hemos  dicho  todo 
cuanto  pudiera  decirse  sobre  la  labor 
pedagógica  de  la  Misión  Católica, 
porque  aun  nos  queda  bastante  por 
decir  respecto  de  las  Escuelas  que 
aquélla  sostiene  en  los  otros  puntos 
de  la  Misión  de  Marruecos.  De  esas 
Escuelas  nos  ocuparemos  más  adelan- 


te, l'or  ahora  basta  con  lo  dicho,  pues 
ello  pone  de  manifiesto  la  labor  cons- 
tante, abnegada  y  meritísima  de  lo.s 
Misioneros  y  la  significación  impor- 
tantísima del  E.Kcmo.  e  limo.  Señor 
Obispo  de  Fessea,  bajo  cuya  auto- 
ridad y  dirección,  como  es  natural, 
se  ejecutan  y  llevan  a  término  toda-s 
estas  obras  de  una  importancia  so- 
cial que  no  hemos  de  encarecer, 
porque  ella,  por  sí  sola,  se  pone  de 
manifiesto,  y  al  propio  tiempo  que 
revela  el  poder  vital  de  estas  Misio- 
nes, es  una  prueba  que  demuestra, 
que  pocos  pontificados  se  registrarán 
en  la  historia  tan  fecundos  como  el 
actual  en  esta  clase  de  obras,  infor- 
madas siempre,  como  se  acaba  de  ver, 
de  generoso  desinterés,  heroica  ab.- 
negación  y  acendrado  patriotismo, 
timbres  gloriosos  de  la  Misión  Fran- 
ciscana y  de  los  Prelados  que  la  ri- 
gen y  gobiernan. 


CAPITULO  XV I H 


('Oopcradoros.  Fr.  .losó  M."  Eí»iiiliiz  y  Fr.  A'icciitt^  Ijíiitíüii.— Fr.  Pedro  Peceño.  P.  Vicente 
Ribos.  P.  Manuel  P.  Castellanos.  — P.  .José  Rodriguez.  — P.  José  M.'^  Paisal.  P.  José  M.* 
Betanzos.  — Otros  cooperadores.— Las  Hermanas  Terciarias  Franciscanas  de  la  Inmaculada 
Concepción. 
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fevABRÁx  observado  nuestvos  lecto- 
%;|res,  que  en  esta  historia  apenas  si 
figuran,  sobre  todo  en  esta  iiltima 
parte,  más  que  los  Prefectos  de  la  Mi- 
sión al  lado  de  las  obras  que,  en  di- 
versos órdenes,  aquélla  ha  realizado 
para  gloria  de  Dios,  provecho  del 
prójimo,  lustre  del  hábito  franciscano 
y  prestigio  y  engrandecimiento  del 
nombre  de  Espaila,  Muy  justo  es  que 
dediquemos  algunas  líneas  a  aquellos 
abnegados  y  laboriosos  Misioneros 
que  pusieron  a  contribución  todas  sus 
facultades  de  virtud,  ciencia,  activi- 
dad, abnegación,  celo,  constancia,  y 
hasta  heroísmo  en  muchas  ocasiones, 
para  levantar,  sostener,  agrandar  y 
hermosear,  siempre  bajo  la  dirección 
de  los  PP.  Prefectos,  como  era  natu- 


ral, este  grandioso  edificio  de  la  Mi- 
sión Católico  -  Franciscano  -  Española 
de  Marruecos. 

Porque  suponer  que  tan  grandioso 
ediñcio,  ha  sido  obra  exclusiva  délos 
Padres  Prefectos  y  que  todo  el  méri- 
to de  la  obra  es  un  mérito  personal 
de  los  mismos,  sin  que  en  él  tenga  na- 
die participación  ninguna,  o  que,  de 
tenerla,  sea  poco  menos  que  insigni- 
ficante, es  suponer  un  imposible  y,  al 
propio  tiempo,  es  hacer  a  aquellos 
venerables  Prefectos  una  gravísima 
injuria  que  consiste  en  suponerles  de 
una  ambición  tan  injusta  y  desmedi- 
da, que  quieran  para  sí,  no  sólo  sus 
propios  méritos,  sino  también  los  de 
sus  fieles  cooperadores  y  que  se  nie- 
gue a  éstos  las  alabanzas  más  justa- 
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mente  merecidas.  Los  venerables  Pre- 
fectos tuvieron,  por  lo  menos,  y  no  os 
poco  tener,  el  mérito  de  las  iniciati- 
vas: los  cooperadores  le  tuvieron,  y 
no  es  pequeño,  cu  la  íiel  ejecución  de 
aquéllas.  Las  iniciativas,  por  gran- 
diosas que  sean,  de  nada  valen  y  na- 
da significan,  si  no  se  ejecutan  y  lie- 


res  y  quiere  que  se  les  honre  y  que 
su  vida  .sirva  de  modelo  a  los  demás. 
Todos  los  Misioneros  que  han  pasa- 
do por  esta  Misión  han  trabajado  siem- 
pre como  buenos,  cada  cual  según  la 
medida  de  sus  fuerzas.  Los  que  en 
ella  viven,  se  esfuerzan  por  imitar  el 
ejemplo  de  sus  predecesores.  Ocupar- 


TÁXGER.— Escuelas  de  Alfonso  XIII.— PabeUóii  de  niñas.— Clase  de  dibnjo  y  pintnra 


van  a  feliz  término.  Hay  iniciativas 
que,  por  lo  complejas  que  son  en  sí 
mismas  y  por  su  extensión  en  el  tiem- 
po y  en  el  espacio,  es  imposible  que 
puedan  ser  realizadas  por  el  que  las 
ha  concebido:  necesita  éste  de  coope- 
radores, sin  cayo  auxilio,  aquellas 
iniciativas  serían  nada. 

Sólo  Dios  es  el  que  no  necesita  de 
nadie,  porque  se  basta  a  sí  mismo. 
Sin  embargo,  para  muchas  de  sus 
obras  echa  mano  de  sus  criaturas.  Y 
con  no  tener  necesidad  do  nadie.  El 
es  el  primero  en  hacer  patentes  y  ala- 
bar los  méritos  de  sus  fieles  servido- 


nos/le  todos  y  deseada  uno,  sería  ta- 
rca demasiado  pi'olija.  Nos  fijaremos, 
por  lo  mismo,  en  aquellos  que  más 
se  distinguieron.  Siguiendo  la  norma 
que  nos  hemos  propuesto,  seremos  so- 
brios en  la  narración,  y  más  sobrios 
todavía  en  las  alabanzas,  pues  por 
segunda  o  tercera  vez  repetimos  que 
la  historia  no  debe  ser  un  panegírico. 
Señalaremos  los  hechos  que  más  ca- 
racterizan a  sus  autores  y  aquéllos 
dirán  quiénes  han  sido  éstos. 

Al  principio  de  esta  quinta  parte, 
al  ocuparnos  de  los  compañeros  del 
Padre  Sabaté  y  de  la  suerte  que  todos 
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tallos  corrieron  a  consecuencia  de  la 
guerra  entre  España  y  ]\Iarrucc'os,  di- 
jimos como  dos  de  los  compañeros 
del  referido  Padre,  los  humildes  le- 
gos, Fr.  José  M;'  Eguiluz  y  Fr.  Vi- 
cente Larrauri,    fallecieron    víctimas 


sed 

la  gloriosa  historia  que  en  el  si- 
<í:1o  XIII  empezó  con  San  Berardo  y 
sas  santos  compañeros  de  martirio.' 
Compañero  del  P.  Sabatc  y  de  loa 
anteriores  fué  también  Fr.  Pedro  Pe- 
ceño natural  de  Alcázar  del  Rey,  Pro- 


^ 


R.  P.  Fr.  Jo^é  M.i>  Betanzos,  Pro-Vicario 
Apostólico  de   estas  Misiones  de  Marruecos. 


%   , 


á'6      ¿'é      ^ 


del  cólera  conti'aído  en  la  asistencia 
a  los  soldados  atacados  de  tan  terri- 
ble enfermedad.  Mártires  de  la  ca- 
ridad, fueron  las  primeras  víctimas 
que  sacrificaron  sus  preciosas  vidas 
en  aras  del  servicio  de  la  Misión  que, 
abrasados  en  santo  celo,  vinieron  a 
restaurar,  para  ser   continuadores  de 


vincia  de  Cuenca.  Había  vestido  el 
hábito  franciscano  en  1832  en  el  con- 
vento de  Priego  del  que  fué,  como 
sus  demás  hermanos,  lanzado  por  las 
iras  de  la  revolución;  pero  tan  pronto 
como  supo  que  en  aquel  convento  se 
había -fcstaurado   la   vida   religiosa, 

estableciéndose   una    Comunidad   de 
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Ivcli^iosüs  Fianciscanos  con  objeto 
de  surtir  de  Misioneros  a  Tierra  San- 
ta y  Marruecos,  solicitó  su  incorpo- 
ración a  la  misma,  lográndolo  en 
18f)6,  día  lí)  de  Septiembre.  Tuvo  la 
feliz  suerte  de  ser  también  de  los  res- 
tauradores de  esta  Misión,  pues  fué 
otro  de  los  que  vinieron  con  el  P.  Sa- 
baté,  y  al  lado  de  éste  se  dedicó,  lo 
mismo  que  sus  virtuosos  y  abnegados 
compañeros,  al  servicio  de  los  Hospi- 
tales de  sangre  en  aquella  memora- 
ble campaña  de  África,  distinguién- 
dose particularmente  en  la  asistencia 
a  los  soldados  atacados  del  cólera. 

Terminada  la  guerra,  fué  destina- 
do a  la  Casa-Misión  de  Tánger,  en  la 
que  desempeñó  con  laborioso  celo  el 
cargo  de  Síndico  Procurador.  Los 
servicios  prestados  a  la  Misión  no 
consistieron  sólo  en  el  fiel  desempeño 
de  este  cargo,  sino  principalmente  en 
su  trato  cariñoso  para  con  los  pobres, 
a  los  que,  sin  distinción  de  nacionali- 
dades ni  de  religiones,  atendía  con  es- 
mero solícito  en  sus  n(!cesidades,  lle- 
gando su  caridad  basta  el  extremo  de 
pedir  personalmente  limosnas  para 
ellos,  con  las  que  en  varias  ocasio- 
nes consiguió  sacar  a  muchos  de  los 
mismos  de  gravísimos  apuros.  Mien- 
tras vivió,  tuvo  en  él  la  Misión  un  mo- 
delo perfecto  de  caridad  y  abnega- 
ción y  un  celoso  predicador  que  en- 
señaba con  las  obras  el  precepto  y  la 
práctica  de  amar  a  los  pobres  por 
amor  de  Dios,  cooperando  de  este 
modo  con  sus  hermanos  a  la  obra 
cristianamente  civilizadora  de  la  Mi- 
sión Católica  en  este  Imperio  marro- 
■qwí.  Entregó  su  alma  a  Dios  el  día  1 1 


de  Marzo  de  1H89,  a  los  72  años  de 
edad,  .57  de  religión  y  30  de  servicio 
en  estas  Misiones. 

El  R.  P.  Fr.  Vicente  Ribes  es  otro 
de  los  muchos  insignes  Misioneros  que 
merecen  especial  mención.  Natural  de 
Rafelcofer,  Provincia  de  Valencia, 
cuando  contaba  ya  2.5  años  de  edad 
vistió  el  hábito  franciscano  en  el  Co- 
legio de  Priego, — 1857. — De  aquí  sa- 
lió para  las  Misiones  de  Tierra  Santa 
donde,  por  sus  virtudes  y  dotes  de 
gobierno,  mereció  ser  nombrado  dos 
veces  para  el  honroso  cargo  de  Supe- 
rior del  convento  del  Santo  Sepulcro, 
aparte  de  otros  que  también  desem- 
peñó a  satisfacción  de  sus  Prelados, 
como  el  de  Vicario  de  San  Juan  in 
Montana.  De  estas  Misiones  pasó  a 
las  de  Marruecos, — 1802 — en  las  que 
permaneció  hasta  que,  lleno  de  me- 
recimientos, entregó  su  espíritu  en 
manos  de  su  Creador,  en  Tetuán,  13 
de  Agosto  de  1894.  Como  se  ve,  toda 
su  vida  la  pasó  al  servicio  de  las  Mi- 
siones, permaneciendo  en  esta  de  Ma- 
rruecos 26  años.  Fué  tenido  siempre 
por  un  religioso  benemérito,  en  todos 
sentidos,  no  sólo  por  sus  compañerso 
de  Misión,  sino  también  por  sus  Su- 
periores que  se  sirvieron  de  él  para 
confiarle  cargos  y  oficios  muy  delica- 
dos que  procuró  desempeñar  siempre, 
no  sólo  con  fiel  exactitud,  sino  miran- 
do siempre  al  bien  de  la  Misión  de 
Marruecos,  que,  dada  la  índole  de  és- 
ta, es  mirar,  al  propio  tiempo  que 
por  los  sagrados  intereses  de  la  Reli- 
gión Católica,  por  el  buen  nombre  de 
España,  cuya  importante  significa- 
ción en  este  Imperio  han  procurado 
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siempre  mantener  muy  alta  nuestros 
Misioneros,    como    nuestros    lectores 
han  tenido  ocasión  de  ver  en  diver- 
sos  lugares   de   esta  historia.    Fué, 
pues,  el  P.  Ribgs,  uno  de  esos  Misio- 
neros que,  por  prestarse  a  todo  cuan- 
to ordenaban  sus  Superiores,  secundó 
admirablemente  los  planes  que  óstos 
concibieran  por  el  lustre  y  esplendor 
de  la  Misión,  convirtiéndose  de  este 
modo  en  uno  de  esos  eficaces  y   pru- 
dentes  cooperadores,  sin  los    cuales 
los  Prelados,  por  santos  y  sabios  que 
sean,  apenas  si    pueden  dar  un  paso 
en  el  difícil  desempeño  de  su  elevado 
cargo.  Era  asequible  a  todos  por  su 
afable  trato  y   por   su   caridad   tan 
franca  y  expansiva  que,  cuando  las 
circunstancias  lo  demandaban,  lleoa- 
ba  a  una  abnegación  tan  generosa 
que  rayaba  en  heroísmo.  Nada  tiene, 
pues,  de  extraño  que  sea  tan  perdu- 
rable su  memoria. 

El  R.  P.  Fr.  Manuel  P.  Castellanos 
es  otro  de  los  beneméritos  y  laborio- 
sos Misioneros  con  derecho  a  figurar 
en  estas  páginas.  El  4  de  Octubre  de 
1858  vistió  el  hábito  franciscano  en 
el  Colegio  de  Priego.  Terminados  sus 
estudios,  los  Superiores  le  destinaron 
a  las  Misiones  de  Marruecos— 1867— 
en  las  que  permaneció  nueve  años. 
Entre  los  cargos  que  aquí  desempeñó, 
el  más  importante  de  todos  fué  el  de 
Presidente  o  Superior  de  la  Casa-Mi- 
sión de  Casa- blanca.  Pero  en  lo  que 
más  .se  distinguió  fué  en  sus  escritos 
con  los  cuales  prestó  grandes  servi- 
cios a  la  Misión  y  a  las  letras  espa- 
ñolas, mereciendo  ser  nombrado  In- 
dividuo correspondiente  de   las  Rea- 


les Academias  do  la  Historia  y  de  la 
Sevillana  de    Huenas   Letras.    Entre 
otras  obras   suyas    merecen    citarse, 
por  la  intima  relación  que  tienen  con 
esta  Misión:  «llislonade  Marnipcos  >  3.'' 
edicción,     en   la   Imprenta  hispano- 
arábiga de  la  Misión  Católico-españo- 
la, en  Tánger,  1898,  el  Aposlolíulo  Se- 
ráfico eii  Miu-niccos,    primera   parte,  y 
un  Cuinix'iidio    bloijriiílco   J    Xovcjiíi    del 
glorioso  mártir  Beato  Juan  de  Prado, 
editado  en  la   Imprenta   de    esta  Mi- 
sión, en  1904.  Era  doctor  en  Sagrada 
Teología  y  pertenecía  al   Claustro  de 
doctores  de  la  Universidad  Eclesiás- 
tica de  Santiago  de  Galicia.  Fué  una 
lástima  que  la  muerte  le  sorprendiera, 
— 1911 — ,    sin   terminar  la  segunda 
obra  citada.  Hijo  insigne  del  Colegio 
de  Santiago  que  tantos  puede  presen- 
tar, por  mil  títulos,  ilustres  en  letras 
y  virtudes,    generosamente    puso    al 
servicio  de  esta   Misión  lo    mejor   de 
los   talentos   con    que  Dios  lo    enri- 
queció. 

Fama  imperecedera  dejó  en  esta  Mi- 
sión y  popularísimo  se  hizo  el  R.  P.  Fr. 
José  Rodríguez,  cuya  ardiente  é  infa- 
tigable caridad  para  con  los  necesi- 
tados le  conquistó  el  honroso  titulo 
de  Padre  de  los  pobres.  De  sus  ex- 
celentes prendas  como  Misionero,  de 
sus  dotes  de  gobierno,  celo,  pruden- 
cia y  demás  cualidades  que  carac- 
terizan al  fiel  cooperador  y  poderoso 
auxiliar  de  los  Prelados  superiores, 
dice  bastante  el  hecho  de  haberle  ele- 
gido para  Vicegerente  suyo  el  R.  P. 
Lerchundi.  Sirvió  en  estas  Misiones 
por  espacio  de  31  años.  Pasó  a  mejor 
vida  en  el  convento  de   Padres  Fran- 
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císcanos   de   Pnenteareas, — Ponteve- 
dra—12  de  Abril  de  1906. 

Al  lado  de  óste  es  nmy  justo  que 
figure  otro  laborioso  Misionero  que 
prestó  muy  relevantes  servicios  a  la 
causa  de  estas  Misiones,  pues  fué  un 
constante  debelador  contra  los  que, 


Paisal  Ma«iaririos,  que  vistió  el  habita 
franciscano  el  4  de  Octubre  de  1874 
y,  ordenadado  de  sacerdote,  pa3Ó  a 
estas  Misiones  cji  las  que,  entre  otros 
•cargos,  desempeñó  principalmente  el 
de  Secretario  del  P.  Lerchundi.  Por 
largos  años  colaboró   en  «El    Correo 
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R.  P.  Fr.  I'imIio  (iilni'iiMi  «le  Sirrininiiilin.  aiitur  «le  lu 
priiiu-ia  ¡:;raiiiáli('a  rircfia. 
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faltando  descaradamente  a  la  verdad 
y  a  la  justicia  y  hasta  a  los  más  ele- 
mentales imperativos  de  la  gratitud 
por  favores  recibidos,  trataron,  con 
imputaciones  calumniosas,  de  ninnci- 
llar  la  honra  inmaculada  de  aquéllas. 
•  Nos  referimos  al  R.  P.  Fr.  José  María 


Español'  distinguiéndose  como  hábil 
polemista.  8as  CarLis  al  republicano 
Salmerón  y  la  (liinosa  l'olómii'a  eiili*e 
ii!i  íiailc  y  lili  masón,  le  dieron  gran  re- 
nombre. A  estas  Misiones  prestó  un 
singular  e  inolvidable  servicio  con  su 
libro  titulado:  Eii  >iiidirac¡óii  di'  nna  ¡n_ 
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^Hslicia.    los    íiaiiciscjiíios  cu    Marniccos, 
—  1909,  en  l;i  tipoui'afía   de  lu  Misión 
Católica  en  'l'i'iniicr      ,  on  el  que    bri- 
llantenu'Ute  refuta  las  calinnnias  que, 
contra  los  ^lisionoros  de   Marruecos, 
lanzaron  en  el  Congreso   algunos  se- 
ñores di[)uta(los  de  ideas    avanzadas. 
Entre  nosotros  vive,  y  esta  es   la 
Tazón  principal   (pu'  nos  obliga  a  ser 
más  parcos  en  lu  que  a  él  se  refiere, 
el  li.  P.  Fr.  JosóM."Betanzos.  Vistió 
jcl  hábito  franciscano  en   el  Colegio 
de  Santiago  el  año  de  1880,  y  el  2  de 
Enero  de    18SS   llegó   a    Tánger  en 
compañía  de  otros  Misioneros,  que- 
dando, desde  entonces,  incorpoi-ado  a 
estas  Misiones,  en  las  que  aun    perse- 
vera, como  acabamos  de  indicar.  Entre 
los  diversos  cargos  en  qué  ha  servido 
a  la  Misión  no  fué  el   menos  impor- 
tante el  de  Presidente  de  la  Casa-Mi>- 
Bión  de  Mazagán,   donde  trabajó  con 
íirdoróso  celo  hasta  conseguir,  a  cos- 
ta de  ímprobos  esfuerzos,  mejorar  las 
condiciones  materiales  de  aquella  Ca- 
sa. Por  espacio  de  varios  años  viene 
desempeñando    con    singular   acierto 
ül  importante  cargo  de  Proprefecto 
de  estas   Misiones  y  Vicegerente  del 
Excmo.  e  Iltmo.  Sr.  Obispo  de  Fessea 
y  ha  sabido  llevar  siempre  a  feliz  tér- 
mino las  muchas  y  muy  importantes 
comisiones  que  éste  ha  confiado  a  su 
celo,  prudencia  y  discreción.   En  vir- 
tud del  cargo  de  Párroco,   que  desde 
largos  años  viene  desempeñando  en 
Tánger,  le  ha  sido  preciso  intervenir 
-en  un  sinnúmero  de  obras,  no  sólo  de 
índole  religiosa,  sino  también  de  ca- 
rácter social,  conquistándose  de  este 
modo  una  elevada  reputación  como 


Párroco  y  Misionero  y  convirtiéndose 
por  todos  estos  conceptos  en  un  ac- 
tivij  y  celoso  cooperador  d(í  S.  E.  Ilma^ 
que,  al  mantenerle  tantos  añosa  su  la- 
do, demuestra  el  aprecio  en  que  tiene 
sus  servicios  y  el  buen  concepto  que  le 
merecen  sus  dotes  y  aptitudes  para  los 
cargos  que  le  tiene  confiados. 

No  hemos  de  pasar  en  silencio  los 
nombres  de  los  Padres  Juan  Rosende 
que  por  largos  años  sirvió  c:i  la  Mi- 
sión y  es  autor  dol  folleto  Las  Mscuelas 
llispuní»  rraiii'isi-aiias  di'  ÍI  irnii'cos;  Pedro 
S,irrionan;lia,  de  la  (iramáüra  del  idio- 
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nía  riícño.  y  Rafael  González,  de  la  Gra- 
mát¡radeIaLpn()!ia  Árabe  lileral  j  clásico, 

obras  todas  ellas  editadas  en  la  Tipo- 
grafía Hispanoarábiga  de  esta  Misión. 

Quedan  todavía  otros  muchos  es- 
clarecidos Misioneros  cuyos  nombres 
omitimos  aquí,  unos  en  gracia  a  la 
brevedad  y  otros  que  dejamos  para 
más  adelante,  a  fin  de  evitar  inútiles 
repeticiones. 

Al  lado  de  estos  laboriosos  coope- 
radores es  de  justicia  que  figuren  las 
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Ilernianas  Terciarias  Franciscanas  de 
la  Inmaculada  Concepción.  La  veni- 
da do  estas  beneméritas  Religiosas  la 
gestionó,  como  ya  apuntamos  en  otro 
lugar,  el  R.  1'.  Fr.  José  Lerchundi,  a 
quien  no  se  le  ocultaba  el  grandísimo 
bien  que  podían  hacer  y  los  inapre- 
ciables servicios  que  podían  prestar 
en  la  Misión.  Llegaron  a  ésta,  el  año 
de  1883,  cinco  Hermanas,  proceden- 
tes de  Rarcelona,  donde  tienen  la  Ca- 
sa matriz.  Fueron  éstas:  La  M.  Cruz 
Torrente,  Superiora,  cuj'o  cargo  des- 
empeñó con  singular  acierto  por  es- 
pacio de  18  años;  M.  Consejo  Arago- 
nés; Sor  Dolores  Sichó;  La  M.  Cristi- 
na Grau  que  por  su  trato  afabilísimo 
y,  sobre  todo,  por  su  ardiente  cari- 
dad con  los  enfermos  se  conquistó  las 
simpatías  de  propios  y  extraños,  de- 
jando a  su  paso  por  Tánger,  en  los 
25  años  que  aquí  permaneció,  tan 
gratos  y  tan  hondos  recuerdos  que 
difícilmente  se  borraran  de  la  memo- 
ria de  los  hombres,  y  la  M.  María  Ca- 
ñáis, primeramente  dedicada  a  la  ense- 
ñanza en  el  Colegio  de  niñas,  en  Tán- 
ger, pasando  después  al  Hospital,  don- 
de desempeñó  el  cargo  de  Superiora. 
Hacemos  mención  de  estas  cinco, 
por  haber  sido  las  primeras,  las  fun- 
dadoras de  las  Casas  que  tiene  en 
Tánger  este  Instituto  Franciscano. 
Las  demás  Hermanas  que  se  han  ve- 
nido sucediendo  hasta  nuesti'os  días, 
todas  se  ha  esforzado  por  llenar  cum- 
plidamente el  fin  para  que  fueron  lla- 
madas y  traídas  a  estas  tierras  afri- 
canas. Se  hallan,  como  ya  se  ha  di- 
cho en  otra  parte  de  esta  historia,  al 


frente  de  la  enseñanza  en  las  Escue- 
las de  Niñas,  donde  cada  día  aumen- 
tan más  y  más  su  crédito  y  reputación 
por  sus  excelentes  cualidades  tanto 
para  Profesoras,  como  por  las  dotes 
que  las  distinguen  para  saber  for- 
mar y  educar  el  corazón  de  las  alum- 
nas  que  a  su  acertada  dirección  les 
han  sido  confiadas.  No  es  extraño 
que  en  Tánger  sean  respetadas  con 
ese  respeto  que  infunde  la  virtud  aus- 
tera y  acrisolada,  y  veneradas  con 
esa  veneración  que  la  santidad  im- 
pene aún  a  los  más  descreídos  y  re- 
calcitrantes en  materia  de  Religión. 

En  el  mismo  honroso  predi-amento, 
y,  aun  más,  si  más  p  ede  caber,  están 
las  que  se  hallan  al  frente  del  Hos- 
pital Español,  donde  los  enfermos, 
lo  mismo  cristianos,  que  moros  y  he- 
breos, no  se  cansan  de  admirar,  y  se 
hacen  lenguas,  para  preconizar  la 
afabilidad  del  trato,  la  caridad  solí- 
cita, la  abnegación  y  hasta  el  heroís- 
mo que  las  distingue  en  el  cumpli- 
miento de  un  deber  que  a  sí  mismas 
se  han  impuesto,  sin  otra  finalidad 
que  servir,  por  amor  de  Dios,  al  pró- 
jimo, en  esas  circunstancias  en  que 
la  enfermedad  y  la  miseria  hacen 
más  amarga  y  angustiosa  la  existen- 
cia, y,  para  muchos,  convierten  la 
vida  en  una  horrible  pesadumbre. 

Honra  y  prez  del  esclarecido  ins- 
tituto a  que  pertenecen,  todas  ellas 
lo  son  también  de  esta  Misión  Cató- 
lica, en  la  que  prestan  inapreciables 
servicios,  correspondiendo  así  a  las 
esperanzas  que  de  ellas  se  habían  con- 
cebido. 


CAriTÜLO  XIX 


Razón  de  estp  capítulo. —Casas  de  la  Misiiin  de  Marruecos.— Tánger.  — Tetiián.— Río  Martín. 
Rincnn  del  Mcdik.— Arcila.  -liaraclie.— Alcazarquebir.— Monte  Uizan.— Nador.— Rabat. 
Casablanca.— Mazagan.— Saffí.  -  Mogador. 


'^^*ARA  que  podamos  formarnos  una 
idea  exacta  de  toda  la  pujanza  y 
florecimiento  de  la  vida  de  esta  Mi- 
sión de  Marruecos  y  de  la  constante 
e  ímproba  labor  de  los  PP.  Misio- 
neros que  la  integran,  no  basta  con 
lo  que  llevamos  dicho  en  los  capí- 
tulos anteriores.  Es  indispensable  que 
descendamos  a  ciertos  pormenores 
que  son  de  suma  importancia,  porque 
detallando,  es  como  puede  apreciarse 
mejor  todo  el  conjunto.  Por  eso  tra- 
taremos de  hacer  en  este  capítulo  una 
breve  reseña  de  las  distintas  Casas 
que  tiene  la  Misión  en  diversos  pun- 
tos de  Marruecos,  indicando  aquellas 
obras,  tanto  de  carácter  religioso 
como  social,  a  que  nuestros  Misio- 
neros en  aquellos   puntos  se  dedican. 

•  Tánger. — Sobre   la   Casa-Misión  de 


esta  ciudad  y  transformaciones  que 
ha  sufrido,  según  lo  han  exigido  las 
circunstancias  de  los  tiempos,  ya  se 
ha  dicho  lo  bastante,  especialmente 
en  diversos  capítulos  de  esta  última 
parte.  En  esta  ciudad  existen  tres 
casas  de  Misioneros. 

Primera:  Casa  Misión  de  la  Inmaculada 
Concepción,  conocida,  lo  mismo  vulgar 
que  oficialmente,  con  la  denominación 
de  Misión  Católica.  Hasta  la  fecha  viene 
siendo  la  residencia  habitual  del  Pro- 
vicario Apostólico,  en  la  actualidad 
R.  P.  Fr.  José  M.''^  Betanzos  que  es 
al  mismo  tiempo  Cuasi-Párroco  y 
Presidente  de  la  Casa. 

Por  cuenta  de  la  misma  corren  los 
servicios  siguientes:  Cocina  Econó- 
mica, Roperillo,  Caja  de  Urgencia 
y  Asociación  de  Damas   de  Caridad, 
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instituciones  de  las  ciuilcs,  como  re- 
cordarán nuestros  lectores,  nos  hemos 
ocupado  en  otn»  In^ar.  A  t'stas  hay 
que  añadir:  la  V.  O.  Tercera  de  Nues- 
tro V.  San  Francisfo,  Con<íre<ía- 
cioncs  del  S  lo.  Corazón  de  Jesús  y 
la  de  Hijas  de  ]\raría,  Escuela  üomi- 
nical,   Escuela    del    Patio    le   Eii^je- 


hechores,  y  dirijidas  las  obras  por 
Fr.  I"r<uii¡>c()  Sen-a.  Es  residencia 
oficial  (le  S.  Exea.  lima,  (jue  aun 
cuan  lo  es  a  la  vez  Superior  de  la 
Casa,  sin  embargo,  para  el  servicio 
inmediato  y  ordinario  de  la  misma 
tiene  colocado  al  frente  de  ella  ua 
Presidente,  el  R.  P.  Fr.  Joaquín  Ma- 


TÁNGER. — ^?scneI.'ls  de  Alfonso  XIII. — (íriino  tU-  ulnmt:os  de  l.i  clase  de  francés, 


ilio,  servicio  religioso  en  el  Hos- 
pital francés,  visita  a  los  pobres  y 
otras  varias.  El  servicio  parroquial 
comprende  a  toda  la  ciudad  murada 
y  gran  parte  de  sus  inmediatos  al- 
rededores. 

Coineiilfl  del  Espíritu  Sanio. — Se  halla 
situado  en  la  parte  más  alta  de  la 
ciudad,  en  la  Barriada  de  San  Fran- 
cisco, y,  como  ya  apuntamos  en  otra 
parte,  es  fundación  del  Excmo.  e 
limo.  P.  Cervera,  Obispo  de  Fessea. 
Admira  por  su  grandiosidad  y  fué 
construido  con  limosnas  de  los  bien- 


ría  Castromau  Cristobo,  que  llegó  ea 
1895  a  estas  Misiones  en  las  que  ha 
desempeñado  varios  cargos  en  diver- 
sos puntos  de  la  misma,  siendo  en 
la  actualidad,  además  de  Presidente, 
Cuasi-Párroco  de  la  Iglesia,  director 
espiritual  y  administrador  del  Hos- 
pital Español  y  bajo  cuya  dirección' 
funciona  la  Escuela  de  niñas  de  la 
Barriada,  a  cargo  de  las  Hermanas 
Terciarias,  el  servicio  religioso  a  los 
enfermos  y  la  (lola  de  ieclie,  institución 
altamente  beneficiosa  y  por  cuya  ins-- 
lalación  la    Misión   Católica   ha  tra- 
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bajado  con  todo  el  empeño  que  siem- 
pre la  ha  caracterizado  en  esta  chise 
de  obras  de  beneficencia,  facilitando, 
además,  el  local,  contiguo  al  Hos- 
pital Español,  como  arriba  dijimos. 

En  este  Convento  se  halla  insta- 
lada la  Imprenta  Hispano- Arábiga, 
que  ya   conocen   nuestros  lec:;ores  y 


s«  cargo:  la  instrucción  religiosa  en 
los  dos  principales  Colegios  france- 
ses, la  Juventud  Antoiiiaiía  de  Tán- 
ger, la  direcciíMi  dd  Internado,  la 
de  los  medio- pensionistas  y  la  1.*  en- 
señanza de  las  Escuelas  que  en  di- 
cho edificio  tiene  la  Misión  Católi- 
ca. Presidente  de  la  Casa  y   Vicario 


TÁNGER— Esencias  <le  Alfonso  XIII.  Clase  de  Párvulos. 


el  Observatorio    Meteorológico,  tam- 
bién conocido  de  los  mismos. 

Casa  e  Iglesia  del  S.  Corazúii  de  Jesús. 
Por  su  situación  topográfica  es  co- 
múnmente conocida  por  Casa  o  Capi- 
lla de  la  Playa.  Es  el  edificio  más  re- 
cientemente construido,  en  Tánger, 
por  la  Misión  Católica,  bajo  la  direc- 
ción de  Fr.  Francisco  Serra.  De  su 
origen  etc.  ya  nos  ocupamos  en  otro 
lugar.  Posee  una  bonita  Iglesia  dedi- 
cada al  S.  Corazón  de  Jesús.  Los  PP. 
Misioneros  moradores  de  esta  Casa, 
además  del  servicio  parroquial  y  ca- 
tcquesis todos  los  domingos,  tienen  a 


Parroquial  de  la  Iglesia  es  en  la  ac- 
tualidad el  R.  P.  Fr.  Buenaventu- 
ra Díaz  que  en  varios  periódicos  y 
revistas  ha  publicado  diversos  traba- 
jos, literarios  unos,  y  otros  sobre 
asuntos  de  estas  Misiones.  Reciente- 
mente ha  dado  a  la  publicidad  una 
lleseíia  liislórica  de  la  Misión  Franciscana 
de  ílarruecos,  folleto  de  .52  págs.  en  las 
que  compendia  la  historia  de  estas 
Misiones,  desde  su  origen  hasta  nues- 
tros días. 

Existen   también   en    Tánger   dos 
Capillas:  la  Iglesia  del  Beato  Juan  de 

Prado  o  de  San  Juan  de  Prado,  como 
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desde  tiempo  inmemorial  se  llama 
aquí  al  bendito  Mártir  siempre  que  se 
le  nombra,  y  la  de  San  Juan  Bautis- 
ta— en  el  Monte. — La  primera  está 
en  la  que  fué,  al  menos  en  los  últimos 
años  de  pertenecer  estas  Misiones  a  la 
Seráfica  Provincia  de  San  Die<^o  y 
primeros  do  la  última  restauración, 
Casa  de  nuestros  Misioneros  en  Tán- 
ger, pues  antes  de  ésta  tuvieron  otra, 
cuyo  sitio  nf)  se  sabe  a  punto  fijo. 
Cuando  nos  ocupamos  de  la  Prefectu- 
ra del  P.  Mi<ruel  Cerezal,  indicamos 
las  razones  que  hul)0  para  abandonar 
esta  Casa  y  trasladarse  los  Misioneros 
a  la  actual.  Tanto  la  antigua  casa, 
como  la  Capilla  o  Iglesia  del  Beato 
Juan  de  Prado,  pertenecen  a  la  Le- 
gación de  España.  Todo  cuanto  se 
refiere  a  los  actos  del  culto  de  dicha 
Capilla  es  del  servicio  de  la  Iglesia  de 
la  Purísima  Concepción,  en  cnya  ju- 
risdicción eclesiástica  se  halla  encla- 
vada. 

La  de  San  Juan  Bautista  fué  fun- 
dada, como  dijimos  en  otra  parte,  por 
el  R.  P.  Lerchundi,  en  1882.  Al  lado 
de  ella  se  fundó  también  una  modes- 
tísima Casa  para  habitación  de  los 
Misioneros  cuando,  en  los  meses  de 
verano,  turnan  en  las  vacaciones  que 
por  quince  días  se  les  conceden.  Era 
esta  Capilla  do  muy  reducidas  dimen- 
siones; pero  el  limo.  P.  Cervera  la 
mejoró  notablemente  —  1Í)1G  — deco- 
rándola y  dándole  más  amplias  pro- 
porciones e  introdujo,  al  mismo  tiem- 
po, las  pocas  reformas  que  admitía  la 
estrechez  de  la  casa  inmediata.  Du- 
rante los  meses  de  v^erano  y  parte  de 
otoño  se  halla  abierta  la  Capilla  para 


ol  servicio  de  los  cristianos  que  pasan 
la  temporada  de  dichos  meses  en  un  si- 
tio tan  ameno  y  pintoresco  como  lo  ea 
el  monte  de  Tánger. 

De  la  actuación  de  la  Misión  de 
Tánger  en  la  enseñanza  hemos  dicho 
ya  lo  bastante  en  los  capítulos  XV, 
XVI  y  XVII  de  esta  última  parte.  Só- 
lo añadiremos  que,  para  las  clases  de 
1.'  y  2.*  enseñanza  en  el  pabellón  de 
niños,  tiene  la  Misión  once  Religiosos 
que  desempeñan  el  cargo  de  Profeso- 
ros.  El  director  es,  actualmente,  el 
R.  P.  Fr.  Antonio  P.  Félix  que,  por 
espacio  de  nueve  años  viene  desem- 
peñando el  cargo  con  singular  acier- 
to, mereciendo,  por  lo  mismo,  los 
aplausos  que  propios  y  extraños  le 
tributan. 

Tcluáii. — En  el  capítulo  III  de  esta 
última  parte  nos  ocupamos  de  la  fun- 
dación de  la  Casa  que  en  esta  ciudad, 
célebre  en  la  Historia  de  España,  po- 
see la  Misión  Católica.  Ahora  sólo  nos 
concretaremos  a  presentar  una  especie 
de  cuadro  del  estado  de  la  misma.  La 
Iglesia  está  dedicada  a  Ntra.  Señora 
de  las  Victorias,  b.ijo  cuyo  título, 
como  recordarán  nuestros  lectores, 
el  P.  Sabaté  consagró  en  templo  ca- 
tólico una  de  las  mezquitas, — 1860-- 
ciumdo  las  tropas  españolas  entrai'on 
victoriosas  en  esta  ciudad.  Los  Misio- 
neros se  dedican:  al  servicio  parro- 
quial, a  auxiliar  a  los  Sres.  Capella- 
nes Castrenses,  visita  diaria  al  Hos- 
pital civil,  catcquesis  en  los  diversos 
Colegios  y  visita  a  los  pobres  y  a  los 
enfermos.  Ea  la  misma  se  hallan 
establecidas,  y  en  estado  floreciente, 
las  siguicnt.ss  Asociaciones  Religiosas: 
la  de  los   Jueves   Eucarísticos,  la  de 
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Lis  Marías,  Conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Paul  y  la  V,  O.  Tercera 
de  Ntro.  P.  San  Francisco.  En  esta 
Casa  hallase  instalada,  desdo  muy 
anti<>uo,  una  Escuela  de  niños,  cuya 
enseñanza  es  completamente  gratuita. 
La  Misión  sufraga  todos  los  gastos 
que,    entre   reparacio.ies  y   material 


los  materiales  y  demús  gastos,  y, 
ima  vez  terminada,  la  entrt^garon  al 
Plxcelentísimo.  Sr.  Obispo  de  Fc5sea 
— 1916 — .  1.a  Iglesia  está  consagrada 
a  la  Inmaculada  Concepción,  y  en 
ella  hay  instaladas  las  Asociaciones 
de  Hijas  de  María,  Jueves  Eucarísti- 
cos  y  la  Catcquesis.  En  la  Casa  Misión 


MARRUECOS.— Puerta  exterior  de  Arcila 


de  escuela  que  se  da  a  los  niños 
pobres,  asciende  anualmente  a  unas 
dos  mil  pesetas.  El  Presidente  de  la 
misma  y  Cuasi-Párroco,  al  mismo 
tiempo,  es  actualmente  el  R.  P.  Fray 
Luis  Oleaga. 

Filiales  de  la  Cuasi  Parroquia  de 
Tetuán,  en  lo  eclesiástico,  desde  lue- 
go, son  nío-Mcii'tíii.  La  construcción 
de  esta  Casa  corrió  por  cuenta  de  los 
Militares,   los   cuales   pagaron  todos 


existe  un  precioso  Teatro  infantil 
para  solaz  de  los  niños  a  quienes  dan 
enseñaaza  gratuita  nuestros  Misione- 
ros. Regenta  la  Iglesia  como  Vicario 
Parroquial  el  R.  P.  Fr.  Mariano  Fer- 
nández. 

RiiR'üi)  del  Medik.— Es  la  otra  filial 
de  la  de  Tetuán.  También  esta  Casa 
fué  construida  por  cuenta  de  los  mi- 
litares, y  enti'egada  al  Excmo  Se- 
ñor Vicario  Apostólico  de  Marruecos 
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— 1917 — ,  pues  lo  mismo  qnc  la  an- 
terior, el  número  de  los  católicos 
existentes  en  ambos  sitios,  hizo  indis- 
pensable la  fundación  de  las  dos  Igle- 
sias y  Casas  para  los  Vicarios  Parro- 
quiales respectivos.  La  Iglesia  se 
halla  dedícala  a  Ntro.  P.  San  Fran- 
cisco. Además  del  obligado  servicio 
parroquial,  hay  cstablacida  en  la 
misma  la  Catcquesis  todos  los  do- 
mingos. El  Vicario  Pa.roquial  es 
también  auxiliar  de  los  Sres.  Capella- 
nes Castrenses.  Dii-ho  cargo  lo  des- 
empeña hoy  el  li.  P.  Fr.  Antonio 
Luengo. 

Arcila. — Asísellima  el  pueblecito 
situado  en  la  costa  occidental  de 
África, — próximo  al  cabo  Espartel — , 
en  el  que  en  el  1915,  el  Excmo.  e 
Ilustísimo  P.  Ccrvera,  para  atender 
a  las  necesidades  de  los  católicos  que 
allí  residen,  fundó  la  Casa  Misión  que 
en  ella  existe.  Posee  una  pequeña 
Capilla  dedicada  a  San  Bartolomé, 
Apóstol.  Por  cierto  que,  a  consecuen- 
cia de  un  fuerte  temporal  de  levante 
— 1920— quedó  tan  desmantelada  la 
Iglesia  referida,  que  la  autoridad  mi- 
litar, de  acuerdo  con  S.  Exea.  Ilus- 
trísima  dispuso  que,  para  el  culto,  se 
habilitase  el  palacio  que  en  dicha 
población  poseía  el  Raisuli  y  que  ha- 
cía poco  había  pasado  a  poder  de  Es- 
paña. Actualmente  se  trabaja  por 
restaurar  la  Capilla  derruida  y  me- 
jorar sus  condiciones.  Cuenta  con  dos 
Asociaciones  católicas:  la  de  la  Catc- 
quesis y  la  de  la  Caridad.  El  Cuasi- 
Párroco,  actualmente  lo  es  el  R.  P. 
Fray  Vicente  Flores,  el  cual  presta 
también  auxilio  a  los  Sres.  Capellanes 


Castrenses  y  suple  sus  ausencias. 
Estos  a  su  vez,  le  auxilian  a  él  en  las 
funciones  parroquiales. 

Laráclic. — También  se  halla  en  la 
misma  costa  occidental  de  África  y 
poco  mis  abajo  de  Arcila.  Es  una 
de  las  casas  más  antiguas  de  la  Mi- 
sión de  Marruecos  y  fué  la  primera 
que  restauró  el  P.  Lerchundi--1888 — . 
La  casa  era  sumamente  pequeña  y 
tanto  ésta  como  la  Iglesia  se  hallaban, 
a  la  llegada  de  nuestros  Misioneros, 
en  pésimas  condiciones,  y  así  siguie- 
ron una  y  otra,  por  falta  absoluta  de 
recursos  para  remediar  aquellos  in- 
convenientes, hasta  que  el  limo.  Pa- 
dre Cervera,  venciendo  un  sinnúmero 
de  dificultades,  logró  que  dieran  prin- 
cipio las  obras  para  una  nueva  Casa- 
Misión  y  una  hermosa  Iglesia  de  tres 
naves  dedicada  al  Patriarca  San  José. 
La  inauguración,  que  revistió  una 
solemnidad  extraordinaria,  se  hizo 
a  fines  del  mes  de  Abril  de  1901.  Al- 
gunos años  después  se  adquirieron 
unos  terrenos  junto  a  la  Casa-Misión 
para  edificar  las  Escuelas  actuales, 
regentadas  por  nuestros  Misioneros, 
mejorándose  de  esta  manera  las  an- 
tiguas, que  también  corrían  por 
cuenta  de  la  Misión.  Hay  establecidas 
en  la  Iglesia  las  Asociociones  de  Jue- 
ves Eucarísticos,  Sociedad  de  S.  Vi- 
cente de  Paul,  Cong.  del  Sdo.  Co- 
razón de  Jesús  y  del  Ropero  páralos 
pobres.  Además,  corre  a  cargo  de  loa 
Misioneros  de  esta  Casa  la  visita  dia- 
ria al  Hospital  civil.  El  R  P.  Fr.  Sal- 
vador Pons  es  el  Presidente  de  la 
Casa  y  a  la  vez  Cuasi  Párroco  de  la 
Iglesia. 
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Alcazüi-qiK'liii-.  — AiUeá  de  tener  la  Mi- 
sión una  casa  en  esta  ciudad,  el  servi- 
cio parroquial  lo  deRempeñaI)an  los 
PP.  Misioneros  de  I/irache.  por  ser  la 
Casa-Misión  más  inmediata.  Alii'O  re- 
tirada de  la  costa,  se  la  considera  co- 
mo ciudad  interior  en  la  zona  <le  in- 
fluencia española  (M1  ^lai'rueeos.    La 


en  Octubre  de  191G,  bendijo  el  Exce- 
lentísimo P.  C-'rvera  a  cuyas  gestio- 
nes, y  actividad  se  debe  esta  funda- 
ción. 

Con  moti\  o  de  la  inauguración  de 
esta  Iglesia  ocurrió  un  caso  que  va- 
mos a  relatar  ahora,  añadiendo  los 
comentarios  que  el  mismo  nos  surgie- 


MARRUECOS.— Vista  paicial  de  Arcila 


fundación  efectiva  de  esta  Casa-Mi- 
sión data  desde  el  día  en  que  las  tro- 
pas españolas  ocuparon  la  ciudad — ■ 
Junio  de  1911. — Los  Misioneros  se 
instalaron  en  una  pequeña  casa,  re- 
galo del  Sr.  D.  Edmundo  Charlctón, 
agente  consular  de  Inglaterra  en  es- 
ta ciudad  y  antiguo  alumno  de  las 
Escuelas  de  la  Misión. — El  14  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año  se  inauguró 
una  Capilla  pública  bajo  la  advoca- 
ción de  la  Santa  Cruz.  Pocos  años 
después,  se  construyó  una  Iglesia  que, 


re.  Después,  que  cada  cual  ponga  los 
suyos  a  su  gusto,  pues,  en  último  tér- 
mino, con  el  mismo  derecho  con  que 
nosotros  los  hacemos,  pueden  hacer- 
los también  nuestros  lectores. 

El  caso  fué  como  sigue.  Para  tras- 
ladar el  Santísimo  desde  la  antigua 
Iglesia  o  Capilla  a  la  nueva  Iglesia,  y 
hacerlo,  como  era  natural,  procesio- 
nalraente,  S.  E.  el  Sr.  Obispo  de 
Fessea,  invitó  y  pidió  licencia  para  el 
acto,  a  la  autoridad  militar  española. 
Esta  respondió  que  de  ninguna  mane- 
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ra  se  oponía,  eso,  no;  pero  que  no  se 
atrevía  u  conceder  la  licencia  pedida, 
porque  los  moros,  y  aun  los  hebreos, 
podrían  considerar  el  acto  como  una 
provocación.  Sin  embargo,  puesto 
que  no  se  atrevía  a  resolver  por  au- 
toridad propia,  consultaría  el  caso 
con  el  Comandante  General  de  Lara- 
che.  El  Comandante  General  contes- 
tó lo  mismo:  que  no  so  ati'evía  a  re- 
solver por  sí  mismo,  puesto  que  tanto 
los  moros  como  los  hebreos  podían 
ver  en  el  acto  que  se  proyectaba  una 
provocación.  No  obstante,  que  con- 
sultaría con  su  Superior  inmediato, 
el  Alto  Comisario,  en  Marruecos.  Con- 
sultóse a  éste  y  respondió  lo  mismo: 
que  los  moros  y  los  hebreos  podían 
tomar  aquello  como  un  acto  provoca- 
tivo del  que  necesariamente  se  deri- 
varían después  los  inevitables  conflic- 
tos, etc.  etc.  Mas  como  prueba  de  la 
sinceridad  con  que  obraba  y  proce- 
día, consultaría  el  caso  a  Madrid. 

No  h;ib'a  para  que  esperar  tanto  y 
mucho  menos,  cuando  ya  se  preveía 
el  resultado  que  tendría  la  consulta. 
Así,  pues,  el  Sr.  Obispo  dispuso  que 
la  traslación  del  Santísimo  se  hiciese 
privadamente,  es  decir,  sin  ningún 
aparato  exterior,  y  así  se  hizo.  Pero 
resultó  que  los  católicos,  enterados  de 
todo  lo  sucedido,  concurrieron  al  ac- 
to en  mayor  número  del  que  tal  vez 
hubieran  asistido,  si  las  traslación  se 
hubiera  hecho  con  la  pompa  y  solem- 
nidad que  se  había  proyectado. 

Con  verdadera  extraüeza  vieron  los 
moros  y  los  hebreos  la  forma  en  que 
los  cristianos  realizaban  aquel  acto  de 
su  Religión,  y  creció  más  su  extraüe- 


za sabiendo,  como  sabían,  por  lo  que 
en  otras  épocas  y  en  otros  puntos  ha- 
bía ocurrido  en  casos  idénticos,  que 
actos  como  aquél  habían  revestido 
siempre  más  esplendor  y,  sobre  todo, 
cuando  era  presidido  por  el  Obispo  o 
por  el  P.  Prefecto  de  la  Misión.  Tras 
de  la  extraüeza  vino  en  seguida  la 
curiosidad,  y  tras  de  la  curiosidad,  el 
prurito  de  averiguar  la  causa  de 
aquella  anomalía.  No  les  fué  difícil 
dar  con  ella,  y,  una  vez  averiguada, 
a  los  moros  y  hebreos  de  mayor  sig- 
nificación les  faltó  tiempo,  para  reu- 
nirse y  protestar  de  que  se  les  supu- 
siese capaces  y  con  intenciones  de 
perturbar  los  actos  del  culto  de  los 
cristianos  y  de  suponer  también  que 
ellos  considerasen  como  una  provo- 
cación que  los  cristianos  practicasen 
en  la  calle,  y  presididos  por  su  Obis- 
po, los  actos  propios  de  su  Religión. 
En  fin  que  aquello  lo  consideraban 
como  una  ofensa  y  de  esta  ofensa  pro- 
testaban, y,  ai3 adían,  que  esta  protes- 
ta querían  que  sirviese  de  satisfac- 
ción tanto  al  Sr.  Obispo  como  a  los 
demás  cristianos. 

Este  fué  el  hecho.  Desde  luego, 
salvamos  la  intención  de  las  autori- 
dades; pero  el  equivocarse,  no  es  in- 
compatible con  la  buena  intención. 
y  aquí,  en  este  caso,  consistió  el  error 
en  suponer  que  los  moros  y  los  he- 
breos habían  de  mirar  como  una  pro- 
vocación un  acto  público  del  culto 
católico.  De  antemano  se  dijo,  a  quien 
debía  saberlo,  que,  no:  que  seme- 
jante suposición  no  tenía  aquí  lugai*; 
que  ni  los  moros  consideraban  como 
provocación  los   actos  de  la   religión 
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de  los  hebreos  y  viee-veisa,  y  ni  unos 
ni  otros  jamás  liabían  dado  ese  ca- 
rácter a  los  del  culto  católicu,  por  pú- 
blicos y  solemnes  que  fuesen  éstos. 
Los  hebreos  bien  claro  lo  dijero:i  des- 
pués, y  estos  hfclios,  la  [¡rdlesta  dr 
los  moros  y  de  los  hebreos,  fu('  una 
lección  de  elocuencia    soberana    y, 


vecino  de  al'jnna  familia  hebrea  o  do 
algún  moro,  y  por  no  tener  aquél 
quien  de  él  se  cuide,  venir  a  la  Casa- 
Misión  algún  hebreo  o  moro  a  llamar 
a  un  Padre  Misionero,  para  que  el 
cristiano  muera  conforme  a  su  Reli- 
gión. También  se  ha  dado  el  caso  do 
hallarse  en  el  mismo   trance  una  niu- 
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hasta  cierto  punto,    humillante   para 
los  que  la  recibieron. 

Lo  que  extraña  a  los  moros  y  a 
los  hebreos,  no  es  que  los  católicos 
obren  conforme  a  la  Religión  que 
profesan:  es  otra  cosa  muy  distinta 
y  de  la  que  nos  ocuparemos  un  poco 
más  adelante.  Siglos  hace  que  unos 
y  otros,  moros  y  hebreos,  se  hallan 
acostumbrados  a  vivir  y  tratar  con 
católicos  y  jamás  éstos  han  sido  mo- 
lestados, sobre  todo  desde  hace  más 
de  un  siglo,  por  los  actos  de  su  Re- 
ligión. Y  no  sólo  esto,  sino  que  con 
frecuencia  se  da  el  caso  de  hallarse 
próximo  a  la  muerte  algún  cristiano, 


jer  cristiana  al  servicio  de  una  familia 
hebrea  y  que  por  tener  que  recibir 
los  Santos  Sacramentos,  las  mujeres 
hebreas  prestarse  gustosas  a  preparar 
en  la  habitación  de  la  enferma  todo 
lo  necesario  para  cuando  llegara  el 
Padre  Misionero  a  prestar  sus  auxilios 
a  la  moribunda.  Y  más  significativo 
es  todavía  que  a  esta  enferma,  que 
había  hecho  la  promesa  de  vestir  el 
hábito  del  Carmen,  si  Dios  la  sacaba 
de  aquella  enfermedad,  costeárselo  la 
señora  de  la  casa  hebrea  en  que  la 
cristiana  enferma  prestaba  sus  ser- 
vicios. Vivas  están  la  una  y  la  otra, 
lo  mismo  que  casi  todas  las  personas 
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qm-  presenciaron  de  este  hecho  y  del 
cual  pueden  dar  testimonio. 

Todos  los  años  se  da  el  caso  de  la 
primera  Comunión  de  los  nifios  y  ni- 
ñas cristianos.  Para  este  acto  salen 
formados  (>n  proc:3sión  que  de  las 
Escuelas  se  dirige  a  la  I::»les¡a.  Lo 
mismo  sucede  en  el  mes  de  Mayo  con 
las  niñas  que  en  procesión  por  la  vía 
pública  se  dirigen  al  templo  a  ofrecer 


que  saben  de  sobra  que  en  estos  casos 
n;i  la  va  con  ellos  ni  contra  ellos. 
Al  contrario,  como  puedan  presen- 
ciarlos dentro  de  nuestras  Iglesias,  no 
dejan  j)asar  la  ocasión  de  hacerlo,  lo 
niism  )  hebreos  que  moros  y  en  al- 
g'.mas  o:;asiones  los  hemos  visto,  como 
V.  g.  en  el  Toileiim  del  cumpleaños 
de  S.  M.  el  Rey  de  España,  en  los  fu- 
nerales  del   General   Jordana   y   en 


MAIíRKCüS. — Fachada  de  la  Iglesia  de  la  ÍIi>¡<iii  C'atiHifa  di-  Nador. 


ramos  de  flores  a  la  Sma.  Virgen. 
Sobre  estos  actos  S3  quiso  llamar  Li 
atención,  si  es  qu^  no  se  llamó,  con 
pretexto  de  si  eran  una  provocado. i 
alas  creencias  de  los  moros  y  de  lo^ 
hebreos.  Pero  resulta  que  no  sólo  i  o 
se  dan  por  oiendi.los  ni  unos  ni  otros, 
sino  que  les  falta  tiempo  para  buscar 
sitio  desde  el  cual  puedan  presenciar 
mejor  la  procesión  de  los  niños.  Ni 
a  los  moros  ni  a  les  hebreos  les  son 
antipáticos,  ni  consideran  como  una 
provocación  o  desafío  los  actos  del 
culto  católico.  Lomas  que  se  pirmiten 
es  mirarlo    con   indiferencia,    puesto 


otros  actos  que  i-evisten  carácter  ofi- 
cial, y  siempre,  eso  sí,  con  un  rcspelo 
y  una  cí)miii>sl:nM  (¡ue  ya  los  quisié- 
ramos para  algunos  cristianos,  y  a 
muchos  de  aquéllos  les  hemos  oído 
asegurar  que  les  gustan  los  actos  de 
nuestro  culto,  sobre  todo  cuando  re- 
visten ese  aparato  que  la  Iglesia 
suelen  desplegar  en  las  grandes  so- 
lemnidades. 

Así  lo  entienden  y  así  proceden  lo 
mismo  los  moros  que  los  hebreos.  Si 
de  otra  manera  lo  entendieran,  nues- 
tros Misioneros  se  obstendrían  de  ha- 
cer nada  en  la  vía  pública,  entre  otras 
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Excmo.  Sr.  D.  Dámaso  Iíeien;niirr,  Teniente  General  del  EjéicUo  español  y  Alto 
Comisario  de  España  en  Marrueeos. — La  ]\[isión  Católica  le  está  profíiudaniente 
reconocida,  pues  siempre  que  las  circnnstancJas  lo  lian  exigido,  ha  encontrado  en  tau 
pundonoroso  militar  un  auxiliar  poileroso  para  la  obra  civili/.ado;'a  <|ue  en  Marruecos 
realiza  el  3Iis¡onero  Erancis'.'au(i. 


razones  por  evitar  conflictos  que  no 
originarían  más  que  consecuencias 
desagradables.  Sabe  el  Misionero  fran- 
ciscano lo  que  en  estos  países  puede 
hacer  sin  comprometer  nada  ni  a  na- 


die. Desde  el  siglo  trece  vive  eñ  cons- 
tante comunicación  y  trato  frecuente 
lo  mismo  con  los  moros  que  con  los 
hebreos:  tiempo  de  sobra  para  saber 

como  piensan  unos  y  otros  acerca  de 
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nuestras  iglesias,  de  nuestro  culto  y 
<U'  los  pocos  actos  que  de  éste  se  veri- 
fican en  la  vía  pública.  Y  cuando  el 
^Misionero  se  resuelve  a  sacar  la  Cruz 
a  la  calle,  es  porque  le  consta  que 
ni  los  moros  ni  los  hebreos  lo  consi- 
deran como  un  acto  de  provocación. 
Si  le  constara,  más  aún,  si  acerca  de 
este  particular  abrigara  la  menor  sos- 
pecha, no  lo  haría,  como  jamás  lo  ha 
hecho,  ni  siquiera  lo  lia  intentado, 
cuando  las  circnn.stancias  de  tiempos 
y  lugares  hacían  sospechar  que  aque- 
llo que  se  proponía  hacer  no  se  vería 
con  agrado.  Lo  que  ha  sucedido  siem- 
pre en  estas  cuestiones  es,  que  no  ha 
faltado  quien,  sin  ser  moro  ni  hebreo, 
ha  querido,  por  lo  menos,  aparentar, 
ser  más  moro  que  los  moros  y  más 
hebreo  que  los  hebreos,  circunstancia 
que  ante  los  unos  y  los  otros,  le  colo- 
ca en  una  situaci«'»n  un  poco  ridicula, 
por  cierto. 

Para  concluir,  ¡¡orquc  esta  digre- 
sión va  resultando  demasiado  laiga, 
lo  que  extraña,  lo  mismo  a  los  iie- 
breos  que  a  los  moros,  lo  que  verda- 
deramente les  escandaliza  y  hasta  les 
ofende,  no  son  los  actos  públicos  del 
culto  católico,  pues  unos  y  otros  de 
aquéllos  también  practican  los  del  su- 
yo, sino  el  ver  que  hay  cristianos  que 
realizan  actos  que  positivamente  son 
una  ofensa  escandalosa  contra  esa 
Religión  que  llaman  suj^a  y  en  la  que 
dicen  que  creen.  Lo  que  les  extraña, 
y  hasta  les  indigna,  es  la  palabra  in- 
juriosa, la  frase  o  la  expresión  grose- 
ra contra  esa  misma  Religión  y  la 
íisquerosa  y  repugnante  blasfemia 
contra  Dios,  cosas  que,  ni  a  martilla- 


zos, les  entran  en  la  cabeza  ni  a  los 
moros  ni  a  los  hebreos.  Todos  estos 
discurren  y  discurren  bien,  cuando  al 
reprobar  esa  conducta  de  los  malos 
cristianos,  se  expresan  de  esta  mane- 
ra: si  de  veras  no  eres  cristiano,  si  no 
crees  en  tu  Religión,  dilo  de  una  vez; 
pero  si  de  verdad  crees,  no  hables 
mal,  ni  blasfeeies  contra  una  Religión 
que  dices  ser  tuya  y  de  cuya  verdad 
afirmas  estar  ('(juvencido.  Porque  si 
de  veras  crees  en  tn  Religión  y,  no 
obstante,  en  palabras  y  en  obras  eres 
infiel  a  tu  Dios  y  a  tu  Religión,  no 
aguardes  a  que  esperemos  de  tí  que 
seas  fiel  a  nosotros  por  muchas  que 
sean  las  promesas  que  nos  hagas. 
Realmente,  el  argumento  es  de  aque- 
llos que  no  admiten  replica  ni  contes- 
tación de  ninguna  especie.  Y  basta 
con  lo  dicho. 

Quedamos  en  que  en  Octubre  de 
del  1Í)1G  el  Excmo.  e  limo.  P.  Cer- 
vera  bendijo  solemnemente  la  iglesia 
de  Alcazarqnebir,  dedicada  a  la  Santa 
Cruz  é  inauguró  la  nueva  Casa-Misión, 
con  la  natural  alegría  de  ver  el  entu- 
siasmo de  los  católicos,  alegría  que 
se  aumentó  con  la  protesta  consabida. 
La  Casa- Misión  tiene  a  su  cargo  las 
siguientes  obras,  además  del  indis- 
pensable servicio  parroquial:  Catc- 
quesis, Jueves  Eucarísticos,  Sociedad 
de  beneficencia.  Congregación  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  prestar 
axilio,  cuando  la  necesidad  lo  pide, 
a  los  Sres.  Capellanes  del.  Ejército. 
El  Cuasi  Párroco  y  Presidente  de  la 
Misión  es  actualmente  el  R  P.  Fr.  An- 
tonio Sánchez. 

Jlloiile  lixaii. — La  numerosa   pobla- 
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ción  minera  que  en  este  punto  reside, 
reclamaba  la  presencia  de  un  Mi- 
sionero que  atendiese  a  las  necesida- 
des espirituales  de  aquel  núcleo  de 
cristianos  más  creciente  cada  día. 

Haciéndose  carí>'o  de  esta  gi-ave 
necesidad.  l:i  Compañía  Española  de 
Minas  del  Rif,  con  \in  celo  que  la  lion- 


]\I¡sión  de  Nador  desempeñase  este 
servicio  por  el  (pie  la  referida  Com- 
pañía le  pasaba  el  estipendio  de  125 
pesetas  mensuales.  Poco  tiempo  des- 
pués, la  Misión  se  hi/o  cargo  en  debida 
forma  de  la  Capilla-Escuela — 7  de  Sep- 
tiembre de  1919^poniendo  al  fren- 
te de    ella    de    una  manera  estable  a 


MARRUECOS — Rincón  (leí  Medik. — PP.  Fr<aucis(iin(>s  y  varins  coiimii  rentes  a  lii.s  fiestas 
del  7.0  Centenario  de  la  Misión  e  inanírni'iiciiMi  del  nnevo  altar. 


ra  y  con  una  alteza  de  miras  di  ;na 
de  todo  encomio,  levantó,  por  cuen- 
ta propia  una  Capilla- Escuela  para 
que  los  mineros  cristianos  pudiesen 
cómodamente  cumplir  con  sus  de- 
beres religiosos,  y  sus  hijos  recibir, 
junto  con  la  instrucción  literaria,  una 
educación  esmeradamente  cristiana. 
La  Compañía  solicitó  de  S.  E.  el 
Señor  Obispo  de  Fessea,  que  un  Padre 
Misionero  fuese  todos  los  domingos 
a  celebrar  Misa  y  administrar  Sacra- 
mentos, etc.  etc.,  ruego  a  que  atendió 
S.  Excelencia  inmediatamente,  dispo- 
niendo que    uno  de   los  Padres  de  la 


un  P.  ]\Iisionero  con  un  h".  lego.  En 
dicha  ('apilla  se  halla  establecida, 
además  del  servicio  parroquial,  la 
Catcquesis,  instrucción  a  los  niños  y 
curso  de  Conferencias  a  los  mineros 
en  las  circunstancias  más  adecuadas. 

Actualmente  abona  la  Compañía 
a  los  PP.  Misioneros  250  ptas. 

El  Presidente  de  esta  Misión  y  Vi- 
cario Parroquial  es  el  R.  P.  Fr.  Al- 
fonso Rey. 

¡Vadoi'. — La  fundación  «de  esta  Mi- 
sión es  también  de  fecha  muy  reciente 
-^1915, — y,  por  el  extenso  radio  a 
que  alcanzan  los  servicios   de  la  mis- 
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ma,  es  una  de  las  más  importantes 
do  esta  Misión  C.itólica,  Debido  a 
esta  circunstancia,  en  olla  reside,  para 
la  región  del  Kif,  el  Delegado  del 
Excmo.  Sr.  01)ispo,  Vicario  Apostó- 
lico de  Marruecos.  La  Iglesia,  Cuasi 
Parroquial,  está  dedicada  a  Santiago 
Apóstol.  En  ella  se  halla  establecida 
la  Catcquesis,  Congregación  del  Sdo. 
Corazón  de  Jesús,  Jueves  Eucarísticos 
y,  además,  atiende  a  las  luuíesidadcs 
espirituales  de  los  Cristianos  de  los 
poblados  de  Zeluán,  Monte  Arrni, 
Segangan  y  Cabo  de  Agua.  Cuasi 
Párroco,  Pi-esidentc  y  Delegado  de 
S.  Excia.  el  Vicario  Apostólico,  es 
en  la  actualid:iil  el  R.  1'.  J'i-.  Avclino 
Muiños.  En  1S89  llegó  éste  a  las  Mi- 
siones de  Marruecos  y  por  los  aiuchos 
e  importantes  cargos  quo  en  las  mis- 
mas ha  desempeñado,  merece  figurar 
entre  los  principales  cooperadores  a 
la  acción  benclica  que  la  Misión  Ca- 
tólico-Española realizi  en  este  Inipe- 
rio  marroquí.  En  peiió  lieos  y  revis- 
tas ha  publicado  varios  trabajos  re- 
ferentes a  los  asuntos  de  Ma  núceos. 
De  cuando  en  cuando,  y  según  se  lo 
permiten  sus  múltiples  ocnpacioues, 
suele  todavía  publicar  algunos,  con 
todo  lo  cual  presta  un  buen  servicio 
a  estas  Misiones.  El  trabajo  más  im- 
portante, en  esta  materia,  es  el  que 
lleva  por  título:  Misioiips  de  Marrueco.»^, 
obrita  de  carácter  histórico. 

Las  Casas-Misión  de  que,  hasta 
ahora  nos  hemos  ocupado,  son  las 
que  se  hallí^n  enclavadas  en  la  zona 
de  influencia  española,  en  Marruecos, 
excepto  las  de  Tánger  que  lo  están 
en  la  zona  internacional.  Las  que  si- 


guen, lo  están  en  la  zona  de  influen- 
cia francesa  y  se  hallan  situadas  en 
la  costa  occidental  de  África. 

\\i\\n\\. — Se  fundó  esta  Misión  en  el 
año  de  1891  por  el  P  Lerchundi.  Fue- 
ron muchas  y  muy  graves  las  dificul- 
tades que  hubo  que  vencer.  Los  mo- 
ros de  esta  pol)iació  ■,  fuera  porque 
son  más  fanáti  os  q  e  los  de  otras,  o 
porque  Rabat  es  una  ciudad  en  la  que 
el  Sultán^suele  pasarse  largas  tempo- 
radas, es  lo  cierto  que  apelaron  a  to- 
dos los  medios  paia  impedir  que  allí 
se  estableciesen  los  Misioneros.  Se  in- 
vocó por  parte  li-  'a  Misión  el  dere- 
cho fundado  en  halxr  vivido  allí  nues- 
tros Misioneros  en  los  tiempos  pasa- 
dos. Este  (brecho  fué  reconocido  en 
parte,  por  las  autoridades,  pero,  se- 
gún éstas,  no  po  lía  hacerse  efectivo, 
porque  se  ignoraba  cuál  era  la  casa 
que  había  pertenecido  a  la  Misión. 
Viendo  que  nada  se  conseguía,  se  pro- 
curó tantear  el  terreno  por  otro  medio. 
Entonces  el  Cónsul  de  Portugal,  ex- 
celente católico  y  muy  interesado  en 
que  nuestros  Misioneros  se  establecie- 
sen en  Rabat,  alquiló  por  su  cuenta  una 
casa,  propiedad  de  una  Mezquita,  para 
habitación  de  los  Misioneros.  Accedie- 
ron los  moros,  pero  con  la  condición 
de  ser  el  Cónsul  el  que  había  de  pa- 
gar la  renta  anual.  Así  se  hizo.  El 
Cónsul  pagaba  el  alquiler  a  la  Mez- 
quita y  la  Misión  abonaba  después,  o 
antes,  al  primero  la  cantidad  dt;sem- 
bolsada.  Aún  siguen  los  Misioneros 
viviendo  en  la  misma  casa,  que,  por 
cierto,  reúne  las  peores  condiciones 
que  pueden  imaginarse.  Varias  veces 
se  ha  intentado  mejorarlas,  pero  todas 
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las  tentativas  han  losultado  siempre 
ineficaces.  En  1  ül 2  se  concibió  algu- 
na esperanza,  i)nes  se  pudo  aíhmi- 
rir  un  pequeño  tenelín  para  edilicar 
Iglesia  y  vivienda  para  los  Misione- 
ros, mas,  jxir  Talla  de  recursos,  las 
cosas  no   pasaron  de  ahí.    pues  lanío 


establecidas  nuestros  Misioneros  la 
Catcquesis,  V.  O.  Tercera  de  N.  S. 
1*.  S.  Francisco  y  diaria  visita -a  los 
enfermos,  además  del  servicio  parro- 
quial. I'residente  de  la  Misión  y  cua- 
si-Párroco  es  el  K.  P.  Fr.  Juan  Can- 
téliz. 


! 


*? 


ral 


R.  P.  .luliáii  .4ilcnita.  Superior 


de   la_Misióii  de  Casablniíca. 


í 


la  una  como  la  otra  siguen  en  proyec- 
to. En  una  palabra:  es,  en  este  sen- 
tido, la  Casa- Misión  de  Rabat,  la 
más  desgraciada  de  todas  las  de  la 
Misión  de  Marruecos.  La  Capilla  está 
dedicada  a  Ntro.  P.  San  Francisco. 
Es  Cuasi  Parroquia.  En  ella  tienen 


Casablaiica. — La  fundación  de  esta 
Misión  data  del  primer  año  de  la  Pre- 
fectura del  P.  Miguel  Cerezal — 1868,-- 
como  recordarán  nuestros  lectores. 
Hubo  para  ello  sus  contrariedades  y 
bastante  serias,  por  cierto;  pero  fue- 
ron debidas  a  los  trastornos  políticos 
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en  España  por  aquellos  tiempos.  Co- 
mo la  Misión  no  disponía  de  fondos, 
porque  los  poquísimos  que  poseía  no 
le  alcanzaban,  ni  con  mucho,  para 
remediar  ni  aun  las  más  percntoi'ias 
necesidades,  y,  por  otra  parte,  la  cri- 
sis económica  porque  atravesaba  la 
Hacienda  española  era  de  esas  que  se 
califican,  con  razón,  de  carácter  aj^u- 
dísimo.  la  fundación  de  esta  casa  tuvo 
que  reducirse  a  lo  menos  posible, 
pues  la  falta  de  finidos  no  ¡¡erniitía 
otra  cosa.  Hubieron  de  contentarse 
nuestros  Misioneros  con  vivir  en  una 
de  alquiler,  hasta  que  en  líSOl  se 
inauguraron  la  nueva  Iglesia  y  Casa- 
Misión  cuya  fáliriea  empezó  en  1!^89 
en  un  terreno  que  en  1877  regaló  para 
este  efecto  a  los  Misioneros,  el  Sultán 
de  Marruecos.  Para  ayuda  de  las  obras 
el  P.  Lcrchundi  consiguió — 1889 — 
del  Gobierno  español  la  suma  de 
18.500  pesetas.  Tanto  la  iglesia  como 
la  casa  se  levantaron  conforme  a  los 
planos  trazados  por  el  hermano  lego 
Fr.  José  Rodríguez,  consumado  maes- 
tro en  arquitectura,  ebanistería  y  es- 
cultura, como  lo  demostró,  no  sólo  en 
estas  obras,  sino  después,  mientras  se 
halló  al  frente  de  los  talleres  de  artes 
y  oficios  que  tuvo  la  Misión  en  Tán- 
ger, como  hemos  dicho  ya  en  otro  lu- 
gar de  esta  historia. 

Casablanca  es  hoy  en  día  una  de 
las  más  importantes  ciudades  de  la 
eosta  occidental  africana,  no  sólo  por 
el  comercio,  al  que  han  impreso  los 
franceses  una  actividad  extraordina- 
ria, sino  también  por  el  número  de 
sus  habitantes  que,  aproximadamen- 
te, se  calculan  en  unos  40.000,  inclu- 


yendo en  esto  número  los  morado- 
res pertenecientes  a  diversas  colonias 
europeas.  La  española  pasa  de  tres 
mil  y  a  ésta  supera  la  fiancesa,  lo 
cual  no  tiene  nada  de  particular,  pues 
como  se  indicó  antes,  Casablanca  per- 
tenece al  protectorado  de  ocupación 
francesa  en  Marruecos. 

En  la  moderna  historia  de  esta  ciu' 
dad  hay  una  gloriosa  página  para 
nuestros  Misioneros  y  para  los  marinos- 
españoles,  y,  por  lo  mismo,  no  hemos 
de  pasarla  en  silencio.  El  dia  30  de 
Julio  de  1907,  los  moros  de  Casablan- 
ca y  de  sus  alrededores  acometieron 
a  los  obreros  que  trabajaban  en  el 
muelle  que  los  franceses  construían, 
coincidiendo  la  acometida  con  la  ho- 
ra en  que  los  obreros  almorzaban  den- 
tro de  los  barracones,  circunstancia 
que  no  permitió  a  éstos  daree  cuenta 
de  la  agresión,  hasta  qvie  no  se  vie- 
ron envueltos  por  los  moros.  Nueve 
obreros  perdieron  la  vida  y  hecha  la 
identificación  de  los  cadáveres,  resul- 
taron ser  tres  franceses,  tres  españo- 
les y  tres  italianos.  Los  franceses  avi- 
saron inmediatamente,  dando  cuenta 
de  la  agresión  de  que  acababan  de 
ser  objeto,  y  entonces  el  Crucero 
francés  rialilce,  surto  en  la  bahía  de 
Tánger  salió  para  Casablanca.  El  día 
5  de  Agosto  arribó  al  puerto  de  ésta 
y,  sin  perder  tiempo,  desembarcó  tro- 
pa, que  los  moros  recibieron  a  tiros. 
Entonces,  el  Crucero  rompió  el  fuego 
contra  la  ciudad,  causando  grandes 
destrozos  en  los  edificios,  tocándole 
algo  de  esto  a  la  torre  de  nuestra  Mi- 
sión. Irritados  los  moros  por  el  bom- 
bardeo, azuzados    por   las    moras   y 
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enardecidos  por  la  predicación  de  los 
santones,  como  fieras  se  lanzaron  por 
la  ciudad,  saqueando  ticndas'y'alnia- 
cenes  y  rompiendo  cuanto  encontra- 
ban a  su  paso.  La  Misión  fuó  taml)ién 
víctima  del  saqueo,  pues  los  moros  a 
nada  ni  a  nadie  respetaban.  Destro- 
zaron muebles,  rompieron  puertas  y 
ventanas,  robaron  objetos  del  culto  y 
todas  cuantas  ropas  hallaron  a  mano. 
Los,  Misioneros  se  ocidtaron  en  la  bó- 
veda de  la  Iglesia,  como  los  demás 
cristianos  y  europeos  se  refugiaron, 
linos  en  sus  respectivos  Consulados  y 
otros  donde  pudieron  hacerlo,  pues 
nadie  osaba  salir  a  la  calle,  y  gran 
temeridad  hubiera  sido  hacerlo  en 
aquellas  circunstancias  en  que  los  mo- 
ros se  habían  abandonado  a  toda  suer- 
te de  crímenes,  guiados  por  sus  fero- 
ces instintos  exarcebados  más  que 
nunca  por  los  horrores  del  bom- 
bardeo. IjOS  primeros  en  salir  fueron 
nuestros  Mieioneros,  que  lo  hicieron 
tan  pi-onto  como  oyeron  que  en  la 
calle  resonaba  el  grito  de  ¡viva  Es- 
paña! proferido  por  cuatro  soldados 
de  los  37  que  el  Comandante  del  barco 
da  g-uerra  español,  Alvaro  Bazán, 
hizo  saltar  a  tierra,  para  proteger  a 
los  súbditoe  españoles.  Estos  37  bra- 
vos marinos  fueron  los.  que  se  hizieron 
amos  de  la  ciudad,  pues  los  .  soldados 
franceses,  con  todos  los  individuos 
de  su  colonia,  se  hallaban  refugia- 
dos en  el  Consulado  de  su  nación. 
Aquellos  37  soldados  españoles,  des- 
afiando a  todos  los  peligros,  logra- 
ron que  los  moros  cesasen  en  su  cri- 
minal tarea  de  asesinatos,  incendios 
y  saqueos. 


El  peligro  no  había  desaparecido 
por  completo.  I'rueba  de  ello,  que 
nadie  se  atrevía  a  salir  a  la  vía  pú- 
blica por  temor  a  un  atentado,  pues 
los  37  marinos  era  imposible  que  pu- 
dieran acudir  a  todas  partes.  Nues- 
tros Misioneros,  sin  embargo,  dedicá- 
ronse inmediatamente  a  la  piadosa 
tarea  de  enternir  muertos  y  prestar 
auxilo  a  los  heridos,  Fué  aquello  un 
acto  de  heroísmo  reconocido  y  aplau- 
dido por  todos  cuantos  veían  cruzar 
por  las  calles  a  aquellos  abnegados 
Misioneros  que,  despreciando  sus  pro- 
pias vidas,  acudían  a  los  sitios  de 
mayor  peligro,  porque  sabían  que 
alli  era  donde,  precisamente,  había 
de  haber  mayores  necesidades  que 
socorrer.  Y  entre  continuos  sobresal- 
tos, inauditos  sufrimientos  y  cons- 
tantes privaciones  estuvieron  pres- 
tando sus  servicios  desde  el  .5  de 
Agosto  :le  1907,  hasta  primeros  de 
Enero  del  siguiente  ano  en  que  lle- 
gó con  sus  tropas  a  Casablanca  el 
General  D'  Amade,  cuya  presen- 
cia hizo  renacer  la  calma  en  la  an- 
gustiada población.  Desde  entonces 
nuestros  Misioneros  se  pusieron  al 
servicio  de  aquellas  tropas  para  des- 
empeñar el  cargo  de  Capellanes  de 
las  mismas  y  con  más  libertad  pu- 
dieron entregarse  al  cuidado  de  los 
enfermos  y  heridos,  convirtiéndose  en 
objeto  de  admiración,  no  sólo  para 
los  europeos,  sino  aun  para  los  mis- 
mos moros,  pues  tanto  los  unos  como 
los  otros  fueron  testigos  presenciales 
de  los  heroicos  sacrificios  a  que,  en 
alas  de  la  más  ardiente  caridad,  se 
sometieron  aquellos  abnegados  fran- 
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císcanos.  Esta  conducta  fué  la  que  mo- 
tivó la  carta  q  ic  el  Cíciieial  D'Aniadc 
cliri«>ió  al  Excmo.  P.  Ccrvcra.  ciirtii 
que  va  inserta  cu  el  capítulo  XIII  de 
esta  última  parte. 

Los  Misioneros  qu(>  tales  proezas  hi- 
cieron y  tan  justamente  alabados  por 
el  General  francés,  fueron:   R.  1*.  Fr. 
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Catcquesis,  Congreg'ación  del  Sdo.  Co- 
r.izi'm  de  Jesús  y  de  las  Hijas  de  Ma- 
ría. TicK".  además,  esta  Misión  es- 
cuelas «gratuitas  para  nifios  de  ambos 
sexos,  costeando  la  Misión  todos  los 
i>-astos,  incluso  el  sueldo  de  la  Señora 
Piofesora  para  la  de  nifias.  El  Cuasi 
Párroco  y  actualmente  Presidente  es 


TÁNGER— Ecuel.is  de  Alfonso  XIII.     (óiipu  de  .\luniiios    tlcl  Grado  Preparatorio. 


Julián  Alcorta,  a  la  sazón  Presidente 
de  aquella  Misión,  K.  P.  José  M.''  Al- 
varez  Infante,  que  fué  Secretario  del 
Señor  01)ispo  de  Fessea  y  es  autor 
de  un  folleto  titulado:  La  Misión  Fraii- 
cisran«i  ilc  Marniecos,  trabajo  premiado 
en  el  certamen  celebrado  en  Santiag-o 
— 1909 —  en  honor  de  S.  Francisco 
de  Asís,  R.  P.  Fr.  Dimas  Larroscaín 
y  el  H.°  lego  Fr.  Mariano  Valero, 

La  Iglesia  de  Casablanca  está  de- 
dicada al  Seráfico  Doctor  San  Buena- 
bentura.  Es  Iglesia  matriz  y  Cuasi 
Parroquial.  En  la  misma  se  hallan 
establecidas:  La  Juventud  Antoniana, 


el  R.  P,  Fr.  Julián  Alcorta  que  por 
los  muchos  y  grandes  servicios  pres- 
tados a  la  Misión  desde  que  vino  a 
Marruecos — 1888— puede  y  debe  ser 
considerado  como  uno  délos  más  pres- 
tigiosos colaboradores  de  la  misma. 
Mazagáii. — Nuestros  antiguos  Misio- 
neros tuvieron  casa  en  esta  población, 
pero  hubieron  de  cerrarla,  como  ya 
se  dijo  en  otra  parte,  por  idénticas  ra- 
zones porque  fueron  abonadas  otras 
residencias.  El  P.  Miguel  Cerezal  la 
restauró  en  18(59.  Con  limosnas  que 
en  diversos  puntos  pudo  recoger,  edi- 
ficó una  modesta    Capilla  y    pudo  al- 
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quilar  una  casa  para  viviin  la  do 
nuestros  Misioneros.  Como  tan!  o  la  una 
como  la  otra  oran  sumamente  redu- 
cidas, el  V.  Lerchundi  pudo,  con  fon- 
<los  de  la  Obra  Pía,  adquirir — 1S95  — 
unos  terrenos  para  edificar  una  Inic- 


ias obras  proyectadas  y  que,  por  otra 
parte,  realizarlas  era  una  verdadera 
necesidad.  El  limo.  P.  Cervera,  a  po- 
co de  tomar  posesión  de  la  Prefectura,, 
hizo  que  se  comenzaran,  — 1897 — ■ 
procurando  imprimir  a  los  trabajos 
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MARRUECOS— Interior  de  la  Iglesia  de  Mogador. 
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sia  más  capaz  y  casa  que  reuniese 
mejores  condiciones  para  los  Misio- 
neros; mas  no  pudo  llevar  adelante 
los  planes  que  había  formado,  pues 
la  muerte  le  sorprendió  a  poco  de 
concebir  estos  pl'oyectos.  Sin  em- 
bargo, no  por  esto  sufrieron  dilación 


tal  actividad,  que  logró  inaugurarlas 
(1  siguiente  año.  Al  lado  de  la  Casa- 
Misión  se  edificaron  dos  Escuelas,  una 
para  niños  y  otra  para  niñas,  cu- 
yos gastos  sufraga  la  Misión,  siendo, 
además,  la   enseñanza   gratuita.  La 

Iglesia  está   bajo   la   advocación  de 
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San  Antonio  ilc  Padua  y  en  ella  se 
hallan  establecidas:  la  Congrcfración 
de  las  Hijas  de  María,  Juventud  An- 
toniana  y  la  Catcquesis.  Superior  de 
esta  Misión  y  Cuasi  Párroco  es  actual- 
mente el  K.  P.  Fr.  Buenaventura 
García  Muifios. 

Al  ocuparnos  en  la  pág.  306  de  la 
procesión  que  se  hizo  en  Mazagán 
para  la  traslación  del  Santísimo  desde 
la  Capilla  a  la  nueva  Iglesia,  indi- 
camos que  el  acto  revistió  una  solem- 
nidad tan  inusitada,  que  llenó  de  ad- 
miración tanto  a  los  moros  como  a 
los  hebreos. 

Hemos  de  añadir  ahora,  porque 
inadvertidamente  se  nos  pasó  por  alto 
cuando  trazábamos  aquellas  líneas, 
que  tanto  los  moros  como  los  hebreos 
se  hacían  después  lenguas  para  pu- 
blicar la  gratísima  impresión  que  les 
produjo  un  acto  tan  solemne.  Y,  se- 
gún hemos  oído  a  testigos  presen- 
ciales, llegaron  hasta  el  extremo,  casi 
inconcebible,  de  participar  del  entu- 
siasmo de  los  católicos,  pues  se  dio 
el  caso,  más  inconcebible  todavía, 
pero  se  dio,  de  las  mujeres  hebreas 
arrojar,  desde  las  ventanas  y  azoteas 
de  sus  casas,  palomas  y  profusión  de 
flores  al  paso  de  la  procesión.  Es 
este  otro  de  los  muchísimos  datos  que 
deben  tener  en  cuenta  los  que  erró- 
neamente creen  que  los  moros  y  los 
hebreos  consideran  como  una  pro- 
vocación los  actos  públicos  del  culto 
católico. 

Saííí. — También  tuvieron  residen- 
cia en  esta  ciudad  nuestros  antiguos 
Jlisioneros;  pero  en  1799  hubieron  do 
abandonarla,  por  haber  huido  de  allí, 


como  ya  en  otra  parte  dejamos  apun- 
tado, todos  los  europeos  a  causa  do 
la  terrible  peste  que  por  entonces  se 
declaró  por  aquellos  contornos.  En 
18S8  envió  allí  el  P.  Lerchundi  dos 
Misioneros  que  se  establecieron  en 
una  casa  que  cedió  para  el  efecto  un 
señor,  subdito  inglés,  Mr.  Butler;  mas 
resultando  insiiticiente  este  local,  a 
fuerza  de  vencer  dificultades,  entre 
otras  la  de  tener  que  traer  obreros  y 
materiales  de  Espaúa,  porque  tanto 
los  moros  como  los  hebreos  se  nega- 
ban a  trabajar  y  a  vender  nada  para 
la  Misión,  se  pudo  conseguir  que  la 
Iglesia,  Casa-Misión  y  las  Escuelas  se 
inaugurasen  solemnemente  en  1893. 
Más  adelante, — 1905 — el  Excelentísi- 
mo e  limo.  P.  Cervera  mejoró  nota- 
blemente las  condiciones  materiales 
de  la  Casa  y  amplió  el  recinto  inte- 
rior de  la  Iglesia,  resultando  ésta  más 
capaz  y  más  acomodada  para  las  ne- 
cesidades del  culto.  La  iglesia  está 
dedicada  a  los  gloriosos  Protomártires 
de  la  Orden,  San  Berardo  y  Compañe- 
ros. Es  también  Iglesia  Cuasi  Parro- 
qnial,  en  la  que  están  establecidas:  la 
Congregación  de  Hijas  de  Maria,  Ca- 
tcquesis y  Visita  a  los  enfermos,  ade- 
más de  todo  lo  concerniente  al  servi- 
cio parroquial.  Presidente  de  la  Misión 
y  a  la  vez  Cuasi-Párroco  es  el  R.  P. 
Fr.  José  Ramos. 

llogador. — Desde  que  terminó  la  edi- 
ficación de  esta  ciudad — 1769 — en  la 
misma  tuvioi'on  casa  abierta  nuestros 
Misoneros  hasta  el  año  de  1S12  en 
que,  por  faltarles  los  más  indispensa- 
bles recursos  para  vivir,  hubieron  de 
abandonarla  y,  por  orden  del  P.  Vi- 
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ceprefecto,  dirigiéronse  todos  a  Líira- 
chc,  donde  permanecieron  hasta  el 
1821,  fecha  en  que  esta  hubo  taml)iéu 
de  cerrarse  por  las  mismas  razones 
que  la  primera,  trasladándose  enton- 
ces a  Tánger  los  Misioneros  de  la  una 
y  de  la  otra.  Más  adelante— 1868 — 
fuó  restaurada  por  el  P.  Miguel  Cere- 
zal, quien  pudo  construir  una  Iglesia 
dedicada  a  la  Asunción  de  la  Santísi- 
ma Virgen.  Para  vivienda  de  los  Mi- 
sioneros consiguió  del  Sultán  la  llave 
de  una  casa,  pagando  anualmente  un 
canon  insignificante,  en  testimonio 
de  ser  el  Sultán  el  único  propietario 
de  la  finca.  En  la  -actualidad  se  sigue 
pagando  el  referido  canon.  Bastantes 
años  después — 1902 — y  en  previsión 
de  nuevas  necesidades  que  pudieran 
sobrevenir,  el  limo.  P.  Cervera  consi- 
guió también  del  Sultán  la  llave  de 
otra  casa  más  amplia  que  la  primera, 
y  conocida  desde  entonces  con  el 
nombre  de   Dar  Prailía — casa  de  los 


Frailes. — La  Iglesia  primitiva  sufrió, 
andando  los  años,  reformas  y  modL 
licaciones  que  notablemente  la  mej(j- 
raron.  Esta,  como  ya  sc  ha  dicho,  es- 
tá dedicada  a  la  Asunción  de  la  San- 
tísima Virgen.  Es  Iglesia  Cuasi-Pa- 
rroquial  y  en  la  misma  se  hallan  es- 
tablecidas: la  V.  O.  T.  de  N.  P.  S. 
Francisco,  Catcquesis  y  Visita  y  asis- 
tencia a  los  enfermos,  además  del  ser- 
vicio parroquial.  Es  Presidente  de  es- 
ta Misión  y  Cuasi- Párroco  el  K.  P. 
Fr.  Augusto  Feijoo.  Hay  en  esta  Mi- 
sión escuelas  gratuitas  para  niños  de 
ambos  sexos. 

Antes  de  cerrar  este  capitula  hemos 
de  hacer  constar  que,  además  de  las 
Casas  e  Iglesias  de  que  nos  hemos 
ocupado,  hay  en  proyecto  la  funda- 
ción de  otras  en  aquellos  puntos  del 
Imperio  en  que  existen  numerosos 
núcleos  de  cristianos,  px'oyectos  que 
serán  una  realidad  tan  pronto  como 
las  circunstancias  lo  permitan. 
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Las  fiestas  dol  VII  CcntiMiario  de  estiis  Mi .ioiic-;.— Motivos  cspei-iail^'s  de  su  celebración- -Cir- 
cular do  S.  E.  lima S.  M.  el  Rey  de  España. -Telegramas  de  ésto. -Las  fiestas  eii  Tánger.— 

Discurso-Resumen,  de  S.     E.    lima.— Las  fiestas    del  Centenario  cu   los    demás   puntos   de 
In  Misi()u. 


í^^UANDO  se  cclebi'avon  las  fiestas 
"^J.del  séptimo  Centenario  de  la  fun- 
dación de  estas  Misiones,  se  hallaba 
terminada  la  impresión  de  la  pri- 
mera parte  de  esta  Itcseíia  hislóiic.'i.  Allí 
hubiera  sido  el  lugar  a  propósito 
de  lo  que  vamos  a  relatar  en  este 
capítulo. 

De  sumo  interés  era  para  toda  la 
Orden  P'ranciscana  la  celebración  de 
este  Centenario,  pues,  entre  otras 
cosas,  se  trataba  de  honrar  la  memo- 
ria de  los  primeros  Franciscanos  que. 
en  aras  del  martirio,  inmolaron  sus 
preciosas  vidas  por  la  Fe  de  Cristo; 
pero  de  una  manera  especial  intere- 
saba a  esta  Misión  de  Marruecos.  Los 
fundadores  de   ésta   fueron  aquellos 


gloriosos  Mártires.  Muy  justo  era  que 
la  celebración  del  Centenario  revis- 
tiese en  este  Vicariato  Apostólico  una 
pompa  extraordinaria.  Se  lo  merecían 
sus  gloriosos  fundadores  y  a  ello  era 
también  acreedora  esta  Misión  que, 
en  el  trascurso  de  siete  siglos  y  sin 
abandonar  jamás  el  camino  trazado 
por  aquéllos,  ha  producido  copiosísi- 
mos y  regalados  frutos,  tanto  en  el 
orden  religioso  como  en  el  orden  so- 
cial. 

Véase,  sino,  como  el  Excelentísimo 
e  limo.  Sr.  \"icario  Apostólico  se 
expresaba  en  su  Circular  sobro  la  ce- 
lebración de  dicho  Centenario  y  que 
insertamos  a  continuación. 
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!\os  Don  Fr.  íi;i¡i(ii((»  \\  '  ivv\m\,  \m-  fu 
{iracia  do  Dios  y  (!('  la  ll|l(>^¡a  Itoiíaiia, 
Oltispo  (le  IVssca  J  \ic;iii((  .\|»o.s|(tlic»  <!<' 
Maii'uccüs: 

A    IX)S   RR.    ri'.     V    VV.     lili.,   NTHSTRdS 

SUBDITOS,    SAl.ri)    KN    NTKO.    SKÑOR 

JESUCRISTO    V    IJK.NDICIÓX    EN    EL 

SFICO.   1'.  S.   FRANCISCO 

«Reverendos  Padres  y  amados  Her- 
manos: Celebrándose  este  año  el  sép- 
timo Centenario  del  glorioso  martirio 
de  los  Protoinártires  de  niK'stra  .Será- 
lica  Orden,  fundadores  de  esta  nues- 
tra Misión  de  Marrmeos,  juzgauíos 
de  sumo  interés  y  trascendencia,  que 
se  conmemore  dignainentíí  tan  a'i'íito 
acontecimiento  en  tola  la  Orden;  pcM-o 
de  un  modo  especialísimo,  en  las  Ca- 
sas-Misión de  Nuestro  Vicariato,  con- 
siderando que  a  nosotros,  los  Misio- 
neros de  Marruecos,  más  que  a  nadie, 
corresponde  por  un  doble  título  la 
conmemoración  de  hecho  tan  memo- 
rable y  que  nos  to.'-a  tan  de  cerca, 
por  haber  sido  ellos  los  progenitores 
de  nuestro  apostolado  en  Marruecos  y 
como  el  fundamento  de  esta,  por  mil 
títulos,  esclarecida  Misión.  Ellos,  en 
efecto,  consagráronla,  en  su  origen, 
con  su  preciosa  sangre  derramada  en 
aras  del  glorioso  martirio  que  pade- 
cieron defendiendo  la  fe  del  Divino 
Crucificado;  a  ellos  se  debe  ese  influ- 
jo visible  y  patente  que  se  deja  notar 
.hasta  el  día  de  hoy,  a  través  de  las 
siete  centurias  que  han  transcurrido, 
encerrando  como  el  germen  regene- 
rador que  ha  producido  copiosos  y 
abundantes  frutos  en  los  siglos  poste- 
riores, representados  por  otros  innu- 
merables mártires  de  la  caridad,  por 


abnegados  sabios  y  santos  que,  en 
aras  de  la  olicdicucia  y  del  sacrificio, 
llevados  liasla  el  heroísmo,  han  con- 
sagrado los  mejores  días  de  su  vida, 
sembrando  entic  Ids  hijos  del  Islam 
la  divina  semilla  del  buen  ejemplo, 
anunciando  el  Evangelio,  propagan- 
do la  civilizaciíMi  y  practicando  la  ca- 
ridad, acometiendo  tan  ardua  y  difí- 
cil empresa  co:i  la  iiiayoi-  alegría,  sin 
vacilar  ante  las  mi'iltiples  dificulta- 
des, sin  teme)-  los  más  expuestos  pe- 
ligros y  sin  le parar  en  las  terribles 
amenazas  y  castigos  de  los  más  crue- 
les tiranos.  ¡Motivo  poderoso  que  de- 
be alcntai'iios,  y  ejeiiii)lo  admirable 
digno  de  miestra  iiuitaeión! 

Con  el  fin,  i)ucs,  de  (jue  conmemo- 
remos, cual  conviene,  tan  trascenden- 
tal acontecimiento,  hemos  implorado 
la  bendición  del  Vicario  de  Jesucris- 
to, nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Benedicto  XV,  que  con  tanta  solici- 
tud vela  poi-  la  pi'opagación  de  la  fe 
en  los  países  de  infieles,  habiéndose 
S.  S.  dignado  conceder  Indulgencia 
Plenaria  a  todos  los  fieles  que,  bajo 
las  condiciones  acostumbradas  y  con 
ánimo  contrito,  visiten  cualquiera  de 
las  Iglesias  de  este  Vicariato  Apostó- 
lico, en  el  día  que  cada  Superior  de- 
termine celebrar  la  solemnidad  de  tan 
glorioso  aniversario,  dentro  del  pre- 
sente año. 

Hase  dignado  también  el  Sumo 
Pontífice,  facultar  a  todos  los  Supe- 
riores locales  de  Nuestro  Vicariato, 
para  que  el  día  por  ellos  señalado, 
puedan  dar  a  los  fieles  en  sus  respec- 
tivas iglesias,  después  de  la  Misa  So- 
lemne, la  Bendición  Papal. 
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Así  pues,  ordenamos  a  todos  los 
VV.  Presidentes  de  este  Vicariato: 

1 ."  Que  dentro  del  año  actual  cele- 
bren en  sus  ifjlesias  respectivas  una 
función  religiosa,  con  Misa  solemne, 
y,  si  es  posible,  con  sermón. 

2.**  Después  de  la  Misa,  el  Superior 
dará  la  Bendición  Papal. 


correspondiente   y   consérvese  en   el 
Archivo. 

Dadas  en  Tánger,  a  1 2  de  Noviem- 
bre de  1920. 

Fr.  Franrisro  M.'  for»('r;i^  Obispo  de  Fcssea, 

Vicario  Aiico.  de  Marruecos 

Más  adelante  tendremos  ocasión  de 
ver  cómo  so  celebraron  las  fiestas  del 
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MARRUECOS — Altar  mayor  de  la  i^le^ia   de  Laraclie. 
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.^.^  Se  terminará  el  acto  con  un  Te 
Deum. 

4."  La  iglesia  y  Misión  se  adorna- 
rán como  en  los  días  de  mayor  solem- 
nidad. 

Léase  a  todos  los  Religiosos  la  pre- 
sente  Circular,  cópiese  en  el  lugar 


Centenario  en  los  divei-sos  puntos  de 
la  Misión.  Ahora  nos  ocuparemos  de 
los  divei-sos  festejos  celebrados  en 
Tánger,  donde,  como  era  natural, 
habían  de  revestir  una  pompa  ex- 
traordinaria. 

El  primero  en  secundar  la  iniciatl- 
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va  di'  lii   Misiún  fué  8.  AI    el   Key, 
D.  Alfonso  XIII.  En  audiencia  parti- 
cular que  en    19  de  Octubre  de  1920 
concedió  al  M.  R.  P.  Fr.  José  M."  Be- 
tanzos,  Pro- Vicario  Apostólico  de  es- 
tas Misiones,  al  exponer  éste   a  S.  M. 
los  proyectos  de  la  Misión  para  la  (;e- 
lebración  del  séptimo  Centenario  de 
la    fundación  de  la   misma,  el   Rey, 
dando  una  prueba  más  del  afecto  que 
profesa  a  los  Misioneros  de  Marrue- 
cos y  del  interés  con  quo  mira  a  to  lo 
cuanto  tiene  sabor   de   españolismo, 
prometió   solemnemenie   hacerse  re- 
presentar en   las   üestíis  que  se  cele- 
brasen para  honror  la  memoria  de  los 
gloriosos  fundadores  de  esta  Misión. 
Cuando  llegó  el  momento  oportuno, 
S.  M.  designó  como  representante  su- 
yo al  dignísimo  Ministro  de  España 
en  esta,  D.  Francisco  Serrat  y  Bonas- 
tre,  cuyo  nombramiento  fué  acogido 
por   todos  con  muestras  de  singular 
agrado,  por  las  altas  dotes  y  singula- 
res prendas  que  hacen  del  Sr.  Serrat 
lina  figura  de  gran  relieve  entre  los 
diplomáticos  españoles. 

Insertamos  a  continuación  los  tele- 
gramas que  anunciaron  el  referido 
nombramiento. 

«Del  Jefe  Superior  de  Palacio  al 
Sr.  Ministro  de  España  en  Tánger. — 
S.  M.  el  Bey  se  ha  servido  designar  a 
V.  E.  para  que  represente  a  Su  Real 
Persona  en  la  conmemoración  del  Sép- 
timo Centenario  de  los  Protomdriires 
de  la  Orden  Franciscana,  fundadores 
deesa  Misión,  cuya  solemnidad  se  ve- 
rificará en  esa  ciudad  mañana  vier- 
nes, 10  del  actual.  —  Madrid,  O  Di- 
ciembre 1920. 
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Con  la  misma  fecha  se  recibió  el 
siguiente: 

< Fray  José  M."  Betanzos,  Pro- Vi- 
cario Apostólico  de  Marruecos. — Tán- 
ger.— S.  M.  el  Rey  se  ha  servido  de- 
signar al  Agente  diplomático  de  Espa- 
ña en  esa  ciudad  para  que  represente 
a  Su  Real  Persona  en  la  Ceremonia 
del  Séptimo  Centenario  de  los  Proto- 
mártircs  de  la  Orden  Franciscana, 
fundadores  deesa  Misión.  Asi  lo ^mr- 
ticipo  a  dicho  Sr.  Agente.  Le  ruego  lo 
comunique  al  Sr.  Ohtspo  de  Fessea. — 
El  Jefe  Superior  de  Palacio. 

Para  la  más  acertada  organización 
de  los  festejos  se  nombró  un  Comité 
local,  compuesto  de  miembros  de  la 
Misión  Católica.  Se  acordó,  por  una- 
nimidad, que  aquéllos  revistiesen  el 
doble  carácter  de  religiosos  y  litera- 
riü-musicales.  Tomado  el  acuerdo  y 
aprobado  por  S.  E.  el  Vicario  Apos- 
tólico, se  procedió  a  la  organización 
correspondiente  y  redacción  de  los 
programas  respectivos. 

El  de  la  parte  religiosa  se  halla  con- 
cebido en  los  términos  siguientes. 

Prograiiiii  do  los  solemnes  cultos  en  la  iglesia 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  Tánger, 
que  la  Misión  Católica  dedica  a  su  excelsa 
Patrona  la  Purísima  Concepción,  al  glorio- 
so Patriarca  San  José,  en  el  quincuagésimo 
aniversario  de  su  declaración  por  Patrono 
de  la  iglesia  universal,  y  a  los  Protomártí- 
res  de  la  Orden  Franciscana  y  fundadores 
de  la  Misión  Católica  de  Marruecos,  en  el 
séptimo  Centenario  del  glorioso  martirio 
que,  por  la  fe  de  Jesucristo,  sufrieron  en 
este  Imperio  el  afto  1220. 

Día  .3(1  tie  Xovicmbi'e.-  -A  las  h  de  la 
tarde. — Comienza  un  solemne  nove- 
nario en  honor  de  la  Santísima  Vir- 
gen, con  exposición  de  S.  D.  M.  y  Es- 
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tación  mayor,  Coronii  Franciscana 
<M»n  letanía  cantad;!,  ejercicio  novena 
con  plática  y,  al  linal,  bendicií'jn  y 
reserva  fiel  S.intísimo. 

ni.-i  7  «le  nicicmhr. — A  la  hora  de  los 


segnido,  se  expondrá  a  S.  D.  .M.,  que- 
dando expuesto  todo  el  día 

Día  í),  dedicad!»  al  ra(:i;uTn  S.  .losó. — 
A  las  lu  de  la  n)aúana.  Mi-;a  solemne 
con  scrmiMi.   liHÍiii(ji'ii(-ia  iNcnaria,  cinc 


TETLAX— Puerta  de  Rio  Martín. 


I 


demás  días,  empezará  el  ejercicio,  coa 
Laudes  solc;nnos,  de  Pinilifira!. 

Día  8. — A  las  7  y  media  de  la  raa- 
fiana. — Misa  de  Comunión  oreneral;  a 
las  10,  Misa  solemne  de  Pontifical  con 
sermón-panegírico.  Terminada  la  mi- 
sa, el  Excelentísimo  Sr.  Obispo  dará 
a  los  fieles  la  Ben:1ic¡ón  Papal.   Acto 


pueden  ganar  los  que  asistan  con  las 
acostumbradas  condiciones. 

Día  ilK  dcdirad»  a  los  Prolomai-lii-es 
iTaiiciscaiios.— A  las  lo  de  la  maña- 
na.—Misa  solemne  de  Pontifical,  coa 
sermón-ganegíi'ico. 

Terminada  la  Misa,  dará  el  señor 
Obispo  la  Bsndición   Papal,  especial- 
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mente  concedida  para  este  día  i)()r 
S.  Santidad,  Benedicto  X\',  canljin- 
dose  después  un  solemne  Te  lícinil. 

Este  día,  por  concesión  especial  del 
Sumo  Pontíñcc,'  pueden  panar  lildill- 
yciicia  IMriiai'ia  todos  los  fieles  ([ue, 
i'onfesando  y  comulgando,  visiten 
cualquier  iglesia  de  la  Misión,  rezan- 


no  menos  solemne  y  más  brillantísima, 
si  cabe,  ha  sido  la  celebrada  esta  ma- 
ñana, para  conmemorar  el  séptimo 
Centenario  de  los  Protom;'rlires  fran- 
ciscanos, fundadoies  de  la  Misión  Ca- 
tólica de  Marruecos. » 

«Al  citado  acto  asistieron  el  digno 
Ministro  de  España,  Sr.  Si'rrat,  el  Cón- 


TÁNüER— Oradores  del  Certamen  literario  del  Centenario. 


do  alguna  oración  por  las  intenciones 
del  Romano  Pontífice.» 

Sería  ocioso  decir  que  el  esplendor 
que  revistieron  estos  actos  del  culto 
superó  con  exceso  a  las  esperanzas 
que  todos  habíamos  concebido,  en  par- 
ticular los  del  día  10,  dedicados  a  los 
Protomártires  franciscanos.  El  diario 
<le  Tánger,  El  Poi'M'iiir,  se  expresaba, 
de  esta  manera: 

«Si  brilllante  y  solemne  fué  la  fun- 
ción religiosa,  celebrada  el  día  8  del 
actual  en  la  Iglesia  de  la  Concepción, 
con  motivo  de  la  celebración  de  la 
festividad  de  la  Patrona  de  España, 


snl,  Sr.  Conde  de  Bailobar,  con  el 
personal  de  amhos  centros  oficiales  y 
todas  las  personalidades  de  la  colonia, 
además  de  un  numerosísimo  público». 
Dijo  la  misa  el  Excmo.  Sr.  Obispo 
de  Fessea,  revestido  de  Pontifical, 
cantándose  en  el  coro,  a  cinco  voces, 
la  misa  en  «mi»  bemol,  de  Eslava.» 
«El  P.  Buenaventura  Díaz,  cuyas 
altas  dotes  de  orador  sagrado  y  cuya 
gran  cultura  e  inteligencia  conoce- 
mos todos,  hizo  un  bello  y  sentido 
panegírico  que  emocionó  a  todos  los 
oyentes.» 

«Este  acto   ha   tenido,    repetimos, 

51 


402 


Los  Frniicísciiiios  en  Miirriincos 


oran  brillantez  y  será  completado  con 
la  fiesta  que  esta  tarde  se  celeljrará 
on  el  Gran  Teatro  Cervantes  y  de  la 
cual  nos  ocuparemos  en  nuestro  pró- 
ximo n\iniero.> 

Kl  r.i'o  Maurilaiio,  i)eriódico  bisema- 
nial,  inglíís,  que  ve  la  luz  en  esta  ciu- 
dad de  Tánger,  hacía  la  descripción 
de  las  fiestas  religiosas  en  estos  t<'r- 
rainos: 

«El  libro  de  oro  de  la  cronología 
local  resultó  ayer  enriquecido  con  una 
nueva  y  brillantisima  página,  que 
mantendrá  siempre  vivo  su  recuerdo 
en  el  alma  del  pueblo  cristiano  tangc- 
rlno.» 

«Ha  sido  de  una  magnificencia  y 
majestad  insuperables  la  celebración 
del  fausto  acontecimiento  para  solem- 
nizar el  séptimo  centenario  de  los  Pro. 
tomártires  fríinciscanos,  y  a  rendir 
justísimo  homenaje  de  admiración  a 
su  gloriosa  memoria.  A  ello  se  apre- 
suraron todos  los  católicos  de  Tán- 
ger, con  la  devoción  propia  de  esa 
cfeméride  de  tan  trascendental  impor- 
tancia para  la  sublime  causa  de  la 
Religión,  hermanada  en  sus  elevados, 
redentores  y  educativos  aspectos,  con 
la  del  progreso,  la  cultura  y  la  ver- 
dadera civilización.  ^ 

«De  buena  mañana  aparecieron  en- 
galanadas con  las  banderas  naciona- 
les la  Iglesia  y  la  Casa  Misión  de;  los 
Siaguín,  luciendo  por  la  noche,  lo 
mismo  que  las  Escuelas  de  Alfonso 
XIII,  espléndida  iluminación  eléc- 
trica. - 

'A  las  diez  de  la  mañana  ofició  de 
Pontifical  el  Sr.  Obispo,  acto  al  que 
asistió  el  personal  de  la  Legación  de 


España  y  Consulado,  todos  de  gran 
gala,  en  particular  el  Excmo.  señor 
Ministro,  que  ostentaba,  además,  la 
representación  particular  de  8.  M.  el 
Rey  para  estos  festejos.  •> 

«El  panegírico,  pronunciado  por  el 
R,  P.  Buenaventura  Díaz,  ver.só  sobre 
dos  puntos  de  circunstancias.  «La  Re- 
ligión y  la  Patria,  dijo  en  el  exordio, 
en  sus  dos  más  genuinas  representa- 
ciones, la  del  Rey  y  la  del  Pontífice, 
aúnanse  hoy  para  conmemorar  un  he- 
cho de  trascendental  importancia  en 
los  Anales  del  Cristianismo".  El  cuer- 
po del  sermón  tuvo  por  base  este  pen- 
samiento: <  Nada  hay  pequeño  para 
el  Dios  en  cuya  presencia  nada  es 
grande.  Sírvese  de  instrumentos  débi- 
les para  realizar  sus  obras:  revisten 
éstas  el  carácter  de  la  epopeya  y  pa- 
san aquéllos  a  la  posteridad  con  los 
honores  de  la  victoria. » 

En  el  coro  se  interpretó  a  toda  or- 
questa la  misa  en  <mi^  bemol,  a  cinco 
voces,  del  maestro  Eslava,  por  lo  que 
fueron  m\iy  felicitados  el  li.  P.  Mi- 
guel García  y  los  artistas  Mena  y  Vir- 
tudes. La  Bendición  papal  y  el  canto 
del  «Te  Deum%  también  a  orquesta, 
impresionaron  hon. lamente  a  los  cir- 
cunstantes. ^ 

El  mismo  día  tuvo  lugar,  a  las 
cuatro  de  la  tarde,  el  acto  literario 
musical  eíi  el  gran  Teatro  Cervantes. 
8u  hermoso  y  regio  coliseo  hallábase 
artísticamente  adornado  con  profu- 
sión de  plantas,  flores,  ramaje,  ban- 
deras y  gallardetes,  inundándole  de 
luz  potentes  arcos  voltaicos.  Para 
rendir  un  homenaje  de  respeto,  afec- 
to y  admiración  a  la  Misión  Católica 
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y  a  sus  gioriosos  fmnUnlores,  coniíre- 
gósc  allí  lo  iiiiis  selecto  de  la  socicihul 
tangerina,  sin  distinciini  de  credos  y 
nacionalidades:  moros  y  hebreos,  ins- 
pirados on  un  mismo  ideal  y  obede- 
ciendo a  un  mismo  sentimiento,  acu- 
dieron para  testimoniar  la  parto  que 
tomaban  en  una  solemnidad  como  es- 
ta, en  que  la  Misión  Católica  celebra- 
ba una  de  sus  mayores  glorias.  Todo 
<'uanto  "(uisiéramos  decir  sobre  un 
acto  como  éste  resultaría  pálido  re- 
flejo de  una  realidad  que  tan  viva- 
mente impresionó  a  todos  los  circuns- 
tantes, que  con  diflcultad  se  borrará 
de  la  memoria  de  esta  generación. 

Antes  de  pasar  adelante  insertamos 
a  continuación  el  programa  a  que  se 
ajustó  el  acto  de  que  nos  venimos 
ocupando. 

Invitación  y  Programa  (le!  Aclo  literario-mnsical 

El  Excmo.  e  limo.  Sr.  Obispo  de 
Fessea,  Mearlo  Apostólico  de  Ma- 
rruecos, y  los  RR.  PP.  Franciscanos 
de  esta  ciudad,  tienen  el  honor  de 
invitar  a  Vd.  y  familia,  al  Acto  li- 
tcrario-musical  que  se  celebrará  el 
próximo  día  10,  a  las  cuatro  de  la 
tarde,  en  el  Teatro  Cervantes,  con 
motivo  del  séptimo  Centenario  de 
los  Protomártires  de  la  Orden  Fran- 
ciscana y  fundadores  de  la  Misión  de 
Marruecos  conforme  al  siguiente  pro- 
grama: 

PRIMERA  PARTE 

1."  Presentación  de  los  ora- 
dores y  artistas,  por  el  muy  Rvdo. 
I*adre  Fr.  José  M."Betanzos,  Pro-Vi- 
cario Apostólico  y  Superior  de  la.  Mi- 
sión Católica  de  Tánger. 


2."    Marcha   real  española, 

Ddlnc. 

3."  Canto  oriental,  composi- 
ción del  i;.  P.  Vv.  Pedro  Ramos, 
O.  F.  M.,  declamada  por  I).  .Manuel 
(^lero,  socio  de  la  .luventud  Anto- 
niana  e  individuo  de  la  Compañía 
r\írrocarril  Tánger- Fez. 

4.°  Misión  educadora  de  los 
Franciscanos,  discurso  por  D.  Ri- 
cardo Ruiz  Orssati,  antiguo  discípulo 
de  la  Misión  Católica  y  actual  Ins- 
pector de  la  enseñanza  hispano-arabe 
en  la  Zona    española    de    Marruecos. 

5."  Barcelona  (Capricho), 
1).  Dagnan. 

6.°  Discurso  de  circunstan- 
cias, por  el  niño  José  Antonio  Al- 
maraz,  alumno  de  las  escuelas  de  la 
Misión  Católica. 

7  La  Misión  Católica,  lazo 
de  unión  de  las  Colonias  euro- 
peas en  Marruecos,  discurso  por 
don  Salvador  Pineda  y  Zurita,  Ca- 
tedrático-Director de  la  Sección  de 
Comercio  en  las  Escuelas  españolas 
de  Alfonso  XIII. 

SEGUNDA  PARTE 

1."    La  Andaluza  (Serenata). 

Dolner. 
2  "   Discurso  alusivo  al  acto , 

por  la  Srta.  Adela  Abrines,  alumna  de 
las  Escuelas  de  la  Misión  Católica. 

3."  Importancia  política  de 
la  Misión  Católica  española  en 
Marruecos,  cuartillas  de  D.  Al- 
berto España,  Redactor-jefe  de  «El 
Porvenir». 

■V     Roussotte,    (Pantasie), 

Lecocq. 
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5."  Un  célebre  Diplomático 
franciscano  en  Marruecos,  o 
el  P.  Bartoiomá  Giren  de  la 
Concepción,  disertación  histórica, 
por  D  Lcopaldo  Ceballos  y  Cabrera, 
alumno   de   5°  año   de  la    Facultad 


7."  Aclamación,  Vals,  Wall- 
feufcl . 

8."  Vitaüiad  de  la  Misión 
íle  Mamieoos,  por  el  R.  1'.  Fray 
Buenaventura  Díaz,  Misionero  Apos- 
tólico. 


MARUIECOS— Pulpito  y  detalle  do  la  iglesia  do  Lariiclic. 


de   derecho    en   las  Escuelas  de    Al- 
fonso XIII. 

6."  Ráfagas,  poesía  original  del 
K.  P.  Fr.  Alfonso  Key,  Jlisionero 
Apostólico,  declamada  por  el  niño 
José  Mouly,  alumno  d^l  Colegic-In- 
ternado  ,del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 


9."     Blarcha,  Bernard. 

Tánger,  Diciembre  de  1920. 

NOTA.- -La  parte  m usina!  está  a  carjío  del 
sexteto  mai^istnilinonte  dirigido  por  los  se- 
fioros  Mi-na- Vi  nudos  » 

Si  quisióramos  entrar  en  detalles  y 

pormenores  sobre  el  cumplimiento  de 

todos  y  cada  uno  de  his  números  de 


este  programa,  nos  liaríamos  inter- 
minables. S(>l)r('  toili»,  en  lo  referente 
a  la  parte  literaria  sería  preciso  in- 
sertar todas  las  composiciones,  por- 
que tomar  saltearlos  párrafos  de  aquí 
y  de  allí,  sería  desflorarlas  y  hacerlas 
perder  gran  parte  de  su  mérito.  Re- 
nunciamos a  esta  labor  que  nos  ha- 
bíamos propuesto,  tanto  más,  cuanto 
que  dichos  trabajos  pueden  verse  ín- 
tegros en  la  líPmoria  que,  como  re- 
cuerdo de  los  festejos  de  este  Cen- 
tenario, se  imprimió  en  la  tipografía 
do  la  Misión  Católica  en  Tánger 
— 1921. —  Lo  que  no  podemos  es  re- 
sistirnos a  insi^rtar  aquí  el  juicio  que 
el  acto  mereció  de  la  prensa  local. 

«El  Eco   .M;u!i'i(;iiio   se  expresaba  en 
estos  términos: 

«Por  la  tarde,  a  las  cuatro  en  punto 
se  celebró  en  el  Teati'O  Cervantes, 
ofrecido  gratis  al  efecto  por  los  es- 
pañolísimos  Sres.  de  Peña,  secun- 
dados por  el  empresario  del  mismo, 
don  José  de  La  Rosa,  el  Acto  literario 
musical,  conforme  al  programa  que 
hemos  publicado  en  nuestro  ni'miero 
del  miércoles.  El  gran  Coliseo  tan- 
gerino  vióse  muy  concurrido,  aun 
cuando  nos  consta  que  lo  hubiera 
sido  mucho  más  a  haberse  celebrado 
el  acto  el  Domingo  o  día  de  fiesta. 
Constituyéronse  dos  presidencias:  la 
de  honor  compuesta  de  los  Excelen- 
tísimos Señores  Ministro  de  España  y 
Obispo  de  Fessea,  y  la  efectiva,  en 
en  el  mismo  escenario,  en  la  que  fi- 
guraban los  RR.  PP.  Betanzos  y  For- 
tunato Fernández,  y  nuestro  par- 
ticular amigo  el  pundonoroso  Coronel 
de  Estado   Mayor,    D.    Eduardo   Al- 


UKt 

varez  y  Ardanuy.  A  los  lados  de  esta 
segunda  aparecían  los  oradores  que 
habían  de  tomar  parte  en  la  velada. 

■^Los  discursos,  las  poesías  los  can- 
tos orientales,  las  mismas  improvi- 
saciones y  las  piezas  de  música,  es- 
tuvieron a  la  altura  que  era  de  es- 
perar. » 

«Todos  los  oradores,  cada  uno  a  su 
manera  y  en  armonía  con  el  tema 
asignado,  nos  dijeron  mucho  y  bueno 
de  la  Misión- Católica  española  de  Ma- 
rruecos, hablándonos  largo  rato  de 
sus  Prelados  insignes,  de  sus  hábiles 
diplomáticos,  de  sus  sabios  escritores 
y  de  sus  pedagogos  consumados.» 

«El  dia  de  ayer  será  una  piedra  mi- 
liaria en  la  gloriosa  historia  de  la  Mi- 
sión Católica  y  de  él  nos  recordare- 
mos siempre  cuantos  hemos  tenido  la 
dicha  de  celebrarlo.» 

«Los  RR.  PP.  Misioneros  habrán  vis- 
to lo  mucho  que  en  Tánger  se  les  es- 
tima y  admira,  aun  a  aquellos  que  a 
penas  se  les  conoce,  pues  para  sus 
trabajos,  ocultos  e  ignorados  del  gran 
mundo,  pero  muy  meritorios  ante  Dios 
y  los  hombres  que  no  se  dejan  llevar 
de  solas  apariencias,  hubo  ayer  fra- 
ses de  profunda  gratitud  y  cordial 
cariño. » 

De  El  Porvcnii'  es  la  siguiente  reseña: 

« El  acto  celebrado  ayer  en  el  Gran 
Teatro  Cervantes  para  conmemorar 
el  séptimo  centenario  de  la  estancia 
en  Marruecos  de  la  Orden  Francisca- 
na, fué  en  extremo  solemne  y  de  una 
extraordinaria  brillantez.  ¡Siete  si- 
glos...! Se  dice  pronto,  pero  fuerza  es 
pensar  un  poco  y  comprender  todo  lo 
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m\('  fsos  si_o-l()s,  transcurridos  en  flías. 
signilican  para  niia  lahnr  conm  la  rea- 
lizada en  MariiH'ciis  pm-  los  niisiiiiic- 
ros  franciscanos.  ¡Siete  siglos  de  tena- 
cidad, df  abnegación,  de  sacrificios 
y  de  bondades!..  ¡Siete  siglos  de  labor 
conlinnay  admirable...!  Forzosamen- 
te hemos  de  sentir  el  alma  innndada 
de  admiración,  de  simpatía  y  de  en- 
tiisiasnio,  hacia  esos  hombres  ejem- 
plares qne  tanto  bien  han  prodigado 
<Mi  Mailuecos.  ■ 


su  representación  en  este  íicto  a  nues- 
tro digno  .Ministro  I).  Francisco  Se- 
rial. Va\  (1  palco  de  dste  y  presidien- 
do con  t'l  la  solemne  fiesta,  se  hallaba 
el  Excelentísimo  Sr.  Obispo  de  Fe.ssea, 
Reverendo  P.  Cervera.^ 

«El  acto  terminó  a  los  acordes  de  la 
Marcha  Real  española  que  todos  es- 
cucharon respetuosamente. » 

«El  público  salió  del  Teatro  com- 
placidísimo    de   la   brillantez   de   la 


MAlíRlECOS— Vista  parcial  de  Tánger. 


«De  aquí  que,  ayer,  al  Teatro  Cer- 
vantes acudiese  una  extraordinaria  y 
selecta  concurrencia  que  quiso  testi- 
moniar su  admiración  y  su  cariño  ha- 
cia la  Misión  Franciscana.  ^ 

'La  sala  del  teatro  se  hallaba  artis- 
ticamentc  adornada  con  banderas  e 
iluminada  especialmente  para  esto 
acto. 

^  S.  M.  el  Rey  de  España  ha  querido 
también  rendir  un  tributo  de  admira- 
ción a  la  elisión  Franciscana,  dando 


fiesta,  por  la  que  bien  merece  un  sin- 
cero y  caluroso  elogio  la  Misión  Fran- 
ciscana, > 

Digno  coronamiento  de  esta  ve- 
lada artística  fué  el  discurso  resumen 
pronunciado  por  el  Excmo.  e  Ilustrí- 
simo  Sr.  Obispo  de  Fessea  y  en  el 
que,  en  nombre  de  todos  los  Misio- 
neros de  Marruecos  dio  las  gracias  a 
todos  cuantos  se  asociaron  a  estas 
fiestas  V  en  una  forma  o  en  otra,  a 
ellas  contribuyeron.   Tal  y    como  le 
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hallamos  ni  la  .Mcniuria  (iiic  aiilcs 
hornos  citado,  k-  iiisiM-taimis  a  con- 
tiiuiaciún. 

«Xo  protondo  añadh- — coinonzó  di- 
(•¡(Mido — nuevas  joyas  oratorias  a  las 
inucliasy  lu'rmoM'sim  is  con  que  acaba 
de  tejerse  brillante  diadema  a  nues- 
tros Protomártires  franciscanos,  fun- 
dadores bencmóritos  de  la  gloriosa  Mi- 
si(')n  católico- española  de  Marruecos.  > 

«Al  presentarme  ante  vosotros,  es 
sólo  para  dai-  en  nombre  proi)io  y 
en  el  de  mis  amados  Misioneros,  las 
mas  rendidas  gi-acias,  primeramente, 
a  Dios  nuestro  Señor,  ile  quien  proce- 
de todo  bien,  por  habernos  concedido 
el  singular  favor  de  celebrar  con  tan- 
ta solemnidad  el  séptimo  Centenario 
de  los  mencionados  Protomártires  y 
de  la  entidad  por   ellos  fundada.  * 

«Gracias  también  a  nuestro  Aug-us- 
to  Monarca,  1).  Alfonso  XIII,  cuya 
preciosa  vida  Dios  conserve  largos 
años  para  bien  de  la  Nación,  cuyos 
destinos  tan  sabiamente  rige,  y  que 
tan  de  lleno  se  asoció  a  nuestras  fies- 
tas jubilares,  haciéndose  representar 
en  ellas  por  el  dignísimo  Sr.  Ministro 
de  España,  en  Tánger. » 

«Gracias  mil  a  los  elocuentes  ora- 
dores que  en  este  acto  hicieron  uso 
de  la  palabra,  recreando  nuestros 
oídos  con  todas  las  galas  del  bien  de- 
cir en  honor  de  la  virtud  y  ciencia, 
abnegación  y  sacrificios  de  tan  escla- 
recidos varones  como  han  brillado 
siempre  en  esta  nuestra  amada  Mi- 
sión...» 


También  de  mi  hablaron  con  ex- 
cesiva hipéi'bole,  llevados  de  su  bene- 
volencia hacia  mi  humilde  persona.* 

"  Agradezco  de  veras  la  atención  en 
lo  ([ue  vale  y  significa,  pero  declino 
los  elogios  que  se  me  tributaron  y  los 
ofrendo,  gustoso,  a  mis  hermanos  los 
Misioneros,  tanto  antiguos  como  mo- 
dernos, cuya  labor  apostólica  y 
patriótica  vengo  presenciando  hace 
cuarenta  años. 

'Gracias,  por  último,  a  cuantos,  en 
una  forma  u  otra,  han  contribuido  al 
esplendor  de  la  solemnidad  de  esta 
fecha,  que  tantos  y  tan  gratos  re- 
cuerdos evoca  a  nuestra  mente.  Gra- 
cias en  particular  a  vosotros  los  que 
habéis  tenido  a  bien  honrarnos  aquí 
con  vuestra  presencia...  > 

) 

«Sucedió  hoy  lo  que  ocurre  en  cuan- 
tas ocasiones  la  Misión  pretende  ex- 
teriorizar su  regocijo:  que  al  Misio- 
nero se  asocian  los  indígenas  y  los 
europeos,  sin  la  menor  diferencia  de 
religiones,  ni  banderas  ni  clases  so- 
ciales  

¡Oh  qué  grato  es  esto  para  mí!... 
« ¡Oh  qué  gran  consuelo  experimen- 
ta mi  corazón  al  veros  a  todos  x'euni- 
dos  en  torno  del  Misionero,  que  a  to- 
dos mira  como  a  hermanos  y  que  por 
todos  está  dispuesto  a  sacrificarse  en 
aras  de  la  caridad! 

Mis  votos  son  muchos  y  muy  ar- 
dientes por  el  bienestar  y  prosperidad 
de  todos  y  cada  uno  de  vosotros. 

Pido    a   los   santos   Protomártires 
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que  protejan  a  las  tropas  de  Francia 
y  España,  naciones  encariñadas  de 
civilizar  este  hermoso  país  de  Ma- 
rruecos, para  que  la  civilización  que 
aquí     nos   vjii<ía,    sea   aquella    que 


En  los  demás  puntos  de  la  Misión 
se  celebró  el  Centenal  io  con  el  es- 
plendor y  pompa  que  las  circunstan- 
cias locales  permitieron.  Y,  lo  mismo 
que  en  Tánger,  no  sólo  tomó  parte  el 


MARRUECOS— Interior  de  una  casa  mora  de  Tetnán. 


siempre  ansió  y  por  lo  que  trabajó 
tanto  el  Misionero  franciscano,  única 
que  merece  tal  nombre 

He  dic.'IO. 

El  público  respondió  con  una  pro- 
longada salva  de  aplausos. 


elemento  cristiano,  sino  que  al  home- 
naje de  veneración  y  simpatía  hacia 
la  Misión  Católica  se  asociaron  nutri- 
das representaciones  de  musulmanes 
y  hebreos,  demostrando  de  este  modo 
el  respeto  y  cordialidad  que  se  siente 
en  Marruecos  por  el  Misionero  Fran- 
ciscano. 


Los  Franciscanos  on  MiirniPcos 

En  ToliiAn  revistió  nna  solomnidad 
oxtraoiiliiKiiia,  no  sólo  por  la  innien- 
-sa  confurrc'iicia  do  fieles,  sino  por  la 
asistencia  de  las  autoridades,  tanto 
militares  como  civiles,  que  honraron 
<-on  su  presencia  los  actos  religiosos. 

La  Iglesia  y  Casa- Misión  se  ador- 
naron con  banderas  y  gallardetes  de 
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«Con  gran  solemnidad  y  extraordi- 
naria concurrencia  de  fieles  se  cele- 
bró, ayer  mañana,  en  la  Iglesia  do 
Nuestra  ScFiora  de  las  Victorias,  la 
tiesta  religiosa  para  conmemorar  el 
séptimo  centenario  de  la  fundación  de 
las  Misiones  Franciscanas  en  Marrue- 
cos.» 


TÁNGER— Puerta  de  Dar-Baiad. 


los  colores  nacionales. 

Digno  coronamiento  de  estas  ñestas 
fué  el  desfile  de  todas  las  autoridades 
y  de  personas  notables  de  la  ciudad, 

■que,  al  saludar  y  felicitar  al  P.  Supe- 
rior de  aquella  Misión,  expresaban  los 
fervientes  votos  que  hacían  por  la 
prosperidad  de  la  Misión  Católico-Es- 

7pañola  de  Marruecos. 

El  Eco  (le  Teliián,  correspondiente  al 
13  de  Diciembre  de  1920,  reseñaba  la 
festividad  en  estos  términos: 


«Previa  la  exposición  de  Su  Divina 
Majestad,  se  cantó  una  Misa  a  toda 
orquesta,  oficiando  el  Reverendo  Pa- 
dre Fray  Luis  Oleaga,  Presidente  de 
esta  Misión  Católica,  quien  dirigió  una 
elocuente  plática  a  los  concurrentes, 
come-izando  por  dar  las  gracias  a  las 
autoridades  que  habían  asistido  al 
acto,  y  al  pueblo  cristiano  que,  con 
su  presencia,  daba  gallaixla  mues- 
tra de  su  amor  a  la  Orden  Franciscana 
y  a  sus  misioneros  en  este  Imperio.- 
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A  «^-rancios  rasgos  tra/.i')  d  orador 
sa'1-rado  la  historia  de  las  Misiones 
Franciscanas  en  Marruecos,  haciendo 
especial  mención  de  los  cinco  prime- 
ros enviados  que  sufri(>ron  el  marti- 
rio en  Marraquex,  y  del  lieato  Juan 
de  Prado,  que  también  sacrificó  su  vi- 
da en  aras  de  la  fe  cristiana.  '> 

<'Termin«')  el  Presidente  de  la  Misión 
Católica,  haciendo  un  llamamiento  a 
todos  los  líeles,  pir.i  que  siguieran 
sosteniendo  y  apoyando  a  sus  misio- 
nes, en  la  difícil  labnr  que  éstas  rea- 
lizan. 

-Terminada  la  Misa,  tuvo  lugar  la 
Bendición  papal,  que  el  Soberano 
Pontífice,  Benedicto  XV,  había  conce- 
dido expresamente  para  el  acto.» 

«Finalmente,  se  cantó  también  un 
solemne  Te  Deum,  en  acción  de  gra- 
cias al  Todopoderoso.» 

<  Una  capilla  musical  acompañó  con 
verdadera  maestría  los  diferentes  ac- 
tos religiosos  que  dejamos  reseñados, 
y  distinguidas  personalidades  de  est.a 
ciudad  cantaron  durante  la  ceremonia 
diversos  trozos  de  selecta  música  re- 
ligiosa.» 

«Cerca  del  altar  mayor  tomaron 
asiento  el  Comandante  de  Infantería, 
don  Juan  Sánchez  Delgado,  en  re- 
presentación del  Alto  Comisario  in- 
terino, que  no  pudo  asistir  al  ac^o 
por  hallarse  algo  delicado  de  salud; 
el  Cencral  de  Brigada,  Jefe  acciden- 
tal de  esta  Zona,  don  Enrique  Marzo 
Balaguer;  los  Delegados  de  Asuntos 
Indígenas  e  interino  de  Hacienda,  se- 
ñores Clara  y  Valverde;  el  Presidente 
de  la  Audencia,  D.  Rafael  Pineda;  el 
líepresentante  del  Ministerio  Público 


en  el  mismo  Tiibunal,  don  Juan  Po- 
toiis,  y  el  Comandante  de  Infantería, 
don  Emilio  Mayoral,  Ayudante  dc^ 
órdenes  del  General  Marzo.» 

Como  decimos  anteriormente,  la 
concurrencia  a  la  fimción  religiosa 
fué  extraordinaria,  y  el  Padre  Luis 
Oleaga  recibió  infinitas  felicitaciones 
de  todos  los  asistentes  al  acto,  mu- 
chos de  los  cuales  le  rogaron  trans- 
mitiera diclia  felicitación  al  Exce- 
lentísimo Señor  Obispo  de  Fessea, 
representante  supremo  de  las  Mi- 
siones franciscanas  en  el  Imperio  de 
Marruecos.» 

En  los  poblados  de  Híoílarliii  y  Itiii- 
cón  del  ílcdili  se  celebraron  las  fiestas 
religiosas  con  el  concurso  de  los  Pa- 
dres de  la  Misión  de  Tetuán,  por  no 
existir  en  aquellas  pequeñas  Residen- 
cias número  suficiente  de  Religiosos 
para  esta  clase  de  solemnidades.  Tan- 
to en  un  poblado  como  en  otro  fue- 
ron gratísimas  las  impresiones  que 
dejaron  estas  fiestas. 

En  Río-Martín  asistieron  y  tomaron 
parte  activa  en  los  festejos  religiosos, 
además  de  los  PP.  Franciscanos,  los 
Hermanos  Maristas  de  Tetuán.  que 
cantaron  la  misa,  dirigidos  por  el 
1\.  P.  Franciscano,  Cándido  Díaz  que 
al  mismo  tiempo  acompañaba  con  el 
armonium. 

Un  testigo  de  vista  describe  la  fies- 
ta de  esta  manera: 

«La  Misa  fué  oficiada  por  el  P.  Ma- 
riano Fernández,  Vicario  parroquial 
de  dicho  poblado,  asistido  por  los 
PP.  Luis  Oleaga  y  Antonio  Luengo, 
Vicario  parroquial  del  Rincón.  A  con- 
tinuación se  (lió  la  Bendición  Papal  y 
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se- cantó  el   l'l  TnJnim  en  uccicjii    de 
^íT  rae  i  as   . 

El  P.  Luis  Olcarra  (expuso  en  una 
elocuente  y  emocionante  plática  los 
hechos  más  culminantes  de  los  Misio- 
neros durante  estos  700  años,  lleg-an- 
<lo  a  interesar  vivamente  a  la  nume- 
rosa concurrencia». 

«Después  de  estos  cultos,  los  hués- 
pedes de  Tetuán  se  reunieron  en  fra- 
ternal banquete,  acompañados  con 
<}xquisita  amabilidad  por  el  Coman- 
■dante  Militar,  que  salió  a  despedirlos 
-a  la  estación  a  la  salida  del  tren  úl- 
timo». 

«Esta  fiesta  ha  dejado  una  impresión 
muy  agradable  en  el  poblado  sobre  la 
íicción  del  Misionero  en  estas  ingra- 
tas regiones.  ¡Quiera  el  Cielo  conti- 
nuar apoyándolo  para  el  bien  de  lag 
almas! » 

Sobre  las  celebradas  en  Rincón  del 
Medik,  el  ilustre  profesor  de  este  po- 
blado, D.  Diego  G.  Pareja,  se  expre- 
saba así  en  el  periódico  El  \orte  de 
África,  10  de  Diciembre  de  1920: 

«Hoy  viernes,  con  motivo  de  cum- 
plirse el  7."  Centenario  de  los  Proto- 
mártires  de  la  Orden  franciscana  en 
Marruecos,  y  de  la  inauguración  del 
artístico  Altar  que  acaba  de  colocar- 
se en  nuestra  Iglesia,  hemos  tenido  el 
gusto  do  saludar  al  Presidente  de  la 
Misión  Católica  en  Tetuán,  Fr.  Luis 
Oleaga,  al  de  Río  Martín  Fr,  Mariano 
Fernández,  al  Padre  organista  Cán- 
dido Díaz  y  al  hermano,  lego  P^ray 
Bernardo,  que  han  venido  para  to- 
mar parte  en  la  Misa  solemne,  oft- 
■ciada  por  el  Reverendo  P.  Antonio 
Luengo,  a  las  diez  de  la  mañana,  a 


la  que  asistieron  las  autoridades,  los 
niños  y  las  niñas  de  estas  escuelas 
con  sus  respectivos  profesores,  el  ad- 
ministrador de  correos  y  numeroso 
público  que,  como  nunca,  llenó  la 
Iglesia». 

«Se  cantó  una  Misa  solemne,  acom- 
pañando al  armonium  el  P.  Cándido 
Díaz». 

«Al  terminar  el  Evangelio,  el  P. 
Antonio  dirigió  a  los  fíeles  la  palabra, 
comenzando  por  dar  gracias  a  los 
que  con  sus  limosnas  habían  contri- 
buido a  la  erección  del  precioso  Altar, 
estilo  gótico,  que  hoy  se  inauguraba. 
Habló  de  la  necesidad  del  jsacrificio, 
representado  en  el  Altar,  y  nos  puso 
por  ejemplo  a  los  Protomártires  fran- 
ciscanos que,  ha(;e  setecientos  años, 
derramaron  su  sangre  por  la  fe,  en 
estas  tierras  africanas». 

«Nos  alentó  a  sacrificarnos  por  la 
Religión  y  por  la  Patria,  los  dos  idea- 
les que  todo  buen  español  debe  tener 
siempre  presente». 

«Terminada  la  Misa,  salimos  del 
sagrado  recinto,  en  el  que,  recibimos 
la  Bendición  Papal  por  nuestro  pá- 
rrroco,  Padre  Antonio  Luengo,  e  in- 
vitados por  éste,  pasamos  a  su  do- 
micilio, en  donde  fuimos  obsequiados 
con  largueza  >. 

«Después,  un  fotógrafo,  que  vino  al 
al  efecto,  sacó  varios  grupos,  estando 
compuesto  uno  de  ellos,  por  todos 
los  señores  que  han  trabajado  con  fe 
y  entusiasmo  en  la  colocación  del 
altar». 

«Bien  podemos  decir  que  no  hay 
otro  Altar,  como  el  inaugurado,  en 
toda  la  zona,  y  que  se  debe  a  la  cons- 
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lancia  y  buenos  deseos  que  animan  al 
|{.  Padre  Antonio  Luengo,  en  todo  lo 
([ue  afecta  asa  iglesia^. 

«A  las  cuatro  de  la  tarde  despedi- 
mos a  todos  los  señores  que  vinieron 
con  motivo  de  la  fiesta  religiosa,  a 
los  que  deseamos  un  feliz  viaje.  > 

^El  recuerdo  del  acto  hoy  vcrifica- 


niismas,  I*.  Avelino  Muiños,  de  Nador. 
y  P.  Alfonso  Rey,  de  Monte  Uixan, 
se  excedieron  a  sí  mismos,  preparan- 
do de  antemano  a  los  fieles,  no  sólo 
para  que  concurriesen,  como  en  gran 
nv'micro  concurrieron  a  las  funciones 
religiosas,  sino  para  que  con  tan  plau- 
sible  motivo  honrasen  a  los  Santos- 
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do  quedará  en  nuestra  memoria,  para 
bendecir  siempre  la  obra  que  los  hi- 
jos de  San  Francisco  de  Asís  realizan 
«'U  estas  tiei'ras  africanas  . 

En  los  poblados  de  Aiulor  y  Moiile 
I  i\an  ( Melilla),  a  causa  de  lo  reducido 
del  personal  de  aquellas  Misiones,  no 
pudieron  celebrarse  las  fiestas  del 
Centenario  con  el  aparato  y  pompa 
que  en  otros  puntos.  Sin  embargo,  en 
Iionor  de  la  verdad  hay  que  consig- 
Jiar  aquí,  que  los  Superiores  de  las 


Protomártires  Franciscanos,  fundado- 
res de  estas  Misiones,  recibiendo  los 
Santos  Sacramentos  de  Penitencia  y 
Sda.  Eucaristía.  A  los  fieles  de  Nador- 
dirigió,  desde  el  pulpito,  la  palabra 
el  R.  P.  José  Silvarrey,  cantando  las 
glorias  de  los  Santos  Protomártires  y 
poniendo  de  manifiesto  las  gloriosas 
empresas  que  por  la  Religión  y  por  la 
Patria  llevaron  a  feliz  término  por* 
espacio  de  siete  siglos  nuestros  Mi- 
sioneros en  Marruecos. 
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Eli  Moiilc  I  i\an  la  oración  sagrada 
estuvo  a  cargo  del  R.  P.  Alfonso  Kcy. 
Los  obreros,  qno  componen  la  inmen- 
sa mayoría  del  referido  poblado,  no 
sólo  oyeron  a  su  Párroco  con  la  pro- 
verbial atención  con  que  le  escuchan 
siempre  que  les  dirige  la  palabra,  por 
estar  entre  olios  Ccida  día  más  acredi- 
tado por  su  virtud,  saber  y  bien  de- 
cir, sino  que  encantados  ante  las  glo- 
rias de  la  Misión  Franciscana  de  Ma- 
rruecos, de  nna  manera  ostensible 
manifestaron  el  interés  y  entusiasmo 
con  que  se  asociaban  a  una  fiesta  que, 
como  esta  del  Centenario,  era,  a  la 
par  que  religiosa,  eminentemente  es- 
pañola . 

En  A  relia  celebróse  con  la  asistencia 
oficial  de  las  autoridades  civiles  y  mi- 
litares. Concurrió  un  gran  número  de 
fieles,  muchos  de  los  cuales  recibieron 
la  8ag.  Comunión  en  la  Misa  solemne. 

«Celebró  la  santa  Misa  el  culto  y 
celoso  Capellán  del  Batallón  de  Figue- 
ras,  D.  Hilario  Gómez,  quien,  des- 
pués del  Evangelio,  dirigió  una  elo- 
cuente plática  alusiva  al  acto,  hacien- 
do una  vigorosa  defensa  de  la  actua- 
ción de  los  Franciscanos  en  Marrue- 
cos. Se  detuvo  gran  rato  en  conside- 
raciones y  réplicas  a  la  pregunta  de 
muchos  seudo-africanistas:  ¿Qué  ha- 
cen los  Franciscanos  en  Marruecos? 
Ya  lo  veis,  decía,  morir,  unos  derra- 
mando su  sangre  en  defensa  de  la  fe 
cristiana,  y  estar  dispuestos  todos  a 
derramarla  cuantas  veces  fuere  ne- 
cesario. 

Se  cantó  la  Misa  de  Pío  X,  con 
acompañamiento  de  armonium.  Al 
final  de  la  Misa,  se  dio  la  Bendición 


Papal,  y  se  cantó  un  solemne  Te  Dciim, 
Que  todo  sea  a  mayor  gloria  de  Dios 
y  honor  de  los  Protomártires  Fran- 
ciscanos fundadores  de  nuestra  ama- 
da Misión. 

(De  la  iiii'inoi'ia  arriba  citada.) 

Después  de  los  de  Tánger,  puede 
decirse  que  los  PP.  de  la  elisión  de 
larache  fueron  los  que  se  llevaron  la 
palma  en  la  conmemoración  del  Cen- 
tenario. Es  cierto  que  en  esta  ciudad 
se  dispone  de  elementos  que  no  exis- 
ten en  otros  puntos;  pero  esta  circuns- 
tancia, lejos  de  aminorar  el  mérito  de 
la  labor  realizada  por  nuestros  her- 
manos allí  residentes,  lo  acrecienta  y 
enaltece,  por  haber  sabido  apro- 
vechar aquellos  medios,  haciéndoles 
contribuir  al  lustre  y  esplendor  de  las 
fiestas  centenarias  que  allí  se  celebra- 
ron. 

Como  la  reseña  hecha  por  nosotros 
pudiera  parecer  apasionada,  preferi- 
mos, como  hemos  venido  haciendo 
hasta  aquí,  servirnos  de  las  informa- 
ciones publicadas  por  la  prensa  local. 
La  imparcialidad  con  que  hemos  de 
proceder,  así  nos  lo  aconseja.  Del  Dia- 
lio Mai'ro([iií  y  de  El  Popular  entresaca- 
mos, para  este  efecto,  los  párrafos 
más  principales.  Por  ellos  podrán  for- 
marse nuestros  lectores  una  idea,  si 
no  enteramente  exacta,  por  lo  menos 
muy  aproximada  a  la  realidad.  He 
aquí  los  párrafos  a  que  nos  referimos. 

«Con  esplendor  nunca  igualado  en 
esta  Misión  Católica  de  Larache,  cele- 
bráronse ayer  los  cultos  para  solem- 
nizar el  séptimo  Centenario  de  su  fun- 
dación.» 

«A  las  11  en  punto  de  la  mañana, 
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la  diminuta  i;>l»^sia  so  vio  repleta  del 
inmenso  «ifcnlío  de  fieles  qne  aendie- 
ron  a  dar  j^raeias  a  Dios  y  testimo- 
niar una  vez  más  el  afecto  y  conside- 
ración que  a  los  PP.  franciscanos 
profesan». 

«Luego  que  tomaron  asiento  en  la 
presidencia  S.  E.  el  Sr.  General  Ba- 
rrera y  el  limo.  Sr.  Cónsul  de  España 
D.  Emilio  Zapico,  el  joven  Vicecónsul 
de  Portugal,  don  Andrés  Guagnino, 
que  ostentaba  valiosas  condecoracio- 
nes, así  como  todos  los  Cónsules  de 
las  naciones  que  tienen  representa- 
ción en  esta  Plaza,  jefes  de  Cuerpos  y 
dependencias  civiles  y  militares,  co- 
misiones de  jefes  y  oficiales  de  la 
guarnición,  y  en  sitial  preferente 
S.  A.  R.  la  Serenísima  Duquesa  do 
Guisa,  acompañada  de  sus  augustas 
hijas  las  Princesas  de  Orlcans,  el  coro 
de  señoritas  de  la  sagrada  institución 
de  los  Jueves  Eucarísticos,  interpretó 
magist raímente  la  Misa  grande  del 
maestro  Calahorra,  oficiando  en  el 
altar  el  P.  Palacios,  asistido  por  los 
Sres.  Capellanes  de  Taxdir  y  de  Arti- 
llería'. 

El  joven  Sr.  Solano  cantó  con  gran 
afinación  y  nos  hizo  deleitarnos  con 
su  bien  timbrada  voz,  que  en  vibráti- 
les estrofas  se  elevaba  hasta  el  Señor 
de  cielos  y  tierras». 

«El  panegírico,  a  cargo  del  elocuen- 
te orador  sagrado  y  Capellán  del  re- 
gimiento de  Infantería  de  Marina,  re- 
sult()  hermoso  en  verdad.  El  Padre 
Rigoberto  demostró  una  vez  más  sus 
excelentes  condiciones  de  oralor  y  su 
pía  devoción  al  seráfico  Francisco  de 
Asís». 


«Su  oración  fué  sencillamente  un 
bello  trozo  de  escogiila  literatura  y 
una  demostración  elocr.ente  de  los 
conocimientos  del  arte  del  bien  decir 
que  atesora  el  culto  sacerdote». 

«Luego,  por  la  tarde,  tuvo  lugar  en 
el  Colegio  Academia  Politécnica  una 
solemne  función  literario-musical,  en 
la  que  las  alumnas  del  Colegio  Espa- 
ñol y  los  alumnos  de  la  citada  Acade- 
mia tomaron  parte,  haciéndonos  pa- 
sar horas  muy  agradables  ^ . 

Asistieron,  ademas  de  la  Srma.  se- 
ñora Duquesa  de  Guisa  y  muchas  da- 
mas, el  comandante  Sanfelix  de  Esta- 
do Mayor,  ayudante  de  campo  de 
S.  E.,  en  representación  del  Coman- 
dante General,  el  señor  Vice- cónsul 
de  España,  el  de  Portugal,  el  Reve- 
rendo P.  Pons,  el  Bajá  de  esta  pobla- 
ción y  muchos  señores  cuyos  nombres 
no  reseñamos  ante  el  temor  de  caer 
en  sensibles  omisiones». 

«El  salón  de  actos  del  afamado 
Centro  de  Enseñanza  resultó  pequeño 
para  cobijar  al  selecto  y  numeroso 
público,  que  a  él  acudió  para  testi- 
moniar con  su  presencia  el  respetuo- 
so afecto  que  en  sus  pechos  guardan 
para  los  frailes  de  la  disciplina  de 
San  Fnin cisco». 

«El  Mecchtúb»,  «El  soldado  Espa- 
ñol» y  «Camhi(i  de  Profesión»,  mere- 
cieron por  parte  de  los  pequeños  «ac- 
tores» y  monísimas  actrices '  una 
interpretación  excelente.  Los  difíciles 
cantos  árabes  fueron  vocalizados  coa 
mucha  afinación  por  todos  los  que  en 
las  obras  representadas  tomaron  par- 
te activa». 

«El  Director,  D.  Maleo  Pci'ui,  leyó 
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1111  hermoso  cHscurso,  oii  el  que  ensal- 

zi'i  l;i  la1)ur  y  sacriticios  que  se  li;m 
impuesto  en  este  ini|>(ii<i  li>s  lujos  df 
8aii  Francisco  de  Asís,  dnraule  siete 
siiilds.  coiisiii-uicnclo  ciiii  ello  hacer 
reliuií'iu  y    patria. 

I'^ik''  muy   a|)Uuulido. 

'ranibicu  lo  fué  Sid  MohamcdT'uali, 
al  terminar  otro  discurso  leído  en  es- 
pañol sídji'c  (•]  niisiuo  tema,  como  asi- 
mismo cuantas  niñas  y  niños  tomaron 
part(>  en  la  citada  volada. 

La  brillante  banda  de  las  Navas 
amenizó  los  entreactos  con  escoi>idos 
trozos  musicak'S. 

La  concurrencia  a  este  acto  fué  nu- 
merosa y  disting-uida,  viéndose  a  mu- 
chas y  bellas  damas  de  nuestra  buena 
sociedad,  así  como  a  nuestras  prime- 
ras autoi'idades  y  a  los  PP.  de  la  Mi- 
sión, a  los  que  renovaron  todos  sus 
fervientes  votos  de  prosperidad,  para 
que  puedan  seguir  en  estas  tierras 
practicando  la  religión,  el  bien  y  ha- 
ciendo patria.  ■ 

A  todo  esto  hemos  de  añadir,  (pie 
el  día  en  que  se  celebraron  los  feste- 
jos de  que  arriba  se  hace  mención, 
no  sólo  se  izó  el  pal)ell()n  de  España 
en  los  edificios  militares  y  demás  de- 
pendientes del  Estado  español,  sino 
que  hicieron  lo  propio  en  sus  respec- 
tivas deiDendencias  los  Sres.  Cónsules 
de  las  demás  naciones. 

El  moro  notable,  Sidi  Vali,  hermano 
del  Bajá  de  la  ciudad,  entusiasmado 
ante  la  brillantez  del  acto  que  se  cele- 
braba, pidió  subir  al  escenario,  para 
expresar  con  toda  ingenuidad  los  sen- 
timientos que  embargaban  su  ánimo. 
En  correcto  español  pronunció  un  dis- 


curso en  el  que  enalteció  las  glorias 
de  la  Misión  Católica,  haciendo  resal- 
tar, entre  otras  cosas,  la  labor  perse- 
verante, generosa  y  desinteresada  del 
Misionero  franciscano  que  reparte  los 
dones  de  su  bondad  y  caridad  sin  re- 
parar si  son  cristianos,  hebreos  o  mu- 
sulmanes los  que,  en  demanda  de  al- 
gún socorro,  llaman  a  las  puertas  de 
su  cora'/()n. 

Caso  análogo  a  éste  sucedió  en  la 
velada  celebrada  en  Táng-er.  Nos  ha- 
llábamos, poco  más  o  menos,  en  la 
mitad  del  programa,  cuando  inespe- 
radamente se  presentó  en  el  escena- 
rio, solicitando  de  la  Presidencia  cpio 
se  le  permitiese  hablar,  el  joven  y 
noble  marroquí,  Bexir  El-Guezuli, 
alumno  del  tercer  año  del  Bachillera- 
to de  nuestras  Escuelas  de  Alfonso 
XIII,  y  hermano  del  culto  Profesor  de 
árabe  de  las  mismas,  Sidi  Mojtar 
El-Guezuli.  El  que  estas  líneas  escri- 
be, trató  de  disuadirle,  haciéndole, 
entre  otras,  la  observación  de  no  con- 
venir, ni  ser  oportuno  lo  que  preten- 
día, por  no  constar  en  el  programa. 
Ning-una  razón  le  convencía.  Quería 
dar  una  prueba  de  su  españolismo  y 
del  afecto  que  tanto  él  como  su  fami 
lia,  profesan  a  la  Misión  Católica,  y, 
ante  un  deseo  tan  vivo  y  tan  intenso 
no  admitía  razones  de  ningún  género. 
No  hubo  más  remedio  que  condescen- 
der con  él  y  dejarle  hablar,  reserván- 
dole la  palabra  para  después  del  últi- 
mo discurso  de  la  velada.  El  fondo 
de  su  discurso  versó  acerca  del  pres- 
tigio que  España  tiene  entre  los  mo- 
ros de  aquí,  de  Marruecos,  señalando 
como   causa  principal  del  mismo  la 
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enseñanza  que,  por  largos  siglos,  vie- 
nen, en  nna  forma  o  en  otra,  snminis- 
írando  los  Misioneros  que,  haciendo 
frente  a  todas  las  dificultades  que  le 
salían  al  paso  de  esta  empresa  civili- 
zadnia,  jamás  desmayaron  en  esta 
benemérita  labor  de  instruir  al  ma- 
rroquí, sin  herirle  nunca  en  sussenti- 


Aunqiie  no  con  la  ostentación  que- 
en  Larache,  sin  embargo,  en  Alcazar- 
qiiebii*  nada  dejaron  que  desear  las 
fiestas  del  Centenario.  Como  movida 
por  un  resorte,  la  colonia  espahola 
acudió  presurosa  a  tomar  parte  en 
estos  festejos  que,  como  ya  hemos  in- 
dicado en  otro  Ingar,  no  sólo  tenían, 


MARRUECOS— Zoco  tilico  de  T.aiiulie. 


inientos  ])atii()<,  ni  niol<  s'arle  en  lo 
más  iníninio  prir  sis  cr.'c.u  ias  reli- 
giosas. Prosiguió,  después,  haciendo 
votos  po:que  Kspana  continúe  en  Ma- 
rruecos esta  obra  civilizadora,  y  ter- 
miiK)  felicitando  a  España  y  a  la  Mi- 
sión Católica  por  esta  obra  de  eleva- 
da cultura. 

Para  ternúr.ar:  El  Cíeneral  Barre- 
ra di->puso  que  la  Banda  de  música  de 
Infantería  de  Marina  diese  un  con- 
cierto en  la  Plaza  de  España,  como 
digno  reñíate  de  las  fiestas  jubilares. 


como  (ra  natural,  un  carácter  reli. 
gioso,  sino  a  la  vez  patriótico,  pues 
la  Historia  de  España,  nn  las  siete  úl- 
timas centurias,  se  halla  estrecha- 
mente unida,  y  en  muchos  puntos 
identificada,  con  la  de  estas  Misiones 
Franciscanas. 

En  las  fiestas  religiosas  tomaron 
parte  muy  activa  para  ayudar  a  nues- 
tros Misioneros  los  dignos  Capellanes 
del  Ejército  que  guarnece  esta  pobla- 
ción. Todas  las  autoridades,  muchí- 
simos católicos  y  pci-sonas  de  distin- 
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ciíín  de  divci-sas  luicionalidades  y 
creencias,  hicieron  acto  de  presencia 
en  ese  día  en  la  Casa-Misión,  para  fe- 
licitar a  nuestros  hermanos,  ex  pre- 
ciando la  adniiraci('»n  y  sentimientos 
tle  simpatía  que  experimentaban  an- 
te la  heroica  y  genetosa  labor  del 
Misionero  Franciscano  en  Marruecos, 
labor  tan  honrosa  para  nuestra  Reli- 
gión, como  para  España  y  para  cuan- 


D.  Eduardo  Álvairz  y  Aiilíuiuy.  Licenciado 

cu  la  Facultad  de  Cieiici¡i>-,  Teniente  Coro. 

nel  de  Est¡ido  llayor  y  autor  del  Prólogo 

de  esta  obra 
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-\o%  aqu',  en  este  país  ,  se  han  acogi- 
do a  la  sombra  de  su  bandera  inma- 
-culada. 

El  M;i(jrcb,  semanario  español  que 
se  publica  en  esta  ciudad,  y  que,  en 
varias  ocasiones  se  había  ocupado  de 
la  celebración  de  este  Centenario,  lia- 
ría la  siguiente  reseña  de  las  fiestas 
religiosas  celebradas  en  aquella  ciu- 
dad: 


'El  domingo,  19  del  actual,  tuvie- 
ron lugar  en  nuestra  ciudad  las  fies- 
tas del  séptimo  Centenaiio  de  la  Mi- 
sión Franciscana  de  que  hablamos  en 
otro  lugar  de  este  mismo  número.  No 
alcanzaron  aquí  la  resonancia  que  en 
otras  poblaciones,  porque  no  dispone- 
mos en  Alcázarquivir  de  los  muchos 
y  variados  elementos  que  se  encuen- 
tran en  otras  ciu  Jades.  Con  todo,  nos 
complacemos  en  recono- 
cer el  empeño  del  P.  An- 
tonio, Presidente  de  la 
Misión,  por  dar  la  mayor 
pompa  y  solemnidad  a 
los  cultos  jubilares,  al 
mismo  tiempo  que  la  pie- 
dad sincera  de  la  colonia 
española,  ávida  de  ma- 
nifestar sus  sentimientos 
cristianos  y  españoles,  y 
de  participar  de  las  gra- 
cias espirituales  otorga- 
das para  ese  día.  Pre- 
ciso es  también  consis:- 
nar  la  buena  voluntad  y 
la  constancia  de  un  cier- 
to número  de  niñas,  per- 
tenecientes a  distingui- 
^  das  familias  de  la  colonia 
española,  que  han  que- 
rido contribuir,  a  su  manera,  a  la 
solemnidad  de  la  fiesta,  aprendien- 
do para  esta  circunstancia  la  Misa 
de  quinto  tono  del  maestro  Santiste- 
ban. 

Numerosos  fieles  confesaron  y  co- 
mulgaron en  la  Misa  de  ocho,  acu- 
diendo también  un  gran  número  a  la 
de  las  diez,  en  que  tuvo  lugar  la  fun- 
ción principal.  Ofició   el  P.  Antonio, 


-Jíá^' 
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cantando  las  niñas  la  misa  antos  in- 
dicada, llamando  la  atención  de  los 
asistentes  la  seonridad  y  la  afinaeióu 
con  que  llevaron  a  cabo  su  comelido. 

Después  del  Evangelio,  el  1'.  Pre- 
sidente de  la  Misión  pronun(¡<')  im 
breve,  pero  elocuente  sermón,  cantan- 
do las  glorias  de  los  santos  mártires. 

Contra  el  uso  corriente  en  circuns- 
tancias semejantes,  dejó  a  un  lado  el 
estilo  retórico  y  florido,  para  dejar 
hablar  al  corazón.  Tocas  veces  hemos 
oído  un  panegírico  tan  corto,  y  al 
mismo  tiempo  tan  lleno  de  unciíjn, 
tan  sustancioso,  tan  oportuno. 

Acabada  la  Misa,  se  cant(')  un  so- 
lemne Te  Deiim,  terminando  la  fiesta 
con  la  HíMidiclón  papal,  concedida 
por  el  Santo  Padie  a  todos  los  que 
asistieran  a  estos  cultos. 

Nuestra  enhorabuena  más  sincera 
a  los  Padres  Franciscanos  y  a  todos 
aquellos  que,  de  un  modo  u  otro,  han 
contribuido  a  realzar  tan  simpática 
cuanto  inolvidal)le  tiesta.» 

En  Hahal.  (".asahlaiica,  fla7,a()án.  Saííí  y 
Hojjadin',  ciudades  que,  desde  hace  al- 
gunos años,  quedaron  incorporadas  a 
la  zona  de  influencia  francesa  en  Ma- 
rruecos, no  sólo  la  colonia  española, 
sino  las  de  las  otras  nacionalidades, 
respondieron  a  la  invitación  dirigida 
por  nuestros  Misioneros  con  objeto  de 
celebrar  el  séptimo  Centenario  del 
glorioso  Martirio  de  San  Berardo  y 
de  sus  santos  cerapafieros,  fundadores 
insignes  de  estas  Misiones  Católicas. 

Xo  obstante  que  dichas  poblacio- 
nes, como  acabamos  de  decir,  perte- 
necen a  la  zona  de  influencia  france- 
sa, no  ha  decaído  en  lo  más  mínimo 


el  prestigio  que,  desde  siglos  atrás,^ 
adquirieron  nuestros  .Misioneros,  ni  so 
ha  entil)iado  el  afecto  que  por  su  ab- 
negación y  constantes  sacrificios  me- 
recieron siempre,  tanto  de  parte  de  los 
católicos,  como  de  la  población  in- 
dígena. Por  es©  se  ha  visto  ahora  que 
apenas  se  inició  la  idea  de  celebrar 
el  séptimo  Centenario  de  la  fundación 
de  estas  Misiones,  la  población  en 
pleno  respondió  al  llamamiento,  para 
tomar  parte  en  los  festejos  que  se 
proyectaban. 

En  liabat,  Mazagán,  Saffí  y  Moga- 
dor,  éstos  se  redujeron,  o  por  mejor 
decir,  revistieron  un  carácter  exclu- 
sivamente religiosf).  Al  menos,  los  da- 
tos que  hemos  podido  recoger  sobre- 
el  particidar  no  hablan  de  otra  cosa. 
Misas  solemnes,  sermón,  asistencia  de 
las  autoridades  consulares  y  personal 
de  los  consulados  respectivos  y,  sobre 
todo,  numerosas  comuniones.  Por  úl- 
timo, el  desfile  de  las  autoridades  y 
numei'oso  piíblico  por  la  Ca.sa- Misión 
para  felicitar  a  los  PP.  Misioneros. 

Sobre  lo  que  poseemos  datos  má& 
concretos  es  acerca  de  los  festejos  ce- 
lebrados en  (lasaManca,  ciudad  la  más 
importante  de  las  cinco  arriba  men- 
cionadas. 

Los  peri(')dicos  franceses  que  en 
esta  ciudad  se  publican,  no  se  conten- 
taron con  publicar  la  noticia  de  Ios- 
festejos  que  se  preparaban  y  comen- 
tar favorablemente  la  razón,  justicia 
y  oportunidad  de  celebrar  con  la 
mayor  solemnidad  posible  el  séptimo 
Centenario  de  la  fundación  de  estás- 
Misiones,  honrando  así  a  aquellos  es- 
clarecidos Mártires  Franciscanos  que,.^ 
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al  derramar  su  Siinurc  y  ixnlcr  sus 
vidas  por  la  Fe  <at(>lira,  sciultiaion 
<!U  estas  regiones  de  Mar  ruceos  el 
^crmeu  (jue  a  la  sombra  del  liábito 
l'raueiseano  ha  producido  muchos  y 
sazonados  frutos,  tanto  en  hi  esfera 
religiosa,  como  también  i-n  el  orden 
-social,   perdurando  en  nuestros  días 


«Es  tnuy  justo  que  por  todos  los  ca- 
tólicos de  Casablanca  se  rinda  un  tri- 
buto de  admiración  a  aquellos  heroi- 
cos e  infatigables  campeones  de  la 
fe — los  Protoinártires  Franciscanos — • 
que  con  su  sangre  generosa  regaron 
estas  regiones  inhospitahirias  y,  una 
vez  más,  se  patentice  al  mismo  tiem- 


TÁNGER— tiiiiipo  de  iilumnos  de  las  Ksciuliis  rspañolas  de  Alfonso  XIll, 
.  n  día  de  su  primera  C'.niiii  nini. 


^an  remarcados  beneficios  por  la  ac- 
tuación constante  e  intensa  de  este  or- 
ganismo siete  veces  secular,  la  Misión 
tatólica;  sino  que  todos  ellos  dieron 
después  a  sus  lectores  una  inforraa- 
-clón  detallada  de  todos  y  cada  uno 
de  los  actos  que  constituyeron  la  so- 
lemnidad de  la  celebración  del  Cen- 
tenario. A  esta  información  hemos  de 
atenermos  y.  así,  alejaremos  la  sos- 
pecha de  parcialidad  y  apasiona- 
miento. 

Uno  de  esos  periódicos  se  expresa- 
ba de  es'a  manera: 


po  el  carino  que  aquí  se  profesa  a  loa 
humildes  hijos  de  San  Francisco! 

Otro  de  los  diarios  hace,  de  los  ac- 
tos del  Centenario,  la  siguiente  rese- 
ña, que  insertamos  al  pie  de  la  letra! 

la  ílisa  — A  las  ocho  de  la  mañana 
la  hermosa  iglesia,  adornada  con  muy 
buen  gusto  y  primor,  estaba  ya  Ueua 
de  almas  piadosas,  lo  mismo  que  la 
sacristía  y  el  coro;  era  materialmente 
imposible  el  poder  contener  mayor 
número  de  fieles,  viéndose  muchos 
obligados  a  oir  la  santa  Misa  desde  el 
jardín  de  la  Misión. 
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A  las  nueve  en  pinito  penetró  en  la 
¡«rlosia,  a  los  dulces  acordes  de  la 
•  Marcha  Real  %  el  Sr.  Cónsul  de  Es- 
paHa,  de  uniforme,  con  todo  el  perso- 
nal a  sus  órdtMies,  c  inmediatamente 
se  expuso  S.  D.  M.  y  dio  principio  el 
Santo  Sacrificio. 

La  música. — Durante  la  celebración 
iW  la  Misa  interpretó  escogidas  pie- 
zas religiosas  un  cuarteto,  compuesto 
por  los  más  afamados  músicos  de  j'sta, 
y  bajo  la  acertada  dirección  del  repu- 
tado Maestro  Sr.  Vicia.  Al  ofertorio 
se  cantó  la  Salve  de  Eslava,  que  re- 
sultó de  un  efecto  imponente,  mere- 
ciendo muy  justos  aplausos  la  capilla 
de  música  por  la  maestría  y  perfec- 
ción con  que  supo  ejecutarla.  Bajo 
\m  silencio  sepulcral  oíanse  los  violi- 
nes,  que  dejaban  escapar  de  sus  cuer- 
das una  cascada  de  melodías,  hacién- 
donos elevar  el  espíritu  a  las  regiones 
celestiales. 

\i\  soriiióii. — Al  evangelio  subió  al 
púlpit-o  un  Padre  misionero,  que  estu- 
vo admirable,  llenando  su  hermosísi- 
mo discurso  (le  un  fervor  grandísimo, 
de  una  erudición  nada  común,  y  dán- 
dole todos  los  atractivos  para  entu- 
siasmar a  la  inmensa  concurrencia,  a 
la  que  ha  tenido  pendiente  de  sus  la- 
bios por  espacio  de  tres  cuartos  de 
hora.  Con  frases  llenas  de  unción 
apostólica  cantó  las  glorias  de  los 
protomártires  franciscanos  de  Marrue- 
co-!, hizo  ver  en  brillantes  párrafos 
que  la  sangre  derramada  por  los  cin- 
co humildes  hijos  del  Serafín  de  Asís, 
fué  semilla  fecunda  de  nuevos  opera- 
rios, y  que  sus  hermanos  son  los  que, 
después  de  siete  centurias,  mantienen 


izada  la  divina  bandera  de  la  fé  y  de 
la  Religión  del  Crucificado.  Recordó 
hechos  heroicos  realizados  por  los 
franciscanos  en  el  Imperio,  entonó  un 
himno  a  los  Misioneros  que  saben  ci- 
vilizar a  los  pueblos  salvajes  sin  más 
armas  que  la  Cruz  del  G(>lgota,  y  ter- 
minó su  oración  sagrada  con  una  tier- 
na súplica  a  los  santos  Mártires,  en  la 
que  les  pidió  una  especialísima  ben- 
dición para  la  Misión  y  para  el  pue- 
blo de  Casablanca. 

La  Comniiióii. — A  recibir  el  pan  de 
los  ángeles  se  acercaron,  en  tan  glo- 
rioso día,  la  Congregación  de  Hijas 
de  María,  los  niños  y  las  niüas  de  las 
Escuelas  de  la  Misión,  todos  los  niüos- 
del  catecismo  de  perseverancia  y  un 
crecido  número  de  fieles.  Era  conmo- 
vedor (>1  espectáculo  que  ofrecía  la 
bonita  iglesia,  al  ver  el  fervor,  la  re- 
ligiosidad y  la  humildad  con  que  se 
acercaban  a  la  mesa  Eucarística  tan- 
tas almas  de  todas  las  nacionalida- 
des. 

La  comunión  resultó  numerosísima, 
y  esto  nos  patentiza,  una  vez  más, 
que  el  pueblo  de  Casablanca  tiene  en 
gran  estima  a  los  Religiosos  francis- 
canos españoles,  y  por  eso  concurrió 
gustoso  a  solemnizar  tan  grata  fiesta. 
La  Hoiidicioii  Papal. — Después  de  ter- 
minada la  Misa,  el  digno  Superior  de 
la  Misión  y  Delegado  del  Excelentí- 
simo Sr.  Obispo,  M.  K.  V.  -Julián  Al- 
corta,  de  capa  pluvial  y  acompañado 
de  dos  Padres  con  dalmáticas,  salió 
al  altar  y,  después  de  orar  un  rato, 
dirigió  su  autorizada  palabra  al  pú- 
blico. Comenzó  emocionadísimo,  ex- 
plicando el  objeto   de   la  Bendición 
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Popal;  dijo  que  el  Santo  Padre  desde 
la  cumbre  del  Vaticano  se  complacía 
en  conceder  este  tesoro  do  g-racias  a 
los  cristianos  de  Marruecos,  y  puso 
iin  a  su  elocuente  discurso  dando  las 
gracias  a  todos  los  que  con  tanta  ale- 
gría se  habían  unido  a  los  Religiosos 
para  solcmniz.ir  una  liesta  siete  voces 
secular,  y  que  el  i'spíritu  de   caridad 


trizaitdo  los  corazones  y  haciendo  de- 
rramar lágrimas.  Se  d¡()  fin  a  la  cere- 
monia ii'iigiosa  con  las  oraciones  del 
Riiu.,1. 

Kl  (Icsjiyiino.  -  Los  niños  y  niñas  de 
las  Escuelas  y  del  catecismo,  después 
de  la  función  de  iglesia,  so  reunieron 
en  uno  de  los  salones  de  las  Escuelas, 
y  el  I'.   Julián,   para  grabar  en  sus 


I-AKACHE — Aiifigao  castiUii  de  los  portugueses. 


y  de  celo  de  los  protomártires  fran- 
ciscanos todavía  animaba  a  los  Mi- 
sionei-os  españoles  de  Marruecos.  Pos- 
trados de  rodillas  los  circunstantes, 
el  P.  Superior  les  dio  la  Bendición 
Papal. 

El  Te  Deiim.— Acto  seguido  de  la 
Bendición  Papal,  se  enton(3  un  <Te 
Denm  ,  en  acción  de  gracias.  El  coro 
hizo  un  derroche  de  afinación  y  gus- 
to en  este  sublime  c;iiito,  habiendo 
momentos,  que  más  que  voces  huma- 
nas parecían  armonías  angélicas,  elec- 


tiernos  corazones  el  dulce  recuerda 
de  tan  memorable  fecha,  les  obsequió 
con  pastas  y  refrescos  Allí  pasaron 
unos  momentos  muy  felices,  saliendo 
todos  en  extremo  contentos  y  satisfe- 
chos. 

CoiU'liisióii.  — La  Misión  Católica  de 
Casabhmca,  puede  estar  orgullosa  de 
haber  celebrado  con  tanto  esplendor 
el  Centenario  de  los  Protomártires,  y 
hace  constar  su  agradecimiento  a  to- 
das las  colonias  de  la  ciudad,  al  ilus- 
trísimo  Sr.  Cónsul  de  España,  y  a  la 
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jiionsa  local  que  desinteresadamente 
acooió  tan  plausible  idea. 

¡Loor  y  gloria  a  los  Protonuirtires 
franciscanos  y  a  la  Misión  Cotólico- 
Española  de  Marruecos! 

Y  aquí  damos  por  terminada  la 
descripción  de  las  fiestas  del  Cente- 
nario. De  los  hechos  que  las  han  in- 
tegrado, así  como  del  sinnúmero  de 
circunstancias  que  a  las  mismas  han 
concurrido,  puede  el  lector  deducir  las 
consecuencias  que  su  locto  sentido  le 
dicte.  Nosotros,  ante  los  resultados 
de  la  atenta  observación  de  todo 
cuanto  se  ha  hecho  y  espontáneamen- 
te se  ha  dicho  y  estrito  con  este  mo- 


tivo, hemos  sacado  la  impresión  de 
que  esta  Misión  Católica  no  ha  decaí- 
do en  lo  más  mínimo  ni  en  su  altísima 
significación  religiosa,  moral  y  so- 
cial, ni  en  el  afecto,  respeto  y  vene- 
ración en  que  se  la  tiene  aquí,  en  Ma- 
rruecos, tanto  por  el  elemento  cató- 
lico, como  por  los  pueblos  musulmán 
y  hebreo.  La  historia,  en  este  senti- 
do, no  ha  sufrido  interrupción  algu- 
na; al  contrario:  lia  recil)ido  un  nue- 
vo testimonio  de  solemne  aprobación 
con  la  nueva  corona  de  alabanzas  que 
se  le  ha  tejido  por  propios,  y  más 
y)or  los  extraños,  al  conmemorar  el 
séptimo  Centenario  de  su  fundación. 
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Los  íirnianes 


^ox    este   nombre   se   conocen  los 
^edictos  o  mandatos  soberanos  de 
los  Sultanes  de  Marruecos. 

Varios  son  los  que,  relacionados 
con  asuntos  de  la  Misión,  se  conser- 
van en  el  archivo  de  ésta;  pero  aquí 
sólo  insertamos  algunos  de  los  prin- 
cipales, no  sólo  como  documentos 
curiosos,  sino  como  demostración  de 
cuanto  en  el  cuerpo  de  esta  liislona 
hemos  dicho  acerca  de  las  altas  con- 
sideraciones que  de  los  Sultanes  ma- 
rroquíes ha  merecido  esta  Misión  Ca- 
tólica, consideraciones  que  muchas 
veces  se  han  troducido,  no  sólo  en 
ostensibles  pruebas  de  afecto  y  vene- 
ración, sino  en  gracias  y  favores  muy 
señalados,  por  cierto. 

No  es  esto  decir  que  para  nuestros 
Misioneros  corriesen  siempre  buenos 
vientos  en  Marruecos.  Al  contrario: 
como  han  podido  observar  nuestros 
lectores,  hubo,  para  aquéllos,  épocas 
tan  borrascosas  que  costaron  muchas 
y  muy  preciosas  vidas,  no  sólo  de  Re- 
ligiosos Misioneros,  sino  de  infelices 
cautivos  cristianos.  Mas  cuando  cesa- 


ba la  borrasca  y  la  calma  dejaba  la 
puerta  franca  a  la  reflexión  fría  y 
serena,  sobreponiéndose  ésta  ala  exal- 
tación del  fanatismo,  los  más  crueles 
perseguidores  eran  los  primeros  en 
reconocer  y  proclamar  la  alteza  de 
miras  y  el  fin  noble  y  generoso  que 
guiaban  al  Misionero  franciscano,  al 
consagrarse  al  servicio  de  los  cautivos 
cristianos  que,  en  prolongada  y  cruel 
agonía,  pasaban  los  días  de  su  vida 
en  las  cárceles  de  Marruecos.  Y  cuan- 
do la  ocasión  les  brindaba  para  ello, 
los  propios  Sultanes  consignaban  por 
escrito  esas  muestras  de  afecto  y  con- 
sideración, haciendo  generosos  alar- 
des de  su  muniñcencia,  apresurándo- 
se, con  los  favores  que  concedían  a 
nuestros  Misioneros,  a  borrar  hasta 
los  últimos  vértigos  de  cuanto  en 
ocasiones  anteriores  les  habían  hecho 
sufrir.  Algo  de  esto  puede  verse  en 
la  lectura  de  los  flrmanes  que  inserta- 
mos a  continuación,  poniendo  el  tex- 
to árabe  al  lado  de  la  traducción  en 
castellano. 
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Se  coui'cde  lifoneia  al  P.  Diego  do  los  Angeles  para  que  pueda  permanecer  cu  Marruecos   coa 

doce  Religiosos  etc.  etc. 


No  hay  poder  ni  fuerza  sino  en 
Dios  el  Alto,  el  Grande.  No  hay  Señor 
más  que  El,  y  nadie  sino  El  es  ado- 
rable. No  hay  otro  Dios  más  que  El, 
loado  y  ensalzado  sea  con  exclusión 
de  los  que  se  le  asocian. — Sello  real: 
—Ismael  hijo  del  Xerif,  El  Hassa- 
ni,  fortalézcalo  y  ayúdelo  Dios. — For- 
tifique Dios  sus  decretos,  y  conceda 
la  victoria  a  s)is  escuadrones  y  ejér- 
citos, amén,  ¡oh  Señor  de  los  mundos! 
Se  coloca  este  salvoconducto  genero- 
so, y  decreto  irrevocable  y  puro,  que 
ha  de  ser  acogido  con  respeto  y  vene- 
ración, en  la  mano  de  su  partador  el 
Fraile  Guardian  Diego  de  los  Ange- 
les, en  su  tiempo.  Sea  notorio  al  que 
se  entere  del  presente,  que  Nos  le 
hemos  dado  licencia  y  seguro  para 
permanecer  en  nuestro  país  con  doce 
frailes  de  sn  Orden,  Franciscanos  de 
Andalucía  de  la  Provincia  de  S.  Die- 
go, y  les  hemos  otorgado  en  común 
el  permiso  para  establecerse  en  nues- 
tro Reino,  guárdelo  Dios,  sea  ensal- 
zado, con  el  objeto  de  curar  a  los 
cristianos  cautivos,  y  darles  medicina 
y  asistencia:  y  los  hemos  autorizado 
para  que  pongan  al  que  quieran  de 
ellos  en  la  Corte  de  Fez  y  en  la  plaza 
fronteriza  de  Tetuán  o  en  Salé,  y  re- 
tirarlo cuando  les  plazca,  pues  son 
seguros  libres,  y  su  significado  en  ára- 
be asegurados  y  libres,  de  suerte  que 
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Los  F  ni  lie  i  se  a  II  os  cu  MurruccO'i 

no  experimciitcu  oposición,  contradic- 
ción ni  disgusto.  De  la  misma  manera 
hemos  convenido  con  ellos  que  esta- 
rán a  nuestro  servicio  y  obediencia 
on  lo  que  les  ordenemos,  a  la  cual  se 
•obligaron  y  la  aceptaron.  El  que  se 
entere  del  presente  les  cumplirá  este 
pacto,  y  procederá  conforme  a  lo  dis- 
puesto en  este  noble  Decreto;  y  esto 
sin  falta.  Y  la  paz  sobre  el  que  sigue 
la  dirección.  Fué  escrito  a  principios 
ilel  Rebiá  segundo  año  mil  ciento- 
<liez.--]\Iediados  de  Octubre  de  1G98. — 
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Autorizaciones  que  el  Sultán  Ismael  concede  al  P.  Diego  de  los  Angeles  y  demás  Misioneros 


No   hay   poder  ni  fuerza   sino  en 
Píos,  el  Alto,  el  Grande.  No  hay  más 
-Señor  que  El,  loado  y  ensalzado  sea 
-con   exclusión  de  los  que  se  le  aso- 
cian— Sello  real — Ismael  hijo  del  Xe- 
rif  el  Hassani,  Dios  lo  guarde. — Este 
"nuestro  escrito,  elévelo  Dios,  sea  en- 
-salzado,    y   fortifiqtie  su  determina- 
ción, en  la  mano  de  su  portador  el 
T'raile  Diego.  Sea  notorio  por  el  pre- 
sente, que  Nos  lo  hemos  autorizado 
para  que  envíe  a  los  Frailes  españo- 
Jes  que  van  y  vienen  a  ejecutar  nues- 
tros mandatos  y  son  conocidos   por 
.servidores  nuestros;   por  lo  cual  no 
los  molestará  ninguno  de  los  arráeces 
■de  nuestros  buques  corsarios  en  don- 
de quiera  que  los  hallen  o  les  salgan 
-al  encuentro,  ni  les  cíi usará  molestia 
x\i  disgusto,  ni  pedirá   cosa  alguna, 
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pni's  úllos  csUiii  asegurados  por  Nos,  o*    (-^W   L-(r4?  ,*^  Ir^v^  ■*^.S  ,**j;- 

mientras  permanezcan  en  nuestro  ser-  'j^    ^>    .^^    •^"•^í  "^^    í:;/*^  ,»-c^  L- 

vicio  y  ejecución  de  nuestras  órdenes.  ^^    Lj^ía.^    U-^j^  ^ '^^'^  U     '^i 

Por  tanto  mandamos  a  los  alcaides  ^^,,   ^^^J^    ^^,       ,^^„^  ^,^  ,^,^ 


>_> 


uyu.')    u_xJU'j      o- 


de  los  puertos  de  nuestro  Reino,  que 

los  dejen  pasar  cuando  deseen  venir  -  •  c-   -  i^ 

a    nuestra   Corte,    la  ensalzada    por         J^  j^  ,*t  u-'^^c^-'  V^  (*^"^  '^-'  ^'■• 

Dios,  y  no  les  pidan   nada.   Y  el  que         <^  -'Ji:'.^    ,«Tr''-^^''    .-jf»-'-^   ^^    'v--^ 

les  pusiese  impedimento,  o  registrase         ^   S^.-'-^  ^^'Jl  *    '-^>i    v    ot^-^ 

alguna   de  sus  cajas,  o  les  exigiese         ^,  ^.    ^  ^j¿,  ¡^  J^l,  ^  ^^^. 

algo,  tema  nuestro  castigo.  El  que  so  "      ^        ,  ,     ,      ,   ", 

entere  de  su  contenido,  le  dará  exac-  •  ^        ^  -^  i      ( -^ 

to  cumplimiento.  Fuó  escrito  el  día 

tercero  de  Dulhaya  el  sagrado  año 

mil  ciento  once — 23  Mayo  de  1700. — 


iir 

Decreta  Muloy  Ismael  que  en  su  roino  no  quioro   tenor  más  frailes  que   franeiseanos  cspafloles. 

La  alabanza  a  Dios  único.  No  hay  ^ — ^j—tl — ». — .) 

poder  ni  fuerza  sino  en  Dios,  el  Alto, 

el  Grande.  Nohay  Señor  excepto  El,  y  ^\ ^    jjj^g 

nadie  es  adorable  con  derecho  sino  El. 
Loado  y  ensalzado  sea  con  exclusión 
de  los  que  se  le  agregan.  Sello.— Is- 
mael hijo  del  Xerif,  el  Ilasani,  Dios 
lo  guarde. — Este  nuestro  escrito,  elé- 
velo Dios,  sea  ensalzado,  y  fortifique 
su  determinación,  y  encumbre  el  alto 
cielo  su  sol  y  su  luna  llena.  Sea  noto- 
rio al  que  se  entere  del  presente,  que 
el  día  sábado,  decimoquinto  del  mes 
de  Dios  Xaábán,  año  mil  ciento  die- 
ciseis, comparecieron  ante  nuestra  ^,^  ^^^,,^,^  ^,^  ^,  ,,_,  ,.^  ^^^^ 
presencia  todos  los  Frailes  españoles         j^     ^   ^    ^        >- 

de  la  Provincia  de  S.  Diego,  déla  Or-  '^'^  ^—^j*^^-  ^j-^'- i  *-  v^-*»^  '•*-  "^^ 
den  de  San  Francisco,  con  sus  Supe-  \¿y  :~  ^-*^  ^.— •!  ^^,  J  -^i^  ^u» 
ñores  que  están  en  nuestra  obedien-         ^ij-''^  ^'j  íÁ^^j^-^I-  >'^  J-^  '^^  yr' 
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Los  Fraiicisfiinos  on  Marriiet-os 

cia  y  biijo   nuestra  palabra    augusta 
por  la  gracia  de  Dios,  solicitando  do 
Nos  ol  rescate  de  los  cautivos  france- 
ses, y  nos  pidieron  también  el  esta- 
blecimiento de  los  frailes  franceses  en 
nuestra  obediencia,   para  el  servicio 
de  los  cautivos;  y   nos  dijeron  que  si 
les  cumplíamos  lo  (pie  nos  pedían,  se 
quedarían  ellos  mismos  cautivos.  Les 
respondimos   que  no    era  costumbre 
que  los  frailes  franceses  se  establecie- 
sen en  nuestra  obediencia,  y  que  no 
Nos  conformábamos  en  ello.  Nos  su- 
plicaron con  humildad  los  frailes  es- 
pañoles  referidos,    compañeros    de 
nuestro  servidor  el  Fraile  Diego,  el 
que  es  mirado  por  Nos  con  ojos  de 
benevolencia,   y   les   mandamos  que 
permanezcan  aquí  al  servicio  de  los 
■cautivos,   u  otros  como  ellos  de  los 
que  están  en  nuestra  obediencia,  pues 
por  su  causa  ya  de  antiguo  hemos  he- 
cho conocimiento  y  tenido  trato  fre- 
cuente con  ellos,  los  cuales  saben  nues- 
tro modo  de  ser.  Y  no  recibiremos  en 
nuestra  obediencia  a  otros  distintos  de 
-ellos,  pues  los  que  son  diferentes  de 
ellos  nos  engañaron  antes  de  ahora,  y 
propusimos  firmemente  no  tratar  con 
ellos   jamás.    Este    nuestro   Decreto, 
elévelo  Dios,  lo  pusimos  en  sus  manos 
para   corroborar  lo  que  de  palabra 
acaeció  entre  Nos  y  entre  ellos,  y  lo 
sellamos  con  el  sello  de  nuestro  reino, 
al  que  Dios  guarde  y  acoja  benigno,  y 
haga  victoriosos  a  sus  ejércitos  y  es- 
cuadrones por  su  gracia,  amen.  Se  ter- 
minó en  la  fecha  arriba  escrita. — 13  de 
Diciembre  de  1704. — de  nuestra  era. 
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Firniún  do  Miilcy  Abdulluli  Ron  Aiiiir  el  Miiiiipnín  Isimiil  i-l  Ilnssuiii,  por  c\  que  se  exime  a  los 
Franciseniios  Misioneros  de  pa^ar  tributo,  etc.  ete. 


«La  alabanza  a  Dios.  Dios  bendiga 
a  nuestro  Scilor  y  dueño  Mohammed 
y   a  su  familia  y  amigos  con  bendi- 
ción completa.-  Sello  imperial  en  oro, 
que  dice:   La  dicha,  la  fortuna  y  el  ^ 
cumplimiento  de  los  deseos,  la  felici- 
dad y  el  contento  en  todos  los  asun- 
tos-Abdallah   Ben  Amir  el  Mumcnín 
Ismail  elllassani  Dios  es  su  protec- 
tor — A   nuestro   dignatario  el  Kaid 
Mubarec  Felán,  la  paz  sobre  vos  y  la 
misericordia   de  Dios — sea  El  ensal- 
zado— y  su  bendición.    Os  ordenamos 
que  nadie  se  entrometa  en  las  cosas 
que  tiaigan  los  Frailes  cristianos  que 
residen  en  nuestra  Corte  excelsa  por 
la   gracia  de  Dios;   que  ninguno  se 
atreva   a  indagar   lo  que  contienen 
sus  cajas  y  equipajes,  sean  para  ellos 
o  para  nosotros,  entren  o  salgan  de 
este  país;  y  al  que  tuviere  la  osadía 
de  hacerlo  o  se  acerque  a  ellos  para 
molestarlos,  se  le  cortará  la  cabeza, 
sea  quien  fuere;  y  vos  sois  su  protec- 
tor en  este  asunto  y  velad  por  su  casa 
de  Salé,   y  cuidad  de  los  Frailes  que 
la  habitan  y  respetadlos,  y  no  per- 
mitáis que  nadie  los  maltrate  en  cosa 
alguna,  puesto  que  con  ellos  estamos 
en  las  mejores  relaciones  de  amistad 
y  benevolencia.    Y  la  paz.  A  últimos 
del  mes  de  Ramadán  el  excelso,  año 
de  mil  ciento  cuarenta  y  dos.' — Que 
corresponde  a  la  primera  decena  de 
Abril  del  año,  1730,  de  nuestra  era. — 
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Derliiriu'ióii  jiirídii-ii  por  Iti  que  se  da  tcstiiiiuuio  de  la  buena  eoiidui-la  que  los  Misioneros  Fruii- 

fisi-aiios  csiiañoles  lian  observa  lo  sicniprc  con  los  niarroquíes.    Kaé  lici  lia  por  Muley 

Abdolqnerin,  nieto  del  Siiltáa   Muley   Ismael,  ante  euatro  notarios   públicos  y  el 

Kadi  y  teslig^os  correspendientes 


La  alabanzii  a  Dios.   Los  testigos 
abajo  expresados,  que  conocen  debi- 
damente a  todos  los  Frailes  ciistianos 
que    residen     en    la    eiiulad     de  >Ie- 
quiuez,   antio-ua  Corte  de  Muley  Is- 
mael— o-uárdela  Dios,  sea  El  ensalza- 
do, con  su  gracia — declaran  que,  des- 
de que  tuvieron  uso  de  razón  y  pudie- 
ron apreciar  las  cosas  con  su  inteli- 
gencia,   lian    visto  a  los  expresados 
Frailes  obserrar  constantemente  una 
vida  ajustada,  manteniéndose  dentro 
de  los  límites  que  el  deber  les  impone. 
Que  tratan  con  respeto  a  los  moros,  a 
los  cuales  no  se  parecen  ni  en  su  ves- 
tido ni  en  su  idioma  o  manera  de  ha- 
blar.  Que  jamás  han  oído   decir  que 
los   Frailes   hayan   cometido  alguna 
perñdia,  ni  traición,  ni  espionaje  acer- 
ca de  la  nuble  religión  mahometana. 
Que  dan  medicamentos  a  los  moros, 
no  habiendo  ocurrido  nunca  que  ha- 
yan hecho  daño  a  persona  conocida, 
ni  en  el  cuerpo  ni  en  las  facultades 
intelectuales:    que   los    proporcionan 
gratuitamente  y  sin  ningún  precio  a 
quien  se  los  pida;  y  ponen  tanto  cui- 
dado en  darlos,    que  al  que,  después 
de  visto  y  examinado,  les  parece  que 
no  le  harán  provecho,  se  los  niegan 
-en  absoluto.   Tal  es  el  proceder  que 
hemos  conocido  y  observado  en  ellos, 
y  del  que  no  se  ha  desviado  ninguno 
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do  los  Frailes  qnc  han  residido  en  es. 
ta  capital  hasta  el  presente.  Esta  es 
\a  declaración  hecha  por  los  insfras- 
critos  testigos,  a  petición  de  los  Frai- 
les, de  la  que  damos  fe  en  el  último 
día  del  mes  de  Safar  el  excelente,  año 
de  mil  ciento  setenta  y  seis. — Que  co- 
rresponde al  19  de  Sepliembi-e  de 
1701,  de  nuestra  era. — 

— Tesligos  que  liicieroii  la  iMccodciilc 
(Icclanuióii— . 

El  cheiif,  el  muy  glorioso,  el  muy 
virtuo.so  mulcy  Abdelquerím,  hijo 
del  chcrif,  el  muy  perfecto,  el  muy 
venerable  mi  Señor  Mohammed,  hijo 
de  nuestro  Señor  el  imam,  el  Alida, 
el  magnánimo  Sultán,  el  ilustre 
nuestro  Señor  Ismael  santifique  Dios 
su  alma  y  le  conceda  la  mayor  glo- 
ria. Amen. 

El  cherif  mi  señor  Mohamed,  hijo 
de  Mulcy    Adderrahmáu   ech-Cháuti. 

El  cherif  Muley  el  Aarb,.  hijo  de 
Muley  Ilamú,  su  pariente. 

El  alfaquí,  el  Señor  Addelkáder 
ben  Xáser  el  ya(,'gui. 

El  muy  piadoso  Hach  Mohammed, 
hijo  del  respetable  Ahmed  Uchana. 
El  honorable  Alí,  hijo  del  Hach 
Mohammed  Uchana. 

El  Señor  i\Iohammed,  hijo  del  tiílcb 
Ahraed  Bcnnuna. 

El  respetable  Hach  Saaíd  es-Sem- 
muri. 

El  alfaquí  Señor  Aaiáchi  Hamich. 

El  muy  piadoso  Señor  Iládi,  hijo 
del  Señor  Mohammed  Buhúd. 

El  muy  piadoso  Señor  llacli  Ah- 
med Buhúd. 

El  alfaquí  Señor  Echchefaai,  hijo 
del  Señor  Abdallah  Bádi. 
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Los  Franriscanos  en  Miirriifcos 

(!(Mii|>;ir(>(-¡(M'(iM  cslos  l(>sí¡(|(is  cii  pre- 
si'iK-ia  del   Hádi  y  íuc  a|ii'ol)ii(l:i  su   (iccla- 

l"l(-ÍÓII. 

La  alabanza  a  Dios.  Fué  dado  tes- 
timonio i)oi-  el  alfaquí,  el  muy  grlo- 
rioso,  el  sapientísimo,  el  muy  vir- 
tuoso, el  maestro,  el  hombre  de  ben- 
dición, el  muy  diligente,  el  docto  y 
de  autoridad  el  justo,  el  Kadi — 
aumente  Dios  su  poder,  sea  El  en- 
salzado— de  la  región  de  Mequinez — 
guárdela  Dios, — ^que  es — aqid  el  nom- 
bre y  rúbrica  del  Kádi,  casi  impo- 
sible de  descifrar  aún  por  los  mis- 
mos notarios  moros  a  quienes  hemos 
consultado — para  la  aprobación  de  la 
presente  acta  y  su  validez  legal,  y 
fué  ratiñcada  plenamente  por  el  Kádi 
— que  el  Señor,  sea  El  enssalzado,  lo 
guarde  y  dirija, — esto  es,  según  toda 
la  fuerza  de  sus  atribuciones,  tal 
como  queda  expresada  y  con  la  fe- 
cha arriba  dicha». — Siguen  los  nom- 
bres de  los  notarios,  enteramente  ile- 
gibles, con  sus  rúbricas  respectivas. — 
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— Siguen   los  nombres   y  rúbricas  de  cuatro 
notarios—. 
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FliniAN  DE  MrivEY  ISMAEL 

miiiciiio  A  nnv  FEí.irF;  v  uey  dkesi'aña  (d 

Eii  nombre  de    Vnssolo  Dios  todo  Poderoso 
^;/;f«.— Lugar  del  sello  imperial, 
Alredecor  del  sello 


U' 


^->/ 


\ 


•  "^  " 


Traducción  ele  lo  anterior:  Dios  quiere  cierta- 
mente apartar  de  vosotros  la  abominación,  pnestn 
que  sois  familia  de  la  casa  del  Profeta,  y  purifi- 
caros purificándoos. 

En  el  cciiirü  del  sello  se  lee: 


iy^     .     a)J!         }JJ 


Traduccióu;  Ismael  ben  Echcherif  el  Hassani. 
Dios  lo  ayude  y  proteja. 

Miiloy  Esinaji   bpii   elierif,  ben   Aly;  Por 
lágra<;ia  de  Dios  Em  Perador  de  Marnieeos, 


(1)  En  este  firman  sólo  hay  escrito  en  Árabe  lo  de 
alrededor  del  sello  y  la  inscripción  del  centro  del 
mismo. 

Lo  demás  fué  escrito  de  puño  y  letra  ilel  propio 
Ismael,  tal  y  como  íste  sabia  hablar  y  escribir  el  español. 


Bey  de  Fez,  y  Meiiiiiiies,  del  fíarlte,  Talilete, 
Y  SSus,  Y  iiuiiiidia  \  A  l)ii.  Fellippe  qiiiiitv 
por  láffrassia  do  Dios  Key  ('a>tilla,  de  León, 
de  .\ra;;on,  ile  <;¡eil¡a,  de  Mallorca,  Y  .Menor- 
ca, N'aharra,  Las  dos  .Vndaliieias,  las  indias, 
Conde  de  Flandes,  Y  arcliidnqiie  de  .Vu.s- 
tria  iV.  Abiendo  benido  a  Nuestra  presseii(;ia 
Fr.  Dicffo  dolos  Anfíjelcs  delaorden  dc.scal<;;i. 
de  Sn.  Diego  — 1,— El  cual  A.s.siste  En  nuestra 
corte  En  conipjülía  de  .\Ignnos  Otros  Religio- 
sos do  su  Orden,  albien  Espiritual,  Y  tempo- 
ral de  SSus  captibosCliristianos  Según  Surre- 
ligión,  biendo  <|uessu  .Vssistencia  En  e.sta 
Nuestra  corte  antecedentemente  Erapor  dis- 
pocission  y  tírden  de  Dn.  ('liarlos  Segundo, 
de  gioriossa  Slemoria,  V  por  cuanto  dlio  Dn. 
charlos  Segundo  (juc  Di(»s  aya  passo  desta 
vida  Y  Key  no  A  otro  Más  perfecto,  Y  que 
dli."  Fr.  Diego  de  los  Angeles,  Sebia  obligado 
Anuebo  mandato  Y  Orden  del  Nuevo  Su(^es.sor 
Dn.  F'cllippe  Quinto  que  Dios  gde.  pidió  de 
nos  lissen(;ia  Y  carta  Nuestra  para  ir  arren- 
diros la  Obedion<;ia  de  ba(;allo  RRet^ebildo 
Con  El  cariño  me.smo  que  le  mostramos,  iquc- 
meroQC  porssu  mucba  Sin(,'(,'eridad,  Y  buena 
KReligióu  Y  con  el  dispone  loque  más  osuon- 
bcnga  para  alivio  de  Ytrs.  lía^callos  Captibos. 


CAriTULO    XXII 


Conclusión 


/U  ,KMOS  lleo-ado  al  término  que  nos 
^|{ habíamos  propuesto,  al  tomar  la 
pluma  para  trazar  esta  Reseña  histó- 
rica. Al  recorrer  sus  páginas,  habrán 
observado  nuestros  lectores,  que  no 
hemos  debatido  ninguno  de  esos  pun- 
tos críticos  que  son  tan  importantes 
para  las  cuestiones  históricas,  como 
también  habrán  visto  que  nada  nue- 
vo hemos  sacado  a  luz,  y  si  algo 
nuevo  hay,  es  tan  insigniñcante  que 
no  merece  el  nombre  de  tal. 

Es  verdad  que  tampoco  era  este  el 
fin  que  perseguíamos  al  escribir  las 
páginas  que  preceden.  Y  aunque  hu- 
biéramos querido  hacerlo,  no  dispo- 
níamos ni  de  elementos  ni  de  tiempo 
bastantes  para  ello. 

Nuestro  objeto  era  otro  muy  distin- 
to. Era  ya  tiempo  de  contestar  a  esta 
pregunta  que,  o  por  curiosidad  y  aun 
quizá  con  refinada  malicia,  suele  for- 
mularse con  alguna  frecuencia:  ¿qué 
hacen  los  Franciscanos  en  Marruecos? 


Creemos  que  la  contestación  va  con- 
tenida en  los  capítulos  que  preceden. 
La  atenta  lectura  de  los  mismos  pono 
de  manifiesto  casi  todo  cuanto  han 
hecho  nuestro  Misioneros,  desde  que 
en  el  siglo  XIII  pisaron  estas  tierras 
africanas,  hasta  nuestros  días.  En  di 
chos  capítulos  aparece  clara,  diáfana 
y  bien  definida  su  actuación  como  in- 
fatigables operarios  evangélicos.  Los 
hechos  que  forman  todo  el  tejido  de 
esta  historia,  dicen  por  sí  mismos  y 
proclaman  con  su  elocuencia  sobera- 
na, que  la  actuación  del  Misionero 
Franciscano  en  Marruecos  no  se  ha 
reducido  a  decir  Misa  a  los  cristianos 
y  a  rezar  con  ellos  el  Rosario.  Esto, 
siendo  verdad,  como  lo  es,  no  es,  por 
otra  parte,  más  que  una  fase  de  la 
acción  del  Misionero  en  Marruecos. 
Si  los  hechos  son  hechos  y  la  historia 
es  historia,  ante  ésta  y  aquéllos  hay 
que  reconocer,  que  al  lado  de  la  ac- 
ción evangélica  que  encarna  en  el  mi- 
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iiisterio  apostólico  que  lian  de  ejercer 
liis  Misioneros,  los  l-ranciscanos  en 
Marruecos  han  realizado  y  realizan, 
como  lo  harán  mientras  que  Dios  les 
conserve  un  aliento  de  vida,  una  ac- 
ciiMi  eminentemente  social;  al  lado  de 
t'sta,  otra  altamente  benélica;  al  lado 
de  las  anteriores,  otra  y  muy  flore- 
ciente, de  vasta  cultura  intelectual,  y 
por  lo  que  se  refiere  al  cai'ácter  que 
de  Española  tiene  esta  Misión,  se  ha 
distinguido  siempre  por  su  acción  di- 
plomática o  si  se  quiere  política,  en 
el  más  recto  y  puro  sentido  de  esta 
j)alabra,  velando  siempre  por  los  fue- 


ros'de  EspaHa,  defendiendo  sus  dere- 
chos, manteniendo  incólumes  sus  pres- 
tigios, engrandeciendo  sii  uonibrí^  y 
custodiando  sus  intereses  moi-ales  y 
materiales,  y  esto  con  aquella  nol)lo- 
za  y  alteza  de  miras  con  (jue  se  ol>ra, 
cuando  el  servicio  se  presta  con  aque- 
lla abnegación  que  ni  pesa  las  dificul- 
tades, ni  repara  cu  los  peligros,  ni 
escatima  los  sacrificios. 

Cumplir  siempre  y  cumplir  bien 
con  su  deber  como  Misioneros  y  como 
patriotas,  eso  han  hecho  y  hacen  en 
i\Iarruecos  los  franciscanos  españoles. 
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Prado  pasar  a  Marruecos 4."i 


Cap.  IV.— Salen  de  Cádiz  el  P.  Juan  de 
Prado  y  sus  compañeros. — Su  llegada  a 
Marruecos 4d 

Cap.   V.— Recibe    el  Sultán    a   los   Misio- 
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ñeros.— Prisión  (1«  ^stos     .....      53 
<',ip.    VI.— Martirio  y  gloricsa   muerte  del 

P.  Junn  de  Prado ^^ 

Clip.  VII.  — Tormento.s  sufrido.s  por  el  P.  Ma- 
tías y  Fr.  Ginós  de  Ocaiia.— Asesinato 

dol  Sultán i;i' 

Cap.  VIII.— El  nuevo  Sultán.— Su  afecto 
paní  con  los  cautivos  y  Misioneros. — 
Gestiones  del  P.  Matías.— Nuevos  Misio- 


nero"».— El  P.  Matías  es  nombrado. Pre- 
fecto de  las  Misiones titp. 

Cap.  IX.— El  P.  Nicolás,  Embajador  cerca 
del  Sul'án.— Salida  de  los  Misioneros 
para  Marruecos.  — Lle<;ada  a  e.sta  ca- 
pital.—Recepción  de  la  Embajada.     .     .      TI 

Cap.  X.— Embajadas  del  P.  Matías.- Muerte 

de  este  santo  varón 76- 


TERCERA  PARTE 

DESDE    LA    jrtUERTE    DEL    P.   MATÍAS.   HASTA    QUE    NUESTROS     /WISIONEI^OS    FUEI\ON 


CAPÍTULO  I.— Estado  de  la  .Mi.sión  a  la 
muerto  del  P.  Matías.— El  P.  Francisco 
de  la  Concepción  Embajador  acerca  del 
Sultán  de  iMarruecos.— Resultados  de 
esta  Embajada 8:> 

Cap.  11. — Después  de  la  Embajada.— Recelos 
de  Muley  Xeqne.— Por  qué  se  declaró 
cnemifío  de  los  Misioneros.— Persecu- 
ción y  malos  tratos. — Resultado  de  todo 
esto 94 

Cap.  III.-  Nuevos  Misioneros  a  Marrue^os.-- 
Su  entrevi.sta  con  el  Sultán. — Tres  años 
de  relativa  tranquilidad. — Muerte  de 
Muley  Xeque.— El  sucesor  de  é.ste. — 
destrucción  del  convento  y  de  la  Sa- 
gena.—Estado  de  nuestros  Misioneros. - 
Consecuencias 107 


Cap.  IV.— Contratiempos  de  los  nuevos  Mi- 
sioneros.—Su  Ihgada  a  Marruecos.— 
Tribulaciones  y  per.secucioues.— Pér- 
didas .sensibles.— Muerte  de  Muley  Abd 
el-Kerim.  cambio  de  dina.stía.     .         .     117 

Cap.  V.  — Muley  Ismael.— Su  comporta- 
miento con  nuestros  Misioneros.— Lle- 
gada de  éstos  a  Fez.— Decisiones  de  los 
Prelados.  —Nuevos  Misioneros  a  Ma- 
rruecos  128 

Cap.  VI.— Disposiciones  de  la  Sag.  Congre- 
gación de  Propaganda. — Se  oponen  a 
nuestra  Misión  de  Marruecos  los  Padres 
Trinitarios. — Logran  la  expulsión  de 
nuestros  Misioneros.  —  Fundación  del 
convento  de  Ceuta 242' 


CUARTA  PARTE 


DESDE    LA     EXPULSIÓN    DE    NUESTROS     jVlISIONEPx^OS     DEL    /WAGP^EB,    HASTA      LA 
ÚLTi;viA    P^ESTAURACIÓN    DE    ESTAS    MISIONES 


■Al'ÍTULOI.-El  P.  Prerecto  de  las  Mi- 
siones de  Trípoli  visita  las  Misiones  de 
Marruecos.— Su  entrevista  con  el  Sul- 
tán.—Este  concede  que  vmdvan  nues- 
tros Misioneros.— Viene  a  España  el 
P.  Pn-fecto  di'  Trípoli  y  regresa  con 
cllo.s. —Nueva  entrevista  con  el  Sul- 
tán.—Se  establecen  nuestros  Misioneros 


en  Mequinéz.— Regresa  a  Trípoli  el  P. 
Prefecto.— Nuevos  Misioneros      .         .     151 

Cap.  II.— Incon.stancia,  del  carácter  del  Sul- 
tán.—Sufrimientos  de  los  cautivos. — 
Pérdidas  .sensibles  para  la  Misión. — 
Rendición  de  la  Plaza  de  Larache    .     .     1G2' 

Cap.  III.— Algunas  reflexiones  generales.— 
Nuevas  tribulaciones  de  los  .Misioneros— 
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I.OS  Padres  Dii>go  de  los  Angeles  y 
Juan  de  la  Madre  de  Dios  ante  In  Corto 
de  Carlos  II.— Proteición  que  ésto  dis- 
pensó a  las  Misiones.  -Kl  Cunienal  Por- 
to Carrero,  Patrono  do  las  Mi-iones.— 
Sus  Instrucciones  parn  la  Misión.     .     .     172 

<;«[).  IV.— Fundación  de  dos  nuevos  Iiosid- 
cio*.  — Regresa  a  Mequinéz  el  P.  Juan 
:le  la  .Madre  de  Dios.— Destrucción  de 
la  mazmorra  y  convento  de  Mequinez.— 
La  Fundación  del  nuevo  hospit.-il  y  con- 
vento.—Disposiciones  de  la  Provincia 
de  San  Diego  referentes  a  las  .Misiones 
de  Mari  ñocos •  .     iso 

<,"ap.  V. -Encarcelamiento  de  los  Misione- 
ros.-Intercede  por  ellos  el  pi-imogé- 
nito  del  Sultán.— Padecimientos  de 
nuesti'os  Misioneros,  por  las  cruelda- 
des del  Sultán  con  los  cautivos    .     .     .     i,ss 

Cap.  VI. -Gestiones  del  P.*  Diego  dolos 
Angeles  en  España.— Se  suaviza  algún 
tanto  el  carácierde  Muley  Ismael. -Con- 
ducta de  algunos  de  los  hijos  de  éste  con 
los  cautivos  y  con  los  Slisioueros.— Ex- 
pulsión do  la  mayor  parte  de  los  Misio- 
neros     1<I4 


Cap.  VIL  — Vuelven  a  Marruecos  nnesiro."* 
Misioneros.  -El  Sult.\n  los  recibe  con 
muestras  de  singular  agrado.  Finezts 
de  Ismael  con  los  Reyes  deE.spai'ii. 
Intervienen  en  todo  esio  nuestros  .MLsio- 
neros.— Los  Padres  Merced  míos  f  an- 
ceses.— Nuevo  conflicto  en  puert  i.  —Re- 
solución que  adoptó  Ismael  ei  este  ne- 
gocio             .201 

Cap.  VIIL— Últimos  aOos  de  Muley  Ismael. 
Su  muerte  —Disturbios.  —El  Sultán  Mu- 
ley Abdalab.— Sus  relaciones  con  Espa- 
ña.—Embajada  del  Padre  Bartolomé 
Girón.  — Los  Padres  José  Boltas  y  Cris- 
tóbal del  Río.  -El  P.  Boltas  es  nombra- 
do Obispo  de  Urgel.— Muley  Yazid  — 
Interrupción  de  las  Misiones   .  208- 

Cap.  IX.— E.stado  del  Impreio  a  la  niuorte 
de  Muley  Yazid.—  Solimán.— Sus  rela- 
ciones con  E.spaña.  — Vuelven  a  Ma- 
rruecos nue.stros  Misioueros.  Tratado 
entre  Espaila  y  Marruecos.  -Abolición 
del  cautiverio.— Escasas  noticias  de 
nuestros  Misioneros  por  estos  tiem  os  — 
Decadencia  .y  .sus  causas.— Los  úliímos 
Misioneros  de  la  Provincia  de  San  Diego.     215- 


QUINTA  PARTE 

DESDE    LA    ÚLTIMA    RESTAURACIÓIÓN     DE    ESTAS    /CISIONES,    HASTA    NUESTROS    DlAS 


•CAPITULO  I.— Iniciativas.  — Fundación  del 
Colegio  de  Priego. -Id.  del  de  Santiago 
de  Compostela.-Id.  Jel  de  Chipiona.— 
El  P.  .José  Antonio  Sabaté.—  Sus  ges- 
tiones para  pa.sar  a  la  Misión  de  Ma- 
rruecos.—Su  llegada  a  Tánger  cüu 
cuatro  Misioneros 220 

Cap.  II.-Tiabajos  del  P.  Sabaté  en  pro  de 
la  Misión.— Su  nombramieuto  de  Pre- 
fecto Apo.stólico.-La  Guerra  de  África-. 
Nuestros  Misioneros  de  África  en  los 
hospitales  de  sangre.— La  primera  Misa 
en  la  Mezquita.— Enfermedad  y  muerte 
del  P.  Sabaté.— Juicios  sobre  éste  y  elo- 
gios que  .se  le  tributaron     238 

Cap.  III.— Fin  de  la  Guerra  entre  E.spaña  y 
Marruecos.— El  articulo  del  tratado  de 


paz.— El  P.  Esteban  Basarte.  -  El  P. 
Pedro  López. -Su  Prelacia.- Inaugura- 
ción solemne  de  la  Mi.sión  de  Tetuán.  — 
Muerte  del  P.  Pedro  López 247 

Cap.  IV.-El  nuevo  Prefecto  P.  Miguel  Ce- 
rezal.—Sus  desvelos  por  el  engrandeci- 
miento de  la  Misión.— Fundación  de  la 
Casa -Misión  de  Casablanca.  — Id.  de  la 
de  Mogador.— ídem,  de  la  de  Maza- 
gán.— ídem,  de  la  nueva  Casa-Mísioii 
en  Tánger.  — Muerte  del  P.  Cei-ezal  .     .     260 

Cap.V.— EIP.  José  Lorchiindi.— Sus  pri- 
meros años  en  la  Orden  Franciscana.— 
Su  llegada  a  las  Misiones  de  Marrue- 
cos.—Sucede  en  la  Prefectura  al  P.  Ce- 
rezal.~Es  desterrado  de  Marrucoos.     .     270 

Cap.  VI.— El  P.   Lerchundi  en  Granada.— 
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l'iibl¡>acióii  de  la  Civstomntia  má 
hiiíii.— En  el  Colt'gio  tle  S-mtiafíO.  — Su 
ilección  para  Rect<ir  del  mismo.— Se 
nrreíjla  la  cuest  óu  de  la  Prefectura  y 
viie'vp  a  Ma*  mecos.  Siiciita  relaeión 
(le  lü  que  trabajó  en  la  Misión.— La  Ba- 
rriada de  San  Francisco.— Otras  obr.is 
del  r.  Lercliinidi -";"> 

»'aii.  VIL  — El  r.  Leri:!iun'li  i  oliticu  y  di[)Io- 
inútieo.— Su  acendrado  isijañolisino.— 
Su  labor  dipl-niátici.— Embajadas  en 
que  tomó  parte.— La  Embajadas  de  Mu- 
l.-y  Hassúu  a  León  XUI.  — Ri-galos  del 
Sultán. -Recepción  y  discursos  .     .     .     JS'.i 

Cap.  VIIL— Obras  liter.u'as  del  P.  Lcr- 
chundi.— Suenfcmedad  y  muerte— En- 
tierro.—Manifest-iciones  de  duelo.— Al- 
gunos de  los  muchos  elogios  que  se  le 
tributaron  y  juicios  que  de  él  se  han 
hecho 2'.il 

Cap.     IX.— Advfi  t"ncias    preliminares.— 
E-tad')  lioiecieuti'    «le    la    Misión    a  la 
muerte  del  P.  L>Tchundi.--Lo  que  aquélla 
recl:>maba.  — El    V.    Cervera.-- Datos 
biográficos 2'.i8 

Cap.  X.  — Más  datos  T)!Ográficos. — El  P.  Cer- 
vera en  Marruecos.  -Su  primera  Misa. — 
Se  distingue  comu  insigue  ara''i.sta.  — 
Regenta  la  cla-^e  de  árabe  en  Tetuán.— 
Confianza  que  n-.erecia  al  P.  Lei-chuu- 
di  — Es  nombrado  Secretario  de  la  Co- 
misaria Gral.  de  España.— Renuncia  el 
cargo  por  motivo  de  salud.— Su  nombra- 
miento de  Superior  para  el  Convento  de 
Herbón SOJ 

Cap.  XI  -El  nui'vo  Prefecto. -Vi.sita  Pasto- 
ral —La  Casa  -  Misión  e  Iglesia  de  Ma- 
zagán.— La  Iglesi.i  de  Tánger.— Las 
Escuelas  de  la  Barriada.— La  Embajada 
a  Muley  Abd-el-Aziz.— Viaje  a  Roma. — 
Inauguración  de  la  nueva  Iglesia  y  Ca- 
.sa-Misión  de  Larache. — El  Convento  del 
Espirita  Santo.— Otros  datos  del  P.  Cer- 
vera       :50t 

Cap.  XII.  — El  Vicariato  Apostólico  de 
Marruecos.  —  .Antecedentes.  —  Razones 
El  P.  Cervera  Obispo  de  Fesse.a  y  Vi- 
cario Apeo,  de  Marruecos.— Su  con- 
sagración en  la  Real  Capilla.— Su  en- 
trada Tánger  y  recibimiento  qu  j  se  le 
hizo :íii 


Cap.  XIII. —La  política  europea  en  Ma'  ruc- 
eos.-Frauci-i  y  las  Misiones  d'-  Ma- 
rruecos -El  limo.  P.  Cervera  y  lot  Mi- 
sioneros f'anceses. — Cmíndo  y  po''  qué 
.se  hizo  opo>ición  a  la  venida  de  los  Mi- 
sioneros extrai"ios.--C.iSüs  particid:iris.-- 
Intf'rveoción  del  Gobierno  espaOol  y  la 
Santa  Sede.  —Acuei  dos. -Condiciones. -- 
GeuiM-dsi  conducta  del  limo.  P.  Cer- 
vera. Los  Misioneros  franciscanos  e^- 
pañoles  en  C-isablaoca.— Carta  del  Ge- 
neral D'Amade  -Los  Mi.sioneros  fr^m- 
ciscauos  franceses  en  Marruecos.— La 
protección  de  F'ancia.— L'is  Religio- 
sas Misioacras.  — Otras  mejoras  ci  la 
Misión.— La  Gran  Cruz  de  Is.ibel  la  Ca- 
tólica    :jr.> 

Cap.  XIV.— Labor  meritlsima  do  la  Mi- 
sión.— Las  E.scuela.s.  — La  Asociación  de 
Seiloras  españobrs.— Su  objeto  y  orga- 
nizacióu.— Damas  de  Caridad,  de  Tán- 
ger.—Su  objeto. — Medios  de  que  dis- 
ponen.—Cocina  económica,  Comedor  de 
Calidad,  Ropero  y  Caja  de  Urgencia. — 
Otras  obras  de  beneliconcia.— Su.scrip- 
ciones  anuales.— El  Hospital  español. — 
La  Gota  de  Leche.  — Los  niños  expó- 
sitos.    . 3:!0 

Cap.  XV.— Labor  pedagógica  de  la  Mi- 
sión. Antecedientes.  -Las  Escuelas  p-i- 
mitivas  en  Tánger.  —Reseña  de  las  Es- 
cuelas del  tiempo  de  estas  Misiones.— 
Su  importancia,  fiorecimiento  y  benefi- 
ciosos resultados 340 

Cap.  XVI.  -Origen  de  la  fundación  de  las 
Escuc'.isdo  Alfonso  XIII  en  Tánger.— 
Donativo  de  S.  M.  '1  Rey.— Id.  déla 
Misión  Católica.  -Observaciones  sobre 
este  punto.— Entrega  y  solemne  inaugu- 
ración de  las  Escuelas Mí 

Cap.  XVII.  — Breve  reseña  de  las  Escuelas 
de  Alfon.so  XIIL— Menaje  de  las  mis- 
mas.—El  Comedor  escolar. —La  1."  en- 
señanza.— Escuela  nocturna.— Asigna- 
turas especiales.— La  2."  en.señanza.— 
Reglamento.- Sección  de  Comercio. — 
A.sociación  de  alumnos.- Acto.s  solem- 
nes que  en  las  Escuelas  .so  celebran. — 
El  pabellón  de  niñas.- Otras  Escuelas  de 
la  Misión.  —  Ob.servatorio  meteoroló- 
gico. -Signiíicacióa  quo  en  toJo  lo  di- 
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dio  coriespoiiili"  ni    f>r.    Obispo  di'  Fe- 

ssea 3'íO 

(."jip.  XVIII.  —  Cooptiradürcs.  —  Fr.  .losi'; 
Miuiii  Iv^iiilu/.  y  Fr.  V¡.\!¡it<!  Larríviii.— 
Fray  Pelro  P.'co.lo. — P.  V¡  -oaít;  Ri- 
bos.—P.  Manm'l  P.  Cnsteliauos.  — P. 
Jn.sé  Roiirigiu'/,.— P.  José  M  "  P.iisal.  P. 
J'i.sé  M."  Rítauzos.— Otros  coopeia- 
(lores.  -Las  Ilormaiias  Terciai'ias  Fran- 
C!.s?aiias  (h  la   Tiiniaculaila    Concepción.     :j(iT 

Cap.  XIX.— K'azón  (le  este  capitnlo  —Casas 
do  la  Misión  d??  Marruecos.— Tánger. — 
'M:i;'r.i. -Ri)  Martin.— Rincói  did  Me- 
dik.    — Arcil.i.—    Lar.u-lii'.  —  .\lcnzar- 


«inebir.- Monto    Fixan.  — Nador.  — R<i 
bjit.— Ca.sablanca. — Maza,a;!'m.— Saffí.- 
Moira'lor    37.> 

l'ap.  .\.\.— Las  fiestas  d(d  VII  Centenario 
dií  estas  Misionas.-  Motivos  espaciales 
de  su  celeh' ación.  -Circular  de  S.  E. 
Ilni  ..  -S.  M.  "1  lífv  dr  España. -Tele- 
gi  amas  de  éste.— Las  fie.st-is  en  Tán- 
ger. -Di.scurso-Resumen.deS.  E.  Ilm.i.- 
La-  íiest'S  del  Cent'  na  io  en  los  demás 

puntos  de  la  Misión .','M\ 

Cap.    XXL— Los   livnianes 42ü 

Cap.  XXIL— Conclu.si'iii. -í:y,i 
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San  Fi'ancis 'úd  •  .\^ís 2 

Cu.-idro  alegi')ri<'ii  de  la  MisiTm  de  Marruecos  .         4 

San  Pedro     7 

San  Otón 8 

San  Adynto  y  Saa  Acnrsin 9 

Marruecos.-  Puerta  del  P.ilacio  de  la  Bahía  .       10 
Una  calle  de  la  ciudad  de  Marruecos    ...       12 
Marruecos.— Pue¡ta  de  los  portugueses    .     .       15 
Los  gloriosas  mártires  de  Marruecos  y  proto- 
mártires  do  la   Orden    Franciscana,   que 
dieron  su  vidí  en  t'^stiinonio  de  la  fe  el 
año  12i'U.  Alto  relieve,  que  se  venera  en 
el  altar  mayor  al  lado  del  Evangelio  de 

nuestra  Iglesia  de  Herbón 18 

Zerlión.  — Una  región  de  Marruecos,  al  pie  de 

Saheriatz  y  Beni-Aniar 19 

Los  santos  mátires  de  Cenia.  Alto  relieve, 
que  se  venera  en  el  altar  mayor  al  lado  de 
la  Epístola  de  nuestra  iglesia  de  Herbón  .       22 
Marruecos.— Gran  alberca  de  los  jardines  del 

Sultán 27 

Marruecos.— Jardines  del  Sultán 29 

Mora  de  la  aristocracia 31 

Marruecos.— Misa  de  campaña  celebrada  por 

un  Misione  o  Franciscano 34 

El  insigne  mártir  de  la  fe  de  Cristo,  B.  Juan 
de  Prado,  Patrono  de  las  Misiones  de  Ma- 
rruecos, cuyas  reliquias  se  veneran  en  la 
iglesia  del  convento  de  San  Francisco  de 

Santiago 40 

L^n  moro  santón 43 

Marruecos.- Una  calle  de  Rabat     ....      4G 
Marrnecos.— Un  mercado  de  cereales  en  Al- 


cazarquebi' 47 

Man  ñecos. — T^rre  de  la  iglesia  católica  y 

vista  parcial  de  Mazagán 4'J 

Marruecos.     Interior  de  una  ca-a  árabe  .     .  51 

Marruecos  -Pauo  de  una  casa  mora    .     .     .  5."> 

Marruecos.— Tip"S  marroquíes br^ 

liabat.— Mezquita  de  Muley  Hasán.     .     .     .  5tV 

Sello  i'rimi'ivo  que  usa  on   lo--  Prefectos  de 

la  Mis  óu  de  Marruecos.     En  la  orla  se  lee: 

Sig.  Prípfec.  Apo  t.    Missi^ni,    Barbarise. 

En  el  interior:  REO:  AN:  PV:  R:-E1  sello 

se- conserva  en  esta  Misión 58 

Marruecos. — Air  -dedores  de  Alcazaiquabir     .  60 

Marrnecos.  —Casa  de  las  Embajadas,  en  Fez  Gí> 

Marruecos— V  s'a  del  Puerto  de  Larache     .  67 
Marruecos^  —Santuario  Musidmán  de  Sid  Ali 
bn  Galeb,  I  atrón   de  i;i  ciudad   de  Alca- 

zarquebir 61' 

Marrneco-í  -  Rec'bimie  it')  de  una   Embajada  71 

Marruecos  — H  lauden  mora 7;> 

Rabat.  — Puerta  principal  de  Chela  .     ...  77 

Marrnecos— Encantador  de  serpientes  .     .     .  79 

Tánger. — Vista  de  la  alcazaba 81 

Marruecos  —Tienda  de  babuchas.  "...  86 
Tánger.— Proces'ón  de  lo-  niños  de  las  Escue- 
las de  Alfonso  XIII.  dirigiéndose  a  la  igle- 
sia para  hacer  -u  primera  Comunión  .  .  89 
Rabat— Vista  ilel  rio  Buraüreb  y  la  Alcazaba  91 
Lar;iche— Visita  del  S'x-o  d(^  fuera.  ...  94 
Alcazarquebir  —Fachada  de  la  iglesia  de  la 

Misión  Católica 95 

Alcazarquebir  -Interior  de  la  iglesia  ...  97 

Marruecos  — Casa  Misión  de  Alcazarquebir     .  99 
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ífnrruecos.— Vista  general  de  Alcazarquebir  101 
Larache  — Panorama  y  barracónos  militares  104 
Tánger.— Faro  del  Cabo  Es  •artel  ....  105 
Marruocos— Escuela  de  niñas  árabes  .  .  .  108 
Marruecos.— Profesoras    católicas    de   niñas 

árnbes 111 

Táncer.— Capilla  del  antiguo  Colegio  de  las 

Hermanas  Terciarias  Franciscanas  .  .  II3 
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